
  
    
  



  Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar libros de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.


  El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute la lectura.




  Sinopsis


  Sin importar cuánto cambien las políticas paranormales de Atlanta, una cosa siempre permanece igual: si hay problemas, Kate Daniels estará en medio de ellos.


  Como la compañera del Señor de las Bestias, la ex mercenaria Kate Daniels ha tenido más responsabilidades de las que puede manejar. No sólo está aún luchando por mantener su negocio de investigación a flote, sino que ahora debe tratar con los asuntos de la manada, incluyendo preparar a su gente para el ataque de Roland, un cruel ser antiguo con poderes de dios. Desde que la conexión de Kate con Roland se han hecho pública, nadie está a salvo —especialmente los más cercanos a Kate.


  Cuando la larga sombra de Roland se acerca, Kate es llamada para acudir al Cónclave, una reunión de los líderes de las varias facciones sobrenaturales en Atlanta. Cuando uno de los Maestros de los Muertos es encontrado asesinado allí aparentemente a manos de un cambiante, a Kate sólo le dan veinticuatro horas para cazar al asesino. Y esta vez, si falla, se encontrará enredada en una guerra que podría destruir todo lo que ella ama.




  Estimados lectores, muchas gracias por leer las aventuras de Kate estos siete años. Agradecemos su apoyo. Su entusiasmo por la serie nos hace seguir.


  Algunas cosas realmente grandes suceden en este libro. Se lee como el último de la serie, pero no lo es. Mientras escribimos esto, estamos bajo contrato por tres libros más. Magic Breaks podría terminar el arco de la historia, pero no termina la historia. Para aquellos de ustedes que apenas estén llegando a la serie, incluimos "Del Diario de Barabas Gilliam", un resumen escrito desde el punto de vista de uno de los personajes secundarios más populares. Si eres fan de la serie desde hace mucho, esa información probablemente suene redundante, y si decides omitirla, no te perderás nada.


  Algunas historias son grandes en su alcance, en el que el futuro del mundo parece pender de un hilo, y algunas historias son pequeñas pero no menos importantes. Porque Magic Breaks es una de esas historias de gran alcance, pensamos te gustaría una historia corta, así que te ofrecemos "Magic Test", un relato corto sobre las aventuras de Julie en una nueva escuela. El destino del mundo podría no estar en peligro, pero la vida de un niño lo está, y esperamos que te guste el contraste entre las dos historias.


  Como siempre, nos gustaría dar las gracias a las personas que nos ayudaron a llevarte esta historia. Nuestra maravillosa editora, Anne Sowards, y nuestra agente, Nancy Yost, que tanto se esfuerzan por mantenernos en línea. La editora en jefe de producción, Michelle Kasper, y la editora asistente de producción, Julia Quinlan. Judith Lagerman, la directora de arte; Juliana Kolesova, la artista responsable de la imagen en la portada; y Jason Gill, el diseñador de la portada.


  Nos gustaría dar las gracias a Jonathon Frisby, procurador-en-ley, y a su esposa; a Veronique Cantrell-Avloes, procuradora-en-ley; a Noel Goudreau, procuradora-en-ley, y a su marido; a Sarah Javaheri, procuradora-en-ley; a Carol Nájera, procuradora-en-ley; a Tiffany Murphy, procuradora-en-ley; Nina Javán, procuradora-en-ley; y otros por su increíble generosidad, conocimiento y voluntad de entretenernos con hipotéticos escenarios criminales que involucren a un abogado weremangosta. Estamos profundamente agradecidos. Cualquier error de hecho o de derecho es nuestro.


  También nos gustaría agradecer a nuestros lectores beta, que amablemente donan su tiempo y habilidades para ayudarnos a hacer que el libro sea lo mejor que podría ser. Ellos son, sin ningún orden en particular: Ying Dallimore, Carrie Wassenaar, Omar Jiménez, William Stonier, Stella Won, Julie Heckert, Laura Hobbs, Antoinette Hodges, Nichole Walford, Michelle Kubečka, Melody LeBaron, Wendy Baceski, Shannon Daigle, Cathy Thilmany, Jeanine Rachau, Michelle Kraut y otros.


  Por último, gracias una vez más a ustedes, nuestros maravillosos lectores.




  Del diario de Barabas Gilliam


  Mi nombre es Barabas. Me pusieron este nombre porque mi madre era ambiciosa. Podría ser peor. Uno de mis primos se llama Lucifer. Una vez le pregunté a mi tía por qué y me dijo: "Porque quería que fuera hermoso y pensara por sí mismo." Los Boudas, u hombres hiena como la mayoría de la gente les conoce, tienen una interesante perspectiva del mundo. Técnicamente, yo no soy un bouda. Soy un cambiaformas mangosta, pero mi madre es una bouda y crecí entre ellos.


  En el momento de escribir esto, tengo veintinueve años. Tengo una licenciatura de Derecho de la Universidad de Virginia y actualmente resido en Atlanta. Soy el abogado de la Manada, es decir, soy miembro de la organización más grande de cambiaformas del Sur y la segunda mayor en América del Norte. También soy el asesor especial de la Consorte de la Manada. La Consorte se refiere a mí como su niñera de vez en cuando, y encuentro ese término singularmente preciso. Si pudiera, le pondría una de esas correas para niños horribles, excepto que estoy razonablemente seguro de que me cortaría el brazo si caía en la tentación.


  En estos momentos está sucediendo algo extraño. Algo trascendental está teniendo lugar justo delante de mis ojos, algo que sospecho que va a alterar drásticamente el futuro de no sólo la Manada, no sólo de mi generación, sino también de las generaciones por venir. Tengo un asiento de primera fila. Estoy justo en el medio. Sin embargo, nadie a mi alrededor parece darse cuenta de que dentro de unos años nuestros descendientes mirarán hacia atrás a este día y se preguntarán cómo sucedió todo. Alguien debe documentarlo. Después de todo, la historia es escrita por y para los supervivientes, y aún no estoy seguro de quienes serán los supervivientes. No me malinterpreten, no tengo la intención de dar la vuelta y desaparecer en la noche. Voy a luchar como el mejor de ellos, como aconseja el poema de Dylan Thomas. Pero por si acaso no prevalecemos, debe haber un registro de lo duro que luchamos. Parece que voy a ser el que lo haga, ya que nadie más parece querer molestarse. Es curioso cómo siempre resulta así.


  Supongo que debo empezar por el principio. El mundo ha sufrido un apocalipsis mágico. Como era de esperar, fue completamente nuestra maldita culpa.


  En la antigüedad, la tecnología y la magia existían en un equilibrio perfecto, pero llegó la raza humana. Construyeron una civilización basada en la magia. Criaturas de terror y de belleza sin par vagaban por la tierra. Magos con poder divino construyeron ciudades enteras de la noche a la mañana e hicieron llover serpientes aladas y metal fundido sobre sus enemigos. (Dicho sea de paso, que debe de haber sido una pesadilla de edad. ¿Concentrar tanto poder en manos de los seres humanos? Por qué, nada podría salir mal o conducir a horribles atrocidades. Acabo de leer la Biblia.) Por último, el equilibrio entre la magia y la tecnología llegó a estar tan descompensado que la magia desapareció. Las ciudades hechas por arte de magia se derrumbaron, sus maravillas se convirtieron en polvo, y sus bestias en mito.


  Resumen de los últimos cinco mil años. Estamos a principios del siglo XXI y hemos creado una civilización basada en la tecnología. Una vez más, hemos roto el equilibrio y la magia regresa como una venganza y te da una colleja en la nuca. Inunda el planeta en oleadas. Primero olas tecnológicas que permiten que funcionen los motores de combustión interna, las armas de fuego y la electricidad, manteniendo a los monstruos lejos. A continuación una ola mágica invisible ahoga la zona, asfixia las armas y surgen criaturas con dientes de pesadilla y apetito insaciable. Entonces, sin previo aviso, la magia se desvanece y los magos SWAT dejan de escupir fuego y toman de nuevo los rifles.


  Este desastre se llama Cambio. El Cambio se dedica a destruir la civilización tecnológica. Viajar en avión ya no es posible, porque se caen del cielo cuando la magia golpea. Internet está prácticamente muerto, porque la mitad de las veces no tenemos electricidad y la magia convierte las piezas de un ordenador en polvo. Los teléfonos móviles no funcionan, a menos que estés en el ejército y en un lugar muy espacioso. Los edificios altos como los rascacielos han caído, carcomidos por los dientes de la magia, pero la vida sigue y la gente sobrevive. Y en la nueva ciudad post Cambio de Atlanta, nuevas facciones y poderes entran en juego.


  En primer lugar, está la Manada. Como ya he mencionado, soy un cambiaformas y trabajo para la Manada, así que tengo un interés personal en explicar qué somos exactamente y qué hacemos. La Manada es la segunda mayor organización cambiaformas del país y cuenta con más de mil quinientos miembros. Se separa en siete clanes, según la especie de la bestia, para boudas, lobos, etc. Cada clan está dirigido por una pareja alfa. Juntos, los alfas forman el Consejo de la Manada. Pero como Disney nos enseñó, tiene que haber un rey, y nuestro rey es conocido como el Señor de las Bestias, porque nosotros, como estadounidenses de sangre roja, tenemos un problema con la monarquía. Su nombre es Curran Lennart. Curran se hizo cargo de la manada cuando tenía quince años al derrotar a un cambiaformas que se volvió oso, y supuestamente invencible. Él nos unifica. Convenció a los alfas para comprar colectivamente la tierra y construyó la Fortaleza, nuestro centro de operaciones, que nos da un lugar seguro para ser nosotros mismos. Impuso reglas y leyes y nos enseñó que el abuso no sería tolerado. Gracias a él, vivimos juntos en relativa prosperidad. Cuando Curran dice salta, saltamos tan fuerte, que la tierra tiembla. Eso no quiere decir que no tenga ataques de estupidez, pero a fin de cuentas, son perdonables. También es un hijo de puta aterrador aficionado a un "a mi manera o a la calle" estilo de gobierno. Hablaremos de eso más adelante.


  Nosotros, los cambiaformas, somos vistos con abierto recelo por el resto de Atlanta. Nuestra existencia es el resultado del virus Lyc-V, y a veces el virus abruma nuestros cuerpos, convirtiéndonos en lupos. Los lupos son asesinos, caníbales, dementes viciosos. No hay cura para el lupismo, por lo que todos practicamos una disciplina estricta y nos sometemos a un amplio condicionamiento mental para mantener nuestras emociones bajo control. Cuando todo falla, recurrimos a la panacea, una mezcla de hierbas cocinadas con magia. No cura el lupismo, sino que un treinta por ciento de las veces, invertirá la transformación en curso. Diré más sobre esto más adelante, también. A los ojos del público en general, todos los cambiaformas son lupos en potencia y "hombre lobo" sigue siendo una sucia palabra.


  El siguiente que tenemos es la Nación. Se trata de una organización a nivel nacional, con oficinas en todas las ciudades importantes. La Nación pilota a los muertos vivientes, específicamente a los vampiros, por diversión y beneficio, pero si les preguntas, lo hacen para fines científicos dudosos. Los vampiros no tienen mente propia. El patógeno Immortuus, que conduce a la muerte y a la posterior reanimación de las víctimas, limpia el cuerpo de todo lo que no necesita, incluyendo los órganos internos, el pelo, los genitales y la conciencia. Un vampiro es una máquina de alimentación, consumido por un hambre que nunca se sacia. No hablan; no piensan; matan cualquier cosa que tenga pulso, y parar uno requiere un obús antipersonas de alta resistencia o la decapitación. Picarlos en trozos pequeños también funciona, como la Consorte ha demostrado en muchas ocasiones. Un único vampiro suelto en cualquier barrio de la ciudad da como resultado la evacuación inmediata en un radio de diez manzanas y el envío de varias unidades de la policía de emergencia, debido a que un solo equipo SWAT disparará toda la munición que lleven encima antes de dar por bueno el trabajo.


  Los nigromantes —que prefieren ser llamados navegantes— controlan telepáticamente la mente vacía de un vampiro, imponiendo su voluntad en el lienzo en blanco. Este se conoce como el piloto. Los navegantes pilotan a los vampiros como si fueran coches teledirigidos. Ven lo que ven los muertos vivientes, escuchan lo que oyen, y cuando el navegante habla, la voz sale de su boca. Pueden enviar al vampiro a una zona peligrosa mientras el navegante se está tomando un café en las entrañas blindadas del Casino. Los mejores navegantes se llaman a sí mismos Maestros de los Muertos, porque la modestia es claramente su virtud más apreciada.


  El Casino es la sede de la Nación, mientras que la nuestra es la Fortaleza. La Nación es el mayor oponente de la Manada dentro de la ciudad. Cuando chocamos cabezas, la gente muere; por lo que hace un tiempo, en un esfuerzo por reducir el derramamiento de sangre, dividimos la ciudad en su "territorio" y el nuestro. Es un poco complicado, con calles y áreas específicas, pero por razones de simplicidad, el norte y el noreste son nuestros y el sur y el suroeste son suyos. Cuando escuches a uno de nosotros decir "territorio de la ciudad," eso es lo que queremos decir. No somos dueños de todas las propiedades de nuestro territorio, pero sí de algunos negocios y zonas específicas, y patrullamos nuestras fronteras imaginarias.


  En este momento la Nación está enfrascada en una lucha interna de poder. El jefe de la oficina de Atlanta se retiró —o tal vez le mataron, nadie lo sabe— y dos Maestros de los Muertos están labrando su camino para conseguir su puesto. Uno de ellos es Ghastek, que es bastante brillante, competente, muy peligroso, y envuelto en una capa protectora de arrogancia de quien está cansado del mundo. Básicamente, es un sabelotodo con experiencia y un grupo de vampiros que le respalda. El otro es Mulradin, del que sabemos muy poco, excepto que es un hombre de familia y se convierte en un perturbado cuando la gente dice cosas inofensivas, como "¡Mierda!" cerca del sensible oído de su esposa, no vaya a ser mancillada por ser expuesta a tal tosquedad. Que alguien me dispare.


  Aquí viene lo bueno: la mayoría de las personas no lo saben, pero en su totalidad la Nación responde a un solo hombre. ¿Recuerdas la Era de la Magia y magos con poderes divinos? Resulta que cuando la magia comenzó a desaparecer del mundo, no todos los magos murieron. Algunos de ellos hibernaron. Miles de años más tarde, el Cambio despertó a uno de ellos. Piénsalo. He aquí un hombre sin restricciones por la ética y la moral. Un hombre que solía gobernar un imperio. Un rey mago, una ley en sí mismo, que ha vivido durante miles de años con el poder de aplastar miles de vidas con una sola pulsación de magia. Una bomba nuclear que camina. Un hombre tan poderoso, que no necesita un nombre; tiene suficientes títulos como para tener uno por capital. El Padre de los Muertos Vivientes. El Constructor de Torres.


  Ahora se hace llamar Roland. Le pregunté a la Consorte porqué y me habló de la Canción de Roland. Es una balada del siglo XII sobre un caballero que es emboscado a traición y se niega a soplar su cuerno por orgullo hasta que todos sus soldados han muerto y finalmente sopla tan fuerte, que su cabeza explota y muere como un mártir. Saca tus propias conclusiones.


  Hace miles de años, Roland creó a los vampiros y ahora dirige la Nación desde su territorio en el Medio Oeste. Hay historias y mitos sobre él esparcidos en el folclore, la Torá, la Biblia y otros libros sagrados bajo diferentes nombres. Al parecer, Roland tiene dos defectos. En primer lugar, es un ingeniero social. Construye imperios. No puede evitarlo. Sabe que la única manera en que podemos alcanzar la iluminación es bajo su gobierno. La democracia no es un concepto que considere relevante, lo que es realmente una mala noticia para el resto de nosotros. En segundo lugar, se enamora. Se enamora a menudo y tiene niños, y tarde o temprano, estos niños ridículamente poderosos se vuelven contra él y tiene que matarlos. Por ejemplo, Abraham era uno de ellos; tuvieron algún tipo de disputa, y Roland le exilió hasta que Abraham finalmente murió en la pobreza. No es exactamente la forma en que la Biblia lo cuenta, pero ahí lo tienes.


  Por lo visto, antes de hibernar, juró que no volvería a tener hijos. Pero entonces se despertó por el Cambio, superado por la euforia de estar vivo. La misma razón por la que la gente tiene relaciones sexuales después de los funerales. Roland se enamoró de una mujer llamada Kalina. Ella quería tener hijos y al parecer estuvo de acuerdo, hasta que concibieron un bebé, una hija, y Roland decidido tirar del enchufe y matarla en el útero. Kalina tenía su propia magia, la magia de la compulsión, y estaba desesperada por salvar a su bebé. Embrujó al Señor de la Guerra de Roland, Voron, y le manipuló mágicamente para que pensara que estaba enamorado de ella. Huyeron juntos. Kalina dio a luz, pero Roland les acabó dando alcance. Kalina se dio cuenta de que Voron tenía la mejor oportunidad de sobrevivir y criar al bebé, por lo que le dijo que corriera y se quedó atrás para enfrentar a Roland. Ella le apuñaló en el ojo y él la mató.


  No es una historia feliz.


  Así que aquí está Voron, un cabrón frío y despiadado, un consumado luchador que se suponía que iba a conducir los ejércitos de Roland cuando llegara el momento de hacerse cargo de nuestro continente, un tipo que probablemente mató a cientos de personas para conseguir ser tan bueno en lo que era, y ahora está solo con este bebé. Su cerebro está frito de forma permanente por la magia de Kalina. Así que mira a este pequeño y arrullable bebé mágico, la hija de, probablemente, la única mujer que ha amado, y no se dice a sí mismo: "Por lo menos tengo algo de ella. Voy a cuidar de esta niña y haré todo en mi poder para protegerla y amarla, y me aseguraré de que tenga una vida feliz." No, él la mira y piensa: "Me vengaré". Porque es ese tipo de bastardo despiadado y frío.


  Coge a la niña y la entrena y le da forma, hasta que se convierte en un arma viviente. Te puede matar con su espada. Te puede matar con un palillo. Te puede matar con sus propias manos. Soy un cambiaformas mangosta. Soy rápido. Cuando me aburro, juego con mi mascota, una cobra, y no lo digo en sentido figurado. Nunca me han picado porque soy tan rápido que puedo esquivar fácilmente a una serpiente. A veces, cuando Kate balancea su espada, no puedo verla. Es así de rápida.


  Así que, mientras que la niña crece, Voron y ella deambulan por todo el continente americano. Nunca permanecen en un lugar por mucho tiempo; un mes está entrenando con alguien en Oklahoma, el próximo luchando en un pozo de gladiadores en Brasil. Cada día le cuenta como su padre mató a su madre y la forma en que la mataría si descubriera su existencia. Todo eso es verdad. Pero Voron también le dice que la única manera de que pueda sobrevivir es matando a Roland. Aprende a poner fin a la vida humana antes de llegar a la pubertad. El daño que le hizo siendo solo una niña es asombroso. Pero eso no es lo peor.


  Voron propuso hacer de ella la asesina perfecta, pero no le enseñó nada de magia. Él mismo no era un usuario de la magia, por lo que aprendió habilidades mágicas generales, un poco de las brujas, un poco de los magos, pero no practicó magia de sangre, la marca de la magia de Roland —en primer lugar, porque nadie podía enseñársela, y segundo, porque Voron pensó que la delataría. Pero hay una tercera razón. No había necesidad, porque Voron sabía de lo que Roland era capaz. Sabía que las habilidades de Kate eran suficientes para que se abriera camino hasta Roland, pero no tendría ninguna posibilidad real contra su padre. Ese era el punto crucial de su venganza. Educó a esa niña desde que era un bebé para poder observar algún día a Roland matar o morir por su propia carne y sangre. Dejaré que lo reflexionéis un poco.


  No tuvo la oportunidad de verlo por sí mismo. Roland decidió que necesitaba un nuevo Señor de la Guerra, por lo que cogió al mejor alumno de Voron, el muchacho al que educó como a un hijo, y le convirtió en su nuevo Señor de la Guerra. Su nombre es Hugh d'Ambray, o Maldito Enfermo, que es más apropiado. Hugh d'Ambray había estado buscando a Voron desde su traición. Un día, cuando Kate estaba lejos de la casa, Hugh le encontró y le mató. Afirma que eso rompió algo dentro de él, pero no se puede confiar en una sola palabra que salga de la boca de ese bastardo mentiroso.


  Con Voron muerto, Kate estaba a su suerte. Un caballero de la Orden de la Ayuda Misericordiosa asumió temporalmente su custodia y trató de enviarla a la Academia de la Orden, pero lo dejó. La Orden es una agencia de aplicación de la ley semioficial. Su condición jurídica es turbia, como he señalado en varias ocasiones aunque nadie me escuche. Son fanáticos, tienen una mentalidad rígida, y creen que cualquier desviación de su media vainilla del Homo sapiens te convierte en no humano.


  Has leído lo que he escrito. ¿Crees que soy humano?

  Para estos chicos, Charles Manson y Jack el Destripador son más humanos que yo. Si no fuera por el hecho de que nuestra fuerza policial se siente abrumada, su presencia no sería tolerada. No se debe tolerar de todos modos. Pero, como es típico, cuando alguien viene a ti y te ofrece eliminar al molesto grifo que está matando a la gente del barrio y de paso de forma gratuita si no puedes permitirte el lujo de pagar, la mayoría de la gente se niega a mirar el diente al caballo regalado.


  Así que Kate decidió que el lavado de cerebro de la Orden no era para ella. Dio tumbos alrededor de Georgia, dentro y fuera de Atlanta. Trabajó para el Gremio de Mercenarios durante un tiempo. Son los chicos a quienes llamas si tienes dinero y un monstruo en tu patio trasero, y los policías están demasiado ocupados en el centro eliminando medusas voladoras venenosas. Trató de esconderse a plena vista. Podría haber tenido éxito si no se hubiera cruzado con el Señor de las Bestias. Como ya he dicho, es un bastardo mandón terrorífico. Y ella odia cualquier tipo de autoridad. Él dijo, "Salta". Ella respondió: "Que te jodan." Por supuesto, cayeron locamente enamorados después de eso. Y cuando digo con locura, lo digo en serio.


  Kate nunca hace las cosas a medias. Estoy seguro de que Voron intentó crear a una psicópata, pero de alguna manera no lo consiguió. Kate se pone a sí misma entre el peligro y algunos transeúntes idiotas cada vez que le surge la oportunidad. Encontró en la calle a una niña medio muerta de hambre hija de una alcohólica, casi se mata al salvarla de unos demonios, y luego la adoptó. Julie es una niña excepcional en todos los sentidos, incluyendo la cantidad de problemas que puede generar. No es fácil de criar. Nunca he oído a Kate quejarse.


  Soy uno de los amigos de Kate. Lo considero un privilegio. Significa que si estoy a varios estados de distancia, y llamo y le digo: "Estoy en problemas," cogerá su espada y vendrá a buscarme, sin esperar nada a cambio. Eso es algo raro. Curran podrá ser el Señor de las Bestias y testarudo, pero sabía lo que hacía cuando decidió quedarse con ella. Es por eso que es ahora la Consorte de la Manada. Estuvimos durante mucho tiempo echando en falta a una Consorte. Alguien que equilibrase a Curran. Entonces vino ella, que es sensible y trata de ser justa. Las cosas fueron bien al principio.


  ¿Recuerdas que mencioné la panacea, la medicina herbal que nos ayuda a no ir a lupo? Hasta hace poco no teníamos acceso a ella. Fue creada en algún lugar de Europa, y no nos la querían vender a ningún precio. El verano pasado, de repente, el Señor de las Bestias y su Consorte recibieron una invitación para resolver una disputa familiar de cambiaformas en un pequeño país del Mar Negro. El pago sería un cargamento entero de panacea. Sabíamos que era una trampa, y fuimos a ver quien sostenía la cuerda de la trampilla. Era Hugh d'Ambray. Había seguido el rastro de migas de pan y encontrado a Kate. Allí estaba la mujer que había sido entrenada por el hombre que él quiso como a un padre. Es mejor con una espada que él. Es la hija del hombre que adora. ¿Ves a dónde voy con esto? Hugh la quiere y no acepta un "no" como respuesta. Ella le odia, porque es un maldito enfermo y mató a su sensei. Ocurrió algo raro realmente rápido y terminó en una pelea gigante y un castillo en llamas.


  Así que aquí estamos. No conseguimos la panacea, pero tenemos a Christopher, un mago loco que Kate sacó de la jaula en donde Hugh le estaba matando de hambre poco a poco. Christopher no era lo que parecía. Resulta que él puede hacer la panacea, por lo que ahora tenemos nuestra propia fábrica, pero el precio fue alto. Perdimos a Tía B, la alfa del clan Bouda. Los boudas son inadaptados. Otros cambiaformas no confían en nosotros. No hacemos las cosas según el manual. Tía B se encargó de nosotros. De mí. Las palabras no pueden describir lo que significaba para todos. Ahora ella se ha ido. Kate la vio morir. Eso la está carcomiendo. Puedo verlo en su cara. Visita su tumba más de lo que lo hace su hijo, y Raphael está allí cada vez que puede.


  Así que aquí estamos, en una encrucijada. No sabemos si Hugh está vivo o muerto. Curran le rompió la columna vertebral y le lanzó al fuego, pero Kate dice que le sintió teletransportarse. Sabemos que los días en la clandestinidad han terminado. Roland vendrá a por su hija. Había atacado a la Manada antes a través de sus agentes. No le gustamos mucho porque estamos creciendo y ganando en fuerza. Pero ahora, de igual si Hugh ha sobrevivido o no, Roland seguro que viene. Si Hugh está muerto, vendrá para averiguar quién le mató. Si está vivo, le habrá hablado a Roland sobre su hija, y se acercará a verla.


  Como ya he dicho, este es el momento en que todo pende de un hilo. Si Roland nos ataca, vamos a luchar, no sólo por la Consorte, sino también por nuestras vidas, por muy dramático que eso suene. Roland entiende el concepto de la libertad personal. Solo que cree que está altamente sobrevalorado. La libertad lo es todo para nosotros. No vamos a ser esclavos. Kate es nuestra mejor baza para detenerle, pero —otra vez surge esa pequeña molestia— y es que sabe que su magia no puede compararse con la de él. El Aquelarre de Atlanta unió su suerte a la de ella y le suministra sangre de no-muertos para que pueda practicar la magia de sangre de su padre. Está aprendiendo, pero me temo que no lo suficientemente rápido. Si Roland conquista Atlanta, otras ciudades la seguirán. Nosotros, la Manada, somos los que tienen mayores posibilidades de luchar contra él.


  Ya se está formando la tormenta en el horizonte. Vamos a mantenernos firmes, pero me pregunto si importará al final.




  Capítulo 1


  —Kate, esto es realmente peligroso —señaló Ascanio.


  Los adolescentes cambiaformas tienen una definición interesante de “peligroso.” El virus Lyc-V, responsable de su existencia, regenera sus cuerpos a un ritmo acelerado, por lo que ser apuñalado, significa una siesta seguido de una gran cena, y una pierna rota es igual a dos semanas de reposo y luego correr una maratón sin problemas. Además de ser un cambiaformas, Ascanio era un joven adolescente y un bouda, o were hiena, quién estaba en una categoría propia cuando se trata de tomar riesgos. Por lo general cuando un bouda decía que algo era peligroso, significaba que esto podía incinerarte instantáneamente y esparcir las cenizas al viento.


  —Bien —respondí—. Sujeta la cuerda.


   


  —Realmente creo que sería mejor si yo fuera en tu lugar.


  Ascanio me dio una deslumbrante sonrisa. Le dejé interactuar y lo fijé con mi dura mirada. Con cinco con diez de altura, esbelto y aun seguía creciendo; Ascanio no solo era guapo; era hermoso: líneas perfectas, mandíbula y pómulos esculpidos, cabello y ojos oscuros. Tenía el tipo de cara que sólo podía ser descrita como angelical; sin embargo, una mirada a esos grandes ojos y te darías cuenta de que nunca ha estado en el cielo, sino en algún lugar del infierno con un par de ángeles caídos echando de menos a uno de dieciséis años. Se dio cuenta del efecto que tenía muy pronto en su vida, y lo exprimió por todo lo que valía la pena. En unos cinco años, cuando esa cara madurara, sería devastador. Si viviera tanto tiempo. Lo que ahora mismo no parecía probable, porque yo estaba disgustada con él.


  —Sujeta la cuerda —repetí, y dio el primer paso.

  —No mires hacia abajo —recalcó Ascanio.


  Miré hacia abajo. Estaba de pie sobre una viga de metal de cerca de dieciocho pulgadas de ancho. Debajo de mí, los restos del Hotel Georgian Terrance se combaban tristemente en la calle en ruinas. La magia no había sido amable alguna vez con el orgulloso edificio. Sus dieciocho pisos habían ido colapsado por etapas, creando un laberinto de pasillos, desniveles abruptos, muros y paredes que se desmoronaban. El lío entero amenazaba con morder el polvo en cualquier momento, y yo me hallaba en la cima de ese montón de escombros. Si me resbalaba, caería cerca de cientos de pies hacia el pavimento. Mi imaginación visualizó mi cabeza rajándose como un huevo cuando se estrellaba en la acera. Simplemente lo que necesito. Como si el balanceo en la viga helada no fuera lo suficientemente duro.


  —Dije no mires hacia abajo —repitió Ascanio servicialmente—. También, se precavida, el hielo es resbaladizo.


   


  —Gracias, Capitán Obvio.


  Debajo de mí, el cementerio del Centro de la Ciudad de Atlanta se extendía en la distancia. Los grandes edificios se habían derrumbado hacía décadas, algunos destrozados en la grava, otros casi completamente desparramados en el suelo con el trabajo de sus viga expuestas, como los huesos exhibidos de podridas ballenas varadas. Montones de escombros cubrían las calles. Extrañas plantas naranjas crecían entre los escombros, cada delgado tallo solitario terminaba en una solitaria hoja triangular. En el verano, las aguas residuales y el rebalse de la lluvia desembocaban en la intemperie, pero el crudo invierno la congelaba, cubriendo el suelo con hielo negro.


  La magia del Distrito del Unicornio se arremolinaba a mi alrededor, peligrosa y retorcida. La magia inundaba nuestro mundo en ondas, un minuto aquí, y desaparece al siguiente, pero en el Distrito del Unicornio, lugar tan encantador como era, conserva su poder incluso cuando la tecnología estaba en su pico más fuerte. Era el lugar donde vas cuando los problemas cotidianos son demasiados para soportarlos. Las cosas con ojos encendidos proliferan aquí entre los rascacielos caídos, y si te quedas demasiado tiempo en estas ruinas, uno de ellos — te lo garantizo— te curará de todo lo que te aqueje.


  Cualquier persona con medio cerebro evita el Distrito del Unicornio, especialmente después del anochecer. Pero cuando tu negocio se hunde, se ha de tomar cualquier trabajo que surja, especialmente si empieza con la redactora principal del diario la Constitución de Atlanta llorando en tu silla de oficina porque su rara y cara mascota ha desaparecido. Desde que la magia mató Internet y paralizó la TV, la prensa ha vuelto a ser la principal fuente de noticias, y un anuncio en el periódico más grande de la región vale su peso en oro. Además, ella lloró en mi oficina. Tomé el trabajo.


  Siendo Consorte, no tengo que trabajar para vivir. La Manada se encarga de las necesidades, pero quiero que Cutting Edge tenga éxito y haría lo necesario para mantenerlo en pie. Incluso si se trataba de mascotas perdidas.


  Desafortunadamente, la peluda mascota en cuestión había huido directamente hacia el Distrito del Unicornio, de modo que me llevó un par de horas encontrarla. Y dejé que mi asistente bouda de dieciséis años me acompañara, porque él podía rastrear a la bestia por su olor y yo no puedo hacerlo. Ascanio no es malo en una pelea, físicamente es poderoso y rápido, y tenía una media forma fuerte, una mezcla entre humano y animal que hacía a los cambiaformas asesinos increíblemente eficientes. Raphael, el alfa de Clan Bouda, había estado modelando a Ascanio convirtiéndolo en un luchador decente durante los meses pasados. Desafortunadamente toda su capacitación no hizo nada por su sentido común.


  Por fin había atrapado a la pequeña criatura en una esquina, escondida en una hendidura. Mientras caminaba hacia ella de puntillas tratando de no hacer ruidos amenazantes, Ascanio decidió ayudar gruñendo “para forzarla a salir” lo que causó que casi me cayera en un hueco en el suelo y puso en pánico a la bestia que corrió directamente hacia la parte superior del precario edificio. Qué es, cómo terminé con una cuerda alrededor de mi cintura, intentando maniobrar en una viga con la mitad de su grosor y a veinte pies sobre un despeñadero, mientras la mascota exótica y rara temblaba al final de la misma.


  —Por favor déjame hacer esto —pidió Ascanio—. Quiero ayudar.


  —Has ayudado bastante, gracias. —Di otro paso a lo largo de la viga. Si caía, con su fuerza de cambiaformas no tendría problemas de izarme a la seguridad. Si él caía, subirlo hasta la cima del edificio sería considerablemente más duro para mí. El peso muerto de un ser humano no es broma.


  —Lo siento lo asusté.

  —Cuando lo atrape, podrás disculparte.


  La pequeña bestia tembló y fue de puntillas hacia el otro extremo de la viga. Estupendo.


   


  Ascanio gruñó bajo su aliento.


   


  —Te puedo oír gruñendo. Si te puedo oír gruñir, también te puede oír él. Si lo aterrorizas y haces que se lance a su muerte, estaré realmente disgustada contigo.


  —No lo puedo evitar. Es una abominación.

  La abominación me miró con sus grandes ojos verdes.

  Tomé otro paso.

  —No es una abominación. Es un conejo-gato.


  El conejo-gato se escabulló a toda prisa otra pulgada hacia el final de la viga. Se parecía a un gato doméstico criminalmente peludo de tamaño promedio. Su dueña describió el color de su pelaje como lila, el cual a mí me pareció un pálido marrón grisáceo. Tenía una linda cara de gatito, enmarcada por dos largas orejas, como si alguien hubiera tomado las orejas normales del gato y las hubiera alargado, ampliándolas hasta el tamaño de un conejito. Sus ancas eran de un conejo, poderosas y musculosas, mientras sus patas delanteras, mucho más cortas que las de un gato casero, parecían completamente felinas. Su cola peludita, como la de una ardilla se sacudía en alarma. Los primeros conejo-gatos fueron el resultado del fracaso de cierto tipo de experimento mágico en la escuela veterinaria de la Universidad de California. Se vendieron a criadores privados y ya que eran raros y lindos, se convirtieron en la última moda en mascotas horriblemente caras.


  El viento me golpeó. Luché contra un escalofrío. —¿Cuál es tu problema con eso? —Es incorrecto y antinatural —contestó Ascanio. —¿Y convertirse en una hiena es natural?


  —Un gato es un depredador. Un conejo es la presa. Es un roedor. Tomaron a un gato y lo mezclaron con un roedor. No huele bien.


   


  Avancé un par de pasos. Maldición, la viga era alta.


  —Quiero decir, ¿cómo se alimentaría? —me preguntó Ascanio—. Si no caza, no puede sobrevivir solo y es algo que no debería existir. Si eso caza, probablemente atrapará ratones, la única cosa lo suficientemente pequeña además de las aves, lo cual quiere decir que se alimentaría de sus parientes. Es un roedor caníbal. Suena como a una mala película.


  —Los roedores son caníbales. Pregúntale al Clan Rata, ellos te lo dirán. —La Manada estaba formada por siete clanes, separados por la especie del animal, y los miembros del Clan Rata eran algo pragmáticos acerca de los hábitos de sus contrapartes naturales.


  —¿En fin, con qué los alimentan? —preguntó Ascanio.

  —Tocino y fresas.

  Hubo un silencio indignado detrás de mí.

  —¿Tocino? —digirió finalmente.

  —Sí. —Avancé otras seis pulgadas. Un movimiento fácil.


  —¿En estado salvaje cazaría a un jabalí, verdad? No puedo esperar a ver una manada de conejo-gatos derribar a un cerdo salvaje con esas diminutas piernas. ¿No se sorprendería el jabalí?

  Todos son cómicos.


  —Tal vez si yo hago el sonido del cerdo lo suficientemente fuerte, brincará sobre la viga e intentará devorarme.


   


  Una bocanada de viento frío se cerró de golpe contra mí, traspasando mis tres capas de ropa hasta mis huesos. Mis dientes castañetearon.


  —Ascanio… —¿Sí, Consorte?


  —Pienso que entiendes mal toda la naturaleza de lo que significa ser un empleado. Tenemos un trabajo que hacer; lo estamos haciendo. O lo estoy haciendo, y tú lo haces más difícil.


  —No soy un empleado. Soy un interno. —Intenta ser un interno silencioso. Me agaché en la viga. El conejo-gato temblaba a menos de un pie de distancia. —Aquí... —¿Conejito? ¿Gatito?—. Aquí, linda cosita criatura... No te asustes.


  El conejo-gato se apretó en una bola diminuta, pareciendo dulce e inocente. Había visto antes esa mirada en gatos salvajes. Esa mirada que significaba que se convertiría en un tornado de garras afiladas tan pronto como estuviera a su alcance.


  Lo recogí, preparándome para el sangriento ataque.

  El conejo-gato me miró con sus redondos ojos verdes y ronroneó. Me levanté y me di la vuelta.

  —Lo tengo.


  La viga se desplomó bajo mis pies y caímos en picado. Mi estomago trató de saltar por mi boca. La cuerda se sacudió con fuerza, quemando mis costillas, y colgué suspendida sobre el despeñadero, el conejo-gato acurrucado en mis brazos. La viga se estrelló en el suelo con un fuerte ruido metálico, excavando el pavimento que se desmenuzaba.


  La cuerda giró levemente. El conejo-gato ronroneó, distraído. A través de la ciudad arruinada, el sol rodaba hacia el horizonte, con el cielo anaranjado en su estela. Estaba vivo. ¿Y ahora qué? Ahora solo tenía que quedarme así.


  —Estás bien, puedes izarme.

  La cuerda no se movió.


  —¿Ascanio? —¿Y ahora qué? ¿Vio una mariposa y se distrajo?


  La cuerda comenzó a subir, tan rápido como si fuese rebobinada por una manivela. Me lanzó hacia arriba. ¿Qué…?


  Despejé el borde y me encontré cara a cara con Curran. Caramba.


  Sostuvo en alto la cuerda con una mano, los músculos de su brazo sobresalían por debajo de su sudadera. Ninguna tensión mostraba su cara. Es bueno ser el cambiaformas más malo de la ciudad. Detrás de él Ascanio estaba de pie, fingiendo ser invisible.


  Los ojos grises de Curran se rieron de mí. El Señor de las Bestias extendió la mano y tocó mi nariz con su dedo.


  —Buuu.

  —Muy gracioso —repliqué—. ¿Me puedes bajar?

  —¿Qué estás haciendo en el Distrito del Unicornio al anochecer?


  —Atrapando a un conejo-gato. ¿Qué haces en el Distrito del Unicornio al anochecer?


   


  —Buscándote. Me preocupé cuando no volviste a casa para cenar. Veo que te encontré justo a tiempo. Otra vez. —Él me bajo hacia el techo en ruinas. —Lo tenía bajo control.


  —Mm-hm. —Se inclinó sobre el conejo-gato y me besó. Sabía justo como recordaba, y la sensación de su boca en la mía fue como regresar a casa de una noche fría y oscura, a una brillante y cálida casa.


  Metí al conejo-gato en el trasportín y salimos pitando del techo.


   


  Brinqué sobre una viga de metal cubierta con cieno rosado que humeaba a pesar de las temperaturas gélidas. El viento frío lamió mi espalda a través de mi chaqueta.


  Delante de mí, Curran brincó encima de una roca grande de hormigón. Para un hombre de gran tamaño, era notablemente agraciado.


   


  —Estacioné en el Décimo cuarto.


   


  Mmm, coche. Caliente y bonito coche. Habíamos venido a pie, y ahora mismo la calefacción del coche sonaba celestial.


  Curran se detuvo. Aterricé a su lado. —¿Qué está pasando? —¿Recuerdas esto?


  Miré por encima del Distrito del Unicornio. Enfrente de mí un viejo edificio de apartamentos se hundía en la calle, demasiado pesado para sus huesos de acero debilitados por la magia. A la derecha, la escarcha convirtió un montón de alambre torcido y escombros de hormigón en un laberinto de celosía blanca. Se veía familiar... Ah.


  —¿Qué es eso? —preguntó Ascanio.


   


  Señalé el edificio de apartamentos medio derruido, donde un boquete oscuro ofrecía una entrada a su interior.


   


  —Este es el lugar donde nos vimos por primera vez.


  Yo había estado investigando la muerte de mi tutor y descubrí que la Manada estaba implicada. En ese entonces hacia todo lo posible por ocultarme, lo que me hizo una desconocida, de modo que Curran me invitó a una reunión cara a cara en ese edificio de apartamentos. Había querido ver si sería valiente en el Distrito del Unicornio por la noche. Lo fui.


  Ahora parecía que había sucedido hacía mucho tiempo.

  Curran me rodeó con el brazo.

  —Aquí, gatito, gatito, ¿gatito?

  —Tenía que decir algo para hacerte salir de la oscuridad.

  —¿Allí? —preguntó Ascanio—. ¿Se conocieron en ese oscuro hueco? —Sí.


  —¿Por qué querría alguien encontrarse en el Distrito del Unicornio? Algo malo podría haber pasado. ¿Por qué no en un bonito restaurante? A las mujeres les gustan los restaurantes.


  Me partí de risa. Curran mostró rápidamente una sonrisa y descendimos del hormigón hacia el callejón.


  Curran había estacionado el Jeep de la Manada entre la esquina del callejón y la Calle Catorce. Tres gamberros, dos hombres y una mujer, estaban tratando de romper la cerradura. Ay. Gracias, Atlanta.


  Los aspirantes a ladrones de coches nos vieron. El hombre con una chaqueta azul se dio la vuelta y apuntó un arma en nuestra dirección. Gran cañón, cerebro pequeño. Oye, aquí hay algunos chicos que caminan por el Distrito del Unicornio por la noche. Están en plena forma y parecen que podrían patear mi trasero. Creo que intentaré tomar su coche a punta de pistola. Gran brillantez. Sí, eso funcionará.


  Sin disminuir el paso, Curran se movió ligeramente frente a mí. Yo no tuve ninguna duda de que si el gamberro disparaba Su Pilosidad lo bloquearía en vez de dejar que la bala me alcanzara. Él ya había realizado antes esta maniobra un par de veces. Todavía no estaba segura cómo me sentía acerca de eso. Realmente no quería que consiguiera un tiro por mí.


  —¡Entrégame las llaves! —ordenó el de chaqueta azul, con voz chillona. Los ojos de Curran se convirtieron en dorados. Su voz se convirtió en un áspero gruñido.


   


  —Si va a disparar, asegúrate de vaciar el cargador, porque una vez hayas terminado, empujaré esa arma en tu culo.


   


  Chaqueta azul parpadeó.


   


  —¿Puedes hacer eso? —le pregunté.


   


  —Enterémonos. —Curran clavó los ojos en el gamberro—. ¿Y bien? Dispara, así podremos comenzar este experimento.


   


  El de la chaqueta azul metió la pistola en su bolsillo y escapó. Sus amigos se desvanecieron tras él calle abajo.


  Curran negó con la cabeza, sacó sus llaves, y abrió el maletero. Colocamos la caja de madera con el conejo-gato dentro, Curran se deslizó en el asiento del conductor y puso en marcha el motor, y salimos atravesando la ciudad hacia el noreste, donde la Manada de cambiaformas tenía su guarida en La Fortaleza.


  La calefacción comenzó a funcionar. Mis dientes dejaron de castañetear. —Estoy muy hambriento —habló Ascanio—. ¿Qué hay de cenar en La Fortaleza?


   


  —Nosotros vamos a La Fortaleza —respondió Curran—. Tú vas a casa de tu madre.


  Ascanio se erizó.

  —¿Por qué?


  —Porque no has estado allí en los últimos tres días y a ella le gustaría ver tu cara. Y porque a ella le gustaría discutir tus últimas calificaciones.


  Maldita sea. Él y Julie, ambos. Mi pupila de quince años había suspendido álgebra de forma espectacular. En primer lugar, trató de convencerme que el profesor perdió su tarea, las cuatro tareas diferentes. Luego despotricó un rato sobre cuán difícil era la escuela y que estábamos poniéndole demandas irrazonables, y entonces, para gran final, nos informó que preferiría abandonar y ser una indigente. Curran y yo la aplaudimos durante un minuto entero.


  —¿En qué suspendiste esta vez?

  —No suspendí nada. Pasé todas mis clases.

  —Tiene un cuarenta en álgebra —explicó Curran.

  Álgebra de nuevo.

  Me giré en mi asiento así podía ver a Ascanio.

  —¿Cómo diantre obtuviste cuarenta?

  —No lo sé.


  —No entrega su tarea. Pasa la mitad de su tiempo con Raphael y el resto contigo en Cutting Edge.


   


  —La escuela está sobrevalorada —interrumpió Ascanio—, no me gusta y no tengo ningún interés en ella. Sólo quiero trabajar para La Manada.


  —Déjame explotar esa burbuja por ti —dijo Curran—. La Manada requiere de personas instruidas. Si quieres trepar en la cadena alimenticia, necesitas saber lo que estás haciendo. La mayoría de los alfas cuentan con grados universitarios. De hecho, la mayoría de la gente que conoces tiene grados.


  —¿Cómo quién?


  —Raphael tiene un Máster en Administración de Empresas. Barabas tiene un doctorado en justicia. Andrea se graduó en la Academia de la Orden. Doolittle terminó la Escuela de Medicina. Mahon tiene un doctorado en historia medieval.


  Eso explicaba algunas cosas. Mahon dirigía el Clan Pesado y siempre pensé que su razonamiento era algo medieval. Oooh, tengo que decírselo en alguna ocasión. A él le gustaría. Solo que no cuando estuviera en su forma de oso. Podía correr realmente bien para ser una humana, pero tenía el presentimiento de que un Kodiak enfurecido sería más rápido.


  —Tía B no tenía un grado —habló Ascanio.


   


  —Sí, lo tenía —indicó Curran—. Era Agnes Scott y se especializó en psicología.


   


  Ascanio miró fijamente por la ventanilla. —¿Cuál es el plan? —preguntó Curran—. Tienes dieciséis años; tienes que tener un plan. ¿O vas a dejar que tu madre pague tus cuentas el resto de tu vida? —No —escupió Ascanio. —Entonces sugiero que vuelvas a pensar en el álgebra —sentenció Curran.


   


  Dejamos a Ascanio, entregamos al conejo-gato, recibimos el pago, y Curran condujo hacia La Fortaleza. Me acurruqué en mi asiento. Todo estaba bien y había acabado bien. No morí; había ganado mi dinero, estaba finalmente caliente, y ahora, después de un largo día en el trabajo, conseguiría irme a casa y tomar una agradable ducha.


  —Lo proteges demasiado —señaló Curran—. Como si esperaras que se rompiera. Es un chico resistente. Puede cuidarse solo y sé que lo sabes, ¿entonces cuál es el problema?


  Esa era una pregunta con segundas intenciones.


  —Tuve un sueño anoche. Estaba atrapada en la torre del castillo. El techo estaba ardiendo. Había llamas a mi alrededor y quemaban mis pies. —En la vida real, el castillo había sido consumido por llamas mágicas, pero nunca había llegado a esa torre en particular. Estaba demasiado alta—. En el patio Hibla asesinaba a la Tía B.


  Esa parte del sueño nacía de mis recuerdos, tan vívidos que dolían. Cuando habíamos ido al mar Negro para conseguir la panacea, encontramos a Hugh D'Ambray, comandante en jefe de mi padre e instructor de la Orden de los Perros de Hierro. Hibla era su segunda a bordo. Cuando el castillo comenzó a arder, terminé atrapada sobre la cima de la torre. Vi que nuestra gente intentaba huir del castillo, perseguidos por los Perros de Hierro, y Tía B se había sacrificado. Ella sabía que los Perros de Hierro la matarían antes de que siguiesen adelante. Tenían un mago con ellos. Lo podía ver en mi mente, cadenas de plata surgiendo desde el mago e inmovilizando a Tía B en el lugar, la lluvia de flechas que perforaron su cuerpo, y finalmente Hibla, caminando hacia ella, espada en mano.


  —Estaba tratando de ayudarla —continué—. En mi sueño. Estaba tratando de ayudarla, pero no tenía pies.


   


  Curran me alcanzó. Sus dedos calientes se cerraron sobre mi mano. Él apretó mis dedos suavemente.


  —Me acuerdo del modo en que gruñó la Tía B poco antes de que Hibla le cercenara la cabeza. Puedo volver a escuchar ese gruñido en mi cabeza muchísimas veces. Estaba a cincuenta pies por encima de ellos. No lo podría haber oído.


  —¿Es que la primera vez que has tenido el sueño? —No. Debería haber hecho... más.


  —Te amo —me dijo—. Pero incluso si no lo hiciera, todavía te diría lo mismo. No había nada que pudieras hacer. ¿Eso te ayuda?


  —No. —Lo siento. —Gracias. —¿Hablaste con alguien además de mí? —No.


  —Deberías hablar con alguien. La Manada tiene a doce terapeutas en nuestra nómina.


  Correcto. —Estoy bien—le dije—. Sólo que no quiero que ninguno de ellos muera. —¿Ninguno de quiénes? —Del Clan Bouda. Él apretó mis dedos otra vez.


  —Cariño, no los puedes envolver en una burbuja. La rasgarían e irían a por tu garganta. Ellos son nuestra gente. Ascanio tiene dos alfas y dos betas, y una madre, quien es, a propósito, una terapeuta autorizada de la Manada. Habla con Martina. Ayudará. El hablar siempre ayuda.


  —Pensaré en ello.

  Él besó mis dedos.


  —Si Derek viniera a ti con esto, ¿qué le dirías?


  —Le diría que hablara con alguien y que la Manada tiene doce terapeutas autorizados en nómina.


  Sabía exactamente qué era lo que ayudaría. Necesitaba matar a Hibla. Después de huir del castillo, cuando habíamos abordado nuestro barco, medio muerta y apenas en pie, estaba demasiado cansada para ver algo. Pero Derek había observado el muelle y vio a Hibla llegar corriendo con su espada desnuda. Ella había sobrevivido y nos observó partir. Matarla no traería de vuelta a Tía B, pero necesitaba hacerlo. Quería enviar un mensaje. Si matas a alguien que me importa, te encontré y te haré pagar por eso. No importa hacia donde huyas o qué tan bien te escondas, te castigaré de forma tan brutal que nadie más se atreverá a lastimar a alguien cercano otra vez. Hice que Jim buscara a Hibla, pero hasta ahora no habíamos tenido suerte. Lo único que sabía era que había vuelto a Europa y nunca la vería otra vez.


  —No tienes que hacer esto sola —anunció—. Si decides ir y me necesitas, te acompañaré. Entraré contigo o esperaré en la puerta hasta que termines.


  —Gracias —expresé, y lo quise decir.

  Nos quedamos en silencio.

  —Tengo que salir por la mañana —añadió Curran.

  Él dijo“yo” no“nosotros.”

  —¿Por qué?

  —¿Recuerdas a Gene Monroe?


  Asentí. La familia de Gene Monroe era la dueña de la Mina de plata de Silver Mountain cerca a Nantahala Gorge. Era unao de las principales fuentes de plata en el sudeste. Gene afirmaba que las raíces de su familia se remontaban hasta los Melungeons, Moros Españoles que se habían reacomodado siglos atrás en el área intentando librarse de la persecución de la Inquisión Española. Dado que algunos miembros de su familia se convertían en lobos ibéricos, su reclamo tenía algo de crédito. Gene era aislacionista por naturaleza y difícil de tratar. Manejaba a un grupo pequeño de cambiaformas y aunque sus vecinos se habían unido a la Manada hacía mucho tiempo, Gene se había resistido.


  —¿Nos da problemas?

  —No exactamente. Aparentemente una vez al año los hombres de su manada se reúnen y se marchan a las montañas en una cacería sangrienta. Sólo familiares y amigos cercanos.


  —¿Has sido invitado? —adiviné.

  —Sí. —¿Saben que odias las cacerías?


  —Podría haber omitido mencionarlo. —Curran giró hacia la derecha, evitando un bache del tamaño de una llanta lleno de una sustancia viscosa púrpura luminiscente de origen desconocido—. Quiere la panacea.


  Realmente no había apreciado la extensión de la confabulación diplomática de Curran hasta que le observé trabajar con la panacea. La primera cosa que hizo al llegar a casa de ese viaje, fue aprobar una ley por la cual no se le negaría a ningún cambiaformas en riesgo de lupismo la panacea dentro del territorio de la Manada. Por consiguiente, las familias cambiaformas de todo el país comenzaron a reacomodarse en la frontera del territorio de la Manada, formando una barrera entre nosotros y el mundo exterior. Algunos esperaban la admisión formal a la Manada. Algunos simplemente quisieron un viaje corto a través de la frontera por si su niño comenzaba a tener síntomas de lupismo. Si el problema llegaba, lucharían por la Manada, porque éramos su única esperanza. Entretanto Curran usó panacea tanto como garrote como una zanahoria, conspirando, sobornando, y negociando para estabilizar a la Manada y fortalecer nuestras defensas. Una guerra estaba por ocurrir y estábamos haciendo todo lo que podíamos para prepararnos.


  Pensar en la panacea y la guerra me hizo pensar en mi padre. Me detuve en ese pensamiento antes de que eso arruinara mi tarde.


   


  —Así que Gene quiere la panacea. ¿Qué quieres tú? —Quiero que él sea mucho más selectivo sobre los compradores para su plata. Ha estado comerciando con el medio oeste.


   


  —¿Roland? —El nombre de mi padre rodó en mi lengua. Eso en cuanto a no pensar en el bastardo.


   


  —Sus agentes.


  La plata era venenosa para los cambiaformas. Si mi padre comenzaba a comprarla en grandes cantidades, vendría a nuestro encuentro y no traería regalos. Él veía a los cambiaformas como una amenaza. A mí, me odiaba. Había intentado matarme en el vientre, pero mi madre escapó y se sacrificó para que yo pudiera vivir. Mi padrastro me escondió y con el paso de los años me perfeccionó en un arma contra mi padre. Me criaron para un propósito: asesinar a Roland. Desafortunadamente, mi padre era una leyenda viviente y matarlo sería difícil. Necesitaba algunas divisiones blindadas y apoyo nuclear.


  Curran hizo una mueca.


  —A Gene no le va a gusta que yo mande en su negocio. Pero sé de hecho que dos de sus nietos fueron de lupos en el nacimiento, por lo tanto querrá negociar. De eso se trata la invitación.


  Él tenía que ir. Cualquier cosa que debilitara a Roland era buena para nosotros. De todos modos me sentí incómoda. Después del viaje de ultramar, había sido agudamente consciente de que habíamos estado viviendo un tiempo prestado. No sabíamos si Hugh d'Ambray estaba vivo o muerto. Personalmente, muerto me funcionaba, pero de una u otra manera mis días de ocultarme a plena vista habían terminado. Roland vendría a investigar quién atacó a su comandante en jefe, antes o después. Todos los días sin él eran un regalo.


  —¿Cuánto tiempo te irás?


   


  —Un día para llegar hasta allí, dos días para la cacería, y un día para volver. Estaré de regreso para el viernes.


  Hice algunos cálculos rápidos. Además de la Manada, Atlanta alojaba a varias facciones sobrenaturales, de la cual la Nación era la más peligrosa para nosotros. La Nación trabajaba bajo las órdenes de Roland, por lo que había estado haciendo todo lo posible por evitarlos. En el pasado, la Manada y la Nación casi ahogaron a Atlanta en una guerra sobrenatural por un malentendido. Ahora nos encontrábamos cada mes en un restaurante local para resolver nuestros conflictos antes de que se movieran en una espiral fuera de control, una reunión imaginativamente titulada “El Cónclave” porque simplemente llamarla “reunión mensual” no le daba a todos la sensación de ser especial.


  —Si sales mañana y vuelves el viernes significa que te perderás el Cónclave este miércoles. —Y eso significaba que yo como Consorte del Señor de las Bestias, tendría que liderar el lado de la Manada en el debate. Más bien me apuñalaría a mí misma con un tenedor oxidado.


  Él me miró.

  —¿De verdad? ¿El Cónclave es esta semana? Es una locura como se me pasó. Rodé mis ojos.


  Curran me sonrió. A él le gusta permanecer sentado a lo largo de las reuniones del Conclave tanto como a mí.


   


  —Ha estado tranquilo —añadió.


  Tenía razón. Hoy era tres de diciembre. Era el momento en que los clanes por separado realizaban sus reuniones de fin de año. La temporada de caza estaba


  todavía en plena actividad y la mayoría de los jóvenes cambiaformas, excitables estaban fuera de la ciudad persiguiendo ciervos y cerdos salvajes y divirtiéndose en vez de buscar peleas con los aprendices de la Nación.


  —Jim dice que más de un tercio de nuestra gente está fuera —dije—. Eso lo vuelve paranoico.


  Curran me miró. —¿Lo vuelve? —Más de lo normal.


  Jim siempre era paranoico, pero en nuestro viaje para conseguir la panacea, Hugh d'Ambray soltó que tenía un topo en el Concejo de la Manada. Desde aquel momento el nivel de paranoia de Jim se había disparado hacia la estratosfera. Barrió toda la Fortaleza buscando micrófonos ocultos. Su gente olió cada pulgada del cuarto del Concejo. Entrevistó a todos repetidas veces, hasta que los Alfas amenazaron con usar la violencia para detenerlo, y cuándo no pudo entrevistarlos más, intentó seguirlos. Casi tuvimos un disturbio. Cada clan por separado contaba con un sitio de reunión, y a Jim le habría gustado ponerlos al revés, pero nadie lo dejó entrar. Estábamos casi en Navidad y todavía no teníamos ni idea de quién le suministraba información a Hugh d'Ambray. Jim se lo tomó de forma personal y se estaba volviendo loco.


  —Cuando todo el mundo se va de caza, Jim se queja de que nuestra fuerza se reduce —explicó Curran.


  —Cuando todo el mundo vuelva para la cena de Navidad, se quejará de que hay demasiada gente y que tiene que contratar mano de obra adicional para seguirles la pista.


  —Es verdad.

  Curran se encogió de hombros.


  —Los días festivos se acercan. Nadie quiere pelear antes de Navidad. La Nación se quejará y gemirá y nos harán algunas cosas sin importancia, luego nos quejaremos y gemiremos y les haremos algunas nimiedades, luego todos comerán, beberán, y se irán a casa. Solamente no patees a ninguno de los Maestros de los Muertos en la cara y estaremos bien.


  —No se preocupe, Su Pilosidad. Puedo mantener el fuerte hasta viernes. Él hizo una pausa. Una nota seria se coló en su voz.

  —Sólo mantente a salvo.


  —¿Qué me podría ocurrir? Contigo ausente, Jim comenzará a trabajar a toda marcha, lo que significa que estaré rodeada de asesinos de gatillo fácil propensos a disparar impulsivamente y protegida como el Diamante Hope1. Tú eres el que se va para entrar en el bosque con gente que apenas conocemos. ¿Llevas a alguien contigo?


  —Mahon, Raphael, y Colin Mather —respondió Curran.

  Los Alfas del Clan Pesado, el Clan Bouda y el Clan Chacal. Excelente.

  —Estaré de regreso antes de que lo sepas.

  Con ese respaldo, él podría acabar con un pequeño ejército.


  —Saluda a Gene de mi parte. Y por favor hazle saber que si no regresas sano y salvo, no tengo problemas en movilizar a nuestra horda de cambiaformas e invadir Carolina del Norte. —Y si Gene hacía algo para lastimarle, viviría solo lo suficiente para lamentarlo profundamente.


  El Señor de las Bestias me dio una gran sonrisa.

  —Dudo que quiera hacer eso.


  Condujimos en silencio. Me gustaba sentarme a su lado. La noche fuera del coche era vasta y fría, y él se sentaba caliente junto a mí. Si algo desagradable se cruzaba en nuestro camino, él saldría del coche y lo destrozaría. No es que no lo pudiera hacer yo misma, pero saber que estaba allí conmigo hacia toda la diferencia en el mundo. Hacía tres años, en una noche como ésta, habría estado conduciendo mi viejo coche a casa a solas, rogando que este no se muriera en una muerte noble en algún ventisquero. Cuando llegara a casa, estaría a oscuras. Mi calefacción apagada para ahorrar algo de dinero, mi cama fría, y si quisiera contarle a alguien mi día, tendría que hablarle a mi espada y fingir que escuchaba. Asesina era un arma excelente, pero nunca se reía de mis chistes.


  —Todavía no me has dicho lo que quieres para Navidad.


   


  —Tiempo —respondí—. Para ti y para mí. —Estaba muy cansada de vivir en el tazón cristal de la Fortaleza.


   


  —¿Revisas la guantera?


   


  1 También conocido como Diamante Azul o joya de mar.


   


  Lo abrí y saqué una hoja de papel. Cordialmente invitado... Gracias por su reserva...


  —¿Es esto…?


  —Hospedaje Black Bear.


  Dos semanas antes habíamos tenido que ir a Jackson County, Carolina del Norte, para eliminar a un gnomo suelto en el campus. Los Apalaches tenían una gran población de cambiaformas y muchos de sus jóvenes iban a la Universidad de Carolina del Norte. Nos alojamos en el Hospedaje Black Bear, un hotel de madera recientemente construido, con buena mesa y acogedoras habitaciones con enormes chimeneas. Habíamos pasado dos días gloriosos allí, cazando al gnomo, bebiendo vino por la noche, y haciendo el amor en una gigantesca y suave cama. Quise quedarme tanto que casi dolió.


  Consiguió esa reserva para mí. Un cálido sentimiento de felicidad se propagó a través de mi pecho.


   


  —¿Cuánto tiempo? —le consulté.


  —Dos semanas. Podríamos salir tan pronto como regrese y quedarnos hasta Navidad. Tendríamos que regresar para los festivos o la Manada gritará y aullará, pero por las Líneas Ley es sólo un paseo en coche de dos días.


  Dos semanas. Mierda Santa.

  —¿Y la audiencia de petición?


  —Lo arreglaré —dijo—. ¿Recuerdas esa sesión de emergencia que devoré el jueves pasado? Aclaré todo.


   


  —¿La demanda de Gardner?


  —Manejé eso, también. —Curran se inclinó y me miró. Sus ojos grises resplandecieron con diminutas chispas doradas. Lentamente arqueó sus cejas rubias y las movió arriba abajo.


  —¿Es esa tu mirada ardiente?

  —Sí. Estoy tratando de comunicar la promesa de noches de éxtasis.

  Me reí.

  —¿Has leído el libro de piratas que Andrea me dejó?


  —Lo pude haber hojeado. ¿Así pues? ¿Me harás el honor de acompañarme al


  Hospedaje Black Bear, podremos permanecer en la cama todo el día, beber y comer, y no tendremos que pensar en nada que se relacione con Atlanta en todo ese tiempo?


  —¿Conseguiré las noches de éxtasis?

  —Y los días. Éxtasis todo el tiempo.


  Dos semanas, únicamente Curran y yo. Parecía divino. Habría matado por ser capaz de ir y lo quise decir literalmente.


   


  —De acuerdo, Su Majestad.



  Capítulo 2


  Estaba de pie en una pequeña habitación de hormigón y vi la sangre de no muerto tendida en un charco plácido a mis pies. La magia me llamaba, entusiasta y alentadora, susurrando una suave canción seductora.


  A veces el Universo me sonreía. Sobre todo si me daba una patada en la cara, cuando me caía, me pisoteaba las costillas, y se reía de mi dolor, pero de vez en cuando sonreía. Era miércoles. Había pasado por toda la pila de informes de actividad para el Cónclave, que detallaba todos los incidentes y conflictos entre nosotros y La Nación, que podría posiblemente causar problemas. Ningún asesinato, ningún asalto, ningún acalorado intercambio de palabras. Nadie le había robado la propiedad a nadie. Nadie se había emborrachado y golpeado al novio de nadie. Aleluya.


  Mi trabajo hecho, me encerré aquí dentro, en una pequeña habitación rectangular de hormigón manchado y sellado. Lo que solía ser una sala de almacenamiento para equipos de gimnasio de Curran, pero él me la dejó a mí. Nada interrumpía el hormigón de color marrón claro excepto el desagüe en el suelo. La mayoría de los días no necesitaba el desagüe.


  Mi magia salió fuera de mí, como el vapor de una olla hirviendo empujando fuera en el frío. Si hubiera brillado, me vería como si estuviese en llamas. La mayoría del tiempo mantenía la magia escondida dentro de mí. El dejarla encendida era extremadamente imprudente para alguien de mi linaje.


  Señalé la sangre con mi magia. Un leve temblor agitó el charco de sangre en el suelo, como si algo se moviera bajo la superficie.


  Voron, mi padre adoptivo, siempre me enseñó que la supresión del poder de mi sangre era la mejor estrategia. Silenciarlo. Mantenerlo oculto. No practicar magia que pudiera delatarme. Eso ya no era una opción. Necesitaba esta magia. Tenía que ser buena con ella. Nadie me podía enseñar, así que me enseñaría a mí misma. Practicado, practicado y practicado. Parte de la sangre provenía de Jim. Él me la compraba en el mercado negro. Parte de la sangre de no muerto venía de Rowena, una Maestro de la Muerte que debía un favor a las brujas locales. Las brujas sabían quién era yo y me apoyaban. Ellas vieron la escritura en la pared: cuando llegara Roland, yo sería lo único que se interpondría entre ellas y mi padre, por lo que le pidieron a Rowena la sangre de vampiro. Ella no tenía ni idea de para qué era. Yo había practicado todos los días con la subida de la magia.


  Mi progreso era lento, demasiado lento, apreté los dientes cuando pensé en ello. Estaba empezando a odiar esta habitación. Me recordaba a una tumba. Tal vez debería añadir un poco de graffiti para decorarla. Por un buen tiempo, llamada la


  Consorte. El Señor de las Bestias come su comida y se convierte en un león en su sueño. Mahon tiene hemorroides. Los Boudas lo hacen mejor. Advertencia: jaguar paranoico al acecho...


  Un golpe tranquilo resonó en la habitación. Salté un poco. —¿Sí? —Soy yo —dijo Barabas. Abrí la puerta. —Adelante.


  Él se paseó, moviéndose con elegancia casual. No importaba lo que llevara, Barabas siempre se las arreglaba para proyectar un aire cortés y civilizado que venía con un borde afilado. Alto, delgado y pálido, tenía un brillante pelo de color rojo fuego que sobresalía de su cabeza como un bosque de púas agresivas. Si alguna vez se helara su pelo azul, se vería como un quemador de gas. Si alguien me miraba de la manera equivocada, él se arrancaría su envoltura civilizada y se convertiría en un tornado maníaco de garras afiladas y colmillos como dagas. Uno se metía con un were bouda por su cuenta y riesgo.


  —Si es malo, no quiero oírlo.


  Barabas era uno de los abogados de la Manada, y hacía todo lo posible para que pudiera navegar por el traicionero fango de la política cambiaformas y sus leyes.


  —No es malo. —Barabas se sentó en el suelo, lanzando una larga pierna magra sobre la otro e hizo una mueca.


  —Bueno, me retracto. Puede ser que lo sea.

  —¿Te parece si termino esto? Ya he derramado la sangre en el suelo. —No, no. ¿Por qué dejar que toda esa buena sangre de no muerto se pierda?


  Me pinché el antebrazo con una aguja y dejé que una sola gota de sangre cayera en el charco. La magia tiró a través de la sangre del no muerto como un rayo. La sangre se deslizó hacia arriba en un arco carmesí elegante.


  —Guau —murmuró Barabas.


  La sangre me había tocado los dedos y se enrolló a su alrededor, deslizándose sobre mi piel, elástica y flexible. Un guante de sangre envainó mi mano. No fue bonito, pero era funcional. Saqué un cuchillo del cinturón y corté en rodajas a través del guante.


  Barabas hizo un simpático ruido de succión.


  No había sangre. Sentí la presión de la cuchilla pero no penetró. Cerré mis dedos, intentando hacer un puño. Lo conseguí dos terceras partes del camino. Hacía aproximadamente un año, mi tía Erra había llegado a Atlanta con la intención de destruirla. Yo la maté. Fue la cosa más difícil que había hecho en mi vida. Llevaba la armadura de sangre cuando murió. Se ajustaba a ella como el látex. Se movía y retorcía sobre ella, y no tuvo ningún problema en balancear un hacha lo suficientemente rápido como para contrarrestar. Probé el guante de nuevo. La sangre se negó a doblarse. Estaba claramente haciendo algo mal. Esto no funcionaría. Si no podía sostener una espada, bien podría firmar mi propia sentencia de muerte.


  Me concentré en el adelgazar la sangre, convirtiéndola en segmentos que se sentaban en la parte superior uno junto a otro como las placas de la armadura de un armadillo.


  —Entonces ¿qué hay de nuevo?

  —Dos cosas. En primer lugar, Christopher quiere hablar contigo.


  Hablar con Christopher era como jugar a la ruleta rusa: a veces tenía la brillantez tan brillante que dolía y a veces tenía sólo completas tontería. Le habíamos rescatado de Hugh d'Ambray. Debía haber sido excepcionalmente inteligente en algún momento y sin duda tenía conocimientos de magia avanzada, pero de cualquier manera o Hugh o mi padre le habían roto la cabeza. La cabeza de Christopher frecuentemente resbalaba en la realidad, y de vez en cuando teníamos que dejar todo y salir corriendo de los parapetos para convencerlo de que no, que no podía volar. Por lo general le podíamos convencer, pero si se había ido muy lejos, Barabas tenía que hacerle parar.


  —Ha estado agitado en los últimos dos días —dijo Barabas—. No tengo ni idea de si es incluso coherente.


  


  —¿Dónde está ahora?


  —Escondido en la biblioteca. —No era una buena señal. La biblioteca era el refugio de Christopher. Los libros eran preciosos para él. Los trataba como un tesoro y se escondía entre ellos cuando el mundo se convertía en demasiado para él. Algo debía haberse metido realmente bajo su piel.

  —¿Te dijo de qué se trataba?


  —Sólo que era importante. No tienes que hablar con él —dijo Barabas.


  —Está bien. Hablaré con él después del Cónclave. —Probé el guante. Era como tener una lata envuelta alrededor de mis dedos. Ugh. ¿Qué estaba haciendo mal? ¿Qué?


  —¿Qué era lo segundo? —Jim ha montado la Guardia Pretoriana y está a la espera de tu inspección.


  Oh, felicidad. Jim debía haber reunido a un equipo de asesinos cambiaformas listos para protegerme en el Cónclave.


  


  —Si no recuerdo mal, la Guardia Pretoriana mataba a los emperadores romanos con la misma frecuencia que los protegía. ¿Debo preocuparme? —¿Planeas prender fuego a la torre mientras tocas emocionantes melodías de violín?


  —No.

  Barabas me lanzó una rápida sonrisa, mostrando los dientes afilados. —Entonces probablemente no.

  —¿Algo más?

  Barabas me miró con atención.

  —El Clan Nimble está indagando si la fecha de la boda se ha fijado. —¿Otra vez?


  —Sí. Quieren preparar y elegir el presente adecuado. Realmente estás destrozando su juego al negarte a establecer la fecha. —Nunca me imaginé a mí misma casándome. Nunca elegí mi futuro vestido o miré una revista de novias. Ese no era mi futuro. Mi futuro era sobrevivir hasta que estuviera lo suficientemente fuerte como para matar a mi padre. Pero entonces Curran tiró una llave en los planes y me preguntó, y yo le dije que sí, porque lo amaba y quería casarme con él. Mi futuro había dado un giro de ciento ochenta grados. Ahora tenía que pensar en los detalles. Quería una pequeña ceremonia con una ceremonia tan pequeña como fuera posible. Tranquila, privada, tal vez un par de amigos.


  Tan pronto como se anunció el compromiso, las Manadas convergieron y la idea de una tranquila ceremonia se disparó fuera del agua y luego siguió disparándose hasta que dejó de convulsionarse y murió. Querían todo el paquete allí. Querían regalos y rituales y una fiesta gigante. Querían una Boda, con B mayúscula. El Clan Pesado y el Clan Rata, ambos tenían panaderías en propiedad, y los panaderos casi llegaron a las manos por decidir quién haría la tarta. ¿Debería


  ser una boda de invierno o una boda de primavera? ¿Quién iba a hacer mi vestido y a que debería parecerse? ¿Era apropiado que fuera de color blanco o debería ser de color gris, el color oficial de la Manada? Argh.


  Cada momento que Curran y yo pasábamos juntos era nuestro. Sólo nuestro. Y, así manteníamos fuera la boda. Nunca conspirábamos sobre ello. Los dos estábamos demasiado ocupados para casarnos y cuando teníamos un par de horas libres, las gastábamos en nosotros o para estar con Julie.


  —Estoy harta de mi boda —le dije—. El otro día Andrea intentó explicarme que aparentemente se supone que debo tener algo nuevo, algo viejo, algo azul y algo robado.


  —Prestado, Kate —murmuró Barabas.

  —¿Quién demonios siquiera inventa esas reglas?

  —Es una tradición —dijo.

  —Incluso Julie me habló de eso el otro día.

  —¿Qué dijo? —preguntó Barabas.

  —Cree que debería vestir de negro.

  Barabas suspiró.

  —Los clanes tendrían un ataque al corazón colectivo.


  El guante aún se negaba a doblarse. A la mierda. Tiré mi magia fuera. La armadura de sangre se volvió oscura marrón y se desmenuzo en polvo. —Ya he terminado con ellos acosándome al respecto. Prefiero que me disparen.


  


  —Entiendo. Sin embargo, si no los quieres en tu espalda, tengo que darles algo.


  


  Gruñí en su dirección. Tristemente, gruñir funcionaba mucho mejor si eras un hombre león.


  —¿Podrías reducirlo a una temporada? —preguntó Barabas. —Primavera —le dije. Por qué no. Siempre podíamos posponerlo más tarde. Barabas suspiró.

  —Harén que lo sepan.


  Contrariamente a la opinión popular, la mayoría de los cambiaformas no son endurecidos asesinos ávidos de sangre. Ellos son personas —profesores normales, albañiles, especialistas en recursos humanos— que acaba de pasar a la práctica estricta de la disciplina mental y se vuelven peludos de vez en cuando. Algunos de ellos aprendieron suficiente control para mantener una forma guerrera, una fusión de humanos y animales terriblemente eficaz en matar. De ellos, incluso menos se convertían en soldados a tiempo completo de la Manada. Los mejores de los mejores entre los soldados se convertían en Renders.


  Los Renders eran armas de destrucción masiva y les encantaba su trabajo.


  Tener más de cinco operarios de combate de grado en una habitación era raro. A menos que estuviéramos a punto de comenzar una batalla o de formar a un ejército, que hasta ahora había sucedido sólo una vez, uno o dos soldados eran suficientes. Yo estaba mirando a doce de ellos. Diez agentes de combate, dos Renders, además de Barabas y Jim. Seis pies con dos pulgadas de altura, ciento noventa libras de músculo duro como el acero, Jim vestido de negro acentuaba ese tipo de mirada que hacía que la gente corriera a esconderse. Su piel era oscura, su pelo negro corto, y se veía como si estuviera construido para atravesar paredes sólidas. Sabías que si te daba un puñetazo, algo en tu interior se rompería. Ser un were jaguar encima de todo era sólo un bono.


  —¿Qué, ningún Rambo?


  Jim frunció el ceño. Por lo general, cuando fruncía el ceño ante la gente, hacían un pequeño ruido chirriante y trataban de parecer pequeños y no amenazantes. Afortunadamente, logré reunir el suficiente valor y no me desmayé.


  —Si sigues haciendo eso, tu cara se quedará bloqueada de esa manera.

  —¿Te vas a tomar esto en serio? —gruñó.


  —Está bien. —Examiné la tripulación de asesinos despiadados—. Déjame adivinar: una unidad de élite de comandos de algunos imperios malvados han invadido el Restaurante Bernard y lo han fortificado. ¿Ahora está tratando de separarse de Atlanta y la ciudad nos pidió que lo conquistáramos de nuevo?


  Nadie se rió. Debía estar oxidada.

  Jim frunció el ceño con más fuerza. Guau. No pensé que eso fuera posible.

  Mostré lo que sabía.


  —¿No crees que esto es una exageración? —le pregunté.

  —No.

  Haciendo una pregunta estúpida...

  —Jim, hay aquí suficiente mano de obra para destruir un país pequeño.

  Él esperó.

  —¿No crees que eso indica que tenemos miedo de ellos?


  —Comunicará que si llegan a pensar sobre cómo iniciar una mierda, vamos a rasgarlos en pequeños pedazos.


  Miré al Render de pelo rojo en la parte delantera. Su nombre era Myles Kingsbury y estaba constituido para romper huesos: hombros anchos, pecho duro, esbelta cintura, y una mirada tranquila en sus ojos. Myles tenía mi edad y las pocas veces que habíamos hablado, me pareció competente y sensible.


  —Sr. Kingsbury, ¿qué le parece?

  El Render abrió la boca y dijo con una voz profunda:


  —Creo que comunica que no dudaremos en tomar la iniciativa de ser decididamente agresivos.


  Cerré los ojos durante un segundo y exhalé.

  —Jim, si yo fuera Curran, ¿lo rodearías de tantos guardaespaldas?

  —No.

  Bueno, al menos todavía podía contar con la respuesta no mierda de él.


  —Así que, ¿estás de acuerdo que al estar fuertemente custodiada está haciéndome parecer débil?


  —Sí. Sin embargo, hace que la Manada parezca fuerte. No estoy inclinado a jugar con tu seguridad. Y... —Él levantó la mano— ...me gustaría tener a Curran con una guardia así, si ese bastardo testarudo no me ignorara.


  Miré a Barrabas.

  —¿Tengo el poder para anularlo?

  —Sí —dijo Barabas.

  Jim dio a Barabas su dura mirada.


  Barabas se encogió de hombros.

  —¿Quieres que mienta?

  Jim se volvió hacia mí.

  —¿Si pudiera tener un momento de su tiempo, Consorte?

  Oh, ese "consorte" ahora, eh.

  —Claro, Jefe de Seguridad. Estaría encantada.


  Normalmente caminar unos pocos metros era suficiente para salir del alcance del oído, pero todos en la Fortaleza disfrutaban de los beneficios impresionantes de una audiencia mayor. Jim y yo nos marchamos cincuenta metros por el pasillo.


  —Estamos a menos de la mitad de nuestra fuerza normal —dijo Jim—. Curran está lejos de la Fortaleza. Ya sea cierto o no, te ves como una amenaza mucho menor que él. Si yo estuviera planeando algo, golpearía ahora y donde más doliera.


  Mantuve mi voz baja.


  


  —Esta cosa de espías-en-el-Concilio está consiguiendo realmente meterse debajo de tu piel.


  Aspiró lentamente y me miró.

  —¿Estás tratando de decir que he perdido mi punto de vista?

  —Tal vez un poco.


  Se inclinó más cerca de mí. Su voz tembló un poco, no con miedo, sino con control concentrado, ira.


  —Tres meses. Dieciséis de mis mejores hombres. Más de mil horas de vigilancias, no tengo nada que mostrar a cambio. Nada. Tenemos un topo y no tengo ni idea de quién es.


  Curran era mucho mejor en esta mierda que yo.

  —¿Te acuerdas de hidra?

  Jim hizo una mueca.


  Ocurrió hace años, en mi primer año en el Gremio. Habíamos tenido un infierno de invierno, y mientras estaba intentando encontrar la manera de mantener el calor en mi antigua casa, un aquelarre de brujas aficionadas cerca de Franklin estaban tirando cosas extrañas en una olla gigante. No sabía qué diablos


  habían estado esperando para cocinar, pero lo que salió de la olla se conocía como el Franklin Hydra. No era un dragón clásico con muchas cabezas. Fue algo con tentáculos, con picos y la boca con dientes de tiburón en lugares en los que las bocas no los deben tener. Se comió a las brujas y se metió en las profundidades heladas del Lago de Emory. Bajo el hielo, convirtió el lago en lodo y se comió todo lo que estuvo cerca. El pueblo pidió ayuda y asignó algunos fondos. Dos semanas después veinte mercenarios y una unidad de la Guardia Nacional se retiraron hacia el hielo. Se rompió bajo nosotros. Cuatro personas sobrevivieron.


  No debería haber sido uno de esos cuatro. Me caí en el hielo con el lodo hasta el pecho y me mantuve hundida mientras los tentáculos con pinchos se deslizaron a mi alrededor. Sabía que estaba muerta, y entonces algún mercenario, se deslizó sobre el hielo hacia mí y echó un cinturón en mi dirección. Cayó fuera de mi alcance. Si golpeaba, los tentáculos me apretarían y tirarían de mí hacia abajo. Así que me acerqué hacia adelante, un doloroso centímetro cada pocos segundos.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste? —le pregunté.


  


  Él se encogió de hombros.


  


  —Dijiste: 'No te tenses. No hagas movimientos bruscos. Tómalo bien y despacio'.


  


  Me miró sin ninguna expresión. Centro de la diana. Un punto para mí.


  —Bernard es un territorio neutral donde no se permiten las armas, incluyendo los vampiros. —Y mi espada, sobre eso no estaba feliz—. Las personas vendrán a esta reunión sin armas. Nuestra gente va siempre armada, ya que pueden transformarse en cualquier momento. Si llevamos a muchos de ellos entrenados en combate, los cambiaformas podrían ser percibidos como una amenaza. Con los alfas de los otros clanes, vamos a superar en número a las personas dos a uno.


  Asentí con la cabeza hacia el pelotón de armas biológicas dispuestas para mi inspección.


  —Este es un movimiento inesperado. Estás llevando al límite las cosas. La Nación sentirá presión para tomar represalias. Esto hará que las relaciones diplomáticas sean mucho más difíciles.


  Jim lo masticó.

  —Lo suficientemente cierto. Sin embargo... Estaba empezando a odiar realmente esa palabra.


  —Tengo indicios que indican que la Nación compró uno de los edificios junto a Bernard para establecer un centro de mando en su interior. Esta noche retendrá a varios oficiales y al menos seis vampiros. ¿Sabes lo que seis vampiros pueden hacer?


  Seis vampiros podían despoblar Atlanta en una semana. Seis vampiros pilotados por los navegantes lo harían en tres días. Un vampiro telepáticamente guiado por el navegante era un instrumento de precisión con la potencia de destrucción de una pequeña bomba nuclear.


  —Es una medida de precaución —le dije—. Ghastek no está a punto de poner en peligro su ascenso a la cima.


  Los navegantes más hábiles eran conocidos como Maestros de los Muertos. Había siete de ellos en Atlanta, y dos de ellos, Ghastek y Mulradin Grant, que actualmente estaban tramando y conspirando, intentando obtener el control. Mi dinero estaba en Ghastek. Habíamos cooperado antes por necesidad. Era inteligente, calculador y despiadado, pero también era razonable. Era su turno para asistir al Cónclave.


  —Tal vez una guerra con La Manada es exactamente lo que quiere —dijo Jim—. No quiero correr riesgos. Espera. —Miró al otro extremo del pasillo.


  Un hombre con el pelo blanco puro dobló la esquina y corrió hacia nosotros. Delgado como un palo, se movía casi corriendo, con una pila de libros contra su pecho. Los vaqueros se caían de él, y su cuello de tortuga, el cual quedaría ajustado en la mayoría de la gente, en su caso quedaba con un montón de tela de sobra. Christopher en ocasiones se olvidaba de comer. Antes o después Barabas lo atraparía y le haría consumir tres comidas al día, pero Christopher no estaba aprovechando cualquier carne en sus huesos.


  Jim se volvió y lo vio acercarse. No había amor perdido allí. Jim veía a Christopher como una caja de rompecabezas. Podrías abrirla para revelar un tesoro o una bomba, y a Jim no le gustaba no saber lo que era.


  —¿Recuerdas todos esos trabajos de guardaespaldas que solíamos correr? — preguntó Jim.


  


  —Los recuerdo. ¿Estás intentando decirme que estoy siendo un grano difícil de proteger?


  


  —Algo por el estilo.


  Christopher nos alcanzó. Sus ojos azules se abrieron como platos. Algunos días eran como un claro cielo de verano, ni un pensamiento a la vista, pero ahora mismo se centraban con una concentración que rayaba en la obsesión. Una idea había agarrado y le impulsaba por un precipicio. Probablemente ni siquiera sabía


  que llevaba los libros.


  —¡Ama! Yo había renunciado a decirle que me llamara Kate. Él siempre lo ignoraba. —¿Sí? —¡No se puede ir! Las cejas de Jim se unieron. —¿Ir a dónde, Christopher? —le pregunté.


  —A ese lugar. —Las palabras salieron a borbotones de él—. He estado tratando de estar en mi sano juicio.


  


  —Ajá. —En caso de duda, quédate en las palabras sencillas.


  —Sé lo que solía ser, pero no puedo ser eso. Lo intento. Lo intento muy duro. Pero mi mente está enredada y los hilos, están demasiado enredados. Hay piezas de mí flotando. Estoy destrozado. Él me rompió.


  —¿Quién te rompió? —le preguntó a Jim.

  Christopher le miró. Su voz era un susurro.

  —El Constructor.


  Mi padre. El Constructor de Torres. La ira se disparó dentro de mí. Me hubiera gustado llegar a través del tiempo y del espacio y golpear a Roland en la cara.


  Christopher se volvió hacia mí. —Si hubiera sabido lo que era estar destrozado, habría preferido morir. Au. —No digas eso —le dije. —Es la verdad. —Christopher, me importas. Roto o no. Eres mi amigo. Christopher abrió los brazos. Los libros cayeron al suelo. Se aferró a mí, largos dedos agarrando mis hombros.


  —No te vayas. No vayas a ese lugar horrible, o te romperás y entonces estarás sola. Serás como yo. No te vayas, Ama.


  Jim se movió, pero yo negué con la cabeza. —¿A qué terrible lugar? —le pregunté, manteniendo mi voz tranquilizadora. Él negó con la cabeza y me susurró: —No te vayas… no me dejes.


  —No lo haré —le prometí—. No voy a ir, pero tienes que decirme el nombre del lugar.


  —No lo entiendes. —Christopher me miró y en sus ojos azules vi puro pánico—. No entiendes. Te seguiré hasta los confines de la tierra, pero no allí. No puedo ir allí de nuevo.


  Yo no iría allí tampoco, si supiera donde "no" era.

  —Está bien. Sólo dime...

  Él negó con la cabeza.

  —No. No. No.

  —Está bien.


  Él extendió la mano, tocó el mechón de pelo que había caído de mi trenza, y tiró de él, arrancando algunos pelos.


  


  Au.


  


  Jim se abalanzó sobre Christopher, tirándolo hacia atrás. El hombre delgado se cayó al suelo. Empujé a Jim con mi hombro.


  


  —¡No!


  


  Christopher se puso de pies, con los ojos desorbitados, algunos mechones de pelo en la mano.


  —¡No confíes en el lobo!

  Se dio la vuelta y huyó por el pasillo.

  —¿Qué demonios? —gruñó Jim—. Lo voy a tener sedado.


  —Él sabe algo —le dije—. No sé si tuvo una visión o alguien le dijo algo, pero se asustó y no puede explicarlo. Vamos a ver lo que hace con el pelo. Podría ser capaz de comprenderlo a partir de ahí.


  El pelo, al igual que los fluidos del cuerpo, conservaban la magia de su propietario una vez eliminado del cuerpo. Hacía un año hubiera matado a Christopher por recuperar el cabello, porque su estudio podría revelar todos mis secretos. Pero mis secretos estaban a punto de estallar en la cara de todos modos. Hugh sabía la verdad, Roland probablemente lo sabía también, y tarde o temprano todo el mundo lo sabría. Yo había llegado a un acuerdo con ello.


  —Si alguien le dijo algo, tiene que ser alguien en la Manada o la magia de adivinación. —Pensé en voz alta.


  Incluso ahora la Fortaleza mantenía por lo menos a doscientos cambiaformas, y los extraños no eran bienvenidos. Christopher nunca salía de la fortaleza y su terreno.


  Jim gruñó.


  —Le pondré un guardia. Alguien discreto. Si está consiguiendo su información de alguna aparición que se manifiesta en su habitación por la noche, no quiero que comparta tu pelo con él.


  Lo miré.

  —¿De qué lobo opinas que Christopher estaba hablando?

  —No tengo ni idea.

  Había más de seiscientos de ellos y no tenía muchos fans entre ellos.


  —Y tú dices que soy paranoico. —Jim señaló en la dirección de la fuga de Christopher—. ¿Qué pasa con él?


  —Está destrozado. ¿Cuál es tu excusa?

  —Tengo que trabajar con tu culo. Me vuelves loco.


  Suspiré. Podría ignorar a Jim e ir al Cónclave en mis condiciones. Pero Jim y yo teníamos que trabajar juntos. Me di cuenta por la línea de su mandíbula que iba a morir en este puente si tenía que hacerlo. Ir con él no me costaba nada, salvo un pequeño pedazo de orgullo, y el orgullo era una de las cosas que no me importaba sacrificar.


  —¿Qué pasa si nos comprometemos? —le pregunté.


  Jim me miró durante un largo segundo.

  —Necesitarán suéteres en el infierno.


  Porque yo intentando ser la voz de la razón el infierno se congelaría otra vez.


  —Ja, ja. Dijiste que tenían vampiros como refuerzos. Dividiremos a nuestro pueblo en dos. Un grupo viene con nosotros, el otro espera como respaldo. Pon a alguien sólido a cargo de ese, a quién quieras, y haz que esperen cerca. Dentro de una distancia que funcione.


  Jim reflexionó sobre eso.

  —Escojo a ambos equipos.

  Abrí mis brazos.

  —Está bien.


  —Puedo vivir con eso. Prepararé un par de estrategias de salida para ti en caso de que la mierda golpee el ventilador. Si estoy equivocado, no perdemos nada. Si estoy en lo cierto...


  —Espero que estés equivocado.

  —Espero estar equivocado, también —dijo.


  —Bueno. Entonces hemos terminado aquí. —Me alejé de él, conquisté el pasillo, y empecé a subir las escaleras. Eso fue suficiente emoción para el día. Si nadie hacía nada loco, podía esconderme en nuestras habitaciones y leer...


  Hannah, una de los guardias de Curran, bajó corriendo las escaleras. Por favor que no sea para mí, por favor que no sea para mí...

  —Consorte.

  Maldita sea.

  —Sí.

  —Hay un Caballero de la Orden que quiere verla.


  ¿Y ahora qué? La Orden de la Ayuda Misericordiosa servía como organismo de aplicación de la ley semioficial. Competente y eficaz, pero rígidos en su pensamiento, ayudaban a los ciudadanos privados tratando con su magia sobre problemas de materiales peligrosos. Desafortunadamente, una vez que les pedías ayuda hacían su camino y no a todo el mundo les gustaba. Yo solía trabajar para la Orden. Decidieron que los cambiaformas no eran personas, yo decidí que lo eran, y nos fuimos por caminos separados. Ted Moynohan, el Caballero a cargo, era todavía estúpido por eso.


  —Tiene a Ascanio y a Julie con él. Dice que no se presentarán cargos.


  


  ¿Por qué yo?


  


  Entré en la sala de conferencias preparada para la batalla. Ascanio estaba sentado en una silla, viéndose adecuadamente culpable y arrepentido, y si no hubiera trabajado con él durante los últimos meses, me atrevería a creerle. Julie estaba sentada frente a él, delgada, rubia y desafiante. Había pasado en su mayoría a través de su fase Gótica, pero el negro seguía siendo su color favorito y yo había intentando un precioso conjunto de vaqueros negros, una camisa carbón de cuello alto, y mirada penetrante.


  Un gran hombre ocupaba la otra única silla. Intenso, una losa de músculo y cubierto de elaborados tatuajes, tenía los rasgos audaces, guapo, piel oscura y ojos oscuros de un isleño del Pacífico.


  —¡Mauro! —De todos los Caballeros de la Orden era el que me gustaba más.


  


  —Hola, Consorte. —Mauro se estiró. Se puso de pie, extendió los brazos, e hizo una reverencia.


  Ascanio apretó la mano sobre su boca.

  —Veo que todavía piensas que eres gracioso.

  —Malditamente cierto. —Su cara partida en una sonrisa feliz.

  Me volví hacia Hannah.

  —¿Podrías traernos un poco de té caliente?

  —Por supuesto.

  Mauro asintió hacia mí y a Ascanio.

  —Te he traído a estos dos malhechores.

  —¿Qué pasó?


  —Estaba en una llamada no relacionada en Shiver Oaks, cuando una mujer salió corriendo de la casa a través de la calle y me preguntó si podía ayudarla con algunos ladrones que su perro había acorralado.


  Me volví hacia Ascanio y Julie. La expresión de mi cara debía haber sido aterradora, porque se estremecieron al unísono. ¡Ja! Todavía lo tenía.


  


  —¿Robo? —le pregunté en voz baja. La Manada tenía una mala opinión de cualquier actividad criminal. Teníamos suficiente problemas como estábamos. Ascanio suspiró, claramente resignado a su suerte.


  —Ella quería ver a los conejo-gatos. Fue a la casa del criador. Encontramos el anuncio en el periódico. La mujer no nos dejaba entrar a menos que mostráremos el dinero, por lo que escalamos la valla cuando ella salió. Podría haber tratado con el Rottweiler. No quería hacerle daño.


  Por supuesto, Julie quería ver a los conejo-gatos. Caray, yo quería ver a los conejo-gatos.


  Y, por supuesto, él la llevó. El problema fue, que quedaron atrapados. —No íbamos a robar —dijo Julie—. Sólo quería acariciarlos.

  —¿Ella presentará cargos? —le pregunté a Mauro.

  —La convencí de que no sería una buena idea.

  —Gracias.

  —En cualquier momento —dijo.

  Miré a los niños.

  —¡Hablaré con ustedes más tarde!


  Ellos se apresuraron en salir, casi tirando a Hannah y su bandeja de té frente a sus pies. Ella les enseñó los dientes.


  


  —Gracias. —Tomé el plato. Hannah salió y cerró la puerta. Yo serví el té a Mauro.


  —¿Cómo va?

  Mauro tomó su taza y sopló sobre ella.


  —Gracias. —Tragó un poco—. Dios, esto es bueno. Estaba a punto de congelarme. Maldito tiempo. Las cosas están... yendo. Selena todavía piensa que trabajo demasiado.


  —¿Cómo está tu esposa?


  


  —Está bien, gracias. —Él vaciló—. Estoy pensando en transferirme.


  Eso era noticia. Atlanta era considerada uno de los destinos más importantes en el Sur. No sólo eso, sino que a los Caballeros no les gustaba el cambio de los lugares de destino. Una vez que se les asignaba uno, se desarrollaban los contactos en la calle y las relaciones profesionales. La mayoría de ellos harían casi cualquier


  cosa para evitar empezar de nuevo.


  —¿Transferirte adónde? —A algún lugar. Charleston. Orlando.


  Raro. Añadí más té a su taza. He aprendido que si te quedas tranquilo, la gente va a decir más para llenar el silencio.


  —Gracias. —Mauro suspiró—. Este solía ser el lugar al que ibas porque sería bueno para tu carrera. Ya sabes, sitio de alta velocidad. Donde las cosas estaban sucediendo.


  —Las cosas siguen sucediendo. —No las del tipo correcto. —Mauro dejó la taza—. ¿Sabías que Ted Moynohan fue uno de los noventa y ocho originales?


  Hace veintitrés años, los noventa y ocho originales, procedentes de los diferentes organismos encargados de hacer cumplir la ley, formó el núcleo de la Orden de la Ayuda Misericordiosa. Ellos fueron nombrados Caballeros de manera espectacular en una única ceremonia delante del Monumento a Washington. La Orden había querido hacer una declaración.


  —Eso hace a Ted co-fundador caballero —le dije.

  Mauro asintió.


  —Hemos tenido un trescientos cincuenta por ciento de rotación del personal en los últimos tres años. Lo usual sería del veinte por ciento.


  


  Eso tenía sentido. Los Caballeros morían, pero ocasionalmente. Estaban muy bien entrenados y eran difíciles de matar.


  


  —Atlanta también tuvo unos tres años duros.


  —La gente arriba en la cadena de mando se dieron cuenta. Un equipo de investigación de tres Caballeros descendió a la Trampa del Lobo. Hubo una audiencia. Se planteó una pregunta sobre algunas de la cifra de negocios. Tú saliste a relucir.


  —¿Yo? —Nunca fui Caballero, sino como un empleado fuera de los libros.


  —Te vieron como un activo, y luego te convertiste en Consorte, y se hizo la pregunta sobre por qué no fue reparado ese puente. Andrea salió. Pasaron mucho tiempo en eso.


  Claro que sí lo hicieron. Nunca fui Caballero, pero Andrea era una veterana condecorada y Maestro de Armas, que no era nada despreciable, y la echaron fuera como basura cuando se enteraron de que era un cambiaformas.


  —La Orden no puede permitirse el lujo de sangrar a los Maestros de Armas —dijo Mauro—. Nunca me pareció justo el camino que se tomó. No deberíamos haber llegado a eso. No había necesidad de poner la espalda contra la pared de la manera en que Ted lo hizo. Yo la respeto y a sus habilidades.


  Es difícil no respetar a alguien que te puede disparar a los ojos a una milla de distancia.


  —Ella sabe que tenías cubierta su espalda.

  —¿Cómo está?


  —Está liderando el clan Bouda con Raphael. Tiene las manos llenas. —Y los zapatos grandes de Tía B para llenar, que no era un trabajo que yo deseara a nadie.


  —Es bueno saberlo. —El gran Caballero se movió en su silla—. Después de pasar a través de Andrea, fueron directamente a Shane Andersen y a los Custodios del Faro.


  No había manera de que Ted pudiera salir oliendo a rosas de esa. Uno de sus Caballeros había demostrado ser un terrorista. Si Ted lo sabía, era tan culpable como Shane. Si no lo hacía, era incompetente.


  —Entonces, ¿qué pasó?


  —Esa es la parte mala. Nada. Llevaron a cabo sus audiencias y volvieron al cuartel. Entonces llegó el momento para reconstruir la sede con personal nuevo. Tenemos gente completamente nueva. Los únicos que quedan de la antigua tripulación, somos Ted, Richter, Maxine y yo. —Mauro era un buen Caballero y Maxine, secretaria telepática de la Orden, era la columna vertebral de la Sede de Atlanta, pero Richter era psicótico y un pasivo.


  —¿Eso es todo? —le pregunté.

  —Mm-hm. El resto son... nuevos.

  —¿No te gusta la gente nueva?

  Mauro hizo una mueca.


  —Se nos está dotando con las personas que están en su segunda o tercera sede. Sus superiores no hicieron ningún esfuerzo para mantenerlos, porque no se distinguen. La mayoría han cometido algunos errores. Algunos hicieron un montón de errores.


  Se hizo la luz. Dado que Ted era fundador Caballero, bien comunicado y probablemente vigorosamente defendido, el Alto Mando de la Orden no podía obligarlo a salir sin alguna prueba evidente de su incompetencia, por lo que le proveían con personal rechazado. O veía el escrito en la pared y se retiraba o su nueva gente lo fastidiaría tan gravemente, que les darían motivos para quitarlo. Mauro no quería ser parte de la selección que la cagara.


  —Mauro, eres un buen Caballero. Cualquier sede se pelearía por tenerte. —Sí. Me gusta la ciudad. Es un hogar. Pero sí. Es hora de irnos. —Él se levantó—. Gracias por el té.


  —Gracias por salvar a los chicos de los problemas.

  —Cuando quieras. —Él sonrió—. Cuando quieras.


  Caminé fuera con él. Eran casi las cinco. Me gustaría hablar con Julie y Ascanio antes del Conclave. Pero ahora tenía que vestirme, conseguir mi espada y hacer ruidos de cortesía con el Señor de los Muertos.



  Capítulo 3


  El Jeep de la Manada rodó al atardecer por las empapadas calles. El otro coche, con mi guardia de honor, nos seguía. Jim conducía. Barabas estaba sentado en el asiento trasero.


  La Atlanta posterior al Cambio tenía muchos barrios, algunos antiguos y otros nuevos surgidos durante las oleadas mágicas. Al suroeste estaba el Panal, un lugar donde "pared sólida" era un término relativo. En el sureste estaba el Warren, un barrio extremadamente peligroso y pobre, dominado por bandas que se aprovechaban de todos. Y luego estaba Northside, donde los ricos de Atlanta usaban su dinero para mantener a raya el caos de la devastada ciudad.


  A la magia le gusta destrozar el asfalto, pero en este lugar el pavimento se sentía suave, las calles limpias, muy diferentes de las vías atestadas de basura y desperdicios del Warren. Las grandes casas, cada una situada en su propia parcela de un acre de tamaño, nos miraban con ventanas enrejadas desde detrás de vallas de hierro cubiertas con rollos de alambre de espino. La mayoría de las casas habían sido construidas después del Cambio, tenían no más de tres pisos de altura, gruesos muros, puertas blindadas y ventanas con rejas. El dinero había comprado la seguridad, la tierra y los buenos albañiles.


  El sol se había puesto y la luna reclamaba el cielo, enorme y de color naranja intenso, como si estuviese teñida de sangre. La magia había caído, pero la ciudad todavía contenía la respiración, temerosa y vigilante. Era la clase de noche en la que los monstruos salían a jugar.


  Asesina, mi espada, yacía sobre mi regazo. Acaricié su funda. La espada iba donde yo iba, pero esta noche tendría que dejarla atrás. El Bernard tenía una política estricta de no-armas. Sin ella, me sentía desnuda.


  —¿Quién más viene? —pregunté. El protocolo de la Manada exigía que al menos los representantes de tres clanes estuvieran presentes en cada reunión del Cónclave. En un principio, todos los alfas querían ser incluidos, pero ahora teníamos problemas para conseguir que vinieran tres de ellos. Jim actuaba como el alfa del Clan Felino, por lo que contaba como uno. Eso dejaba a dos más.


  —Robert Lonesco y Jennifer —dijo Barabas.


  Robert Lonesco estaba casado con Thomas, y juntos dirigían el Clan Rata. Jennifer lideraba el Clan Lobo. Ella y yo no nos llevábamos bien. Primero tuve que matar a su hermana después de que la magia de mi tía la hiciera cambiar a lupo. Luego su marido se sacrificó para evitar una catástrofe mágica a la que habíamos llegado a través de mi oficina. Jennifer me culpó por ambas. Habíamos alcanzado una tregua, porque teníamos que trabajar juntas, pero no matarnos entre nosotras era lo máximo que conseguíamos. Recordé la advertencia de Christopher. Cuando llegara a los lobos no debía confiarme y ella era, sin duda, la mayor responsable de estos.


  —¿Algún desafío? —pregunté. Jennifer había dado a luz hacía más de un mes y el plazo de treinta días para que pudiera ser desafiada había acabado el miércoles pasado.


  —No —dijo Jim. Que extraño. —Pensé que a estas alturas Desandra ya habría ido a por ella. —También yo —dijo Jim.


  Igual que Christopher, rescatamos a Desandra durante nuestro viaje al extranjero. Ella era la hija del alfa más poderoso de las montañas de los Cárpatos. Era un ególatra cruel y psicótico que construyó su manada de la nada y gobernó toda la región con garras de acero, aterrorizando a sus enemigos, externos e internos. Había tenido once hijos. Desandra fue la única que vivió hasta la edad adulta y solo lo consiguió, haciéndose pasar por una enferma, estúpida y petulante. Su padre estaba obsesionado con encontrar a un heredero que estuviera a la altura de sus estándares. No tenía ni idea de que lo tenía delante de sus narices, y cuando ella atravesó su caja torácica y arrancó en un segundo su corazón justo antes de dar a luz a sus gemelos, estaba terriblemente sorprendido.


  Desandra terminó viniendo con nosotros a Atlanta. Era inteligente, astuta y despiadada. Cuando regresamos, Jennifer estaba todavía embarazada y no podía ser desafiada. Desandra también tenía dos semanas de tregua por su maternidad, pero no la utilizó. Ejecutó su primera muerte en menos de cuarenta y ocho horas después de jurar lealtad a la Manada y empezó a trepar por la cadena alimenticia. Ahora ocupaba la posición de beta en el Clan Lobo y Jennifer dormía con los ojos abiertos.


  —¿Jennifer y Desandra han llegado a un acuerdo o algo así?— le pregunté.


   


  —No que yo sepa —dijo Jim—. Jennifer la odia a ella aún más que a ti. Si Desandra estuviera en llamas, Jennifer ni mearía sobre ella para ayudarla. —Entonces, ¿por qué lo retrasa?


   


  Jim se encogió de hombros. Eché un vistazo a Barabas. Barabas se encogió de hombros, también. Ninguno de ellos había oído nada. Eso era raro.


   


  —Ella sería una alfa mejor —dijo Jim—. Es más fuerte.


  A pesar de lo que pensara Jennifer, nunca había tenido problemas con ella. Si empezara una pelea le devolvería el golpe duramente, pero nunca iría a por ella. Sin embargo, tenía que admitir que Desandra sería una estupenda alfa. Aunque eso no significaba que estuviera deseosa de lidiar con ella.


  —¿Esperas sentarte al lado de Desandra en el Consejo de la Manada? — pregunté.


  Jim me dirigió una mirada llena de odio.

  Barabas rió.


  Jim se permitió una pequeña media sonrisa, sin mostrar los dientes. Él rara vez sonreía, iba contra su imagen de duro. En todos los años que lo conocía, solo le había enseñado los dientes a tres personas y dos de ellas estaban muertas. La tercera estaría muerta si no fuera porque técnicamente había sido declarada un Amigo de la Manada.


  —Tienen que arreglar este lío y pronto —dijo Jim—. Hay seiscientos lobos y todos están conteniendo la respiración. Se rumorea que Desandra fue a ver a Orhan y a Fátima para pedir su bendición.


  Orhan y Fátima habían liderado el Clan Lobo antes de que Daniel tomara el mando. Lo habían entrenado como su sucesor, luego renunciaron y se retiraron de la política de la Manada. permanecían estrictamente exactamente dos veces, en una cena de Acción de Gracias y en una boda, y en ambas ocasiones me parecieron el tipo de gente al que no se debía fastidiar.


  Vivían en un huerto neutrales. Hasta el no lejos de la Fortaleza y momento, los había visto


  —¿Qué quieres decir con eso de que fue a pedir su bendición? —le pregunté.


  —Es una ley de la Manada —dijo Barabas—. Un alfa puede ser asesinado en un reto o elegir renunciar. Cuando un alfa renuncia, su sucesor recibe su bendición para que continúe donde lo dejó. Eso prácticamente garantiza que los partidarios del viejo alfa apoyarán al nuevo por respeto, al menos durante un tiempo. Es el paso de las llaves del reino y por eso Daniel no fue retado hasta casi seis meses después de ser nombrado alfa. Si Desandra ha ido a ver a Orhan y a Fátima, es de muy mal gusto. Dejaron claro que no quieren ser molestados.


  El camino giró. Recordé haber tomado esa curva muy rápido hace aproximadamente un año, justo en la dirección opuesta. Es sorprendente lo bien que una puede conducir cuando un Señor de las Bestias cabreado te persigue.


  El Bernard apareció a lo lejos. En una ciudad orgullosa de su herencia sureña, el restaurante destacaba como un Lord inglés entre vaqueros. Amplio, de dos pisos de altura, y construido con ladrillo rojo, se parecía a las mansiones británicas de estilo georgiano que a veces aparecen en las películas antiguas, con la excepción de que los propietarios del Bernard habían renunciado a toda simetría a favor de los balcones adornados. Largas y densas enredaderas escalaban sus paredes, sus bordes helados por el frío. Una cálida luz amarilla se filtraba por las ventanas con rejas.


  Aparcamos en un lugar reservado en la primera fila. Había cuatro personas de pie junto a la puerta. Las luces del coche los atraparon y sus ojos brillaron con el familiar resplandor de los cambiaformas. Tres hombres y una mujer alta. La mujer nos observaba con un evidente disgusto en su rostro. Jennifer, siempre alta y enjuta, con el físico de una corredora de larga distancia, parecía aún más delgada ahora. La mayoría de las mujeres aumentaban de peso durante el embarazo, pero si Jennifer había cogido algunos kilos de más, los había perdido ya. Llevaba una chaqueta con bordes de piel de conejo y pantalones negros ajustados. Los músculos largos y esbeltos de sus piernas y sus rodillas huesudas se marcaban a través de la tela. Yo entrenaba todos los días porque tenía un trabajo peligroso y, cuando llegara el momento, tendría que luchar para mantenerme con vida, pero mis piernas eran más gruesas que eso. Era como si ella hubiese drenado cada toque de suavidad de su cuerpo. Esto no era simplemente dedicación. Esto era pánico.


  Jim apagó el motor. Barabas y él salieron y se detuvieron un segundo, con los rostros levantados, rastreando los olores en el aire. Permanecer sentada en el coche mientras hacían eso no me hacía sentir como una idiota. Para nada. Suspiré y deslicé Asesina de mi regazo. Había aceptado no actuar como un cliente difícil. Ahora tenía que vivir con ello.


  Un suave efluvio se apoderó de mi mente, como el olor de la descomposición de un cadáver. Vampiros. Me concentré. Seis. No en los edificios próximos, estaban más cerca. Justo por encima de nosotros, en el techo. No debería haber sido capaz de sentirlos tan claramente con la magia abajo. Mi sensibilidad debía haber aumentado. Me hizo sentirme más como una abominación. Para luchar contra mi padre, tenía que practicar mi magia, y cuanto más practicaba, más me parecía a él. Un infierno de pendiente resbaladiza.


  —Jim.


   


  Jim abrió la puerta del conductor. El frío exhaló en mi cara, mordiendo mi piel.


   


  —Seis vampiros en el tejado —le dije en voz baja.


   


  Él levantó la vista.


   


  —O los del Bernard están informados, o no saben que tienen huéspedes adicionales.


   


  —En cualquier caso, para cuando lleguemos a la azotea, se habrán ido —dijo Barabas.


  Y nosotros quedaríamos como unos idiotas asustados.

  —Advierte a nuestra gente —le murmuré a Barabas. Él asintió con la cabeza. —Si nos separamos… —dijo Jim.


  —El Puente de Monte Paran. Lo recuerdo. —Ese era el lugar donde permanecían escondidos nuestros refuerzos.


   


  Barabas dio un golpecito en mi ventana. Me giré hacia él.


  —Ahora recuerda, Kate. —Barabas se inclinó hacia mí, sonriendo—. Eres la Consorte. Sé la Consorte. —Estiró el "sé" hasta que pareció una palabra de tres sílabas—. Piensa como una…


  —Abre la puerta o te doy un puñetazo en la cara —gruñí.


  Barabas rió y me abrió la puerta. El hielo crujió bajo mis pies. Junto a nosotros el segundo Jeep vomitó a cinco de mis guardaespaldas, incluyendo a los dos escoltas, Myles Kingsbury y Sage Roma. Di la vuelta al Jeep y me encontré con la mirada de Jennifer. Me observó durante un largo segundo y luego miró más allá de mí, a mi derecha. Su cara se contrajo.


  Miré a un lado. Otro coche se había detenido junto a los dos nuestros. La puerta se abrió y Desandra descendió. Llevaba una chaqueta de piel de oveja con una capucha. Su pelo, recogido en una trenza larga y rubia, descansaba sobre su hombro. El frío había teñido sus mejillas de rosa. Sus ojos brillaban con el color naranja de los cambiaformas. Ella me saludó y se dirigió hacia mí.


  El rostro de Jennifer era duro, como si estuviese cincelado en piedra.

  —Mi alfa favorita. —Desandra me dedicó una gran y brillante sonrisa.

  Vaya, vaya, qué dientes más grandes tienes.

  —Desandra —dije.


  Jennifer parecía dura y demacrada, como un lobo medio muerto de hambre que había sido expulsado a un rincón y ahora estaba enseñando los dientes. Desandra era la imagen de la salud, llena de curvas, sonriente y con los ojos brillantes. Donde Jennifer rezumaba ansiedad, Desandra proyectaba confianza. Era imposible no compararlas. Pero no confiaba en Desandra, aunque no podía echarla tampoco.


  Jennifer tenía que renunciar. Había visto a Desandra pelear. Yo no iría contra de ella a menos que fuera absolutamente necesario. Jennifer era decente en una pelea, pero era previsible y cuando su técnica no funcionaba, perdía los estribos. La ansiedad se alimentaba claramente de ella, dejándola en nada.


  —¿Deberías ser tan amable conmigo? No soy muy popular entre los lobos. Desandra sonrió más ampliamente, sus ojos verdes entornados.


  —Sí, ¿no es preocupante cómo el espíritu de cooperación se ha deteriorado en los últimos… um… nueve meses más o menos? De alguna manera nos las hemos arreglado para alejar a todos los demás clanes. Algunos sugieren que podría ser debido a una falta de liderazgo.


  Algunos, ya.

  —Dios nos libre.


  —Y pensar que el Clan Lobo está perdiendo todas las ventajas y beneficios que una buena relación con el Señor de las Bestias y su Consorte podría traer. Una pena. —Desandra suspiró y me guiñó un ojo—. Pero no hay que preocuparse. Yo, a diferencia de algunos, soy una jugadora de equipo. No tengo problemas en ser amable y hasta humilde si mi clan puede beneficiarse de ello.


  Aja. Y estaba restregándoselo por la nariz a Jennifer en presencia de testigos. —Eres el diablo.


  —Gracias, Consorte. Dices cosas de lo más agradable. —Desandra bajó la voz a un murmullo—. ¿Está observando?


   


  —Está mirando.


  —¿Ves a esos tres hombres con ella? Son sus guardaespaldas —se burló Desandra—. Necesita tener guardaespaldas, Kate. Puedo oler su miedo. —Agitó la mano delante de su cara, como si atrajera un aroma a su nariz—. Mmm, delicioso.


  Señalé con la cabeza a Jim y al pequeño grupo de combatientes a mi alrededor que mantenían la gran distancia de tres metros.


  —Eso es diferente —dijo Desandra—. Eres la Consorte y un ser humano, y esta fiesta es sobre todo protocolo. Se supone que te defenderé hasta la muerte. Pero el alfa de un clan no debe requerir nunca de guardaespaldas.


  Jennifer se volvió bruscamente y entró. Los tres hombres la siguieron. Tenía que haber oído eso.


   


  —Creía que a estas alturas ya la habrías desafiado —dijo Jim—. ¿A qué estás esperando?


   


  —¿Tengo la aprobación del Señor de las Bestias y su Consorte? —preguntó Desandra.


   


  Sus preguntas no eran preguntas, eran trampas de oso listas para saltar.


  —El liderazgo del Clan Lobo es un asunto interno que debe decidirse dentro del clan. Nosotros no interferimos. No voy a hablar en nombre del Señor de las Bestias, pero te diré que prefiero una solución pacífica.


  —Eso fue muy diplomático —dijo Desandra—. No está claro. Además, ¿desde cuándo prefieres soluciones pacíficas?


  —Desde que no quiero lidiar con un baño de sangre por Navidad. Ella es la viuda de un hombre que se sacrificó por la Manada. Si la asesinas a sangre fría y dejas huérfana a su hija, te haré las cosas muy difíciles. Lo mismo haré con los otros lobos. Manéjalo como el alfa que quieres ser.


  Desandra hizo una mueca.


  —No voy a convertirla en mártir. Y no quiero dejar a su hija huérfana. No hay necesidad de tragedias. No es el momento, de todos modos. El clan no es completamente mío todavía, pero me estoy acercando. Jennifer sabe que estoy observando cuando tropieza, por lo que duda. Ella pospone las decisiones importantes y se pone a la defensiva cuando la gente le pregunta, lo que la hace parecer débil y asustadiza. Mientras tanto, me siento en las sombras y espero mi momento, convenciendo al clan de uno en uno. Los lobos necesitan un líder fuerte y cuanto más se balancee Jennifer en el borde, más rápido se moverán. Pronto vendrán a mí. Dirán que es lamentable, pero que el clan ya ha tenido suficiente del liderazgo de Jennifer. Me mostraré dudosa y humilde. Necesitaré ser convencida de que eso es lo correcto, lo más noble que hacer. Tomará algo de trabajo que me convenzan, y cuando me obliguen a salir, la totalidad del clan estará muy contento.


  Desandra me sonrió.

  —Así que no tienes de qué preocuparte. No voy a matarla en medio de una cena formal. No soy mi padre, después de todo. Disfruta de la comida. —Ella nos guiñó un ojo, se dio la vuelta y se alejó.


  Guau.


  —Esto se va a convertir en un gran dolor en el culo, ¿no? —dijo Barabas. —Sí, lo hará.


  De repente eché de menos mi apartamento. Era pequeño, estrecho y situado en una parte peligrosa de la ciudad, pero había sido todo mío antes de que mi tía lo hubiera demolido. Era una ruina, pero de verdad que tenía muchas ganas de ir a casa, cerrar la puerta, y no tener que hacer frente a toda esta mierda.


  Un sedán oscuro dobló la esquina. Le siguió otro, y luego otro. La Nación estaba llegando.


   


  —Empieza el espectáculo —dijo Jim.


  Hospedaje Black Bear. Si pasaba por esto, tendría dos semanas con Curran en el Hospedaje Black Bear. Me puse la cara de negocios y marché hacia el Bernard con diez cambiaformas en mis talones.


  —No estamos diciendo que la Manada no pueda comprar un edificio en los límites de nuestro territorio en la ciudad. —Ryan Kelly golpeó la mesa con su dedo índice—. Decimos que cuando lo hacen, lo tenemos en cuenta.


  Maté un bostezo antes de que empezara. La mayoría de los Maestros de los Muertos llevaban un estricto uniforme corporativo que les permitía estar como en su casa en cualquier sala de juntas. Ryan sonaba y parecía una parte más de la sala en lo que a su atuendo refería. Su traje azul marino estaba obviamente hecho a medida, con el cuadrado mentón bien afeitado y su colonia cara. También tenía un enorme Mohawk morado. El Mohawk estaba ahora mismo acostado, cubriendo el lado izquierdo de su cráneo, y no dejaba de sacudir la cabeza hacia atrás porque el pelo se le venía a los ojos. El color púrpura del pelo resultaba ser extrañamente hipnótico y tuve que obligarme a escuchar lo que decía en lugar de esperar a que hiciera otro movimiento de cabeza.


  —No es que nos opongamos a la compra de ese edificio en particular. — Sacudida de cabeza—. Es el principio...


  El Bernard nos había puesto en un comedor privado con una mesa larga. Nos sentábamos en uno de los lados, la Nación se sentaba en el otro. A mi derecha Jim examinaba la habitación, mirando periódicamente a la puerta. A mi izquierda Robert Lonesco jugaba con su tenedor, su hermoso rostro perdido en sus pensamientos. La acompañante en la reunión de Ryan, cuyo nombre era Meghan y que estaba detrás de la silla de su jefe, le estaba discretamente echando un vistazo. Robert giró la cabeza. Tenía el tipo de belleza tranquila que con el fotógrafo adecuado y expuesta en un gran cartel podía detener el tráfico. Su piel era de un bronce claro, su pelo suave y tan oscuro que era casi negro azulado, y sus ojos, serios y grandes, parecían no tener fondo.


  A la derecha de Ryan, Ghastek observaba a Meghan suspirar con neutral curiosidad. Delgado hasta el punto de ser flaco, estaba en algún lugar entre los treinta y cuarenta años, el pelo castaño y corto aún no afectado por el gris y llevaba etiqueta "inteligente" como si fuera un perfume. Mientras Ryan Kelly parecía un hombre de negocios del que de alguna manera brotaba un Mohawk, Ghastek se parecía más a un científico que se encontró accidentalmente invitado a una fiesta de etiqueta, donde todo el mundo era más tonto que él y que ahora estaba concentrándose, tratando que su cerebro se aclimatase.


  Mulradin Grant estaba desaparecido en combate, ya que era el turno de Ghastek para participar en el Cónclave, pero su esposa, Claire, estaba presente. Ella estaba en sus treinta y tantos años, rubia, bien peinada, con una altura media y una figura tonificada. Su traje pantalón parecía caro y su pelo hablaba de mimos y muchas visitas a la peluquería.


  Ryan siguió hablando. Apoyaba a Mulradin y le hubiera encantado crear algún tipo de problema entre la Manada y la Nación y luego arrojarlo en el regazo de Ghastek. Por desgracia para él, nada potencialmente problemático había sucedido por lo que se veía obligado a hacer una montaña de un grano de arena. Él lo sabía, todo el mundo lo sabía, y ahora estábamos todos colectivamente aburridos a muerte por ello. Por conveniencia, la Nación y la Manada habían dividido la ciudad en territorios imaginarios, con cada parte patrullando sus fronteras imaginarias y las empresas de recuperación de Raphael habían comprado un edificio en la frontera.


  Claire tiró de la pulsera de metal que tenía en la muñeca. Todos los miembros de la Nación llevaban una hoy y, conociéndoles, la nueva pieza de joyería era algún tipo de moda corporativa.


  — …nos oponemos al continuo desprecio de la Manada por…


  Las dobles puertas que separaban el comedor privado del resto del Bernard se abrieron. Un cuerpo de gran altura y hombros anchos llenó la puerta. Hugh d'Ambray entró en la habitación.


  Por un momento mi mente luchó para digerir el hecho de que Hugh estaba allí, y después cada célula de mi cuerpo se puso en estado de alerta, como si alguien hubiera tirado un cubo de agua helada sobre mí y luego me hubiera puesto en contacto con un cable de alta tensión.


  Mi memoria se disparó de nuevo hasta el verano pasado. Oí el crujido de su espalda romperse cuando Curran estrelló su cuerpo sobre el parapeto de piedra. Olí el humo de la piedra al fundirse con el conjuro que incendió y devoró el Castillo Megobari y observé como Hugh caía en las llamas de abajo. Sin embargo, allí estaba él, con pantalones vaqueros y una chaqueta de cuero negro sobre una camiseta. Él bastardo no parecía haber pasado por aquello. No cojeaba. No mostraba rigidez. Incluso su pelo oscuro, casi negro, era de la misma longitud y caía hasta sus hombros. La misma barbilla partida, la misma mandíbula fuerte y cuadrada, la misma barba incipiente. Con más de seis pies de alto, era como un cable de acero con músculos duros y flexibles y se movía con la gracia de un espadachín, perfectamente equilibrado, seguro y totalmente controlado.


  ¿Cómo podía ser esto?


  Él estaba roto. Él estaba roto, maldita sea. Sus huesos habían sido aplastados. Su rostro había sido machacado. Curran había roto su columna vertebral como si fuera un palillo de dientes, y ahora aquí estaba, paseando tranquilamente, como si no hubiese pasado nada. Su rostro no mostraba signos de huesos rotos. Su piel no tenía marcas de quemaduras. La cicatriz en su mejilla no estaba. Parecía… más joven. Menos curtido por los combates. Tal vez no era él. Tal vez era Saiman vistiendo la piel de Hugh, o…


  Hugh se encontró con mi mirada. Sus fríos ojos azules se reían de mí.


   


  El vello de mi nuca se erizó. Era él. Hugh estaba detrás de esos ojos y lo habría reconocido en cualquier lugar.


  No tenía ni idea de lo que había hecho mi padre, pero había reparado de alguna manera a su bola de demolición humana favorita. ¡Dios mío! ¿Cuánta magia necesitó? ¿Cómo…?


  Eso significaba que Roland lo sabía. Había estado tratando de fingir que Hugh había muerto y casi había logrado convencerme de que Roland no sabía nada de mí, pero que Hugh siguiera existiendo me arrancó de mi negación. Roland lo había sanado. Habían hablado. Mi padre lo sabía. Mi padre venía a por mí.


  Mierda.

  Jim sonrió, mostrando los dientes. Junto a él, Barabas se congeló.

  Una pequeña voz dentro de mi cabeza gritaba histéricamente, ¡Corre! ¡Corre!


  Estaba jodida. No tenía espada. Ninguno de nosotros tenía armas. Ahora no era el momento para el pánico. Estábamos en la tercera planta. Sólo había dos salidas, la puerta de entrada principal y la puerta de atrás, que no era una salida, sino una entrada a un estrecho pasillo que conducía a una terraza acristalada. Tendría que pasar a través de Hugh para llegar a la puerta principal. Hugh me superaba por sesenta y cinco libras y yo ya había experimentado lo que su cuerpo podía hacer. No iba a conseguir pasar junto a él sin una espada. La puerta de atrás era nuestra única opción para retirarse con un mínimo de bajas. Tenía que sacar a mi gente de aquí de una sola pieza. Ya podría enloquecer con todo esto más tarde.


  Los miembros de la Nación miraban boquiabiertos a Hugh. La mayoría de ellos probablemente no lo reconocían. El rostro de Ghastek se puso blanco. También lo hizo el de Ryan. Ellos sabían exactamente quién era y de lo que era capaz.


  Ghastek se recuperó primero y se levantó.

  —No le esperábamos, Comandante.

  Traducción: ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Hugh se movió para pararse junto a Ghastek. Ghastek era alto. Hugh le empequeñecía.


   


  —Es culpa mía. Debería haber avisado antes.


  Hugh sonrió. Llevaba su disfraz de persona amable y agradable. No hay necesidad de molestar, sólo soy uno de los chicos buenos. Me gusta derrocar gobiernos, cosechar muertos, y me deleito con la violencia, pero por favor no se levanten por mí.


  Esto acabaría mal.

  Hugh esperó. Ghastek despertó y dio un paso a un lado.

  —Por favor, siéntese.

  —Deberías presentarme —dijo Hugh y se sentó.


  Ghastek rumió eso durante un segundo. Este es mi colega, un señor de la guerra psicótico y casi inmortal…


   


  —Démosle la bienvenida a Hugh d'Ambray —dijo Ghastek—. Él es un representante de nuestra oficina principal y tiene poderes ejecutivos. —No seamos tan formales —dijo Hugh—. Por favor, sigan adelante con sus negocios. Me sentaré aquí en silencio y observaré.


  Ghastek y yo nos miramos. —Por favor —invitó Hugh—. Creo que trataban algo sobre un edificio.


  La boca de Ryan Kelly permaneció firmemente cerrada. Todo el mundo me miraba. Al parecer, se suponía que debía decir algo.


   


  —El edificio en cuestión es una ruina que Medrano Reclamations va a demoler. Recuperarán los materiales, los venderán y seguirán adelante.


  —Estoy al tanto de cómo funciona el proceso de recuperación —dijo Ryan, su voz cuidadosamente neutra—. La recuperación no es la cuestión. Es la ubicación del edificio. Nos oponemos a que la Manada se mueva rápida y libremente por la frontera de la ciudad.


  ¿Rápida y libre? Alguien había renovado su suscripción a “Refranes del Mes” —¿Sabes dónde está la frontera?

  —Por supuesto que lo sé.

  —Entonces, ¿sabes que el edificio está en nuestro lado?


  —Sí, pero el edificio, como tú misma has señalado, es una ruina. Está parcialmente en nuestra parte y según nuestro acuerdo, la Manada no puede comprar una propiedad dentro de nuestro territorio.


  —Tienes razón. —Levanté la mano y Barabas puso un papel en ella—. Una evaluación independiente realizada por la ciudad evalúa en aproximadamente cuatrocientos cincuenta y cinco metros cúbicos los escombros en vuestro lado de la frontera, de los cuales el setenta y cinco por ciento se define como el cemento suelto y polvo mágico reducido, el quince por ciento como madera, y el diez por ciento como metales variados, todo ello valorado en unos mil quinientos dólares. Por eso hemos preparado esta compensación. Como muestra de buena fe y para mantener la cooperación y las relaciones de amistad entre nuestras dos facciones, la Manada dona el valor declarado de dichos desechos a la Nación, para que depongan de él como les plazca.


  Sostuve el papel. Ryan lo tomó y se detuvo, inseguro.

  —Comandante, ¿le gustaría…?

  Hugh negó con la cabeza.

  ¿Por qué estás aquí? ¿Qué estás planeando?

  Ryan leyó el papel.

  —Parece correcto.


  —La Nación agradece a la Manada su generoso regalo —dijo Ghastek.


  —La Manada agradece a la Nación su continua cooperación. —Bien, estupendo, larguémonos de aquí.


   


  Hugh se inclinó hacia delante, me miró y dijo en un tono de tranquila conversación:


   


  —¿Nunca te aburres de estas cosas y quieres golpear a alguien? —Toca a alguno de los míos, y te arranco el brazo y luego te golpeo hasta la muerte con él.


   


  —Kate. —La voz de Ghastek vibró con una advertencia—. No creo que comprendas totalmente la situación.


  Hugh sonrió. —Esa es mi chica. Ghastek parpadeó. Jim mostró todos sus dientes en una mueca salvaje. —¿La Nación tiene algún otro asunto? —pregunté. —No por el momento —dijo Ghastek, su mirada fija en Hugh y en mí. —Fantástico. La Manada no tiene ningún asunto tampoco. Hugh se aclaró la garganta.


  Las puertas se abrieron y cuatro personas que nunca había visto antes entraron transportando una lona.


   


  Salté como un diablo fuera de mi silla y retrocedí. Mi gente se apartó conmigo.


  Los cuatro dejaron caer la lona sobre la mesa, con un ruido sordo. Los platos y tazas salieron volando. El cuerpo ensangrentado y rasgado de un hombre cayó fuera de la lona, delante de nosotros, con la ropa destrozada y manchado con una sustancia rojiza y pegajosa. El hedor metálico de la espesa sangre me golpeó.


  Los dos escoltas detrás de mí se volvieron peludos en un torbellino de carne. El estómago del cadáver había sido rajado, los bordes rasgados mostraban las marcas indicadoras de garras de cambiaformas. Sus intestinos sobresalían como mechones gruesos. Su cara era un desastre sangriento, pero lo reconocí al instante.


  Claire gritó. Los acompañantes se retiraron de la mesa. Todo el mundo dijo algo al mismo tiempo.


   


  —Tu gente ha asesinado a Mulradin Grant —dijo Hugh, su voz ahogando todas las demás.


  —No perdamos la cabeza —advirtió Ghastek. —¡Muéstrame una prueba! —gruñó Jim.


  —Mira el cuerpo. —Hugh señaló el cadáver—. Es la prueba que cualquiera puede necesitar.


  Incluso el recluta más verde recién salido de la academia de policía instantáneamente identificaría esas heridas. La extensión de las heridas, el patrón de las mismas, el tamaño de las hendiduras, todo era inconfundible. Mulradin había sido asesinado por un cambiaformas.


  —No hay ninguna prueba de que esto fuese hecho por un miembro de la Manada —le grité—. Tú tienes cambiaformas en tu escuadrón de matones.


  Claire se balanceaba hacia atrás y hacia adelante.

  —Oh Dios mío, oh Dios mío, oh Dios de mío.

  —No saquemos conclusiones —dijo Ghastek.

  Hugh le señaló.


  —Tú te callas. El Manada reclama el dominio sobre todos los cambiaformas del estado. Tienen toda la responsabilidad.


  —No metas a mi gente en esto — le dije—. Haré que te arrepientas. —Me encanta cuando amenazas —dijo Hugh.

  —Lo que sigue te va a encantar aún más.

  Ghastek miró a Hugh, luego a mí, a Hugh, a mí.

  —No puedo esperar, nena —dijo Hugh.

  Sólo Curran me llamaba nena. Me estaba provocando.

  —¡Lo han matado! —gritó Claire, su voz chillona—. ¡Mataron a mi marido!


  Hugh dio un paso hacia ella. Su voz se volvió suave.


  —Ellos lo hicieron. Mira. Míralo. Tu marido sufrió antes de morir. ¿No quieres hacer algo al respecto? ¿No quieres hacer que los animales paguen?


  El rostro de Claire se puso blanco. Agarró el brazalete de metal de su brazo. —¡Alto! —La voz de Ghastek chasqueó como un látigo.

  Hugh se giró hacia él.

  —Es su derecho. Deja que suceda.

  Ghastek dio un paso atrás.

  —Es nuestra ciudad. Queremos discreción.

  —Ya no es así —dijo Hugh, me miró a los ojos, y me hizo un guiño.


  Hijo de puta. Esto era exactamente lo que quería: un gran y horrible incidente público del que no hubiera vuelta atrás. Podríamos salir matando vampiros, al fin y al cabo eran cosas. Pero ya estaríamos acusados de asesinato. Si matábamos a cualquiera de las personas presentes ahora, con el cuerpo de Mulradin sobre la mesa y su desconsolada viuda presente, toda la ciudad se volvería contra nosotros. A ellos no les gustaba la Nación más de lo que les gustábamos nosotros, pero si Atlanta tenía la oportunidad de deshacerse de una de las facciones, la ciudad lo haría. Hugh tendría una excusa para declarar la guerra contra la Manada y sería aclamado por ello.


  Claire se arrancó el brazalete. Una luz roja parpadeó y el techo estalló.


  Seis vampiros cayeron en la habitación. Por una fracción de segundo permanecieron congelados, tres posados sobre la mesa, tres en el suelo, con los ojos brillantes de hambre como piscinas escarlatas. Sin pelo, esqueletos descarnados envueltos en duras fibras de músculo y vestidos con piel de goma, ya no eran humanos, ya no estaban en su sano juicio y siempre tenían hambre.


  Ryan se lanzó hacia delante, con los brazos muy abiertos. Los ojos de los vampiros se atenuaron. Su rostro se estremeció con la tensión. Estaba tratando de detenerlos y su control se le escapaba.


  —¡Retirada! —ladré.


  Los cambiaformas situados a mi lado corrieron hacia la puerta trasera, todos excepto los dos escoltas. Un ruido sordo anunció que la puerta había salido volando, arrancada de sus bisagras cuando alguien la pateó.


  Hugh se dio la vuelta y le pegó un puñetazo en la mandíbula a Ryan. Los ojos del hombre giraron en su cráneo, su cara se relajó y cayó.


   


  Los vampiros salieron disparados hacia adelante como perros rabiosos cuando sus ataduras se rompieron. Uno grande, femenino y recientemente convertido se abalanzó contra Hugh. Cinco más llegaron navegando por el aire hacia nosotros, sus ojos rojos brillaban voraces y libres de las restricciones de cualquier navegador, sus mentes eran como heridas abiertas que rezumaban nomuerte. Cinco. Demasiados.


  La Nación huyó por la puerta principal. Ghastek se detuvo, su rostro se torció.


  Agarré a los cinco vampiros con mi mente. Fue fácil. Sorprendentemente fácil. Los no-muertos se quedaron inertes en medio de un salto, cayendo en lugar de avanzar.


  Detrás de la mesa, uno de los hombres de Hugh dio un paso adelante, estaba entrenado, su cabello era como un rastrojo corto oscuro y tenía dos armas de fuego en sus manos que disparó a quemarropa en la cara de la mujer vampiro. Las balas desgarraron a los no-muertos, masticando la reseca carne.


  Mis escoltas se movieron como uno solo. Sage, a mi derecha, atrapó a un vampiro en el aire, y antes de que incluso pudiera chocar con el suelo, retorció su cabeza con una mano enorme y monstruosa armada con garras de leopardo. El hombre lobo a mi izquierda destripó al segundo chupasangre. Yo eliminé a otro par.


  La mujer vampiro siguió avanzando hacia adelante, contra la corriente de los disparos. El hombre siguió disparando, su perfil tallado en hilo. Nubes brillantes de niebla roja salieron disparadas de la parte posterior de la cabeza del vampiro cuando las balas atravesaron el cerebro y el músculo. La parte superior de su cráneo se desintegró. La muerta viviente se detuvo, se volvió ligeramente, inestable sobre sus pies y vi la pared a través del agujero en el cual su cerebro solía estar. La vampira dio otro paso, cojeando y vacilante, después cayó, su extremidades convulsionando con espasmos.


  Hugh se rió.


  Sí, sí, tu lacayo sabe cómo apretar el gatillo. Muérdeme. Empujé el último nomuerto hacia los escoltas. Una sola persona corrió detrás de mí hacia la mesa. Saltó por encima de los cadáveres de los vampiros y aterrizó junto al cuerpo de Moradin. Desandra. Maldita sea.


  Los escoltas eliminaron al vampiro.


   


  El hombre de las pistolas se volvió y le vi la cara. Su mirada me dio un puñetazo. Nick. Querido Dios.


   


  —¡Desandra! —gruñí.


  Nick avistó a Desandra y disparó. Los cañones rugieron, escupiendo balas en rápidas ráfagas. Desandra se sacudió, se dio la vuelta y corrió directamente hacia mí.


  Los escoltas dejaron caer los dos últimos vampiros al suelo. Desandra disparó delante de mí, en la puerta. Los escoltas, que se estaban acercando, me bloquearon la vista de la Nación con sus cuerpos. Me di la vuelta y corrí hacia el pasillo. Lo último que vi fue la cara de Ghastek en la otra puerta. Tenía el aspecto de un hombre que acababa de presenciar el inicio de una guerra.


  El pasillo estaba desierto. A unos veinte metros de distancia, al final del pasillo, la luna brillaba a través de las ventanas rotas de la terraza acristalada. Jim estaba de pie a un lado, gruñendo mientras los cambiaformas saltaban por las ventanas de uno en uno. Corrí hacia él, los dos escoltas cubriendo mi salida.


  —¡Corre! —tronó Hugh, su voz persiguiéndonos—. ¡Corre a tu patético castillo! ¡Tienes hasta mañana al mediodía para entregarme al asesino o te liquidaré! ¡Si te veo en nuestro territorio, te mataré!


  Quería darme la vuelta y romper todos y cada uno de los huesos de su cuerpo antes de cortarle la cabeza. Había matado a mi padrastro, destruyó a Tía B y roto las piernas a Curran. Lo pagaría. Me volví hacia la habitación. Si tan sólo lo matara…


  —Consorte —llamó Jim.


   


  Si le mataba, los cambiaformas pagarían por ello durante años. Y no tenía espada. Arg.


  Me obligué a pasar a través de la niebla de la cegadora rabia y corrí hacia las ventanas rotas. Hugh había esperado a que me encontrara con la Nación en este lado de la ciudad. Esto no era una advertencia, era un reto.


  Las ventanas rotas de la terraza acristalada se alzaban ante mí. Tres plantas, una gran caída.


  Jim me agarró y se lanzó por la ventana rota. Mi estómago saltó hacia mi garganta. Aterrizamos en el suelo y me dejó en el pavimento. Golpeé el suelo mientras corría y me dirigí hacia nuestros coches.


  Jim metió la llave en la puerta del coche.


   


  Un vampiro cayó desde arriba y aterrizó en el techo del Jeep. Sus ojos rojos dementes me miraron. Agarré su mente con la mía.


   


  Antes de que pudiera hacer algo más, un hombre mangosta se interpuso, su pelaje rojizo totalmente erizado, sus ojos de color rosa con las pupilas horizontales tenían una mirada demoníaca. Las garras brillaron. La cabeza del vampiro salió volando por un lado y su cadáver por otro. Tiré de la puerta abierta y me deslicé en el asiento del pasajero. Jim metió la llave en el contacto y Barabas se dejó caer en el asiento detrás de mí. El motor ronroneó.


  La oleada mágica golpeó. Las salas del Bernard se iluminaron con un pálido y fantasmal verde. El motor escupió y murió.


  Malditas sean las oleadas. Jim maldijo.


  Harían falta al menos quince minutos de cánticos para calentar el coche y arrancar el motor que funcionaba con agua encantada. Cada segundo que nos retrasáramos, los refuerzos de la Manada estarían cada vez más próximos. Nos teníamos que ir a toda leche de aquí y llegar al Puente Monte Paran antes de que este incidente se hiciera aún mayor.


  Salté del vehículo y deslicé a Asesina de la funda de mi espalda. —Vamos a pie. —Me di la vuelta y corrí, sin mirar atrás. Un momento después los dos escoltas corrían a mi lado.


  Detrás de mí, Jim llamó:

  —Formen una línea. Sarah, al frente. Rodríguez, en la retaguardia. Abandonamos el aparcamiento.

  —Puedo llevarte en mi espalda —se ofreció Barabas.


  —Estoy bien. —Con tal de que no corrieran a toda velocidad, podía mantener el ritmo. No sería capaz de hacerlo por mucho tiempo, pero no tendría que hacerlo. El Puente Monte Paran estaba a una milla y media de distancia. Allí era donde esperaban los refuerzos de Jim. Nos reagruparíamos y luego haría que Hugh lamentara haber encontrado Atlanta en el mapa.



  Capítulo 4


  El aire frío quemaba mis pulmones. A mi alrededor los árboles llenaban el camino. A las plantas les encantaba la magia; estimulaba su crecimiento como un sobrealimentado Crecimiento-Milagroso, y los árboles que nos rodeaban parecían tener décadas de antigüedad, sus extremidades trenzadas en una sola masa de ramas.


  Mis músculos se sentían tibios y flojos debajo de mi ropa. Habíamos estado corriendo durante nueve minutos y con los cambiaformas a mis dos lados, no tenía mucha resistencia. Para ellos, estábamos corriendo a un ritmo tranquilo. Para mí era una carrera rápida.


  En mi mente mataba a Hugh d'Ambray por cuarta vez. La fantasía no era tan satisfactoria como la realidad, pero pensar en deslizar a Asesina en su pecho me hizo correr más rápido.


  El momento no podría haber sido peor. La Manada estaba reducida a menos de la mitad y Curran se había ido. Hugh era un estratega. Nunca dejaba nada al azar. O tenía una muy buena fuente de inteligencia dentro de la manada, lo que estaría en consonancia con el topo de alto rango en el Consejo, o había diseñado todo esto, lo que significaba que Hugh tenía en el bolsillo a Gene y sus lobos ibéricos y Curran había caído en una trampa. El miedo se retorcía en mi interior. Cogí velocidad. Los cambiaformas aceleraron conmigo.


  Curran podía cuidarse solo. No era una persona tímida y modesta. Si fueran lo suficientemente tontos como para intentar atraparle, habría vuelto a casa conmigo cubierto de su sangre.


  Detrás de mí, una mente no-muerta parpadeó. No estaba suelto. Alguien estaba pilotándolo. Otra mente vampírica se unió a la primera. Luego otra. Una escolta de la frontera. Que amable por parte de la Nación.


  Los vampiros se acercaron. Miré por encima del hombro y les vi, tres formas de pesadilla, galopando en un desigual pero rápido ritmo por el camino.


  Corrí, exprimiendo hasta la última gota de velocidad de mis piernas. El camino hizo un giro y vi el Sumidero de Monte Paran, del tamaño de un campo de fútbol, un agujero como la boca entreabierta de un gigante en el suelo. El deslizamiento de tierra había nacido durante una ola de magia fuerte, y la riqueza de Northside se aseguró de que un puente de un solo carril fuera construido en una sola noche. La luz de la luna bañaba la baranda de piedra y a los seis cambiaformas que esperaban en el puente con tres diferentes tipos de Jeeps de aspecto familiar.


  Un cambiaformas se paró frente a los demás. Su chaqueta cerrada hasta el cuello. Se inclinó hacia delante, sus oscuros ojos fijos en los vampiros que nos seguían con la expresión de un depredador frío, su cuerpo musculoso en posición como un resorte comprimido. Solía llamar a Derek “chico maravilla,” pero “chico” ya no le pegaba. No era más que huesos con una envoltura musculosa y dura conectados con tendones. Su cuerpo podría tener diecinueve años, pero sus ojos bajo las cejas oscuras eran de alguien de treinta y cinco. Bueno, le dije a Jim que pusiera a alguien sólido a cargo de la unidad de refuerzos de seguridad.


  Un segundo cambiaformas se encaramó a la barandilla de piedra a la derecha de Derek. La luz de la luna se deslizó sobre su rostro. La pesadilla de mi existencia. Figurativamente.


  Derek y Ascanio. Mientras estuvieran separados por la longitud de un campo de fútbol, se llevaban muy bien. Hacer que estuvieran en las proximidades uno del otro era como llevar un fósforo encendido en una casa llena de gas. Era un milagro que el puente no se hundiera bajo la presión.


  La distancia entre nosotros y los vampiros disminuyó. Los no-muertos iban ganando terreno. El aire se convirtió en fuego en mi garganta. Un momento y nos golpearían en el puente. Una línea blanca dibujada con tiza cruzaba la piedra de la frontera. La cruzamos.


  El líder chupasangre estaba tan cerca, que si hubieramos parado parecería de los nuestros.


  


  Derek pasó junto a nosotros como una bala de cañón.


  Miré por encima del hombro. El vampiro dio un paso sobre la línea de tiza. Derek saltó y pateó al no-muerto. Su pie conectó con la cabeza del vampiro. El impacto hizo que la abominación retrocediera seis metros. Se cayó, saltó hacia arriba, se congeló, y trotó de vuelta con el resto de cadáveres vivientes que esperaban en la acera.


  Seguí moviéndome más allá de la línea de cambiaformas, ralentizando el paso. Tenía muchas ganas de apoyarme en algo y recuperar el aliento, pero estaba a plena vista, así que obligué a mi cuerpo a permanecer en posición vertical. La respiración era como montar en bicicleta. Nunca olvidas cómo hacerlo, y, finalmente, mi cuerpo recordó que podía respirar en lugar de morder el aire y tragarlo en grandes bocanadas. Seguí caminando, dejando atrás algunos vehículos, hasta que la mayor parte de los Jeeps nos ocultaron de la vista de los chupasangres. El resto del grupo me siguió.


  Mi mente procesó lo que había sucedido en el Cónclave. Hugh d'Ambray había venido a por mí. Todos con los que estaba directamente relacionada habían conseguido una diana en su pecho. Les mataría uno a uno, o a una docena a la vez, lo que fuera necesario. Mi memoria reprodujo la voz de Hugh.“Es su voluntad. Deja que suceda.” Mi padre había atacado a los cambiaformas, pero nunca tan abiertamente. Roland sabía que yo estaba aquí, y había enviado a Hugh para dividir a la Manada y usarme como palanca mientras estaba en ello. Lo que me había estado temiendo iba a pasar. Mis amigos iban a morir por mi culpa.


  Fue como recibir un cubo de agua fría.


  No se suponía que debía ser así. En mis planes, Curran estaba siempre conmigo. En mis planes estábamos juntos, luchábamos juntos, y lo hacíamos en nuestros términos. En lugar de eso, Curran había desaparecido en algún desierto de los Apalaches, y yo estaba atrapada aquí, con un asesinato en mis manos y mil quinientas personas que debía mantener con vida. Era la Consorte. Tenía un trabajo que hacer. Tenía que anular esta guerra.


  Tendría que dar un paso a la vez. El primero: encontrar al asesino. Jim igualó su paso al mío.

  —¿Qué demonios fue eso de allí atrás? Casi dejaste que te incitara a volver.


  —Necesito que encuentres a Curran. Hugh le odia y probablemente sabe exactamente dónde está. En el mejor de los casos, Gene le mantiene lejos de aquí. En el peor de los casos, es una trampa.


  Jim se inclinó hacia mí. Su mirada se encontró con la mía.

  —Hey. Mírame.

  Le miré.


  —Curran estará bien. Lo conseguirá. Tendrían que haber enviado un ejército a Carolina del Norte para acabar con él. Tengo gente que controla el territorio de Gene. Nadie ha entrado o salido.


  Eso era bueno. Jim tendría a alguien observándoles.


  


  —Hugh intentará joder tu cabeza. No le dejes. Haz tu trabajo. Tienes mil quinientas personas que dependen de ti.


  


  —Palabras de ánimo impresionantes.


  


  —Si quieres una charla, consigue una animadora. ¿Has reconocido al cruzado con Hugh?


  —Sí. —Había reconocido a Nick, vale. Le vi disparar a Desandra. —¿Por qué huimos? —Un hombre demandado detrás de mí.


  Me detuve y giré sobre mi pie para enfrentarme a él.


  Era uno de los guardaespaldas de Jennifer. A los veinte años, era grande, con la cabeza con pelo rubio natural, deportivo. Sus ojos brillaban amarillos, capturando la luz de la luna. Le temblaban los labios, mostrando los dientes. Bien, todas las luces encendidas y estaba exhalando agresión con cada respiración. Adicto a la adrenalina. Mala elección como guardaespaldas.


  —Teníamos suficientes. Podríamos haberles machacado.

  —Haz que se siente —le dije a Jennifer—. O lo haré yo y no le va a gustar. La expresión de Jennifer permaneció en blanco.


  —Parecemos putos cobardes —gruñó el rubio—. Deberíamos haberles hecho…


  Desandra se lanzó hacia delante, agarró al rubio por la garganta y le estrelló contra la superficie de piedra del puente. Su espalda golpeó la roca. La voz de Desandra era un gruñido desigual.


  —¡No cuestiones a la Consorte! ¡No avergüences a tu clan delante de tu alfa! El rubio se quedó sin aliento, intentando respirar.

  Una no hace nada, la otra hace el doble. No sabía que era peor.


  Desandra tiró del rubio hasta ponerle de pie y le miró a los ojos, su cara a unos centímetros de la suya.


  — Mírame.

  El hombre la miró, su rostro conmocionado.

  —Jennifer es indulgente. Busca mi rostro, ¿crees que soy indulgente? El rubio tragó.

  —No, Beta.

  —¿Quieres que te demuestre que no soy indulgente?

  —No, Beta.


  —Cuando te ganes el derecho a cuestionar a la Consorte, podrás hablar. Hasta entonces, cuando te dé una orden, cierras la boca y obedeces, o te arranco la lengua. Me lo hicieron una vez y tarda seis meses en volver a crecer. ¿Queda claro?


  —Basta ya —dijo Jennifer.

  Desandra abrió la mano y agachó la cabeza hacia mí. —Lo sentimos, Consorte. —No te necesito para que te disculpes por mí —dijo Jennifer—. Ten cuidado.


  La columna vertebral de Desandra se puso rígida en una sola respiración, luego se relajó tan rápido que me lo hubiera perdido si no la estuviera mirando. Se encogió de hombros y miró hacia abajo.


  —Lo siento, Alfa —ronroneó.

  No tenía tiempo para sus juegos.


  —Tenemos menos de dieciocho horas hasta que Hugh d'Ambray y la Nación ataquen a la Fortaleza. Una vez que comience la guerra, será más difícil pararla. La Nación y la Manada nunca se habían enfrentado cara a cara, y ambas partes tenían un montón de idiotas que pensaban que tenían algo que demostrar.


  Desandra se quitó la chaqueta y le mostró la espalda al hombre lobo. Él sacó un cuchillo y cortó la espalda abierta. Ella enseñó los dientes durante un corto segundo. La bala estaba probablemente todavía en su cuerpo.


  —Tenemos que evitar la guerra —le dije—. El cuerpo de Mulradin, ¿ideas? —El asesino es un cambiaformas —dijo Jim—. No es un oso. Tienden a aplastar. El cuerpo tenía pinchazos de dientes caninos o felinos.


  


  —Estoy de acuerdo. —Miré a Jennifer. Necesitaba un consenso, porque a ninguno de ellos le gustaría lo que iba a decir—. ¿Qué piensas?


  


  —Es posible que haya sido un cambiaformas —dijo Jennifer—. Alguien fuera de la Manada. No me puedo imaginar a alguien de los nuestros haciéndolo.


  


  —Tengo un buen olor del cuerpo. Fue un lobo —dijo Desandra—. Uno de los nuestros.


  


  —¡Mientes! —escupió Jennifer.


  


  Desandra se encogió de hombros.


  —¿Por qué mentiría? Reconozco el olor. Lo olí antes un par de veces, en la Fortaleza y en la casa del clan. No es alguien que esté en la Fortaleza a menudo, pero conozco el olor y es uno de los nuestros.


  La ira y el odio se mezclaron en la cara de Jennifer.

  —¿Por qué haces esto? ¿Qué puedes ganar con esto? —Estoy diciendo la verdad —dijo Desandra. —Esta es una de tus estratagemas, ¿no es así? No esta vez.


  Los tres lobos que cubrían la espalda de Jennifer y el lobo junto a mí decidieron al mismo tiempo mirar a todas partes, excepto a las dos mujeres. Detrás de ellos, Derek también fingió que no pasaba nada. Ascanio rodó los ojos.


  —No en este maldito momento, ¿me oyes? —La voz de Jennifer se disparó, alcanzando notas de histeria—. No más complots, Desandra. No más Desandra Show.


  Y Jennifer acababa de perder en público. Impresionante. Porque eso era lo que realmente necesitábamos, tener este partido en presencia de testigos ahora mismo.


  —Tablas —dije—. Vuelvan al cuerpo de Mulradin.

  —Desandra tiene razón —dijo Robert, su voz fría y precisa.


  Todos nos volvimos hacia el alfa de las ratas. Había estado tan tranquilo, que me había olvidado de que estaba allí.


  —Es un lobo —dijo—. No he cogido ningún olor porque la sangre era demasiada, pero estaba lo suficientemente cerca como para ver las heridas en detalle. Mulradin ha luchado. Debió agarrar a su atacante, porque vi la piel pegada a las manos ensangrentadas. Piel de lobo.


  Jennifer le miró. Como si hubiera lanzado un puñetazo a un glaciar. Robert se mantuvo imperturbable.


  —Tenemos que encontrar al asesino antes de la fecha límite —dije antes de que pudiera enloquecer de nuevo. Si teníamos al culpable de la muerte, aún había una oportunidad de resolver la situación.


  —Si él o ella todavía vive —dijo Jim.


  


  Buen punto. Si yo fuera Hugh, mataría al lobo para asegurarme de que no podríamos entregarle.


  


  —Y si encontramos a esa persona, ¿qué pasará entonces? —dijo Robert. La pregunta fue hecha en un tono suave, pero me dio la sensación de que una gran cantidad cabalgaba sobre cómo respondí.


  


  —Si es detenido el asesino, una investigación se llevará a cabo dentro de la Manada —dije.


  —¿Y si le encuentras culpable?—persistió Robert.

  —Robert, ¿qué estás preguntando en realidad?

  Robert hizo una pausa.

  —Estoy preguntando sobre la custodia.


  —No tengo ninguna intención de entregar a la Nación a uno de los miembros de la Manada para que veamos en vivo quemar a un cambiaformas —dije—. No vamos a ceder solo porque nos pisen el pie. Pero tenemos que encontrar al responsable. No podemos actuar hasta que sepamos lo que ha pasado.


  —Tenemos que examinar la escena del crimen —dijo Jim—. El cuerpo no olía a acónito.


  El acónito se usaba para ocultar el rastro de olor. Una vez que un cambiaformas lo olía, incluso el mejor rastreador se disolvía en estornudos. La ausencia de acónito creaba una ligera posibilidad de que en algún lugar intacto de la escena del crimen nos esperaban pistas y los cambiaformas podían leer los aromas como un libro abierto.


  —Ni siquiera sabemos si existe una escena del crimen —dijo Robert—. Podrían haberle prendido fuego.


  —No, existe —dijo Barabas.

  —A D'Ambray le gustan los juegos —dijo Derek—. Quiere que juguemos.


  Si había una escena del crimen, ¿dónde podría estar? La sangre del cuerpo de Mulradin era fresca.


  —¿Desandra? ¿Sabes cuánto tiempo llevaba muerto?

  —Diría que menos de dos horas —dijo.

  Jim asintió.


  —Eso parece correcto, pero pondría a Mulradin en el Casino en el momento de la muerte.


  Mi nariz tenía seis millones de receptores olfativos. La nariz de un lobo tenía doscientos ochenta millones. Si Desandra decía que había muerto hacía un par de horas, me sentía inclinada a creerle, pero no había manera de que un cambiaformas hubiera entrado en el Casino, asesinara a Mulradin, y se largara. Me volví hacia Jim.


  —¿Estás seguro de que estaba en el Casino?


  —Sí —dijo Jim—. Ghastek y Mulradin se turnan la supervisión, por lo que uno de ellos está en el Casino en todo momento. Ghastek estaba en el Cónclave, así que Mulradin tenía el turno de noche. No habría salido del Casino.


  —No necesariamente —dijo Robert en voz baja. Jim se volvió hacia él.


  —Hace dos semanas recibí un informe de uno de mi pueblo que le vio fuera cuando se supone que debía estar de guardia —dijo el hombre rata. —¿Dónde? —pregunté. —El Warren —dijo Robert—. Mi explorador vio a Mulradin entrar en un edificio, pero no pudo seguirle porque tenía un objetivo diferente esa noche. —¿Y cuándo pensabas compartirlo con la clase? —preguntó Jim. —Hay una serie de cosas que la clase eligió no compartir con nosotros —dijo Robert.


  Era evidente que había un poco de tensión allí. —¿Qué edificio del Warren? —pregunté. —El explorador no lo especificó.


  Eso estrechaba tanto como señalar cuál de los pajares tenía la aguja oculta en ella. Cuando la magia destrozó Atlanta, había pisoteado el Warren, aplastando calles enteras. Cualquier persona que pudo mudarse, lo hizo. Ahora el Warren era los barrios pobres, poblados por indigentes, delincuentes, y niños de la calle, y era enorme.


  —¿Podemos llamar al explorador para que nos cuente más? —pregunté. Robert parecía un poco incómodo.

  —Sí. Pero está en un puesto de observación.

  —¿Dónde? —Por favor, no digas en el territorio de la Nación.

  —En el territorio de la Nación.

  Esta no era mi noche.


  —¿Línea de teléfono? —pregunté.

  Robert negó con la cabeza.


  Por supuesto. El teléfono probablemente no habría funcionado con la magia de todos modos.


  


  —Voy a necesitar un pequeño equipo de ataque para ir conmigo al puesto de observación.


  —No —dijo Jim—. No puedes ir.

  —Denegada —le dije.

  —¡Kate!


  —La última vez que lo comprobé yo estaba a cargo. ¿Quieres desafiarme para resolver esto?


  


  Jim frunció el ceño.


  


  —Das mucho miedo, pero todavía estoy a cargo. Robert, ¿dónde está el puesto de observación?


  —En el Centennial Drive.

  Tienes que estar bromeando.

  —¿El Centennial Drive? ¿Al otro lado del Casino?

  Robert asintió.


  Perfecto. Colarse en el territorio de la Nación, con Hugh y todos los vampiros de Atlanta en busca de algo con una cola o un sable, encontrar un hombre rata que quería permanecer oculto, lo que era prácticamente imposible, y luego destino el Warren. Como robarle un caramelo a un niño. Dejadme coger mi capa de invisibilidad y un dispositivo de teletransporte…


  —Con el debido respeto, Consorte, nunca encontrarás el puesto de observación —dijo Robert—. E incluso si lo hicieras, mi explorador no hablará contigo.


  —¿Quieres venir conmigo?

  Robert asintió.

  —Sí.


  —Tenemos suficiente gente para llegar hasta allí —dijo Barabas—. Podríamos abrirnos paso.


  —No. La idea es entrar y salir. Si entramos con un grupo grande, fracasaremos. En primer lugar, llamaremos más la atención. También podríamos colgarnos un letrero de neón que dijera “Objetivo aquí. Morder a matar”. En segundo lugar, si vamos tantos, van a verlo como una invasión de su territorio. En tercer lugar, si nos encontramos algún vampiro, el plan será correr y esconderse para minimizar cualquier daño, no luchar contra ellos. No, vamos con un grupo pequeño y los que venga mantendrán sus pieles humanas.


  —Ese bastardo planeó todo esto —dijo Jim—. Se estaba regodeando. Habrá una trampa en la escena del crimen.


  —Es muy probable. Por eso tengo que ir. —De todos nosotros, tenía más posibilidades de sobrevivir a un encuentro con Hugh y sacar a nuestra gente viva de allí.


  —Pareces muy segura de eso —dijo Jennifer—. Tal vez todo esto fue una coincidencia. Ese d'Ambray vino como inspector de la Nación, buscó al hombre a cargo, no le pudo encontrar, y descubrió el asesinato.


  Oh, cállate.


  —Independientemente de sus motivaciones, tenemos que llegar a la escena del crimen. Este asunto no está en discusión. —Levanté mi pie y deliberadamente pisé fuerte en el puente—. Este es mi pie. Acabo de ascenderle. Trata con él.


  Todos me miraron.

  —No más objeciones. Ayúdenme a llegar y salir con vida.

  —Yo voy —dijo Jim.


  —Te necesito para iniciar el protocolo de estado de sitio. Bajo el protocolo de estado de sitio, todos los cambiaformas en la ciudad irían a la Fortaleza. Los que estaban en las ciudades más cercanas se les recomendaba evacuar al Bosque, un enorme bosque en el norte.


  —Barabas puede hacerlo.


  Curran se había ido, yo iba a irme, y ahora Jim se iría. ¿Por qué no? ¿Qué tal, si por una vez en sus vidas, la Manada solo hacía lo que le habían dicho que hiciera?


  —El Consejo de la Manada podría necesitar a alguien con conocimiento directo de los hechos y la experiencia con las cosas que funcionan. —Y no quería que Jennifer fuese la única voz que contara lo que había sucedido.


  Jim me miró. Sabía exactamente lo que estaba pensando. Él hubiera querido arrastrarme de vuelta a la Fortaleza y rodearme de cambiaformas de combate, pero Hugh lo había cambiado todo. Yo era la mejor esperanza de la Manada contra Hugh. Era un enemigo excepcionalmente dotado para luchar. Curran había puesto su vida en peligro decenas de veces por la Manada. Era mi turno. Si no volvía, alguien tenía que mantener a la Manada unida. Jim sería ese alguien, porque era el mejor hombre para el trabajo y estaba enfadado como el infierno por eso.


  —Te llevarás a Robert —dijo, su voz muy tranquila—. Y también a Derek.


  Abrí la boca para decir que no y me detuve. No tenía ni idea de donde caían las lealtades de Robert, pero Derek moriría por mí. Tenía casi veinte años, había obtenido entrenamiento de combate desde que tenía dieciséis años, y había sufrido más mierda de la que la mayoría de la gente podía manejar en su vida. Si me oponía al arreglo porque todavía pensaba en él como si fuera un niño y no quería verle herido sería una humillación para los dos.


  —¿Estás dentro? —pregunté.

  Derek parecía ligeramente ofendido.


  De acuerdo. ¿Cómo me he atrevido a preguntarlo? Estos hombres lobo adolescentes y sus sentimientos delicados.


  Me volví hacia el resto.

  —Necesitamos uno más.


  Había una razón por la cual todos los equipos del SWAT, los infantes de marina y los SEALs estaban formados por cuatro hombres. Eran rápidos, maniobrables, cubrían los cuatro lados, y en nuestro caso, haría mucho más fácil colar furtivamente a cuatro personas en territorio de la Nación. Podríamos entrar en parejas. Una pareja caminando por la noche en Atlanta no atraería inmediatamente la atención. Tres o cuatro personas juntas atraerían la mirada.


  Myles, el lobo Render, dio un paso adelante. Perfecto.

  —No. —Jennifer entrecerró los ojos—. Lleva a Desandra contigo.


  ¿En serio? Ni siquiera lo estaba intentando ahora. Yo era una aficionada de la política de la Manada, pero esto era descaradamente obvio. Si insistía en llevarme a Myles, insultaría a Desandra. Si Desandra se retiraba, ella perdería su honor. Jim y Robert intercambiaron miradas.


  —Esta es una misión peligrosa y el Clan Lobo quiere ayudar a la Consorte — dijo Jennifer—. Seguimos siendo el más grande de la manada, y como alfa presente del Cónclave siento que nuestro clan debe hacer todo lo posible para ayudar. Desandra conoce el olor y es una excelente luchadora.


  —¿La vas a enviar con la esperanza de que muera y así poder aferrarte al poder un par de días más? —dijo Jim.


  Jennifer levantó la barbilla. —Si tienes algo que decir, gato, dilo. —Acabo de hacerlo —le dijo Jim. Si no cortaba esto ahora mismo, discutirían toda la noche. —Suficiente. Desandra, ¿estás a la altura? Desandra parecía preferir chupar limones podridos. —Sería un honor, Consorte.


  —Muy bien. —Ahora tenía dos lobos en mi divertida fiesta. Hasta ahora, mi estrategia de evitar a los lobos había demostrado ser un épico fallo—. Tomaremos la ruta de evacuación del norte.


  Las habíamos planeado tanto al norte como al sur, pero la del norte estaba justo pasando un establo. Necesitaba un caballo para mantenerme al día con los cambiaformas. Suerte que ya había alquilado uno.


  —¿Recuerdas el modo en que d'Ambray aullaba sobre matar a cualquiera que fuera sorprendido en el territorio de la Nación? —preguntó Jim—. Para que esa mierda suceda, d'Ambray debe haber hecho arreglos con la policía. No sé si les ha sobornado o chantajeado, pero ha hecho algo. Manteneos alejados de la División de Actividad Paranormal.


  —Lo haremos —le dije.

  —¿Quién tiene el cofre del tesoro? —preguntó Desandra.


  Sage, el otro Render, fue al Jeep de la izquierda y abrió el maletero. Un surtido de armas apareció ante nosotros: espadas, cuchillos y porras. Nada elaborado, herramientas sencillas y funcionales sólo para acelerar el viaje al más allá. Derek estudió la mezcla heterogénea durante un largo rato y eligió un hacha de guerra táctica. Sólido negro y de unos dieciocho centímetros de largo, tenía una hoja de seis pulgadas en un lado de la cabeza del hacha y un pico agudo en el otro. Desandra sacó una maza de metal sólido de dos metros de largo, la maza. La cabeza ponderada lucía ocho bridas afiladas. Eché un vistazo a Robert.


  Él sonrió.

  —Estoy bien. Recuperé mis juguetes del Jeep antes de irnos. Me volví a Barabas. —¿Puedo hablar contigo un momento antes de irnos?


  —Por supuesto —se alejó a mi lado. Puse cien metros entre nosotros y el resto de los cambiaformas, de forma que mi espalda estaba hacia ellos—. Barabas, antes de salir de la ciudad, necesito que pares en un servicio de mensajería y envíes algunos mensajes. Llama a todos los que nos deben favores en la ciudad y todo lo que tenemos como fondo de reserva. Usa todo lo que hemos estado ahorrando para un día de lluvia, ya que el huracán está aquí. Por favor, llama a Evdokia o a uno de sus hijos. Dile lo que ha pasado.


  Evdokia era una de las prominentes brujas de los Aquelarres de Atlanta y una de las pocas personas que conocían mis antecedentes. Los Aquelarres lucharían contra Roland hasta el final, y haciéndoles saber que Hugh estaba en pie de guerra les compraría tiempo para prepararse.


  —Lo haré.


  —Tan pronto como llegues a la Fortaleza, por favor, arma un equipo de combate y envíalo a Carolina del Norte para encontrar a Curran. Mantenlo en secreto. No necesitamos que cunda el pánico.


  Barabas asintió.


  —Jim querrá enviar a uno, pero quiero que tú le supervises. Usa a los Renders, usa a los combatientes, a lo mejor que puedas conseguir sin dejarnos vulnerables. No me importa si tienen que apartar las montañas roca por roca. Tienen que encontrar al Señor de las Bestias y tienen que hacerlo rápido.


  —Entiendo. ¿Qué pasa con el Consejo de la Manada?


  —Es problema de Jim. Si puede, intenta entretenerles. Retrasa que tomen cualquier decisión hasta mañana. Deberíamos estar de vuelta para entonces. Si no he vuelto para el mediodía, estoy muerta y tú estás por tu cuenta.


  —Entendido.

  —Encuéntrale, Barabas.


  —Kate, lo haré. Te prometo que lo haré.


  —Una cosa más, dile a Jezabel que se lleve a Julie fuera de la ciudad. Necesitará refuerzos, Julie es buena para escapar. Si Hugh toma Atlanta, Julie no puede estar aquí. La usará y la convertirá en algo terrible.


  —No va a tomar Atlanta —dijo Barabas. —Lo sé. Por favor, haz esto por mí. —Por supuesto. Buena suerte. —Gracias. La necesitaremos. Volvimos a los coches. El rostro de Jim parecía sombrío. —Para que conste, estoy harto de quedarme atrás —dijo. —Para que conste, estoy harta de que Hugh esté vivo. El cambiaformas mangosta estaba agitando a nuestro pueblo. —Vámonos. Jim se detuvo. —No hagas que te maten y que tenga que ir allí a rescatar tu culo. —Gracias, mamá. Yo también te quiero. Jim gruñó por lo bajo y se fue al Jeep. —¡Jim! —le llamé, fuerte. Se dio la vuelta. Esperé un segundo para asegurarme de que tenía la atención de todos.


  —Si no vuelvo mañana por la tarde y el Señor de las Bestias todavía sigue perdido por ahí, tienes mi bendición.


  Jim parpadeó. Su boca se abrió. —Entendido, Alfa.


  Alguien tendría que mantener estable a la Manada. Lo había hecho antes y si no volvía, lo haría de nuevo, y ahora tenía una docena de testigos que apoyarían su derecho a hacerlo.


  Jennifer negó con la cabeza. Ella y sus guardaespaldas se metieron en su coche. El hombre de pelo oscuro que Desandra había cortado se demoró. Desandra se acercó a él.


  —Ve con nuestra alfa. Al llegar a la Fortaleza, envía a alguien a por Orhan y Fátima. Y si Jennifer intenta hacer algo estúpido, retrásalo tanto como puedas. George podrá ayudarte.


  Así que ella había ido a ver a la pareja de los alfas jubilados. El hombre asintió y se fue.


  Nos dimos la vuelta y corrimos por el puente, ocultos de la vista de los vampiros por los coches. Los cambiaformas comenzaron a cantar, engatusando a los motores de agua encantada de los Jeeps a la vida.


  —¿Orhan y Fátima? —preguntó Robert.


  


  —Mm-hm —dijo Desandra—. Tengo su bendición para hacerme cargo del clan. ¿Puedes creerte que esa perra me ha tirado debajo del autobús?


  


  Cruzamos el puente y corrimos otro cuarto de milla por el camino del bosque, a partir de ahí el sendero desaparecía. Los árboles ahogaban el camino, sus raíces empujando a través de la tierra, casi invisible en las sombras de la noche. Perfecto. Tal vez me tropezaría, me rompería el cuello, y ahorraría a Hugh el tema de la cacería.


  —No es que Jennifer me empujara por el precipicio —dijo Desandra—. Lo entiendo. Me descuidé. La mujer ha sido alfa unos… ¿seis meses por su cuenta? Es normal esperar alguna sutileza.


  —¿Cuándo fuiste a ver Orhan y Fátima? —preguntó Robert.

  —Hace unos días—dijo Desandra.


  —No quieren involucrarse en las operaciones de la Manada —dijo Robert—. Han dejado eso muy claro. Un alfa retirado pierde todo derecho a entrometerse con su clan. Les has puesto en una posición difícil.


  —Me invitaron a reunirme con ellos. Yo no se lo pedí. ¿Quieres saber por qué Orhan y Fátima me llamaron? —Desandra me señaló a mí, luego a Robert—. Alfa, alfa… —Se señaló a sí misma con el pulgar— ...Beta. Una de estas cosas no es como las otras. Jennifer debería estar aquí en vez de ir con sus guardaespaldas en un cómodo coche. Esa es la razón.

  —Yo no soy alfa —dijo Derek.


  —Eres como el hermano pequeño de Curran. —Desandra agitó la mano—. No cuentas. Así que no, no rompí las reglas y fui y molesté a Orhan y a Fátima por mi cuenta. Dame un poco de crédito.


  Robert hizo su mejor esfuerzo en mantenerse silenciosamente inaccesible. Su mejor era bastante bueno, pero no me detuvo.


  


  —Por lo tanto, Robert, ¿qué tal esa patada en la cara?


  


  Robert me miró, claramente sin saber cómo reaccionar.


  


  —Oh, y una cosa más —dijo Desandra—. Acerca de que Hugh haya planeado todo esto. Tienes razón.


  Se encogió de hombros en la chaqueta y nos dio la espalda. Un brillante punto rojo de herida, todavía húmedo, marcaba la piel por encima del omoplato. La bala debía haber penetrado por la parte delantera y desgarrado directamente a través de la parte superior de su pecho. Una mancha de color gris oscuro bordeaba la herida. Había recibido un disparo con una cobertura de plata. Cuando la bala tóxica pasaba a través del cuerpo, el Lyc-V de los tejidos circundantes moría. Cuando el otro lobo había cortado su espalda, había purgado el gris.


  Nadie llevaba encima balas de plata a menos que tuviera la intención de luchar contra los cambiaformas. La plata era demasiado cara y no había mucha a un precio disponible.


  El rugido revienta tímpanos de los motores de agua encantada anunció que los vehículos de la Manada se pusieron en marcha a nuestra espaldas. Nos mantuvimos en movimiento.


  Los últimos ecos de motores se desvanecieron.

  —¿A dónde vamos? —preguntó Desandra.


  —Vamos a los Establos Lazo Azul —dije—. Es el lugar más cercano para alquilar un caballo.


  —¿Por qué? —preguntó Desandra.

  —Porque no puedo seguir tu ritmo a pie —dije.


  —Y corre como un rinoceronte —añadió Derek—. Puedes escucharla a una milla de distancia.


  Traidor.

  —¿Pensé que te tendría a mi espalda?


  —Lo hago —dijo Derek—. El correr del rinoceronte es agradable. Hace que sea más fácil seguirte. Si alguna vez te pierdo, sólo tengo que escuchar y ya está.


  —Sí. —Desandra estuvo de acuerdo—. Es muy práctico. Me eché a reír. —¿Siempre eres tan informal? —preguntó Robert.


  —Derek y yo trabajamos juntos durante mucho tiempo —le dije—. Permite cierta libertad de acción.


  


  —¿Qué pasa con Desandra? —Ella sólo se molesta con el protocolo cuando quiere algo. El resto del tiempo es chistes y descripciones de ciruelas lascivas.


  Desandra se rió.

  Las cejas de Robert se arrastraron hacia arriba.

  —¿Ciruelas?

  Agité la mano.

  —No preguntes.


  Diez minutos más tarde el camino boscoso nos escupió en la Calle del Troll, y quince minutos más tarde nos detuvimos junto a la valla cerca de la puerta que conducía a los Establos Lazo Azul. Media hora perdida. No teníamos mucho tiempo.


  —Uno va mejor sobre sus propios pies —dijo Desandra—. O podrían tener miedo de que Derek y yo tengamos la intención de derrumbar su casa a soplidos. —Si hay un problema —dijo Robert—, estamos sólo a unos metros de distancia.


  Oí un sonido gutural y me di cuenta de que era Derek riéndose. Bueno, al menos su sentido del humor iba volviendo. Gracias al Universo por los pequeños favores.


  Corrí hacia la puerta y toqué. La puerta se abrió y un anciano negro niveló una ballesta hacia mí. Levanté las manos.


  


  —¿Señor Walton? Necesito un caballo. Le llamé ayer y le pedí mantener uno para mí.


  El señor Walton me miró de soslayo.


  —Acerca de eso…

  —¿Sí?

  —Los he alquilado todos.

  Tienes que estar bromeando.


  —Dijo que tenía uno y que me lo reservaría. Envié a uno de mi pueblo aquí y me dijo que tomó el dinero.


  —Lo dije y tomé el dinero. Pero ya sabe. El dinero es algo divertido. Cuanto más hay, más bonito se ve. Dije que es posible que tuviera un caballo y no era algo seguro.


  Argh.

  —¿Quiere un reembolso?

  —Quiero un caballo.

  —Me he quedado sin caballos para esta semana, pero tengo un jenny mamut. —¿Un qué?

  —Venga, se lo mostraré.


  Me llevó al establo. En el interior, en la tercera cuadra algo de movía. Se veía como un caballo, de unos dieciséis palmos más o menos de alto. El hombre levantó una linterna fae. Una cara larga con orejas de dos metros de largo, me miró a través de sus grandes ojos azules. Un burro, excepto que se situaba casi a ocho pies de altura, de las pezuñas a las orejas. Grandes manchas blancas pintaban de negro su pelaje.


  —¿Qué es?


  


  —Esta preciosidad es un Jenny mamut. Una burra hembra americana Mammoth.


  


  —¿Es mágica?


  —No. Los desarrollaron a principios del siglo XX, principalmente para la cría de mulas. Son buenas monturas. En un sendero. Te dará un galope de veinte millas por hora en un apuro, pero no por mucho tiempo. Una cosa, sin embargo. La mayoría de los de su especie son dulces. Esta es lo que llamamos en el negocio un fenómeno de la naturaleza. Inteligente, obstinada, e intratable.


  —¿Cómo se llama?

  —Abrazos. Perfecto. —Me la llevo.


  En el momento en que Abrazos salió de su puesto, se volvió hacia mí, se irguió y echó las orejas hacia adelante. Bueno. Cuando un caballo estaba listo para ser agresivo, solía poner las orejas hacia atrás. Esto, no lo sabía. Los burros eran un territorio nuevo para mí.


  —¿Qué significan las orejas?

  El señor Walton se encogió de hombros.


  —Significa que no está segura acerca de usted. Los burros son animales estoicos. No son caballos con orejas largas, ya sabe.


  Bueno. Si Abrazos fuera un caballo, acariciaría su cabeza y daría un paso atrás. En los juegos de dominancia de caballos, quien se movía primero perdía. Algo me dijo que no iba a funcionar aquí.


  —¿Tiene alguna zanahoria?


  


  El señor Walton cruzó el establo hasta la parte delantera y me trajo una zanahoria enorme.


  


  —Gracias. —Tomé un poco de la parte superior, e hice fuertes ruidos de masticación—. Mmm, deliciosa zanahoria.


  Abrazos abrió los ojos un poco más amplios.

  —Mmm, delicioso.


  Abrazos dio un paso adelante. Me volví hacia los lados y intenté morder más fuerte. Abrazos relinchó y me dio un codazo en el hombro con la nariz. Sostuve la zanahoria delante de ella y le acaricié la mejilla. Se comió la zanahoria y me miró.


  —Muy bien —aprobó el señor Walton—. Usted es una encantadora de burros.


  


  —¿Tiene más zanahorias?


  Dos minutos más tarde metí tres libras de zanahorias en las alforjas de Abrazos. Las conseguí gratis “ya que Abrazos no es un caballo y te he alquilado una yegua que no estaba a mi altura”. Si una manada de burros gigantes se cruzaba en nuestro camino y necesitaba someterlos, lo tenía cubierto.


  Monté en el establo en la parte superior de un burro de ocho pies de altura, parecía que había robado una vaca Holstein, y ahora estaba usando ropa robada. Robert me miró boquiabierto. Desandra puso una cara extraña: su ceja derecha se deslizó hacia arriba, la izquierda descendió, y su boca quedó atascada en algún lugar entre la sorpresa y el comienzo de la palabra “qué…”. La boca de Derek se abrió y no se cerró hasta que llegué cerca de él.


  —¿Qué demonios es esto? —preguntó Desandra.

  —Esta es Abrazos. Una burra mamut.

  Derek sonrió, apoyándose en la valla.

  —¿Te queda algo de amor propio?

  —No.

  —Creo que es linda. —Desandra alargó el brazo.

  Abrazos intentó morderla. Desandra apartó la mano y le enseñó los dientes.


  —Burro, no sabes con quién te estás metiendo. Te voy a comer para el desayuno.


  


  —¿Hacia dónde ahora? —pregunté.


  


  —Espera —dijo Robert—. Todavía estoy... llegando a un acuerdo con tu modo de transporte.


  —Tómate tu tiempo. —Le di un codazo a Abrazos, dándole la vuelta para que le diera una mejor vista. Abrazos movió las orejas, levantó los pies, y cabrioló. Oh, Dios mío.


  Derek puso la cabeza sobre la cerca e hizo un ruido parecido a un gemido. Desandra rió.


  


  —Está bien —dijo Robert—. Creo que lo he absorbido. Estoy listo para la planificación de la estrategia ahora. ¿Podrías por favor dejar de cabriolar?


  


  —Ella no lo está haciendo.


  


  Tomó otros treinta segundos y una zanahoria para tener a Abrazos bajo control.


  


  —¿Cómo podemos llegar al territorio sin ser asesinados? —pregunté.


  


  —Podemos probar el noroeste —dijo Robert—. Es menos patrullada. Pero con el estado actual de las cosas, lo más probable es que hayan duplicado la seguridad. Estarán buscándonos.


  Ese era el eufemismo del siglo. —Podría ir solo —ofreció Robert.


  —Si te atrapan, nunca encontraremos al explorador o la escena del crimen — dijo Desandra.


  Él le echó un vistazo. —No me van a encontrar.


  Claro, no lo harían. Tras señalar que su orgullo estaba mostrando lo mejor de él no sería diplomático. Tenía que ser algo neutral.


  


  —Los accidentes ocurren. —Kate Daniels, Maestría en Diplomacia. —Podemos entrar en una de sus rutas de patrulla habituales —dijo Derek. Nos giramos hacia él.


  —Conocen nuestras rutas de patrulla —dijo el chico maravilla—. Por eso las cambiamos cuando hay una emergencia. Ellos probablemente harán lo mismo, dejando la ruta original abierta.


  —¿Probablemente? —Desandra negó con la cabeza. —Probablemente es lo mejor que tenemos —dijo Robert.


  —No me gusta —dijo Desandra—. No sé vosotros, pero yo tengo dos bebés por los que volver a casa. Podríamos estar caminando directamente a una de sus patrullas.


  —No lo haremos —le dije.


  


  —¿Qué te hace estar tan segura? —preguntó Robert.


  


  —Contamos con un detector de vampiros en la vida real con nosotros —dijo Derek.


  Era mi turno de ser el centro de atención.

  —Sigan mirando y haré un baile o algo así.

  —¿Puedes sentir a los vampiros? —preguntó Robert.

  —Sí.


  —¿Desde lejos? —preguntó el alfa rata.

  —Lo suficiente como para darnos tiempo para escondernos.

  —Está bien —dijo Robert—. Entonces voto por la ruta de la patrulla.


  Desandra me contempló como si fuera la primera vez que me veía.

  —¿Qué otras cosas divertidas puedes hacer?

  Le guiñé un ojo.

  —Quédate conmigo y puede que lo descubras.


  —Podemos ir a través de la zona de cuarentena —dijo Derek—. Incluso los chupasangres se quedan fuera de allí.


  


  —Probablemente hay una buena razón para que lo hagan —dijo Desandra. —La fortuna favorece a los valientes —dije. También mata la estupidez, pero decidí mantener eso para mí misma—. Venga. Necesitamos darnos prisa.


  


  Capítulo 5


  La noche empapaba las calles de Atlanta, de un azul negro y viscoso como la tinta. Se deslizaba por los arruinados edificios, cubriendo los agujeros vacíos de las ventanas, y goteando en los callejones. Abrazos marchaba por la calle, los sonidos de sus cascos hundiéndose en la oscuridad. Robert y Desandra trotaban conmigo a mi izquierda, Derek a mi derecha. Robert no trotaba; se deslizaba en completo silencio, sus movimientos pequeños y rápidos. Desandra y Derek habían caído en el modo lobo, de zancadas largas que podían ir durante millas y millas. El rostro de Derek estaba en blanco, ni melancólico ni duro, apenas listo.


  Yo no mostraba nada tampoco. Tenía un objetivo. Me enfocaba en ello. El truco era no pensar en todo lo que perdería si fallaba.


  


  Debería haber hecho más tiempo para mí y Curran. Debí...


  


  Cerré esa puerta. Solucionar este lío estaba en primer lugar. La culpa, el arrepentimiento, vendrían después.


  Nuestra gente encontraría a Curran y si fallaban, yo lo encontraría. Él estaba bien. Estaríamos juntos de nuevo. Enterraría la cabeza de Hugh junto a la tumba de Hibla. Ya tenía un lugar elegido para ella. Justo al lado de Tía B. Tal vez mis pesadillas me dejarían entonces.


  Derek se detuvo y giró sobre sus talones, mirando detrás de nosotros. Inclinó la cabeza hacia abajo, su expresión, sus ojos sin pestañear depredadores mirando a un punto fijo en la distancia, donde las casas devastadas vertían profundas sombras de noche a la calle. Sus músculos se tensaron y su boca se abrió ligeramente, traicionando una insinuación de sus dientes, como si fuera un lobo congelado en el momento antes de un golpe.


  Alcancé mi espada. Robert puso la mano dentro de su chaqueta. Desandra sonrió.


  


  —Sal —dijo Derek—. Estás reventado.


  


  Una sombra se separó de las sombras de la noche más profundas y salió a la calle. Una cara de ángel nos miró con ojos de diablo. Maldita sea. —¡Ascanio!


  El bouda paseó hacia adelante, una imagen de la inocencia pura en su cara. —¿Qué demonios estás haciendo? —gruñí. Puso una sonrisa encantadora como escudo.


  —Siguiéndote.

  —¿Por qué? —Porque. Que Dios me ayudara, lo golpearía con algo pesado en un minuto. —Porque ¿por qué? —Quería venir. Es demasiado peligroso para ti y estoy preocupado.


  Derek gruñó en silencio por lo bajo.


  —No me puedes culpar —dijo Ascanio—. Cualquiera en mi lugar estaría preocupado. Ni siquiera tienes un caballo adecuado. Estás montando un equino mutante de origen desconocido.


  —No le faltes el respeto a mi burro. Si querías venir, ¿por qué no lo dijiste? Ascanio me miró, transmitiendo sinceridad. —Porque dirías que no. Y nunca desobedecería al Alfa. Argh. —¿Le dijiste a Jim adónde ibas? Él pareció sorprendido. —¡Por supuesto que no! —¿Por qué no? Abrió los brazos. —Porque diría que no. Puse mi mano sobre mi cara. —Técnicamente, no he desobedecido ninguna orden —dijo Ascanio. Punto para él.


  —Está bien. —Ascanio dio un paso atrás—. Entiendo que necesites un momento.


  


  —¿Te gustaría que lo golpeara? —preguntó Derek.


  


  —Personalmente, no creo que este sea un buen momento para estar peleando entre nosotros —dijo Ascanio—. Pero si al señor McBroodypants le gustaría ver lo mucho que he aprendido este último año, estaría feliz de mostrárselo. Sería hacer un montón de ruido y llamar mucho la atención con toda la sangre volando alrededor.


  El señor McBroodypants dio un paso adelante. —No —dije. Derek gruñó en silencio por lo bajo. Ascanio me disparó otra brillante sonrisa.


  —Lo siento por todo este problema. Sinceramente, sólo estaba intentando ayudar. Pero ahora que estoy aquí, no podría posiblemente volver solo y sin defensa. A menos que quieras condenarme a una muerte segura. Solo. En la noche. En la lluvia helada.


  Desandra rió.

  —No está lloviendo —dije.

  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Robert.


  —Dieciséis —dijo Ascanio, de repente dejando caer un tono quejumbroso—. No es la edad suficiente para beber o firmar un contrato, pero es la edad suficiente para ser juzgado como un adulto si mato a un ser humano. También la edad suficiente para luchar por la Manada.


  Las cejas de Robert se arrastraron hacia arriba.

  —¿La suficiente para aceptar las consecuencias de tus decisiones?

  —Sí —dijo Ascanio.


  Robert me miró. Eso era exactamente lo que necesitaba. Ciento cuarenta libras de adolescente loco en una olla a presión.


  —Está bien.

  Derek me miró.

  —¿En serio?

  —Sí.


  Me miró, incrédulo. —¿Así que él consigue lo que quiere?


  —Sí. Estamos demasiado cerca del territorio de la Nación. Si seguimos, sólo nos seguiría y caminaría hacía algo de donde no sabría salir. Y si la Nación se apoderarán de él, lo usarían como ventaja frente a nosotros.


  Ascanio sonrió.


  —Mírame —dije apretando mis dientes—. Vas a obedecer. Si digo 'Alto', paras. Si digo 'Salta', saltas. Si digo 'contener la respiración,' es mejor que pienses antes de empezar a respirar de nuevo.


  —Sí, Alfa.


  —Esto no ha terminado. Si sobrevivimos a esto y volvamos a la Fortaleza, voy a tener una charla con tus alfas. Crees que el Señor de las Bestias da miedo, espera hasta que regresemos a la Torre. Te lo prometo, después de que me ocupe de ti, lo lamentarás.


  —Me estoy arrepintiendo ya —prometió.


  


  Me volví hacia Abrazos. Ascanio trotó junto a Derek. Derek chasqueó los dientes. Ascanio le guiñó un ojo.


  


  —Sabes que perdiste.


  Avanzamos por la calle. Ahora tenía dos de mis guardaespaldas personales. Lástima que su edad de promedio fuera de diecisiete años y medio. Eso me recordó...


  —¿Desandra?

  —¿Hmm?

  —El chico de pelo rizado rubio con Jennifer. ¿Cuál es su historia? Desandra suspiró.


  —Brandon. Acaba de cumplir veinte años hace un mes. Un caso clásico de síndrome de segundo hijo: tiene un hermano mayor que es mejor que él en todo y está enfadado con sus padres, ya que en su mayoría lo ignoran. Jennifer es realmente buena en hacer que se sienta especial. Ese es su talento secreto. Tomó sus inseguridades y le hace sentir como si fuera su héroe. Por lo que descubrí, así es como llegó a Daniel, también. Él debió haber tenido algunos demonios internos que necesitaban calmante. La mujer es muy buena en eso, le doy puntos por eso. —¿Qué tan leal es Brandon?


  Desandra se encogió de hombros.


  


  —Jennifer tiene más edad, atractiva, con más experiencia sexual, y más arriba en la cadena alimenticia. Brandon se está muriendo por ser apreciado y elogiado por el tesoro especial que es. Además, estoy bastante segura de que ella está jugando toda esa tarjeta de sexo prohibido. 'Quiero pero no puedo. Sería vería mal.' Sé que no han dormido juntos, pero debió dejar insinuaciones, porque tiene una correa alrededor de su pene y cuando ella tira, él viene corriendo. Él se tirará desde un acantilado por ella. Esa forma de desprecio que hice en el puente, no era para su beneficio. Fue por los demás, en caso de que tengan cualquier idea equivocada, porque déjame decirte, Kate, si Jennifer le dice que te apuñale por la espalda, Brandon lo hará.


  Es bueno saberlo. Sin embargo, tengo otro lobo a mi cuidado.

  —¿Derek? —Desandra le miró.

  —¿Sí? —dijo.


  —Digamos que hago una oferta por el puesto de alfa. ¿Qué se necesita para ganar tu apoyo? —Él se encogió de hombros—. Yo sólo soy un lobo.


  —Los dos sabemos que es mentira —dijo Desandra—. Eres un miembro del círculo íntimo de Curran. Eres prácticamente de la familia. Tienes mucha influencia en el clan. ¿Qué se necesita? ¿Te gustaría el lugar de Beta?


  Derek sonrió.

  —No.

  —¿Apuntando más alto? —Desandra enarcó las cejas.


  —No. Los veo a ellos. —Derek asintió con la cabeza—. Puedo ver lo feliz que le hace el ser alfa.


  


  —El sarcasmo quema —le dije.


  


  —¿Por qué lo quieres? —preguntó Derek.


  —Puedo hacer las cosas mejor —dijo Desandra—. Yo puedo hacer que el clan funcione mejor. Puedo hacer que la gente se sienta más segura y más feliz. Y uno de mis hijos es un monstruo.


  Sí. El menor de los gemelos de Desandra. Si probaba la carne humana, se convertiría en un lamassu como su padre. Le crecerían alas y dientes enormes. No estábamos exactamente seguros de lo que sería capaz.


  —¿Qué tiene eso que ver con nada? —preguntó Ascanio.


  Desandra le sonrió.

  —Jennifer nunca le permitirá crecer en la Manada. Ella casi lo dijo. Jennifer, qué idiota.


  —He pasado mi vida bajo un alfa abusivo —dijo Desandra—. Sé lo que se siente al estar a merced de alguien. Mis hijos no crecerán perseguidos. Si tengo que tomar el lugar del alfa y mantenerlo para asegurarles que tengan una infancia feliz, lo haré.


  Un edificio abandonado apareció a nuestra izquierda, la flacidez de la calle, rayas finas de graffitis manchando sus paredes como lágrimas. Robert la miró. —Un momento. Él hizo una carrera, saltó y corrió hacia la pared casi vertical. Sus dedos apretados sobre el alféizar y se zambulló en la ventana. Desandra silbó en voz baja.


  —Sabes que está casado, ¿verdad? —pregunté. —Todavía puedo disfrutar mirando su culo. Sus ojos se iluminaron. Oh, no. —Es como dos... —No. Desandra rió. Eso estuvo cerca.


  —Sabes, si tienes ciertas frustraciones... —dijo Ascanio— ...estaría encantado de ayudarte a trabajarlas.


  


  Derek me miró, señaló a Ascanio, y golpeó su palma izquierda con el puño derecho un par de veces. Sacudí la cabeza. No, no puedes golpearlo.


  


  Desandra rió. —Tal vez en veinte años. Cuando tengas, ¿cómo se llama? ¿La mitad de la vida conflictiva?


  —Crisis de la mediana edad —suministré. —Sí. Eso. Suponiendo que vivas tanto tiempo.


  —Eso es un gran 'si' —dijo Derek.


  Robert reapareció llevando un pequeño saco sucio, saltó y corrió hacia nosotros.


  —¿Qué es esto? —pregunté. —Es un alijo de ratas —dijo Derek—. Todos esconden sus cosas en la ciudad.


  Robert metió la mano en el saco, sacó un gran rollo de cinta adhesiva y un montón de trapos de lona, y sonrió.


  —¿Qué es esto? —preguntó Desandra. —Ya lo verás —la dije. Nos dirigimos por la calle. Desandra se encogió de hombros.


  —¿Hey, Kate? ¿Has pensado en ir a Hugh y decirle que tiene la polla más grande jamás vista? —Ella extendió los brazos con el tamaño de un bate de béisbol. —No, ¿crees que funcionaría? —pregunté. —Vale la pena intentarlo. Tal vez sea tan feliz de que notes su espada de cerdo, que se olvide de todo sobre intentar matarnos.


  Espada de cerdo. Mátame ahora. —Pensaré en ello. Ascanio comenzó a acariciar sus ropas. —¿Qué? —gruñó Derek. —Buscando algo para tomar notas.


  Robert no dio ninguna indicación de que nos oyera pero sabía que estaba escuchando. Cualquier idiota podría darse cuenta de que Hugh y yo teníamos una historia, y Robert estaba lejos de ser idiota. Pronto las preguntas vendrían, podía sentirlo.


  Ascanio renunció a las palmaditas y contempló a Desandra con algo parecido a la admiración. Había encontrado un modelo a seguir, ¿no? Porque él no era suficientes problemas.


  —¿Qué pasa, hijo? —preguntó Desandra.


  —¿De verdad, que te cortaron la lengua? —preguntó Ascanio.

  Los ojos de Desandra se estrecharon.


  —Cuando tenía doce años, a mi padre no le gustó lo que estaba diciendo, por lo que tomó un cuchillo y cortó mi lengua. Tuvieron que pasar seis meses para que volviera a crecer y un poco más para que pudiera decirle vete a la mierda. En ese momento decidí que nadie volvería a hacerme callar. No voy a callarme. No voy a cerrar la boca.


  —Tampoco yo —dijo Ascanio.

  —Si ustedes dos no paran ahora mismo, los enviaré a casa —les dije. Ambos cerraron la boca.


  La calle estrecha. Un poste de madera gruesa se metía directamente en medio de la acera sujetando una señal de cuarentena. Gruesas letras negras sobre un fondo blanco leía:


  IM-1: ÁREA MAGICA INFECCIOSA NO ENTRAR SÓLO PERSONAL AUTORIZADO


  Bajo la señal, alguien había dibujado una calavera con cuernos, sólo para recalcar el punto. Nos detuvimos en la señal. La calle tenía trozos de vidrio atravesando el asfalto en ruinas, algo de azul, un poco de verde, otros de color blanco translúcido, como las puntas de icebergs subterráneos. En la distancia de agujas y hojas de vidrio que sobresalían hacia arriba, encerraban lo que una vez fue Inman Jardín, jardín de Norfolk Southern, en un glaciar de cristal masivo. Una vez cruzáramos el laberinto de cristal, estaríamos oficialmente el territorio de la Nación.


  —Tienen mierda espeluznante en Atlanta —dijo Desandra—. ¿Cómo sucedió esto?


  


  Desmonté.


  —Solía ser una estación de tren, más de sesenta vías. La ciudad construyó una estación de trenes enorme justo antes del Cambio, toda de vigas de acero y cristal, muy moderno. Cuando el pulso mágico llegó, los trenes chocaron y la estación se derrumbó. Montones de cristal derramado por todas partes, y entonces la gente comenzó a notar que se estaba fundiendo y creciendo, hasta que en los últimos años sucedió esto.


  —Se llama el Zoo de Cristal —dijo Robert, y me pasó la cinta adhesiva y los trapos. Envolví la pezuña delantera izquierda de Abrazos con un trapo.


  


  —¿Es peligroso? —preguntó. —Oh, sí —dijo Ascanio—. He matado a un monstruo ahí con Andrea. Era más grande que una casa.


  


  Derek puso los ojos en blanco.


  —Hay mierda ahí que nadie sabe cómo clasificar —dije—. El Colegio de Magos ha estado estudiándolo durante años, y todavía no estamos seguros de cómo el cristal crece o se propaga. Es por eso la cinta y los trapos. Una vez que lo atravesemos, nos desharemos de ellos así no estaremos arrastrando la contaminación por toda la ciudad.


  Terminé de envolver los cascos de Abrazos, arreglé los harapos sobre mis botas con cinta, y pasé el rollo a Robert. El envolvió sus pies, y luego el rollo se abrió camino hacia Desandra y a Derek y a Ascanio.


  Robert pasó de un pie a otro.

  —¿Estás bien? —pregunté.

  —No me gusta tener estas cosas en mis pies. —Él se encogió de hombros. —Usas los zapatos —señaló Desandra.


  —Sí, pero estoy acostumbrado a cómo se ven. —Robert se quedó mirando las envolturas y suspiró.


  


  —Aún hay tiempo para dar marcha atrás—dijo en voz baja Voron dentro de mi cabeza.


  —No sucederá. — Pensé que había desterrado a su fantasma.

  —Esto es peligroso. No hagas esto. Aléjate.

  —Esto es para lo que me has entrenado. Seré lo que has diseñado que debía ser. Esperé una respuesta, pero mis recuerdos permanecieron en silencio. —¿Kate? —preguntó Derek tranquilamente.

  Le di un codazo a Abrazos y nos dirigimos al Zoo de Cristal.


  La luz de la luna se filtraba a través del iceberg de cristal, fundiéndose y fracturándose, hasta que pareció venir de todas partes a la vez, bañando el interior del glaciar en un suave resplandor fantasmal. Hojas sólidas de vidrio cubrían el suelo. Dirigí a Abrazos, moviéndose tan rápido como podía, sin deslizamiento. No tenía reloj, pero debía ser más de medianoche.


  —¿Algún vampiro? —preguntó Robert.

  —No.


  —¿Cuánto tiempo has tenido la capacidad de detectar a los vampiros? — preguntó Robert.


  Aquí vamos.

  —¿Por qué el repentino interés? —pregunté.

  —Escuchamos cosas —dijo Robert—. Rumores.

  —¿Qué tipo de rumores? —pregunté.


  —Rumores molestos —dijo Robert—. Estamos insatisfechos con el nivel actual de divulgación. Estamos preocupados.


  Nosotros. Nosotros, como el Clan Rata. Los alfas de los clanes estaban intensamente disgustados porque estaban fuera del circuito, y Jim siempre estaba caminando una línea fina entre poner en peligro la seguridad de la Manada diciendo demasiado y meando fuera del Consejo de la Manada diciendo muy poco. Por suerte para mí, no estaba a cargo de la seguridad.


  —Si tienes dudas, debes dirigirte a Jim —dije.

  El alfa de las ratas asintió.


  —¿Porque él te cubrirá y no responderá a ninguna de las preguntas que se plantean?


  Le di a Robert mi mejor mirada dura.

  —¿Cubrirme a mí?

  El hombre rata sostuvo mi mirada.

  —Sí.


  —Él no parece tener miedo. Necesitas trabajar en tu ceño de alfa —observó Derek. Él estaba viendo con una expresión que conocía muy bien, relajada. Si la rata alfa hacía algo como estornudar en mi dirección, Derek trataría de arrancarle la garganta y Ascanio ayudaría—. Tal vez debes elegir un blanco más fácil para practicar, como un pequeño conejito esponjoso.


  Ascanio apretó su mano en su pecho y se tambaleó más cerca de Robert. —Creo que McBroody acaba de hacer una broma. Yo... no sé qué hacer. Ya nada tiene sentido.


  Ellos le estaban preparando una trampa. Si Robert se acercaba a mí, Derek le golpearía de frente y Ascanio le rasgaría desde el costado. Los ojos de Desandra se estrecharon. Ella también lo vio.


  Derek fingió estudiar a Ascanio y me miró.


  


  —¿Puedo arrancarle las piernas? —Sus ojos estaban completamente serios. Él estaba preguntando si quería que saltara sobre Robert.


  


  —No, quiero que los dos se queden atrás, a unas cincuenta yardas, para que Robert y yo tengamos una conversación.


  —Pero... —comenzó Ascanio.

  —Retrocede —dije, hundiendo una orden en mi voz.

  —Ya la has oído —dijo Derek.

  —Voy —dijo Ascanio.


  Retrocedieron unos pocos pies. Reanudamos nuestro trote a través del laberinto de cristal.


  Desandra rió por lo bajo.

  —Así que así es un bouda chico.


  —Por lo general son peores —dijo Robert—. Conozco a Raphael desde que tenía seis años y yo once. Él era insufrible cuando era adolescente. Hermoso, pero de muy alto mantenimiento. Ascanio es típico.


  —Los boudas se sienten como extraños —dije para beneficio de Desandra—. No hay muchos de ellos y la posibilidad del lupismo es alto dentro de su clan, por lo que cada niño es un don precioso. Pero Ascanio es una clase por sí mismo. Es una larga historia.


  —Volviendo a mis preguntas —dijo Robert—. ¿Por cuánto tiempo has tenido la capacidad de detectar a los vampiros? —No me puedes obligar a responder, Robert.


  —No, no puedo —dijo—. Sin embargo, puedo explicar mis razones para preguntar. Los hombres ratas tienen cierta ventaja cuando se trata de trabajo encubierto.


  Los hombres rata eran tranquilos y sigilosos, y podían dislocar sus huesos rápidamente, lo que les permitía esconderse en lugares muy pequeños. Mucha gente de vigilancia de Jim venía del clan Rata. Cuando no estás seguro de en qué dirección va la conversación, di algo vago y halagador.


  —El Clan Rata es bien conocido por su sigilo. —Que alguien me ayudara, sonaba a Curran. La ansiedad me apuñaló como un cuchillo.


  


  Curran estaba bien. Preocuparse no le ayudaría a estar bien, sería sólo distraerme. Tuve que desconectarse del sentimiento.


  —También tenemos nuestra propia red de recolectores de información —dijo Robert—. Obtenemos nuestra información a partir de dos canales: sesiones informativas oficiales de Jim y de nuestra propia gente. Siempre había una brecha entre la información que llega a nosotros de Jim y a través de nuestros propios canales. Desde que te mudaste a la Fortaleza, esa brecha se amplió sustancialmente.


  Robert esperó.


  Yo no dije nada. Mi paciencia se estaba agotando. Me imaginaba la voz de Barabas en mi mente. Enemistarse con el clan rata no era una buena idea. Eran el segundo mayor clan...


  —¿Consorte? —preguntó Robert.

  Oh, así que estamos de vuelta a la “Consorte” ahora.


  —¿Así que estás molesto, porque sientes que Jim está frenando la información?


  


  —Tengo pruebas de que lo hace.


  Tendría que hablar con cuidado. La diplomacia no era mi punto más fuerte, pero tenía una buena memoria y había leído el código de leyes de la Manada —de principio a fin varias veces.


  —¿Su retención de información ha impedido tu capacidad para gobernar con eficacia a tu clan o puesto en peligro la seguridad de los miembros de tu clan? —Si estás citando el Artículo Sexto... —comenzó Robert.


  


  Estaba citando el Artículo Sexto. Esbozando los deberes del jefe de seguridad de la Manada.


  


  —Por favor, responda a mi cuestión. —Todavía no —dijo Robert—. Sin embargo, estamos preocupados de que pueda hacerlo.


  


  —Hasta que lo haga, como Consorte, no estoy obligada a tomar ninguna medida.


  —Ella tiene razón —dijo Desandra. Robert la miró. Ella se encogió de hombros. —He leído el libro. Los ojos de Robert se estrecharon.


  —Puedo llevar mis preocupaciones al Consejo y hacer que sea muy difícil para ti evitar las preguntas.


  


  La mejor defensa es un buen ataque.


  


  —Los dos sabemos que al hacerlo eso predispondrá a Curran y a mí contra el clan rata.


  


  —Ya estamos marginados —dijo Robert. —¿Cómo que están marginados? — Desandra le miró boquiabierta—. ¡Son el segundo mayor clan en la Manada!


  —Sí, lo somos, pero cuando llegó el momento de ir a recuperar la panacea, nuestro clan no estuvo representado. —Él levantó la mano y empezó a contar con los dedos—. La delegación incluyó al clan Pesado, al clan Bouda, al clan Ligero, al clan Lobo, al clan Gato...


  Oh, Dios mío.

  —Los chacales no fueron tampoco.


  —Los chacales no pidieron ir. Nosotros habíamos solicitado expresamente un lugar y nos quedamos fuera de la lista.


  


  —No fue un complot en vuestra contra. Fuisteis sacados de la lista porque yo estaba bajo la presión de Tía B y le pedí a Curran que la hiciera sitio. —¡Ese es precisamente mi punto! Estás sesgada contra nuestro clan, porque votamos en contra tuya cuando Curran entró en coma.


  No lo podía creer.


  —¿Hablas en serio?

  —¡Sí!

  —Esto es ridículo.

  Robert negó con la cabeza.


  —No, no es en absoluto ridículo. Cuando Jim nos proporcionó el informe de vuestro viaje al Mar Negro, no contenía tres cosas. Uno, no dijo nada acerca de tu relación previa con Hugh d'Ambray, que evidentemente existía. Dos, no incluía el hecho de que tú y Hugh d'Ambray cenaron en privado. Tres, omitió completamente la visión que todo el mundo experimentó en la cena final.


  —¿Qué visión? —preguntó Desandra—. ¿En la que apareces despedazando a la gente?


  La miré.

  —Gracias por confirmar su paranoia.

  —De nada —dijo ella—. Hago lo que puedo.


  Robert debía de haber estado conteniéndose durante un tiempo, y ahora siguió su camino como un tren fuera de control.


  —Tengo la responsabilidad de mi clan. Esa es mi gente. Nada me disuadirá de abogar en su nombre. Esta falta de información se combina con tu sesgo personal.


  —No tengo un sesgo personal, pero estás trabajando en ello.


  


  —Tu sesgo personal es peligroso para mi clan. Quiero saber la naturaleza de tu relación con Hugh d'Ambray.


  


  —Él quiere follársela, porque lo golpeó como la mierda y ambos tienen problemas con su padre que es el mismo tipo —dijo Desandra.


  Robert se congeló, parpadeó y me miró.

  —¿Hugh d'Ambray es tu hermano y los dos están involucrados sexualmente? ¿Por qué yo, por qué?

  —Desandra, sabes qué, no me ayudes más. —Me estoy cansando de escucharle —dijo ella.


  —¿Alguna de ustedes quiere explicarse? —exigió Robert.

  Tuve suficiente. —¿De verdad quieres una explicación honesta? Él me miró de frente. —Sí. —Vale. Hugh sirve a Roland, quien es el líder de la Nación. —Sé quién es Roland —dijo Robert.


  —Bueno, entonces esto será más fácil. Roland quiere gobernar. Tiene cinco mil años de antigüedad, posee poder mágico divino, y no cree que la palabra ‘no’ se le pueda aplicar. Hugh es su Señor de la Guerra. Piensa en él como una enorme bola de demolición imparable. Dónde apunta Roland, Hugh rompe. Ahora mismo Roland señala a la Manada. Ha luchado contra cambiaformas en el pasado y le patearon el culo, así que quiere cortarlo de raíz. Hugh está aquí para romperlos. ¿Te gustaría saber exactamente lo que piensa Hugh de la Manada? Piensa que son perros.


  Robert enseñó los dientes.


  —Si él no puede hacer que te sientes, no tiene ningún uso para ti. No le importan los niños, los ancianos ni las mujeres embarazadas, nada le importa, y se tomará una cerveza extra en la cena para celebrar un trabajo bien hecho. No puede ser sobornado, no puedes razonar con él, y es casi imposible de matar. Curran le rompió la espalda y lo tiró a un incendio que había fundido la piedra sólida. Pero aquí está. —Hice una pausa para tomar un respiro—. Hugh y yo fuimos entrenados por la misma persona. Yo soy mejor que él en una lucha uno-a-uno, lo voy a matar y él lo sabe. Me quiere a mí, a mi espada, y a mi magia. Mientras estábamos en el Mar Negro, me mostró una habitación llena de cambiaformas y me dijo que mataría a todos y cada uno de ellos para tener la oportunidad de cenar conmigo.


  Desandra se encogió de hombros.

  —Eso es un poco caliente. De una manera enfermiza.

  La ignoré.


  —Jim, quien me cargó con un pelotón de guardaespaldas para ir al Cónclave, no puso empeño en una pelea cuando decidí venir a esta aventura. Él sabe que cuando me convertí en la compañera de Curran, prometí ponerme entre La Manada y Hugh. Él espera que haga mi trabajo. Estoy aquí haciéndolo. Soy tu mejor defensa. Así que si nos encontramos con él, y Hugh me derrota, necesitan correr.


  Los dos me miraron.


  —Lo digo en serio. Si estoy fuera de la foto, tienen que irse y tienen que arrastrar a Derek y a Ascanio con ustedes, porque no me dejarán. No se queden. No luchen. Sólo tienen que arrastrar a los dos chicos e irse. Esa es toda la información que voy a compartir con vosotros. Tengo que parar esta guerra antes de que suceda. Permítanme hacer mi trabajo y si prefieren estar molestos por eso, pueden dirigir sus quejas a mi tumba o a mí en persona en el próximo Consejo. Hasta entonces, no quiero tratar con política. Está haciendo más difícil mi trabajo y es lo suficientemente duro como está. Es una orden.


  —Sí, Alfa —dijo Desandra.


  


  —Muy bien. Yo... —Robert se detuvo y arrugó la nariz. Desandra inhaló profundamente. Algo claramente no olía bien.


  Miré hacia atrás. Ascanio y Derek aceleraron, acercándose. Robert tenía una mirada de intensa concentración en su rostro. Yo también lo sentí, esa sensación alarmante como de algo detrás de ti mirando de cerca, esperando la ocasión a caer y saltar sobre tu espalda y hundir sus afilados y fríos dientes en tu nuca, podía sentir la mirada en mi espalda y sabía que si me daba la vuelta, no vería nada, sólo las sombras entre los acantilados de cristal. Pero algo me observaba. Algo estaba allí.


  Derek cayó a mi lado y se dio la vuelta. Seguí su mirada. Cuatro ojos se encendieron en las sombras, un par a la derecha, brillantes, turquesas, eléctricos casi a cuatro pies de la tierra. Los ojos brillaron una vez y desaparecieron detrás del iceberg de cristal.


  Disminuimos la marcha, cayendo en una formación: Derek y yo delante, Robert y Ascanio a los lados, y Desandra custodiaba la parte trasera. Si corríamos, los depredadores nos perseguían. No correríamos.


  Otro conjunto de cuatro ojos brillaron hacia nosotros desde la izquierda, lo que se reflejó en el vidrio medio segundo antes de fundirse en la nada. —Nos están arreando —dijo Desandra.


  Por delante tres conjuntos de pares de ojos gemelos surgieron de la oscuridad. Ellos estaban intentando hacernos girar a la derecha. Saqué a Asesina de su vaina.


  Tres formas ocultas con amplios pechos estaban congeladas en la oscuridad y se trasladaron a la luz, paso a paso. Del tamaño de un pequeño becerro, estaban de pies sobre seis extremidades musculosas. Sus extremidades terminaban en garras como manos con dedos ágiles, cada uno con punta con una corta garra curvada. El pálido escondite escudaba sus cuerpos, a excepción de su columna y el tórax, donde las placas óseas formaban un caparazón protector. Sus mandíbulas eran enormes, sus dientes agudos, y veían el mundo con cuatro ojos, ubicados en dos filas sobre sus cabezas.


  —Luché contra esas cosas antes con Andrea —informó Ascanio—. Estos son sólo los cachorros. Su madre era enorme.


  —Impresionante. ¿Puede alguno de vosotros ver las colas? ¿Están segmentadas como la de un escorpión? —Seis patas era un claro indicativo. No es que muchas criaturas tuvieran seis miembros, pero quería estar segura.


  —Sí —confirmó Robert desde el lado.


  


  —Es un tarasque. Procede del sur de Francia, crece a un tamaño enorme, y se supone que respira fuego.


  También de acuerdo con las leyendas, un tarasque era un dragón. Estos chicos se parecían más a los gatos de los que de alguna manera les había brotado armadura, como un rinoceronte, pero ¿quién era yo para quejarme?


  —¿Cómo pudieron matarlos los franceses? —preguntó Derek.


  —Enviaron una virgen cristiana, y ella los envolvió con su pelo y los llevó de vuelta a la ciudad, donde los ciudadanos los sacrificaron. No tenemos una virgen a mano.


  —No me digas —dijo Desandra.

  El monstruo del centro enseñó los dientes. Eran gruesos, agudos, y torcidos. —Rápido, Derek, es tu oportunidad de brillar —dijo Ascanio.

  Derek le lanzó una mirada fulminante.


  —Desandra es madre, Robert está casado, Kate está prometida, y yo soy un alma vieja. Tú eres lo más parecido a una virgen que tenemos. Sigue con algún crecimiento de flujo cerrado.


  Robert se rió. El sonido fue muy inesperado, casi salté. En todo el tiempo que había interactuado con él, una sonrisa cuidada era lo más lejos que llegó. —Te haré daño después de esto —prometió Derek.


  Ascanio sonrió.

  —Hey, asumí que te estabas reservando para el matrimonio, error mío.


  Robert sacó dos juegos de nudillos de acero desde el interior de su traje. Una hoja curva larga recorría la longitud de los nudillos. Niza. A mi derecha, Ascanio echó el pelo hacia atrás y sacó una espada corta de su chaqueta de cuero. La hoja era quince centímetros de larga y al menos dos centímetros y medio de ancha, de un solo filo, con un perfil que se veía casi como un cuchillo de cocina pero con un simple aleteo cruzado estilo sable. Ascanio alcanzó la empuñadura con su mano izquierda y sacó otra espada de la primera. Baat Jaam Do. Espadas mariposa. El manejo de dos espadas toma mucha práctica. Bueno. Interesante.


  Tres tarasques surgieron a la izquierda, dos a la derecha.

  —Tenemos dos detrás de nosotros —informó Desandra.

  Estábamos rodeados.


  Las extremidades anteriores gruesas de los tarasques se tensaron. Las fosas nasales se dilataron, enviando nubes de vapor en el frío de la noche. Las colas curvadas hacia arriba, aleteando una y otra vez. Volví la espada, calentando la muñeca.


  Labios monstruosos estirados. Malos dientes mordieron el aire. —¡Vamos! —ladré—. Estoy aburrida.


  Las bestias se lanzaron hacia adelante como cucarachas gigantes, moviéndose con un andar extraño, levantando la para delantera y trasera en un lado y la del medio en el otro. La mayor de las tres bestias ululó como un búho. Era casi para mí. En mi mente me hice a un lado, giré, y corté a través de su cuello en un golpe clásico diagonal. El sable rebotó en el caparazón. No era bueno.


  A diez pies. Quédate quieta.

  Cinco...


  La bestia se abalanzó sobre mí. Esquivé. Los dientes malos rompieron a media pulgada de mi brazo y yo apuñalé a Asesina en el costado pálido de la criatura. Mi hoja encantada atravesó carne y tendones. La oscura sangre de color rojizo se derramó de la herida y se apoderó del lado gris de la bestia. A la izquierda, Derek tiró a un tarasque por el aire, le dio la vuelta sobre su espalda, y le cortó la garganta con su hacha. A la derecha Ascanio giró en su lugar, cortando a las bestias, sus espadas girando en un patrón familiar de la figura del ocho horizontal... Él estaba intentando usar mi técnica mariposa. No era horrible. Sus pies estaban descolocados, y se inclinaba demasiado hacia delante, pero no era horrible. No tenía ni idea de dónde había aprendido.


  Si vivíamos a través de esta pequeña aventura del infierno, tendría que corregir su forma antes de que fuera demasiado tarde.


  


  Una magia repugnantemente familiar se apoderó de mi mente. Justo lo que necesitábamos.


  —Vampiros. Llegando. El tarasque se abalanzó sobre mí y corté a través de su nariz. —¿Cuántos? —preguntó Robert. Mi tarasque gritó y huyó. —Dos. Se dirigen hacia aquí, rápido.


  Teníamos que terminar la lucha ahora. Si sangrábamos, todo se acabaría. Un vampiro era como un tiburón —un sola gota de sangre humana y tiraría desde una milla de distancia como un imán.


  La segunda bestia me atacó por la derecha. Corté el lado de su garganta. Cayó y apuñalé con Asesina en su cuenca ocular izquierda superior.


  Desandra escupió alguna palabra que no entendí. Un pálido cuerpo voló por encima de nosotros a través del aire, se estrelló contra un iceberg de cristal con un crujido repugnante, se deslizó hacia abajo, y se quedó inmóvil, sus seis patas se mustias. Guau. Detrás de mí un húmedo ruido seco anunció que alguien avanzaba través de la carne.


  Los dos chispas repugnantes de las mentes de los no-muertos se acercaban. —A mil pies —susurré—. Vienen por la izquierda. Nos verán.


  Un tarasque del tamaño de un caballo salió disparado de la oscuridad y se abalanzó sobre nosotros, seis patas en el aire. Di un paso a un lado. Ese era el problema con el salto. Una vez estabas en el aire, no había mucho que pudieras hacer para cambiar dónde aterrizabas. La bestia cayó justo entre nosotros. Me abalancé sobre ella y hundí mi espada entre sus costillas. Sus garras arañaron mi bota con una punta de acero, rasgando a través de la cinta adhesiva y excavando en el refuerzo de cuero.


  Derek le rompió el cráneo a la bestia con su hacha de guerra, agarró el cuerpo convulso, y lo arrojó a mi derecha, hacia las sombras. Desandra agarró a otro y lo arrojó a la oscuridad. Los cuerpos volaban a mi alrededor. Un momento y todos los cadáveres habían desaparecido.


  —Ciento cincuenta metros —susurré.


  Robert se giró. Una mancha roja se deslizaba por los dedos desde un pequeño corte en la mano. Mierda. Los vampiros aceleraron. Metió los dedos en su boca. El corte en la mano a punto de cerrarse —el Lyc-V luchaba para hacer las reparaciones.


  Unos ojos turquesa se encendieron a ambos lados de la carretera. ¿Cuántas de esas malditas cosas había? Desandra señaló hacia arriba. Diez metros por encima de nosotros un iceberg de cristal empujó para formar una cornisa casi horizontal. Derek me agarró y me tiró hacia arriba. Cogí la cornisa y tiré de mí misma hacia ella. Él tomó una carrera y saltó a la parte más baja de la cornisa. Desandra le siguió, se deslizó, y Derek atrapó su mano y subió su musculatura. Ascanio saltó hacia arriba, como si tuviera resortes, y se encaramó en el cristal a mi lado.


  Menos de cien pies hasta que los vampiros nos alcanzaron.


  Robert corrió hacia la pared de casi puro cristal, trepó, rápido y silencioso, como si sus manos tuvieran pegamento en ellas, y se deslizó en su lugar a nuestro lado. Nos tumbamos sobre el cristal, justo lo suficientemente cerca de la orilla para mirar hacia abajo. Si los chupasangres miraban, verían los contornos de nuestros cuerpos a través del cristal.


  Dos demacradas y duras criaturas caminaron a la vista justo debajo de nosotros. Un hombre y una mujer en su vida anterior. El macho aún conservaba cierta apariencia de humanidad en su rostro y su cuerpo no parecía tan seco, pero la hembra era más vieja. Debía haber sido de piel oscura en su vida, y la no-muerte le daba a la piel un tinte azulado antinatural. Se agachó y levantó la cabeza, mirando a su alrededor. El patógeno Immortuus tomaba toda la grasa y la suavidad de sus víctimas, atrofiando sus órganos internos. Sus pechos colgaban sobre su pecho como dos bolsillos vacíos de la piel. Los cordones de los músculos destacaban en su cuello.


  —Fue aquí —dijo una voz masculina joven desde la boca de la mujer vampiro. Podía identificar a todos los Maestros de la Muerte en Atlanta por el sonido. No lo reconocí, así que tenía que ser un oficial o alguien nuevo. Tal vez una de las importaciones de Hugh.


  —No hay nada aquí —respondió otra voz masculina.


  


  Así es, no hay nada aquí. Largaos, porque no tenemos tiempo para esto. Teníamos que llegar al explorador de Robert y el reloj seguía corriendo.


  —Te lo dije, sentí un vector de sangre —dijo el primer navegante.

  El chupasangre masculino levantó los brazos.


  —¿Dónde está, Jeff? Yo no siento nada.

  No. Definitivamente oficiales. No de alto rango tampoco.


  El vampiro femenino se movió alrededor y se deslizó sobre la mancha de humedad de la sangre oscura.


  


  —Mira. ¿Qué diablos es esto?


  —Sea lo que sea, no tiene hemoglobina, porque mi muchacho no tira de la correa. Tal vez sea vómito. Tal vez una de esas cosas retorcidas que vive aquí llegó y vomitó sobre todo el vidrio y ahora resbalas en él. ¿Quieres que llame y consiga un poco de serrín para que puedas quitarle el olor cuando los traigamos de vuelta?


  Jornaleros. Siempre es un placer.

  El vampiro femenino torció su rostro, tratando de imitar la expresión de Jeff. —Muy divertido, Leonard. Eres un puto comediante.


  —Teníamos una ruta trazada, pero no, tenías que ir fuera de la reserva, porque oliste a un poco a sangre fantasma en alguna parte.


  —Se supone que debemos patrullar. Estoy patrullando porque es nuestro trabajo, Leonard. Si no deseas patrullar, puedes ir hasta ese pez gordo y decírselo. Déjame saberlo con antelación para que pueda tomar imágenes cuando te arranque los intestinos y te los haga comer.


  —Bien, bien, cálmate. —El vampiro masculino se asomó a la oscuridad—. Supongamos que sí encontramos al cambiaformas. ¿Vamos a Ghastek o vamos a d'Ambray con él?


  —A Ghastek —dijo Jeff.


  —Sí, pero d'Ambray es más alto en la cadena alimenticia. Se puede decir que Ghastek está cabreado, pero mantiene la boca cerrada. Ya sabes. Podríamos salir adelante.


  —¿Y qué pasa cuando d'Ambray se vaya y la espalda de Ghastek esté a cargo? —dijo Jeff.


  


  ¡Fuera de aquí! Vamos. Arre.


  


  —Sin agallas no hay gloria. —Leonard debió encogerse de hombros, porque su vampiro se encogió de hombros en un movimiento desigual. —Nos cubrimos el culo y seguimos la cadena de mando. Nadie salió mal siguiendo la cadena de mando —dijo Jeff.


  


  Algo caminó en las sombras. Oh, no.

  Los vampiros se tensaron, como dos gatos mutados preparándose para saltar.


  Abrazos salió a la luz pública. Me había olvidado por completo de que ella estaba allí.


  Robert puso su mano sobre su cara. Desandra giró los ojos.

  —¿Qué demonios es eso? —dijo Jeff.

  ¿Por qué yo? ¿Por qué?

  —Es un caballo —dijo Leonard.

  —¿Estás ciego? ¿Cómo es esa cosa un caballo? Sus orejas son dos pies de alto. —Entonces es una mula.

  —No es una mula. El cuello está mal y la cola...

  —¿Qué pasa con la cola?


  —Las mulas tienen colas de caballo. Tiene una cola de burro. Al igual que una vaca. Se parece a un burro, pero la maldita cosa es al menos dieciséis manos de altura. Nunca he visto nada igual.


  —Es una mula. Tiene una silla de montar, así que alguien lo montaba. El vampiro masculino avanzó.

  —¿Adónde vas?

  —Voy a cogerlo y ver a quién pertenece.

  Argh.

  Abrazos puso las orejas hacia adelante.

  —No se ve amable —observó Jeff.


  —Está bien. Si ella tuviera las orejas hacia atrás, tendrías que apartar la mirada. Todo está en la voz. Mira y aprende.


  


  —Ven aquí, chica. Ven aquí... ¿Quién es una buena y rara mula? Tú lo eres. El vampiro masculino avanzó poco a poco. Abrazos se quedó de pies sólo un poco más erguida.


  


  —Esa es una buena chica.

  El vampiro cogió las riendas. Sus dedos apretados sobre el cuero.


  Abrazos gritó. No era un ruido de rebuzno, fue un grito que golpeaba los oídos de puro burro indignado, como si alguien que se apoderase de una sirena intentara estrangularlo.


  —Guau... —comenzó Leonard.


  


  Abrazos se encabritó y lanzó su cabeza. El vampiro se deslizó sobre el cristal y lo arrastró hacia la izquierda.


  —Guau...

  Le arrastró a su derecha.

  —¡Venga!


  Abrazos siguió girando y encabritándose, su enorme cuerpo subía y bajaba, tirando del no-muerto de aquí para allá como una animadora con un pompón. —Oh, idiota. —La vampira se rió en voz de Jeff.


  Vi el momento preciso en el que Abrazos se dio cuenta de que algo estaba detrás de ella y ese algo era la misma cosa no natural que se aferraba a las riendas. Sus ojos se abrieron de par en par, y descendió las patas delanteras y pateó. La mujer vampiro voló unos veinte metros y se estrelló contra un iceberg de cristal. Au.


  El macho vampiro finalmente se soltó, cayó y se deslizó por el cristal. Abrazos se retrocedió y se preparó. El vampiro masculino se puso de pies y se recogió en sí mismo para dar un salto.


  —¡Para! —Jeff trasladó a la mujer vampiro entre el no-muerto de Leonard y el burro.


  —Voy a matar a ese animal tonto.

  Si tocaba a mi burro, descuartizará a ese vampiro.


  —No, no lo harás. Pertenece a alguien y si le haces daño, tendremos que pagar una indemnización. No quiero tener un descuento.


  —¡La perra nos pateó! —gruñó Leonard.

  —Pusiste tus manos sobre ella. Se estaba defendiendo. Vamos, el daño es menor. Les alimentaremos esta noche y nadie será el más sabio. Pero si algún paleto aparece afirmando que herimos al burro, habrá una investigación. Ghastek está alrededor como si estuviera a punto de explotar. No quiero estar en su área de la explosión.


  El vampiro de Leonard torció la cara en una mueca horrible.


  —Tenemos que seguir adelante de todos modos —dijo Jeff—. En cinco minutos Rowena bajará por el pasillo para la revisión. No quiero explicarle que hemos estado jugando con lo que puede o no ser un burro gigante en lugar de barrer el perímetro.


  El vampiro masculino sacudió su cabeza y rodeó a Abrazos, y los dos nomuertos se perdieron en el laberinto de cristal. Nos tumbamos todavía durante otros cinco minutos, hasta que estuvieron a una milla y media de distancia.


  —Me retracto de lo que dije sobre el burro —dijo Ascanio—. Es increíble. Deseé que Curran pudiera haber visto esto. Se hubiera muerto de la risa.


  Mi corazón tartamudeó durante un latido. Me deslicé por el cristal, me detuve con mis pies, y fui a dar a Abrazos una zanahoria.


  


  Capítulo 6


  Antes del Cambio, el Parque Centennial ocupaba ocho hectáreas y media dentro de Atlanta, un espacio alegre lleno de caminos de ladrillos grabados, césped y fuentes hermosas. Después del golpe mágico, los edificios alrededor del parque cayeron en picado y quedó abandonado durante unos años. Con el tiempo, los aquelarres de brujas de Atlanta se unieron y se lo compraron a la ciudad junto con las ruinas lindantes. Poco después de que se hicieron cargo del lugar, la vegetación dentro del parque se amotinó. Los árboles crecieron lanzando raíces gruesas por el barrio y diseminándose por los enormes pabellones, como si hubieran estado creciendo allí durante cientos de años. El parque se triplicó en tamaño. Ahora estaba rodeado de una densa pared de vegetación, una barrera impenetrable de robles, arbustos de hojas perennes, zarzamoras que de alguna manera resistían las heladas y espinas. En el departamento de defensa, las brujas harían llorar de celos a la malvada bruja de la “Bella Durmiente”.


  Giré a Abrazos junto a esa barrera verde y bajé por la avenida Centennial hacia el Casino.


  Los cambiaformas iban a mi lado. Mantuve un ojo en la vegetación. Las brujas proclamaban ser amables conmigo. Evdokia, una de las tres brujas del Oráculo, incluso afirmó que éramos parientes lejanas. Sin embargo, su ayuda fue siempre condicional y en este momento no me fiaba de nadie.


  Los arbustos delante de nosotros crujieron.

  Detuve a Abrazos y alcancé a Asesina.

  Un conejito marrón saltó a la acera y me miró.

  —Bocadillo —dijo Desandra.


  El conejito me estudió con sus pequeños ojos y se volvió hacia los arbustos. Bien.


  


  —Es un conejito sólo parte del tiempo —le dije—. A veces es un pato. También, puede ser un gatito.


  


  Robert me miró con las cejas alzadas.


  


  —Estamos siendo invitados a visitar a las Brujas del Oráculo. —Me bajé y seguí al conejito.


  —No, otra vez —gruñó Derek. —¿Por qué, qué hay de malo en las brujas? —preguntó Ascanio.


  Las cejas de Derek se fruncieron.

  —Ya lo verás.


  El conejito se metió en los arbustos. La vegetación se dividió y se apartó a un lado, revelando un estrecho sendero.


  —¿Tenemos elección? —dijo Robert. —En realidad no.


  Di un paso hacia el camino. Teníamos poco tiempo, pero hacer enfadar a las brujas se clasificaba justo entre meter la mano en un nido de avispas y decirle a Curran que había hecho brócoli para la cena. Para este momento ellas tenían que saber que Hugh estaba en la ciudad. Si querían verme, tenía que ser algo importante.


  Atravesamos la espesa barrera verde y salimos a un bosque de pinos. La nieve cubría el suelo con un manto denso. Los altos troncos de los pinos se alzaban a cada uno de nuestros lados, como si una armada española navegara bajo la nieve y sólo sus mástiles fueran visibles. Más allá de los pinos, un claro plateado se extendía a la luz de la luna. Detrás de las paredes translúcidas de un invernadero emergían en la noche las hileras de hierbas albergadas en su interior. El Parque Centennial servía como centro de la mayoría de los aquelarres de Atlanta y les gustaba tener lista una provisión de hierbas.


  El conejito saltó entre los árboles. Lo seguimos. La nieve crujía bajo mis pies. Realmente no teníamos tiempo para esto. Por desgracia, necesitaba al Oráculo. Si Hugh y Roland pretendían atacar Atlanta, iba a necesitar su ayuda y su magia. Y no podía permitirme el lujo de ignorar sus consejos. Si me negaba a verlas y resultaba que ellas tenían un proyectil teledirigido mágico que podía acabar con Hugh, me lo estaría recriminando durante años.


  Derek frunció la nariz.

  —Ahí lo tienes.

  Saqué una tira de gasa de mi bolsillo y se la pasé.

  —¿Qué es ese olor? —Desandra arrugó la nariz.

  Derek rasgó gasa por el medio y le entregó un trozo.


  Los árboles cayeron hacia atrás y llegamos a una colina asentada en medio de un gran claro. Perfectamente esférica y lisa, sobresalía de la nieve como la cúpula de una catedral sumergida. La recordaba gris oscura con motas doradas y remolinos verdes, pero la luz de la luna la convertía en un brillante añil.


  El conejito se detuvo.


  El suelo bajo nuestros pies retumbó. Derek estornudó. Desandra sujetó la gasa en su nariz. La colina se estremeció y se deslizó hacia arriba, la nieve se deslizó de la parte superior.


  Robert retrocedió de un salto unos tres metros. Ascanio se quedó mirando con los ojos abiertos.


  Una cabeza gigante se liberó de la nieve, su cuello era una masa marrón de pliegues arrugados. Hey, niña bonita. Cuánto tiempo sin verte. La tortuga colosal se quedó mirándome con los iris del tamaño de un plato de cena y abrió su boca gigantesca.


  Bien. El tratamiento completo. Sólo por una vez, ¿las mataría encontrarse conmigo en un rincón de una glorieta o en negocio de pollo frito?


  


  Los ataques de estornudos de Derek y Desandra se reanudaron. La piel del conejito se arrastró, burbujeó y se estiró tomando la forma de un pequeño gato negro. El gato saltó a la boca de la tortuga.


  


  —Guau —dijo Ascanio—. Eso es brutal.


  


  Tomé nota del nuevo elemento de la jerga adolescente para futuras referencias.


  


  Desandra señaló hacia la boca abierta, tapándose con la otra mano su nariz. —¿Es allí?


  —Mm-hm —dije.

  —¡Mierda! Yo me quedo aquí.

  —Soy una rata —dijo Robert—. No voy a entrar en la boca de un reptil.

  Oh, chico. Buen momento para fobias.


  —Está bien —les dije—. De todos modos, probablemente los apartarán de la conversación.


  —Yo voy —declaró Ascanio.

  Derek asintió, sosteniendo el trapo sobre su nariz y se paró junto a mí.

  Me metí en la boca de la tortuga.


  La lengua gruesa y esponjosa cedió un poco bajo mis pies. Avancé hasta pasar el paladar, hacia la garganta cubierta con guirnaldas de algas y carámbanos congelados. Frente a mí, el hielo oscuro se deslizaba hacia el suelo del túnel de la garganta. La última vez que vine por aquí, había tomado un baño de lo que sospechaba fuertemente era la flema de la tortuga. Di un paso hacia el hielo. Se sostenía. Un punto para mí.


  —Esto es increíble —dijo Ascanio a mis espaldas.

  Alguien estaba demasiado divertido.


  El túnel de la garganta terminó y salí sobre un estanque helado en medio de una cúpula colosal.


  Las paredes que eran oscuras a la altura de los ojos, se curvaban hacia arriba y se aligeraban hasta que se volvían transparentes en la parte superior. El cielo nocturno estaba tachonado de estrellas y la luna se derramaba por los racimos de carámbanos azules suspendidos desde el techo. Los carámbanos brillaban con la suave luz azul, iluminando el contorno de las criptas rectangulares dentro de las paredes, cada una marcada por un glifo de oro que brillaba intensamente.


  Frente a mí, tres mujeres esperaban sobre una plataforma rectangular. La primera había pasado los setenta. La vida había dejado su paso sobre ella, convirtiendo su cuerpo esquelético y su rostro en algo afilado y depredador. Se sentaba en una gran silla negra como un ave de presa. María, la Bruja. A su lado, una mujer joven se sentaba en una silla cómoda. Esbelta, con el cabello rubio claro hasta los hombros, parecía joven, recién salida de la adolescencia, y delicada. Su poder era todo lo contrario a eso. Sienna, la Doncella. Me había salvado la vida durante el último brote. A la derecha, en una mecedora, estaba sentada Evdokia, la Madre. Regordeta, con una trenza de cabello gruesa de color marrón rojizo, se balanceaba hacia atrás y hacia delante tejiendo un suéter de lana gris. Parecía estar casi listo.


  El gato negro corrió hacia ella y se frotó contra sus pies.


  Detrás de ellas, un gran mural mostraba a su diosa, una mujer de altura majestuosa parada detrás de un caldero que estaba asentado en la intersección de tres caminos. Los tres brazos de la mujer sostenían un cuchillo, un farol y un cáliz. Un gato negro, un sapo, una escoba y una llave completaban la pintura. Ella tenía muchos nombres: la Reina de la Noche, la Madre de Todas las Brujas, Hekate. Su poder era inmenso y terrible y estaba poco dispuesta a tolerar la falta de respeto hacia ella.


  Evdokia señaló a Derek y Ascanio.

  —¡Ustedes! Esperen allí.


  Un muro de hielo surgió en torno a los dos cambiaformas, encerrándolos en un anillo de hielo.


  


  Sienna se volvió hacia mí. —Tu padre está en camino.


  


  El universo continuaba vertiendo cubos de agua helada en mi cabeza. —¿Cuándo?

  —Pronto —dijo Evdokia, sus agujas hacían clic.

  —Él viene a reclamar la ciudad —dijo Sienna—. Lo hemos visto. María levantó su mano huesuda y señaló a Sienna.

  —Muéstraselo.


  Sienna se puso de pie. El mural detrás de ella se desvaneció, disolviéndose en una imagen de una calle de la ciudad. A la izquierda, los típicos edificios antiguos bordeaban una calle, de un lado tenían ladrillos oscuros y las ventanas tapiadas, y del otro, estaban cubiertos de un estuco de color beige y en mejores condiciones. A la derecha un edificio grande de color arena, con ladrillos romanos y granito ocupaba la mayor parte de la manzana. La parte inferior era una típica estructura rectangular de cuatro plantas. Por encima de eso, una torre de cincuenta metros se extendía hasta el cielo. Podía ver toda la extensión de la calle hasta más allá de las farolas, hacia el campanario lejano de alguna iglesia.


  El cielo de la ciudad se revolvía con nubes de tormenta, furiosas y oscuras. El viento volaba la basura por la calle con poderosas y cortas ráfagas. El aire vibraba por la tensión y la magia, como si se estuviera cargado y esperando un ataque de rayos. El vello de la parte de atrás de mi cuello se levantó. Algo peligroso iba en esa tormenta. Algo poderoso y aterrador.


  Un hombre dio la vuelta a la esquina. Vestía una túnica blanca. El viento arrojaba sus largos cabellos rubios sobre su rostro.


  —Uther Stone —dijo María.


  —El nombre me resulta familiar —dije.


  —La masacre gitana —me respondió Evdokia, levantando la vista de su labor de punto—. Estás viendo Ciudad Sioux. Ah, ahora lo recordaba. Uther Stone era un exterminador realmente


  poderoso, un mago elemental que manipulaba la electricidad. Él destacó al defender la ciudad de un monstruoso búfalo gigante. Lo eligieron alcalde y comenzó a dictar leyes sobre la clase de personas que no eran bienvenidas en Ciudad Sioux. Entonces un grupo de Romanies desapareció. Sus cuerpos fueron encontrados en una fosa común y Uther Stone tenía que responder algunas preguntas pero nunca lo hizo.


  En la visión, otras personas seguían a Stone, algunos con ropa moderna, otros vestidos con túnicas. En total eran ocho. Stone abrió la puerta del edificio y se precipitó en el interior. Su pandilla lo siguió.


  El ángulo de visión de la imagen se deslizó hacia arriba, mostrando el edificio con mayor detalle. Una talla de un hombre barbudo musculoso flanqueado a ambos lados por seis figuras más pequeñas decoraba el espacio por encima de las puertas. Arriba de eso, unas palabras escritas en mayúsculas decían, LA JUSTICIA Y LA PAZ TIENEN QUE ENCONTRARSE; LA VERDAD TIENE QUE BROTAR DE LA TIERRA.


  La imagen continuó ascendiendo más y más hasta la cima de la torre, hasta que vimos el techo plano y una pequeña entrada con una puerta de metal verde. La puerta se abrió y Stone salió, el viento tiraba de su túnica. Su gente lo siguió y formaron un círculo. Una mujer con el cabello morado sacó una jarra de líquido rojo de su mochila y comenzó a lanzar el líquido con su mano de un lado a otro, moviendo los labios en un cántico.


  —Un aquelarre local —dijo Evdokia—. Todo lo que pudo reunir. Están a punto de alimentarlo con su magia.


  La nube de tormenta sobre el edificio se volvió negra. El cielo bullía. La magia sujetó a la ciudad en un puño invisible y apretó. La presión aumentó contra mi pecho. De repente era difícil respirar. Dentro de mí, mi magia se irguió en respuesta. Si hubiera sido un animal, hubiera gruñido. Eso era un desafío.


  La mujer de cabello púrpura vació el jarro en los pies de Stone. Stone extendió sus brazos empuñando un bastón en su mano derecha. Las personas que lo rodeaban se sacudieron y se quedaron rígidas, sus cuerpos permanecían quietos en una posición que no era natural.


  Las nubes de tormenta se separaron y la magia crujió. Una lanza, brillando como si estuviera hecha de oro fundido, se dirigió hacia Stone. Él levantó su bastón y la bloqueó, y casi me moví con él. Él no lo lograría.


  La punta de la lanza tocó el báculo. El poder tronó a través del aire, sacudiendo la ciudad. La respiración se atascó en mi garganta. Mi corazón martilleaba en mi pecho demasiado rápido. Tanto poder...


  La madera se desintegró.


  Durante un segundo Stone se quedó quieto, el contorno de su cuerpo brilló con un violento color rojo, y luego se desplomó como un hombre hecho de cenizas. La lanza se clavó en el techo. Su punta brillaba con una luz brillante y una onda expansiva rodó por la ciudad en un gran círculo, barriendo de la azotea las cenizas de lo que había sido el aquelarre.


  Me preparé, esperando el impacto, pero la magia no llegó hasta mí. La lanza se apagó. Un hombre aterrizó en el techo, fundiéndose del aire. Estaba envuelto en una sencilla y desgastada capa gris, con un dobladillo irregular y una capucha profunda que ocultaba su rostro. Si lo hubiera visto en la calle, no le habría dado un segundo vistazo.


  —Quiero ver su cara. —Necesitaba verlo. Quería ver a mi padre. —No puedo —susurró la voz de Sienna—. Él no me lo permite.


  El hombre agarró la lanza y la sacó. Miró por encima de la ciudad, se volvió y lentamente se dirigió sin prisa hacia la puerta.


  


  La visión se desvaneció y tragué aire. Sienna se hundió de nuevo en su asiento. Las gotas de sudor cubrían su rostro.


  


  —El pulso de magia, ¿qué fue eso? —pregunté.


  


  —El reclamo —dijo María—. El ha hecho la tierra suya.


  —Cada tierra tiene un pueblo —dijo Sienna—. Los que se asientan en ella, los que nacen y mueren en ella, sus líneas de sangre se unen a ella por generaciones. Sus cuerpos están enterrados en el suelo, alimentándola. Su magia se arraiga en ella y crece de la tierra como un bosque.


  —Piensa en ello como en la agricultura —dijo Evdokia—. Antes de que un agricultor pueda utilizar la tierra, debe erradicar los árboles, sacar sus raíces, desenterrar las piedras y sacar las malas hierbas. Eso es algo muy difícil de hacer si el bosque es viejo y fuerte y los árboles han estado creciendo durante miles de años.

  Maria se agitó.


  —Pero aquí, hemos hecho el trabajo del agricultor por él. Matamos a los pueblos nativos de esta tierra. No hay más bosques. Sólo hay retoños, familias de colonos e inmigrantes, los más antiguos son del siglo XVII, pero la mayoría es aún más joven. Su vínculo con la tierra es débil. Lo que haces a los demás siempre vuelve a ti y el equilibrio siempre se restablece. Nosotros cometimos un genocidio. Hemos destruido un pueblo y ahora tenemos que pagar el precio por los terribles crímenes que perpetramos. La tierra yace en barbecho e indefensa. Todo lo que tu padre tiene que hacer es reclamarla.


  Así que era por eso que él venía aquí. Siempre me pregunté por qué había dejado Medio Oriente y viajó a Norteamérica. Ahora lo sabía. Venía aquí porque no había un poder nativo que se le opusiera. La tierra estaba en barbecho y estaba lista para ser tomada.


  —¿Qué sucede cuando reclama algo?


  


  —Él recoge una cosecha —dijo Evdokia—. La magia de la tierra lo nutre y lo hace más fuerte.


  —Y lo protege —interrumpió María—. Es mucho más difícil de combatir en su territorio. Cuanto más tiempo se mantenga, más fuerte es su vínculo y es más difícil sacarlo. —Ella se volvió hacia mí y me atravesó con su mirada penetrante—. Él viene. ¿Qué piensas hacer al respecto?


  —Si viene, intentaré matarlo. —¿Qué otra cosa podía hacer?


  


  María giró en su silla para enfrentar a Evdokia y apuntó hacia mí con un dedo huesudo.


  


  —¡Es idiota! ¡Te lo dije! Te lo dije, pero no, tú dijiste...


  —¿Quieres dejar de acosarla por un momento? —espetó Evdokia. Se inclinó hacia delante, mirándome—. Si luchas contra tu padre directamente, morirás. No eres lo suficientemente grande, lo suficientemente fuerte, o estás lo suficientemente instruida.


  —Gracias por el voto de confianza.

  Evdokia hizo una mueca.


  —Si todos los aquelarres, todos los paganos y todos los usuarios de la magia de Atlanta se reunieran y canalizaran su poder, probablemente podríamos bloquear a tu padre, pero no podemos lograr hacerlo todos juntos al mismo tiempo. No sabemos cómo juntar todo nuestro poder. No sabemos cuándo sucederá el reclamo. No sabemos dónde.


  Sería en alguna torre. Eso era lo que hacía mi padre. Construía torres. Ellas eran el nexo con su poder y ahora sabía por qué. Cuanto más alta era la torre, más podía reclamar con un pulso.


  —Tú eres nuestra mejor oportunidad —dijo Evdokia—. Hay cosas que podemos enseñarte, pero eso va a llevar tiempo. Tienes que conseguirnos ese tiempo. Tienes que evitar el reclamo.


  —¿Cómo? —No lo sabemos —dijo Sienna.


  —Nosotras te apoyamos —dijo María—. Te ayudamos y te suministramos sangre de no-muerto. No hicimos todo eso para que puedas ir a sacrificarte como una imbécil.


  Siempre supe que las brujas no me ayudaban por la bondad de sus corazones. Querían una retribución por su inversión.


  —Él mató a mi madre.

  —Obnyat e pluhkuht—suspiró Evdokia.


  Abrazarse y llorar. Eso era lo que los Rusos decían en forma exasperante cuando no había nada más que hacer.


  —Tu madre dio su vida para que pudieras vivir —dijo Evdokia—. Si mueres dramáticamente eso no le ayudará a nadie. No vas a honrar su memoria y no vas a protegernos a ninguno de nosotros. Hay gente en esta ciudad que depende de ti. Haz lo que tengas que hacer, pero debes evitar el reclamo.


  Abrí mis brazos.


  


  —¿Qué quieres que haga? ¿Debo ir a ver a Roland y pedirle amablemente que por favor no reclame la ciudad como un favor hacia mí?


  —Si eso es lo que se necesita, ¡sí! —me espetó María.

  Esta era una conversación ridícula.

  —¿Te das cuenta de que va a intentar matarme en cuanto me vea?


  —Eso no es cierto —dijo Sienna—. Durante casi seis meses no he hecho otra cosa más que mirar tu futuro. Te he visto morir en docenas de maneras diferentes y te he visto sobrevivir. Pero nunca lo he visto a él morir.


  Increíble. Simplemente impresionante.

  —Gracias. Eso es realmente útil. ¿Hay algo más?


  Evdokia cortó de un mordisco un hilo de su labor de punto y me arrojó el suéter. Lo cogí.


  


  —Es de lana pura —me dijo—. Va a mantenerte caliente incluso cuando esté mojado. Póntelo y no te lo quites durante las próximas veinticuatro horas.


  Me quité la chaqueta y el jersey y me puse el suéter de lana. —¿Sabéis algo que yo no sepa? Evdokia suspiró. —Cariño, no podemos decirte lo que sabemos y tú no sabes. Había hecho una pregunta estúpida.


  —Si puedo encontrar una manera de resolver este dilema con Hugh d'Ambray, puede que necesite testigos para mis negociaciones con la Nación. ¿Los aquelarres actúan como testigos?


  —Sí —dijo Sienna—. Enviaremos representantes a la Fortaleza. Me di la vuelta y salí. Detrás de mí se quebró el hielo, liberando a Ascanio y Derek. Afuera nos esperaban Robert y Desandra.


  


  —¿Cómo te fue? —preguntó Robert.


  


  —Roland viene a reclamar la ciudad. Ellas quieren que yo evite que eso suceda.


  


  —¿Cómo? —preguntó Desandra.


  —No lo saben. No me dieron instrucciones. Su sugerencia útil fue "sólo hazlo” —dije gruñendo y me dirigí fuera del bosque. Hasta ahora, este había sido un día infernal.


  Me puse de cuclillas a la sombra de un edificio de apartamentos. Desandra, Derek y Ascanio se inclinaron junto a mí, mientras que Robert se lanzó a correr y subió por una pared aparentemente enorme. Habíamos dejado a Abrazos atada a un roble en el Parque Centennial. Nadie en su sano juicio podría robar a un animal perteneciente a las brujas. Si los vampiros la veían la dejarían tranquila.


  Estábamos en el borde del Recinto de los Esclavos, una urbanización al lado del Casino reservada para los empleados del casino y jornaleros, que le habían dado su nombre. El plan original era bajar por la avenida Centennial pero había demasiados vampiros. Tuvimos que dar la vuelta, girar al norte y al oeste, y acercarnos al Casino desde el Recinto de los Esclavos. Eso nos costó una media hora preciosa y pensar en ello más de un segundo, me hacía rechinar los dientes.


  Desde mi punto de vista pude ver el Callejón de los No Muertos, una calle de cuatro carriles que ahora yacía abandonada. Más allá de eso se extendía una vasta zona pavimentada, lo suficientemente grande como para dar cabida a cientos de coches. En su centro, el Casino emergía brillante como un espejismo nacido del aire frío y el asfalto del desierto. El enorme lomo de la cúpula principal brillaba con el resplandor azulado pálido de las linternas fey, rodeado de minaretes delgados y paredes altas con la textura de la piedra blanca. En un buen día, la imagen te quitaría el aliento, y luego te darías cuenta de los vampiros arrastrándose por todo eso como pulgas en un gato blanco.


  La entrada principal a la zona de aparcamiento que rodeaba el Casino se encontraba al oeste. Estábamos en la esquina suroeste.


  Un par de vampiros trotó a lo largo del borde de la playa del estacionamiento. Contuve la respiración. Pasaron y se perdieron de vista. Eran el tercer par que había visto en los últimos cinco minutos. La Nación estaba en alerta máxima. Podía sentir a ocho vampiros que patrullaban la zona de aparcamiento y a tres más ubicados en sitios al azar, uno al norte y los otros dos al oeste y al sur de nosotros.


  Robert se deslizó y cayó a mi lado sin hacer ruido.

  —¿Dónde está el puesto de observación? —susurré.


  —Allí. —Él señaló hacia el este, en los restos ruinosos del paso elevado sobre la avenida Centennial que sobresalían contra el cielo nocturno. En algún momento, tres pasos elevados habían cruzado por allí, uno encima del otro, pero ahora los dos primeros se habían derrumbado sobre el más bajo. La escarcha se había extendido sobre el hormigón, partes del paso elevado parecían esmaltadas por la luz de la luna plateada y casi brillaban. Todo el sitio no parecía muy estable.


  —Hay dos entradas —susurró Robert en mi oído—. Una al este y otra al sur. La entrada sur está ahí. —Señaló una pila de escombros en la calle a nuestra izquierda. Un vampiro estaba ubicado en la parte superior de la misma.


  —¿A qué distancia está la del este?

  —En Marietta.

  A una milla, y la mitad del trayecto estaba a la vista del Casino. Si dábamos la


  vuelta para hacer un rodeo más amplio alrededor del edificio, tendríamos que rodear los restos del Estadio Phillips, lo que nos demandaría otra media hora o más. Llegar hasta aquí sin ser vistos fue un milagro. Tratar de rodear el Casino con esa cantidad de patrullas afuera sería imposible.


  Me volví hacia el vampiro que se alzaba sobre los escombros. Incluso si nos las arreglábamos para tomarlo por sorpresa, estar cerca del Casino no nos haría ningún bien. Cuando un vampiro moría repentinamente, su navegante solía ponerse catatónico o en pánico, porque su mente, todavía conectada a los nomuertos, se convencía de que era el navegante el que había muerto. Los Maestros de los Muertos más experimentados perfeccionaban sus reflejos lo suficiente como para desengancharse a tiempo y algunos navegantes sobrevivían a la muerte súbita, pero la mayoría terminaban como vegetales. En el momento en que matáramos a ese vampiro, uno de los navegantes en el interior del Casino gritaría de pánico o comenzaría a babear, y el Casino vomitaría suficientes vampiros para convertirnos en carne seca.


  —Necesitamos una distracción —murmuró Robert.


  Si retrocedíamos, podríamos hacer algo de fuego, pero eso no garantizaría que los vampiros se movieran de sus puestos. Lo más probable era que enviaran un equipo de reconocimiento. Estábamos atrapados.


  Piensa. Piensa, piensa, piensa…

  Desandra agachó la cabeza.

  —¿Adónde vamos después de esto?


  —Centennial —le susurré—. Si lo logramos, tendremos que ir a recoger a mi burra.


  


  —Nos vemos allí.


  


  —¡No lo hagas! —Me estiré hacia ella. Mis dedos la perdieron por un pelo. Ella salió corriendo y echó a correr por la calle. Maldita sea.


  Desandra salió en medio de la carretera. El vampiro se dio la vuelta para mirarla. Ella lanzó su maza y se la clavó en el cerebro. El vampiro cayó en el pavimento, dando sacudidas, la mitad de su cráneo estaba hundido. Desandra lo pateó.


  —¡Come mierda y muere!


  


  Estaba oficialmente loca y había decidido hacerle un favor a Jennifer y suicidarse.


  Cuatro sombras magras salieron disparadas a través del estacionamiento en dirección a ella, dos desde el norte y dos desde el paso elevado. Desandra giró y se alejó corriendo hacia el este, sus piernas largas se movían rápido y los pies golpeaban el pavimento.


  Mi tiré al suelo, junto a la pared. Robert se aplastó contra el suelo junto a mí. Detrás nuestro, Ascanio y Derek se quedaron inmóviles, tratando de mezclarse con las rocas.


  Cuatro vampiros arrancaron por delante de nosotros, con los ojos brillantes y las garras raspando el pavimento.


  


  Teníamos unos pocos segundos antes de que llegaran los refuerzos. A lo lejos la risa gutural de Desandra resonaba en las ruinas. Al parecer, se estaba divirtiendo.


  Me puse de pie y corrí como si mi vida dependiera de ello. Robert y los chicos corrían junto a mí como si fueran tres balas disparadas por un arma de fuego. El edificio de apartamentos pasó fugazmente. Acera... calle... Sólo tenía que lograr llegar detrás del montón de escombros. Los círculos nadaban delante de mis ojos.


  La puerta más cercana del minarete se abrió y los vampiros se derramaron sobre la pared, gateando sobre ella como lagartos pálidos.


  Me tiré detrás de los escombros, me deslicé sobre el hielo sucio y casi choqué contra Robert que estaba apoyado en un enorme trozo de hormigón. Un agujero negro se abrió por debajo. Robert ensanchó el agujero con la mano. Salté dentro del agujero y caí cerca de unos cuatro metros y aterricé en el duro suelo, en un hueco de aproximadamente dos metros de ancho. El impacto sacudió mis pies.


  En mi cabeza pude sentir a seis no-muertos moviéndose hacia nosotros, sus mentes se extendieron y separaron mientras se desplegaban por el estacionamiento en nuestra dirección.


  Ascanio saltó al agujero. Pegué mi espalda contra la pared y sus pies casi me golpearon. Derek fue el siguiente.


  


  Uno de los vampiros se dirigía directamente hacia nosotros.


  Robert saltó al agujero y tiró de una palanca de metal en la pared. Por encima de nosotros se movió una plataforma de metal, llevando a la piedra de hormigón con ella. La plataforma se colocó en su lugar, hundiéndonos en la completa oscuridad.


  Nos quedamos completamente inmóviles.

  La mente del vampiro estaba justo encima de nosotros.


  Mi cuerpo gritaba en busca de aire debido a la falta de oxígeno después de la carrera. Abrí la boca y me concentré en respirar lenta y tranquilamente. Inhalé. Exhalé. Tranquila.


  Un roce ligero provino de arriba, las garras se deslizaban por el hormigón. El no-muerto estaba sentado justo en la roca.


  Mis pulmones estaban ardiendo.

  Vete de aquí.

  Los minutos se arrastraban lentamente uno tras otro.


  —Líder de Equipo Dos a Madre —dijo arriba una voz ahogada de mujer—. Envoltura de casa sellada, ni pulso, ni duende, repito ningún duende, ¿instrucciones?


  Vete a casa. Deseé en silencio. Vete a casa.


  


  —Entendido Equipo Dos, barrida completa, bingo a Madre.


  


  La mente vampírica giró y huyó en dirección al Casino. Todo quedó en silencio. Me acordé de cómo respirar correctamente.


  —Avancemos —me dijo Robert al oído. Extendí las manos a mi alrededor. Mis dedos encontraron muros de piedra a ambos lados. La abertura entre ellas era apenas lo suficientemente amplia como para pasar a través de ellas. Oscuro, estrecho y atemorizante. Mi favorito.


  Me estrujé en el pasillo estrecho y avancé dando tumbos. Las paredes se estrecharon aún más. Mis hombros rasparon contra la roca. Tienen que estar bromeando. Cuando saliera de aquí, mataría a Hugh por esto. Lentamente y con algo pesado.


  El pasillo tenía que terminar. Las paredes se acercaban a mí.


  


  ¿Qué pasaba si el techo se derrumbaba? Ni siquiera sabía qué diablos estaba encima de mí. Iba a terminar enterrada aquí, bajo toneladas de tierra y escombros.


  En cualquier momento sería el final.

  Ahora estaría bien.

  ¿Durante cuánto tiempo más continuaría este lugar?


  De repente, las paredes se separaron. Me quedé helada. Con mi suerte, dar un paso me haría aterrizar en un pozo de víboras rabiosas o de lava fundida. No, espera, la lava sería algo bueno. Por lo menos podría ver algo.


  


  —Estírate hacia adelante —murmuró Robert detrás de mí.


  Busqué a tientas ciegamente y toqué algo metálico. Una escalera. Bueno. Ahora estábamos avanzando. Me agarré a ella y subí en completa oscuridad. Robert tenía razón. No hubiera encontrado este lugar ni en millones de años.


  Mi cabeza se topó con algo duro. Au.


  El techo sobre mi cabeza se movió, dejando pasar un resplandor pálido. Una mano con dedos de garras largas me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia arriba. Un rostro horrible giró ante mi vista iluminada por la débil luz azul de un linterna fey: pálido, con piel irregular y una nariz rosada en el extremo de un hocico en forma de lágrima. Unos bigotes largos se desplegaban desde una boca salpicada por unos incisivos largos como un dedo. Unos ojos oscuros, inquietantemente humanos se quedaron mirándome.


  Mi mente giró a través de una sucesión de pensamientos en el transcurso de medio segundo. Mátalo. Espera. Were rata en forma de guerrero = amigo. Detente.


  


  Me detuve a medio centímetro antes de lanzar el cuchillo y apuñalar la tráquea del hombre rata. Era bueno tener reflejos rápidos.


  —¡Consssorte! —dijo la criatura de pesadilla—. ¿Qué está haciendo aquí? Hice que mi boca se moviera.

  —Buscándote.


  El hombre rata sonrió. Mi cuerpo se estremeció y trató de huir por pura auto preservación y si no hubiese estado colgando suspendida sobre un agujero oscuro, hubiera tenido éxito.


  —¡Me encontró! —anunció el hombre rata—. Sssiempre quise conocerla. Me siento taaan haalaggaado.


  La cabeza de Robert se asomó por el agujero.

  —Jardín, baja a la Consorte antes de que le disloques el hombro. —¡Alfa! —Jardín me dejó a un lado—. Ess un graan honor.


  Robert se irguió en la habitación. Derek y Ascanio lo siguieron. Miré a mi alrededor. Estábamos en un espacio estrecho y rectangular, casi tan ancho como una furgoneta de tamaño medio. Tres de las paredes parecían de hormigón; la cuarta estaba cubierta por una cortina oscura.

  —¿Alguna actividad? —preguntó Robert.


  —No en losss últimossss diez minutosss. Antes de eso, estuvo muy agitado. Vi pasar corriendo a una loba Beta. Había una vampiresssa que la perseguía. Ella estaba gritando ¡síganme, chupasssangres!


  Sí, esa es la loba beta, bien. —Creo que estoy enamorado —dijo Ascanio.


  Derek golpeó la parte trasera de la cabeza del bouda. Ascanio chasqueó sus dientes contra él.


  


  —Basta —gruñí entre dientes.


  Jardín arrojó un trapo sobre la linterna. La oscuridad engulló la habitación. La cortina susurró mientras se movía a un lado, revelando un espacio largo y estrecho, lleno de la luz de la luna. Jardín se encorvó inclinando su cuerpo con seis pies y medio de estatura y se deslizó por la abertura. Robert lo siguió y yo también lo hice. Mis ojos se aclimataron a la oscuridad y vi a Robert y a Jardín apoyados contra la pared en un espacio estrecho en el hormigón. El espacio era apenas lo suficientemente grande para nosotros cinco.


  Me agaché a su lado y miré a través de la brecha. A un centenar de metros a la izquierda brillaba el Casino. Los vampiros recorrían las paredes y se arrastraban por los parapetos. Estábamos dentro del paso elevado.


  —¿Cómo es posible que encontraras este lugar?


  —Por accidente —dijo Robert en voz tan baja, que apenas la oí—. Antes de que los pasos superiores se derrumbaran, se cruzaban en este lugar. Esta es una sección reforzada, diseñada para soportar el peso de los tres en caso de que se produjera el colapso. Cuando los pasos superiores se derrumbaron, la magia comenzó a devorarlos desde el interior, y finalmente, los tres tramos del camino se fusionaron, formando este agujero.


  —¿A qué debo essstee placceeer? —preguntó Jardín.


  


  —Estamos en guerra —le dijo Robert—. Alguien de la Manada mató a Mulradin.


  El hombre rata parpadeó.

  —Oh. Lo vi salir del Casino esta noche.

  —¿Hace cuánto tiempo? —preguntó Derek.

  —Cinco hooorass.


  Mulradin debió haber salido justo después de que Ghastek saliera para el Cónclave. ¿Qué podría haber sido tan urgente?


  


  —Dijiste que antes también lo viste en el Warren —dijo Robert—. ¿Dónde? —Esssquina de Marsharet y Joneshhboro. Las cejas de Robert se levantaron. —¿El Den Fox? —Sssí. —¿Con quién lo viste? —preguntó Robert. Jardín negó con la cabeza. —Pero le vi allí dos veces. —Levantó dos largos dedos. —El Fox Den es un Hit-&-Split —me dijo Robert.


  Un Hit-&-Split era un encantador eufemismo post-cambio. No era exactamente una casa de putas y no era exactamente un hotel. La mayoría de las Hit-&-Split funcionaban fuera de los edificios de apartamentos convertidos. Si querías tener sexo con algo a lo que le crecía piel, escamas o plumas y querías hacerlo en privado, ibas a un Hit-&-Split, sacabas tus perversiones y te ibas con tu humanidad casi intacta. Nadie se enteraría.


  Me había topado con un par de Hit-&-Split en mi época con el Gremio y la Orden. La mayoría operaba bajo el radar. Un posible cliente de alguna manera conseguía un número de teléfono, llamaba al que se ocupaba de la gestión, indicaba sus preferencias y pagaba el precio cotizado. A cambio de eso recibiría una llave por correo. En el horario convenido aparecería en los apartamentos, usaría la llave, conseguiría dar rienda suelta a su monstruo y luego se iría. Era un tipo de empresa "bajo tu propio riesgo". No hay seguridad, no hay recepción, no hay testigos. El gestor cargaba su comisión a la tarifa plana y se dividía entre ambas partes, pero no había ningún proxeneta, ni madame. Cada uno funcionaba independientemente. Si Mulradin frecuentaba un Hit-&-Split, es que tenía un fetiche y quería mantenerlo oculto.


  —Un edificio de ladrillos rojos —dijo Jardín—. El segundo desde el essste.


  —Primero tenemos que volver al Parque Centennial —dije. No iba a dejar a Desandra plantada. No después de lo que había hecho. En lo que a mí respecta, se había ganado todo el apoyo que quería de mí.


  —Pueden usssar el otro túnel, pero ahora no pueden irse. El turno de guardia cambia en diez minutosss y harán una barrida justo más allá de la entrada.

  —¿Cuánto tiempo? —pregunté.


  —Debería essstar despejado en cuarenta minutoss.

  —Entonces esperaremos. —Me acurruqué contra el hormigón.

  Ascanio aterrizó junto a mí.

  —¿Sigues enfadada conmigo por haber venido con vosotros?

  —Sí.

  —Todo va a estar bien —me dijo.

  Derek se sentó frente a nosotros.

  —¿Conoces el plan maestro de Ascanio? —le pregunté.


  —No —dijo Derek—. Pero lo vi caminar hacia el bosque mientras que todo el mundo hablaba.


  


  —No conozco a Desandra —dijo Ascanio—. Tampoco conozco a Robert.


  


  —Yo sí conozco a Desandra —dijo Derek—. Ascanio es molesto, pero tener a alguien de respaldo siempre es agradable.


  Robert se rió en voz baja.

  —¿Vosotros dos estaban planeando pelear conmigo?


  —No lo estábamos planeando —dijo Ascanio—. Sólo estábamos listos, por si acaso.


  Guardaespaldas adolescentes. Cerré los ojos. Sería una larga noche y necesitaba cada gota de sueño que pudiera conseguir. Me dejé ir a la deriva, mientras las voces suaves de Robert y Jardín retrocedían en la somnolencia.


  —Gracias, Jardín. Esto nos ayudará enormemente.

  —Me alegra escucharlo, Alfa.

  —Una vez que nos hayamos ido, necesito que vuelvas a Casa Rata.


  —Tengo comida suficiente para dos ssemanasss —dijo Jardin—. Podría ser de utilidad.


  


  —No —dijo Robert—. Eres demasiado valioso para nosotros y este sitio es demasiado peligroso. Tu vida no vale la pena el riesgo...


  


  El sueño me amortiguó como una manta envolviéndose alrededor de mi cuerpo.


  


  El mar estaba tranquilo, como la superficie de una moneda. Yo estaba tumbada en la arena junto a Curran. Mi mejilla descansaba sobre su pecho, su piel caliente por el sol. Mi mano estaba sobre su estómago, las crestas de sus músculos se sentían duras y calientes bajo mis dedos. Su brazo derecho estaba a mi alrededor y él estaba jugando con un mechón de mi pelo. Las olas salpicaban perezosamente nuestros pies, cálidas y relajantes.


  —Tenemos que levantarnos, nena —dijo.

  —No.

  —Tenemos que levantarnos. La marea está llegando.


  —Que venga —murmuré—. Sólo quiero tener más tiempo. Nunca hay tiempo suficiente...


  —Kate...

  Lo abracé.

  —Kate.


  Algo me tocó. Me moví. Mis ojos se abrieron de golpe. Estaba sentada sobre Jardín, sosteniendo mi espada en su garganta. Era un sueño. No era real. Curran todavía estaba desparecido. Quería aullar como un animal.


  No era real.


  


  Perderlo me dolió como un puñetazo en el estómago. Estaba despierta y de nuevo en mi pesadilla.


  —Sssegunda vez. —Sonrió Jardín.

  —Lo siento. —Me bajé de Jardín.

  —Paga—le dijo Derek a Jardín.

  El hombre rata se puso de pie y dejó caer un dólar en la palma de Ascanio. —¿Ustedes dos apostaron con él a que haría esto?

  Las cejas de Derek se elevaron.

  —No podemos confirmar ni negar que se llevó a cabo una apuesta.


  —Pero te hemos visto despertarte cuando estás estresada. —Ascanio guiñó un ojo.


  —No puedo esperar a volver a la Fortaleza —gruñí. —¿Así que los dos comenzaron a molestar de nuevo? —preguntó Robert.


  —Exacto. —Esta unión de Derek y Ascanio en equipo estaba poniéndome los nervios de punta.


  Robert se puso de pie.

  —Gracias de nuevo, Jardín.

  —Podría quedarrrme —ofreció el hombre rata.


  —No —dijo Robert—. Te vas a casa. Tu trabajo está hecho. Ahora es el momento de que nosotros hagamos el nuestro.


  


  Tenía razón. Era tiempo de terminar y salir de aquí.


  


  Capítulo 7


  Encontramos a Desandra sentada en un árbol encima de Abrazos. Sus ropas estaban salpicadas de sangre. Ella nos sonrió.


  


  —Un perfume adorable —señaló Robert.


  


  —Me alegro de que te guste. —Ella saltó de la rama—. Yo lo llamo Vampiro Muerto.


  


  —¿Cómo te escapaste? —preguntó Ascanio.


  —Por favor. —Ella le lanzó una mirada—. Soy una cambiaformas lobo criada en las montañas de los Cárpatos y no pueden olerme ni rastrear una mierda. Puedo correr más rápido que ellos en mi sueño.


  Monté y nos dirigimos al este. Veinte minutos más tarde giramos al sur y nos dirigimos hacia la densa maraña de calles que era el Warren.


  Yo iba sobre Abrazos. Derek se puso delante para explorar; Ascanio corría a mi izquierda y Desandra y Robert a mi derecha. El Warren nos miraba con sus ojos negros desde las ventanas rotas: maligno, sospechoso y depredador, como un matón que había conseguido que le golpearan el rostro y estaba buscando venganza. Jonesboro, la ruta más directa, estaba fuera de cuestión —era demasiado obvia y estaba demasiado bien patrullada— por lo que emprendimos nuestro camino a través de las retorcidas calles secundarias. A las paredes de las casas deterioradas les habían excavado unas cicatrices largas, como si hubieran sido rozadas por un torbellino de hojas de acero. En la avenida Harpy pasamos una hilera de árboles, cada uno tenía el tronco anormalmente hinchado y cubierto de una pelusa negra. No tenía ni idea de lo que era esa pelusa, pero continuamos y nos alejamos de eso. La ley de navegación post-Cambio en Atlanta era simple: si no sabes lo que es, no lo toques.


  La luna estaba rodando en su camino descendente. Tenían que ser alrededor de las tres de la mañana. La noche de invierno había cogido a la ciudad entre sus dientes y la mordía fuertemente. Aquí y allá, un vehículo antiguo retumbaba. Las puntas de mis dedos se habían convertido en unos dolorosos carámbanos. Si hacía más frío, tendría que desmontar y caminar junto a Abrazos sólo para calentarme.


  Quería a Curran de vuelta aquí conmigo. Era una necesidad completamente egoísta, tan urgente como la respiración. Y quería saber que estaba bien. Lo extrañaba. Si me concentraba lo suficiente, podría evocar su voz en mi cabeza. Era curioso, ayer no podía esperar para escapar de la Fortaleza con él y huir hacia el Hospedaje Oso Negro. Ahora volvería a sentarme en un centenar de reuniones del Consejo y a soportar encuentro tras encuentro, a cambio de tener una llamada telefónica suya de diez segundos haciéndome saber que estaba bien.


  A lo lejos algo chilló. Fue el grito violento y triunfante de un depredador que había atrapado a su presa. El Warren estaba en su forma habitual esta noche. Ahora que lo pensaba, era el primer sonido que había oído en mucho tiempo, estaba demasiado desierto y muy tranquilo. El frío o la Nación debieron haber impulsado a los carroñeros del Warren a mantenerse en el interior.


  Podía sentir dos mentes vampiro detrás de nosotros. Estaban aproximadamente a una milla y media atrás y no se movían. Lo más probable es que fuera un puesto de observación que fue ocupado después de que lo atravesáramos.


  Pasamos los restos oxidados de un camión. El hielo se derramaba hacia la carretera. Probablemente provenía de una alcantarilla o un desbordamiento de una cañería de agua corriente que explotó y derramó agua sobre la calle antes de que se congelara y se tornara sólida. Más adelante, un agujero de cinco pies y medio de ancho se abría en el pavimento. Una tapa de registro yacía congelada en el hielo, parecía que algo la arrancó de las alcantarillas y quitó una buena cantidad de suelo con eso. Si algún indigente misterioso nos acorralaba, tendría que señalar hacia el Casino y decirle que allí vivía nuestro líder.


  Un hombre con ropa oscura salió a la mitad del camino y nos cerró el paso. Era delgado, con el cabello corto y oscuro. Levantó la cabeza y me miró. Tuve el impulso repentino de buscar la salida más rápida.


  —Bueno, ¡ese es el hijo de puta que me disparó! —Desandra hizo sonar sus nudillos—. Dejad que me ocupe de esto...


  —Espera —le dije.

  —¿Qué? ¿Por qué?

  —Sí, ¿por qué? —preguntó Robert.


  —¿Te acuerdas del Acosador Rojo? ¿El asesino en serie que coleccionaba y torturaba mujeres y comía vampiros?


  —Sí —dijo Robert.

  —¿Comía vampiros? —preguntó Ascanio.

  —Fue antes de tu época —le dijo Derek.


  El Acosador Rojo también mató a Greg Feldman, mi tutor legal y Caballero de la Orden que me cuidaba después de la muerte de Voron. Fue la primera vez que interactué con la Manada, la primera vez que me encontré con Derek, y la primera vez, pero no la última, que había sentido una irresistible necesidad de pinchar el brazo de Curran.


  —Durante la investigación, la Manada capturó a un cruzado. —Lo recuerdo —dijo Robert—. Olía a comida podrida. Creo que tuvimos que bañarlo. Tenía piojos.


  Asentí con la cabeza hacia el hombre. —Es él. Robert lo miró. —No puede ser.


  En aquel entonces Nick parecía un vagabundo. Llevaba un abrigo sucio manchado de basura y comida vieja, tenía el cabello graso y largo hasta los hombros, y cultivaba una clase de higiene que le garantizaba un montón de espacio personal con cualquier persona con una nariz o un par de ojos. Se había limpiado, se veía en forma y atlético, pero común. El hombre delante de nosotros ahora parecía duro y recio, despojado de toda suavidad. Tenía los cabellos tan cortados que casi parecían rastrojos. Su mandíbula triangular estaba bien afeitada. Parecía un soldado o un luchador, limpio, reservado y duro.


  —Es él —dije—. Lo he visto antes con Hugh en los Juegos de Medianoche. — Así que este era el plan de juego de Hugh. Quería separarme de la Manada. Cuando habíamos hablado durante el viaje del Mar Negro, me había dicho que sacarme de la Fortaleza sería demasiado difícil. Él dejó suspendida la escena del crimen delante de mí como un cebo, apostó a su gente a lo largo de las rutas de llegada y esperó.


  Nick no estaba aquí para matarme. Estaba aquí para retrasarme. Probablemente envió una señal a Hugh, haciéndole saber que me había avistado y ahora iba a hacer todo lo posible para retenerme hasta que Hugh llegara aquí.


  Derek lo miró fijamente. Sus expresiones eran casi idénticas, planas, cargadas del conocimiento de lo viciosa que podía ser la vida y sabiendo que nunca lo olvidarán.


  —Parece que ha atravesado algo de mierda —dijo Derek.


  


  Tú lo sabrías.


  —¿Qué es un cruzado? —preguntó Desandra. —Los cruzados son Caballeros de la Orden —dijo Robert.


  —Ouch, mierda— gruñó Desandra.


  Los Caballeros de la Orden estaban estrictamente fuera de los límites de la Manada. Es lo mismo que entrar en una estación de policía y disparar a un policía.


  —Ellos no están asignados a ningún asunto —le dije—. Van a donde sea necesario y doblan las reglas. Son como los conserjes. Si tienes un problema desagradable, lanzas a un cruzado contra eso. Él lo corta en pedazos y deja la ciudad.


  —¡Pero él me disparó! ¿Eso no cuenta para algo? De todos modos, ¿qué diablos está haciendo él con d'Ambray? Si se cambió de bando, puedo matarlo. —Los cruzados son fanáticos —dijo Derek—. No es probable que se haya cambiado de bando. Jim piensa que está encubierto.


  —Incluso si es así, no importa —dije—. Él tomó la decisión de bloquearnos el paso. Pero correr hacia él y tratar de darle un puñetazo es una mala idea. No sabemos de lo que es capaz.


  Teníamos que lograr pasar a Nick. Teníamos vampiros por detrás nuestro y tomar una ruta diferente sería demasiado largo. Ahora estábamos acorralados, teníamos que avanzar.


  —No queremos pelear —exclamó Robert—. Sabemos quién eres. No tenemos ninguna razón para matarte.


  Nick se quitó los guantes y los dejó caer sobre el hielo.

  —¿Tal vez deberías negociar? —Robert me miró.

  Claro. Me aclaré la garganta.

  —Muévete o te corto la cabeza.

  Nick se quitó la chaqueta de cuero y la arrojó a un lado.

  —Él no tiene armas —dijo Derek.

  Robert hizo una mueca.


  Sin armas significaba magia, y cualquiera que fuera la cosa que tuviera, tenía que ser desagradable, porque nosotros éramos cinco y él estaba solo, y no parecía preocupado. El Nick que yo conocía tenía poderes muy concretos. Podía decir cuánta magia tenías con sólo tocarte y tenía una misteriosa coordinación ojo-mano que lo tornaba muy preciso con las pistolas y los cuchillos. Si tenía magia de combate, no la había utilizado aún cuando luchó por su vida, lo que probablemente significaba que en esa época no la tenía. Pero había estado frecuentando a Hugh durante más de un año, probablemente más. Ahora Nick era una caja de sorpresas. No había forma de saber qué sorpresas divertidas podrían salir cuando lo hirieras.


  Nick se quitó el suéter. Sus brazos no eran definidos, pero estaban tallados como si alguien los hubiera cortado y extraído de una losa de piedra con un cuchillo afilado. Su cuello era grueso, sus hombros anchos y su camiseta gris ajustada en los hombros, estaba suelta en la zona media del torso. Ese cuerpo era el resultado de horas y horas en el gimnasio, no para adquirir más volumen levantando pesas más y más pesados, sino pateando, dando puñetazos, atacando y corriendo. No estaba deteriorado, estaba duro, condicionado para lanzar un golpe devastador, recibir uno y seguir adelante. Parecía alguien al que podrías golpear durante horas y eso sólo lo enfadaría.


  Se sacó también su camiseta. Sí. Justo como pensaba.

  —Antes de que empieces a bailar, ¡no tenemos dinero en efectivo! —exclamé. —¡Guau! —Desandra agitó los brazos—. ¡Quítate todo!

  —¿Cómo quieres abordar esto? —me preguntó Robert en voz baja. —Puedo pegarle un tiro —ofreció Ascanio.

  —Baja el culo y siéntate, Don Juanabe —dijo Derek.

  —¿Don Juanabe? —Ascanio sacó sus espadas.


  —Don Juan Wannabe —explicó Derek—. Mira, lo acorté. Si todavía no lo entiendes, te lo pondré por escrito después de la pelea.


  —Has llegado a tu cuota máxima de ingenio por esta noche —dijo Ascanio. —Sólo estoy empezando.

  —Ten cuidado, algo podría torcerse en tu cerebro.

  —Cállense —gruñí.


  Sabía por qué Nick se unió a Hugh. La Orden odiaba a Roland. Él era su enemigo público número uno. Tenía sentido que estuviera de incógnito con el Señor de la Guerra de Roland. Si Hugh lo había pasado a su bando, entonces no había nada que pudiera hacer. Pero si no lo había hecho, el imaginar las cosas que Nick tenía que haber aguantado para sobrevivir a su estancia con Hugh me revolvía el estómago. Debió de haber sido un infierno para él. De alguna manera, Nick lo había logrado y no quería poner fin a su sacrificio aquí.


  —Vamos a tratar de mantenerlo con vida si podemos —dije—. Si tenemos que matarlo, lo haremos, pero sólo como último recurso. Si debemos matarlo, será por mi orden. No asumirán ninguna responsabilidad por ello.


  Nick se flexionó, calentando. Me deslicé fuera de Abrazos y desenvainé a Asesina. Necesitábamos saber a qué nos enfrentábamos.


  —Desandra, ¿quieres ir a llamar a su puerta?

  —Oh, sí. —Ella le enseñó los dientes.


  —Él es muy rápido. No hagas que te mate. Sólo tócalo lo suficiente para que se abra y nos muestre lo que ha conseguido. —Miré a Derek—. Ve con ella como respaldo.


  Desandra avanzó al acecho, quitándose los guantes de lana de cada dedo a la vez. Nick la miró.


  


  —¿Te acuerdas de mí? —Se quitó la chaqueta y arrojó su larga trenza rubia hacia su espalda—. Me disparaste.


  


  Él rodó la cabeza de un lado a otro estirando el cuello. Derek siguió a Desandra, unos dos metros por detrás.


  Desandra se lanzó hacia adelante, como si fuera a dar una patada. Su pierna se fue hacia adelante y luego hacia atrás. Saltó y golpeó a Nick en la cabeza con un rápido golpe de cross. Él la esquivó a duras penas y la golpeó en la nuca con la mano izquierda. Ella lo bloqueó con su brazo izquierdo. Nick se volvió y le asestó un gancho terrible en las costillas, mientras ella lo golpeaba en la mandíbula con el puño derecho. El golpe noqueó a Nick. Se cayó y rodó para ponerse de pie. Desandra retrocedió tambaleándose, protegiendo su lado izquierdo. Las costillas estaban fisuradas o rotas.


  Nick sacudió su cabeza. He recibido un puñetazo de un cambiaformas antes. No es divertido. Caminaron en círculos uno en torno al otro. Desandra se acercó con los brazos arriba y las manos abiertas y lanzó una patada baja. Su pie golpeó la pierna de Nick. Un poco más arriba o le hubiera sacado la rodilla de lugar. Él se tambaleó hacia atrás levantando los brazos y ella lo golpeó con una andanada de puñetazos en su guardia. Él se agachó para recibir los golpes en los brazos y asestó una patada frontal con su pierna lesionada en el estómago de ella. Su pie había salido disparado como un martillo sin que se desviara. Desandra retrocedió tambaleándose. Su ropa estalló, su estructura ósea aumentó, los tendones y los músculos giraron en espiral sobre todo eso, una piel oscura envolvió el nuevo cuerpo y el pelaje brotó de los poros. Una cambiaformas lobo de siete pies de altura chasqueó salvajemente los dientes.


  Dos tallos rastreros de olivos salieron del pecho de Nick, dieron vueltas por sus brazos, y se sujetaron a Desandra, agitándose a su alrededor como unos látigos gemelos.


  ¿Qué demonios era eso?


  


  Comencé a avanzar. Robert y Ascanio me siguieron. Ascanio profirió una risita extraña.


  —Todavía no —les dije. Desandra se contorsionaba tratando de liberarse, pero los tallos se apoderaron de ella. Flexibles, de alrededor de una pulgada de espesor y al menos veinte pies de largo. Nunca había visto nada igual.


  Derek corrió hacia adelante y agarró los tallos, levantando su hacha de guerra para cortarlos. Unas espinas estallaron de los brotes gemelos y pincharon la piel de Desandra y de Derek.


  Oh no, no lo hagas. Y corrí.


  Las puntas de las espinas cubiertas de sangre salieron por la parte posterior de la mano de Derek. La piel alrededor de los pinchazos se tornó gris. Veneno. Mierda.

  Desandra gritó. Derek cortó los brotes y liberó su mano. Los extremos de los tallos rastreros golpearon a Nick en respuesta dándole un latigazo. El tallo alrededor de Desandra se agrietó y se secó al instante, convirtiéndose en madera dura.


  —¡Esto no es bueno! —gruñó Desandra.

  Me lancé entre ellos y Nick. Robert aterrizó junto a mí.


  Derek cortaba la madera con el hacha de guerra. Los tallos petrificados resistieron. Los cambiaformas eran resistentes a las enfermedades, pero las toxinas podían afectarlos.


  Nick se enfocó en nosotros y comenzó a hacer girar los tallos, más y más rápido. Yo había visto esa técnica anteriormente. Látigo de cadenas chino, hecho de varillas de metal unidas por anillos. Se consideraba un arma suave, pero no había nada suave en eso y demandaba una concentración infernal mantenerlo en funcionamiento.


  —Ascanio, corre a su alrededor y arrójale piedras.

  El bouda corrió hacia un costado. —Divide y vencerás —murmuró Robert.


  —Vamos a hacer eso.


  Nos dispersamos. Nick continuaba haciendo girar los látigos. Él los mantenía cerca, como un arma y un escudo a la vez.


  


  Hice una finta hacia adelante. El látigo cortó mi bota, la rompió por no la atravesó.


  


  —¡Quítenme esto! —rugió Desandra.


  


  —Lo estoy intentando —gruñó Derek, cortando los tallos.


  Lancé un cuchillo que golpeó los látigos del tallo. Podría usar una palabra de poder, pero eso me drenaría y le anunciaría a Hugh nuestra ubicación exacta. Las palabras de poder tenían mucho eco mágico.


  Una roca golpeó la espalda de Nick. Ascanio corría en círculos a nuestro alrededor, lanzando trozos de hielo y hormigón sobre él.


  Robert atacó, zigzagueando y girando como un derviche. Nick le lanzó un latigazo con los tallos. Robert los esquivó. Sus cuchillos cortaron en rodajas los látigos. La rama izquierda se deslizó sobre el hielo y se secó al instante. Nick se volvió hacia Robert. Me sumergí en la brecha deslizándome sobre el hielo y hundí mi espada en su costado. Él se volvió y me dio una patada, clavando una rodilla en mis costillas justo cuando me enderezaba. Mis huesos gritaron y se agrietaron. Robert saltó y lanzó una patada a la cabeza de Nick y éste la esquivó. El látigo bailoteó a mi alrededor y lo corté antes de que me atrapara. Nick dio un salto hacia atrás como un acróbata, una vez, dos veces, y aterrizó a veinte pies de distancia. Dos nuevos látigos de tallos se deslizaron de su pecho.


  Limpié la sangre de mi espada. Robert se enderezó. Mis costillas estaban en llamas. Una herida de color rojo oscuro asomaba en el costado derecho de Nick. La sangre se deslizaba mojando su piel. No le había golpeado algo vital. Viviría, especialmente con Hugh a su alrededor para curarlo. Nick esquivó un trozo de hielo sucio que voló hacia su cabeza. Ascanio le lanzó otro y Nick giró sus nuevos brotes y lo apartó de un golpe. Sólo teníamos que mantener a Nick en movimiento. Cuanto más girara sus látigos, más sangraría.


  —¿Hasta dónde vas a llegar? —pregunté—. ¿Qué es lo que no harías por él? ¿Nos matarías por él?


  Nick me miró, sus ojos eran fríos.

  —Lo que sea necesario.


  Tenía mi respuesta. Él no revelaría su tapadera. Bien. Lo haríamos sangrar, lenta y agradablemente.


  Nick arremetió contra mí. Los brotes rastreros destrozaron todo a mi alrededor, recorriendo el hielo con sus espinas. Los esquivé y me agaché por instinto. Izquierda, derecha, izquierda, izquierda. Bailamos a través del hielo. Mis pies se deslizaban y las espinas arañaban mis brazos como picaduras de abejas. No era lo suficientemente rápida.


  Robert se lanzó de mi derecha. El tallo lo golpeó directamente en el pecho. Las ropas se rasgaron y un hombre rata a medio transformar cayó al suelo. Un brote silbó por encima de su cabeza. Él se lanzó por debajo de este, gruñó y pateó los pies de Nick desde abajo con una barrida devastadora.


  Guau.


  Nick se tambaleó. Desandra, enorme y peluda, saltó por encima de mi cabeza y se estrelló contra el cruzado. Derek finalmente debió haberla liberado. Nick se deslizó a través del hielo en el enorme agujero en el pavimento. Sus tallos se dispararon y se agarraron al hielo con sus espinas. Me lancé hacia adelante, me deslicé sobre mis rodillas y corté los tallos. La hoja de Asesina cortó los brotes y Nick se dejó caer en el agujero.


  —Muévete —rugió Derek detrás de mí.


  Rodé hacia un costado. Un camión oxidado bloqueaba mi visión del cielo. Derek lo giró y lo lanzó al agujero, el capó primero. El vehículo se deslizó en un par de pies y se detuvo cuando quedó encajado. Se escuchó un rascado frenético recorriendo el camión... las ramas de Nick recorriendo el metal.


  Exhalé el aire. Me dolían las costillas. Unos pequeños cortes en mis hombros y en los costados de mi cuerpo me ardían como si me hubiera quemado.


  —¡Y quédate ahí! —gruñó Desandra.

  Me volví hacia Derek.

  —Déjame ver tu mano.


  Él me tendió su mano izquierda. Los cortes de las espinas no se habían cerrado. La piel a su alrededor se había tornado oscura. Una sangre con rayas grises brotaba de las heridas. La toxina estaba matando el Lyc-V dentro de su cuerpo. Los arañazos en los brazos peludos de Desandra también continuaban sangrando.

  —Estoy bien —dijo Derek.


  —Sí. Estamos bien —añadió Desandra.


  


  No había nada que pudiéramos hacer. Lo mejor que podíamos hacer era ir a la escena del crimen y regresar a la Fortaleza, donde Doolittle podría tratarlos.


  Ascanio olisqueó la mano de Derek. —Huele mal. Creo que hay que cortarla. Aquí, sostenla firmemente.


  Derek hizo una pantomima aparentando apretar la garganta de Ascanio con la otra mano.


  


  A lo lejos, las dos mentes vampiro dejaron de pasearse y se dirigieron hacia nosotros. Mierda.


  


  —Tenemos que irnos. —Me puse de pie—. ¡Ahora!


  


  Abrazos galopó por las calles. Ahora no teníamos tiempo ni había necesidad de sigilo. Teníamos que ir a la escena del crimen y salir pitando.


  Nos zambullimos por Jonesboro y Abrazos golpeteó sus cascos por la calle. Finalmente el Fox Den se alzaba ante nosotros, alternando edificios de apartamentos de ladrillo rojo y de estuco amarillo fusionados en un solo complejo gigantesco.


  El estuco había visto días mejores. Los graffiti decoraban los muros derruidos. La basura se asentaba en pilas en las esquinas. Si vierais el lugar durante el día, os mantendríais alejados. La noche lo volvía aún más sombrío. Parecía el tipo de lugar que albergaría a una muchedumbre ruda, llevada a la desesperación por los depredadores humanos y la pobreza. El tipo de gente que vería que te apuñalan en tu rellano y cerrarían sus puertas mientras gritabas pidiendo ayuda.


  —Huelo a Mulradin. —Robert giró a la derecha y corrió hacia la entrada de uno de los edificios de ladrillos.


  Salté de Abrazos, arrojé las riendas sobre un gancho clavado en la pared para ese propósito, y seguí a Robert que subía por las escaleras. En su forma guerrera, él no corría, sino que se escabullía tan rápido que sus patas bien podrían haber estado engrasadas. Me esforcé para mantener el ritmo.


  Un tramo. Dos, tres.


  


  Había sangre en las escaleras. Eran manchas tenues que se hacían cada vez más grandes a medida que avanzábamos hacia la planta superior.


  


  Una puerta se abrió por encima de nosotros.


  


  Llegué al rellano justo a tiempo para ver a Robert arrancando una ballesta de las manos de un hombre. Él parecía tener mi edad, hispano y rudo.


  


  —Ve dentro —le dijo Robert. El hombre se metió en el apartamento. El cerrojo hizo clic al encajar en su sitio. Robert fue hacia la escalera y lo seguí. Llegamos al tercer piso, otro rellano...


  Robert se detuvo. Casi choqué con su cola. —Una salvaguarda —dijo y dio un paso a un lado. Me acerqué a la puerta. Un muro invisible de magia envolvía la puerta.


  —¿Podemos entrar desde el exterior? —preguntó Derek detrás de mí. Junto a él Ascanio y Desandra se movieron para observar las escaleras.


  


  Negué con la cabeza. Hugh también debió haber resguardado las ventanas.


  Desenfundé a Asesina y probé la salvaguarda. La magia mordisqueó la punta del sable y la espada se detuvo, incapaz de ir más lejos. Por lo general, las salvaguardas tenían una resistencia elástica, como cuando intentas pinchar una pelota de baloncesto y la superficie cede un poco suavemente. Esta salvaguarda era completamente sólida. Sólo me había encontrado con un tipo de salvaguarda que era a la vez invisible y sólida como ésta.


  Me agaché y me incliné hacia adelante, buscando en el suelo sucio. Allí estaba, una mancha oscura apenas perceptible. Hugh había sellado el lugar con su propia sangre.


  —Es una salvaguarda de sangre. —Me enderecé.


  


  —¿Se puede romper? —preguntó Robert.


  Cuando Julie había cogido el Lyc-V hacía unos meses, había llevado a cabo un ritual para limpiar su sangre con la mía. A causa de eso, ella retuvo algo de mi magia. Mi padre había utilizado el mismo ritual o uno muy parecido para vincular a Hugh con él. La sangre de mi padre estaba en esa salvaguarda, lo que haría que fuera más fácil para mí romperla. Pero en ella también estaba el poder de la propia magia de Hugh y éste tenía una excesiva cantidad de magia.


  —Si rompo esto, la reacción va a ser terrible. Estaré fuera de servicio durante un rato. —Y mientras estuviera intentando no desmayarme, lo que fuera que estaba dentro del apartamento me agarraría. Bien jugado, Hugh. Una trampa tras otra.


  —¿Por cuánto tiempo? —preguntó Derek.


  


  —No lo sé. Podría ser un segundo, podrían ser minutos. ¿Pueden oler algo desde aquí? ¿Alguien en el interior?


  Los cuatro se quedaron muy quietos.

  —No —dijo Robert—. Es como una pared.

  —Eso es una maldita mierda —dijo Desandra.


  Me arrodillé en el suelo y examiné la puerta. La cerradura presentaba varios rasguños, todos viejos. Probablemente había sido forzada más de una vez, lo cual era de esperar dada la ubicación de la puerta. La puerta en sí no se veía forzada. No podía averiguar nada más. Hasta donde sabía, el apartamento detrás de la puerta estaba vacío o contenía un pulpo terrestre malhumorado que escupía fuego gigante. No había manera de saberlo. Tenía que romper la salvaguarda.


  —A Hugh le gusta la magia y las trampas. Una vez entremos, no toquen nada. Prepárense para defender mi peso muerto.


  


  —Hazlo —dijo Derek.


  Levanté mi manga izquierda y corté mi piel con Asesina lo suficiente como para extraer mi sangre. Unas volutas de vapor se deslizaron desde el sable opaco. Di la vuelta a la hoja poniéndola del revés, dejando que la sangre corriera por ella, me preparé y la empujé contra la salvaguarda.


  La magia se dobló y pateó la hoja como un caballo salvaje.


  


  Me incliné hacia ella de forma lenta y constante. Mi sangre siseó en la cuchilla e hirvió. Alimenté a la hoja con mi magia.


  La salvaguarda no se movió.

  Venga. Empujé más fuerte.


  Asesina se detuvo como si estuviera tratando de empujarla en la roca sólida. Si la empujaba más, la hoja podría romperse. Si hubiera tenido tiempo, simplemente me habría quedado sentada allí durante los siguientes quince minutos, manteniendo la espada presionada de forma constante hasta que la salvaguarda cediera. Pero no teníamos tiempo.


  —¿No funciona? —preguntó Robert.

  —Esto es un juego para él. —Saqué a Asesina y la puse en mi mano izquierda. La mejor manera de romper una salvaguarda era empujar lenta y metódicamente a través de ella. Lo lenta y metódico había fracasado, lo que me dejaba con la fuerza bruta. Si la rompía demasiado rápido, la reacción de la magia sería muy fuerte y severa. Este no era uno de mis movimientos más brillantes, pero teníamos que entrar en el apartamento y teníamos poco tiempo—. Bueno, está bien. Voy a jugar. Háganse un poco a un lado. Esto podría salir realmente mal.


  Apreté el corte en mi brazo izquierdo, la sangre corrió entre mis dedos y metí la mano en la salvaguarda. La magia se tensó y atrapó mi mano. Un centenar de pequeñas agujas mágicas perforaron mi piel probando mi sangre y retrocedieron. Unas grietas rojas y brillantes que se irradiaron desde mi mano fragmentaron el aire vacío.


  Empujé.


  Un trueno crujió en mi cabeza, golpeando mi cerebro. La salvaguarda se rompió y cayó al suelo, fusionándose al caer. El mundo nadó a mi alrededor, los bordes giraban difusos. Sacudí la cabeza, luchando por mantenerme en posición vertical.


  Robert abrió la puerta y se metió en el interior. Desandra lo siguió. Derek y Ascanio se inclinaron cerca de mí.


  


  Probablemente debería entrar. Si pudiera hacer que mis oídos dejaran de sonar...


  


  —Despejado —exclamó Robert.


  Sacudí la cabeza. Au. Eso sólo hizo que el dolor empeorara. La puerta tembló delante de mí, tenía que entrar en el apartamento. Bueno, la puerta tenía que tener por lo menos tres pies de ancho. Si sólo lograra colocarme a mí misma en la dirección correcta, podría cruzarla. Apreté los dientes. Un paso. Un paso. Otro paso y estuve dentro. Bien. Ahora sólo tenía que permanecer consciente y no caer sobre mi cara.


  Entrecerré los ojos y vi un viejo sofá, una alfombra raída y una barra de striptease. Un largo rastro de sangre recorría la sala de estar y continuaba por un pasillo estrecho. Alguien había arrastrado un cuerpo sangrando.


  —Oh, esto es rico. —Robert se rió con un tono áspero.

  Derek hizo una mueca.

  —Sí. —Ascanio hizo rodar sus ojos.

  —Rastro humano —dije. —Dorie Davis —dijo Derek—. Conocida como Doble D.


  —Su olor está por todo este apartamento. —Robert se fue por el pasillo. —¡Oh! —Desandra chasqueó los dedos—. Así que eso es lo que es.


  Los seguí por el pasillo hasta el dormitorio. El hedor de la sangre obstruía mi nariz tan fuerte que casi me atraganté con ella. Una cama gigante ocupaba la mayor parte de la habitación, estaba equipada con un banco acolchado a los pies de la cama y un estante de acero por encima de ella con varios anillos de metal sujetos a la pared. La sábana roja yacía en un amasijo arrugado, y estaba bañada en un rojo más oscuro, el mismo color rojo que teñía el colchón expuesto. Mulradin había sido asesinado aquí, no había duda de ello. Sólo un cuerpo humano tenía tanta sangre y la mayor parte había quedado en esta habitación.


  Derek giró a la derecha. Robert giró a la izquierda. Desandra inhaló profundamente y caminó lentamente en círculos alrededor de la cama. Ellos examinaron la habitación, deteniéndose al azar en algunos objetos para obtener muestras de los olores. Ascanio se detuvo en la entrada de la habitación para poder ver la puerta principal.


  —Listo.


  Mis piernas decidieron tomarse unas vacaciones y la habitación se arrastró hacia los costados. Realmente necesitaba un muro en el que apoyarme pero tocar algo de aquí no era una buena idea.


  —Doble D, ¿se supone que eso me dice algo?


  


  —Ella es una sofie —dijo Derek, de la misma manera que pudo decirme que es una abusadora de menores.


  


  —Puedo darme cuenta por tu voz de que es malo, pero no tengo ni idea de lo que eso es.


  


  —La mayoría de los cambiaformas no tienen relaciones sexuales en forma de animal —dijo.


  —Eso no es del todo cierto —dijo Robert—. La mayoría de los cambiaformas tienen sexo en forma animal, pero sólo una vez. No es para tanto. No dura mucho, es incómodo y no hay comunicación. Sólo digamos que no aprecias tener las manos hasta que éstas han desaparecido.


  —No me digas —se mofó Desandra


  


  —A excepción de los boudas —dijo Derek.


  


  Ascanio enarcó las cejas. Si las miradas fueran cuchillos, Derek estaría sangrando.


  


  —El Reprimido está tratando de decirte que a algunas personas les gusta follar con cambiaformas en su forma animal mientras ellos mismos permanecen como humanos —dijo Ascanio—. Se llaman sofies. Piel sobre cuero peludo.


  Robert rodó los ojos y se dejó caer al suelo para oler la alfombra. —Está bien —dije—. Ojalá no supiera eso.


  —Bienvenida a la manada —dijo Robert—. Esta es una de esas áreas grises. Técnicamente, no está prohibido. Lo que dos adultos consienten en hacer en su tiempo libre es asunto suyo.


  —Pero eso es bestialidad —dije.

  —Sí —dijo Robert—. Es por eso que no se recomienda en absoluto. Desandra se inclinó sobre la cama y tragó saliva.

  —Los olores de aquí me están revolviendo el estómago.

  —No sólo a ti —dijo Derek.


  —Y para que conste, me gustan las mujeres —dijo Ascanio—. Tal vez algunos lobos por ahí se excitan por el cuero peludo, pero a mí me gusta la piel.


  —Oh, ¿quieren callarse de una vez los dos? —dijo Desandra—. Es sexo sucio y prohibido. Algunos lobos lo hacen, algunos boudas lo hacen, algunos humanos lo hacen. Todo el mundo está igual de jodido.


  —Ya tenemos suficiente críticas por parte de los humanos normales —dijo Robert—. Hace tres años hubo una campaña para prohibir a los hombres rata en los restaurantes porque somos roedores plagados de enfermedades. La petición tuvo tres mil firmas antes de que acabáramos con eso. Un año antes, el Clan Lobo fue demandado por una cooperativa de granjas que afirmaba que ellos podrían estar cazando su ganado. El principal argumento era que los lobos no pueden luchar contra su impulso natural de cazar y perseguir presas en la tierra. Si estas cosas salieran a la luz, la protesta pública no tendría fin. No queremos ser acusados de dirigir un zoológico de mascotas para los pervertidos.


  —Dorie es una sofie a la que le pagan por jugar —dijo Derek—. Ella cobra por sus servicios.


  —Ella no tiene que prostituirse —dijo Robert—. Es una empleada contable con un sueldo decente. Lo hace porque ha decidido que es una manera fácil de ganar dinero extra y porque siente algún tipo de picazón y esto se la rasca. Cuando el esposo de Jennifer estaba vivo, él hizo un par de intentos de llevarla con un consejero, pero ella nunca fue. Es adulta con capacidad de consentimiento y el modo en que tiene relaciones sexuales es de su exclusiva incumbencia.


  —Ella es una de los únicos dos cambiaformas que hasta la fecha logró contagiarse de una enfermedad de transmisión sexual —dijo Ascanio—. El otro era un cambiaformas pantera que estaba con ella. Se la pescaron juntos en un... ejem... evento de grupo.


  Bueno, eso debió de demandarles algo de trabajo. El Lyc-V exterminaba a todos los invasores perjudiciales en su territorio.


  Derek hizo una mueca. —¿Una enfermedad de transmisión sexual?


  —¿Oh, no escuchaste sobre eso? —preguntó Ascanio—. Tienen una especie de rabia mágica.


  Derek abrió la boca y la cerró. —¿Cómo hicieron...? No importa, no quiero saberlo.


  —Yo tampoco. —Era mejor dejar eso en ese punto antes de que decidieran iluminarme.


  


  —Estamos ampliando tus horizontes, Consorte. —Desandra sonrió con una mueca irónica.


  —Mis horizontes están lo suficientemente amplios, gracias. —Ahora bien, si ellos sólo dejaran de tambalearse, todo estaría en su sitio—. Ya entiendo por qué Robert y Desandra conocen a Double D. Lo que quiero saber es cómo la conocen ustedes dos.


  Derek y Ascanio hicieron unos valientes intentos por parecer casuales. —Todo el mundo la conoce —dijo Ascanio.

  —¿Entonces por qué Desandra no identificó el olor?


  —Cuando Doble D apareció en el consultorio de Doolittle con la enfermedad de transmisión sexual, le dio una charla sobre prácticas sexuales seguras —dijo Robert—. A ella no le gustó, así que lo evita como la peste. Lo cual en realidad resulta irónico, porque la plaga es exactamente lo que no evitó.


  —No entendí bien eso —dijo Desandra—. ¿Se supone que es gracioso? Robert frunció el ceño.


  —No importa. Estaba logrando comentar algo de forma inteligente, pero al final lo estropeé. El punto es, que Doble D no se siente precisamente bienvenida en la Fortaleza.


  —Ella tampoco acude a menudo a la Casa Lobo —dijo Desandra—. La he visto una vez, creo. Jennifer la odia con sus entrañas. La última vez que su nombre salió a relucir, nuestra ilustre alfa la llamó “criatura inmoral y sucia.”


  —¿Delante de testigos? —preguntó Robert.

  —Una habitación llena de gente —dijo Desandra.


  Genial. Había una jerarquía de insultos que podrían herir a un cambiaformas. Decirles que olían mal era probablemente uno de los peores. Pero llamar a uno de ellos "criatura" llevaba el insulto a otro nivel. Eso implicaba que un cambiaformas no era humano. Un lupo era una criatura. Jennifer nunca debió haberle dicho eso, no a una de los suyos.


  Los labios de Robert se levantaron frunciendo la boca y dejando al descubierto los dientes afilados. Profirió un ruido airado y breve, a medio camino entre un gruñido profundo y un rugido.


  —Lo sé, lo sé... —dijo Desandra.


  —No podemos aprobarlo —dijo Robert, su voz era precisa y fría—. Nos puede resultar repugnante y podemos rugir y gruñir a nuestra gente en privado, pero no podemos señalar a alguien de nuestro pueblo y hacer de ellos un objeto de humillación pública. Simplemente eso no se hace. Jennifer la convirtió en un blanco. Ahora, cualquier persona dentro del Clan Lobo que muestre una gota de bondad hacia Dorie lo hace contra los deseos de su alfa.


  —Estoy de acuerdo —le dije—. Pero podemos ocuparnos de eso más tarde. Estamos cortos de tiempo. Tenemos que seguir adelante.


  


  —No huelo a otro cambiaformas en el ambiente —dijo Robert—. Sólo a Doble D y a los seres humanos.


  


  —Tengo a Mulradin, a Doble D, a Hugh y algunos otros que probablemente son gente de Hugh —confirmó Derek.


  


  Traté de concentrarme. Esto estaba resultándome difícil. Mi cerebro estaba aturdido por la magia y todavía quería flotar conmocionado en la bruma.


  —¿Pueden contarme lo que pasó?

  —Dorie llegó en primer lugar —dijo Robert—. Mulradin llegó media hora más tarde. Tuvieron sexo, una vez en el banco, una vez en la esquina de allí. — Señaló a la izquierda de la cama, donde una cadena estaba caída en el suelo. Un extremo estaba unido al anillo en la pared, el otro a un collar de pinchos.


  —Luego Dorie mató a Mulradin en la cama —dijo Desandra.

  Mierda. —¿Están seguros? Derek asintió.


  —Una vez que te acostumbras al olor de la sangre, es muy clara. Su esencia está en la cama y las sábanas, y la piel de ella tiene pegada la sangre de Mulradin. No hay otros olores en la cama.


  —D'Ambray entró en algún momento con otras cinco personas. Entraron en grupo —dijo Derek.


  


  —También alguien disparó una bala de escopeta en la pared. —Él asintió con la cabeza hacia la pared de enfrente.


  —¿Antes o después del asesinato? Él negó con la cabeza. —No hay modo de decirlo. Está fresco. Ascanio asintió hacia el pasillo.


  —Dorie se fue después del asesinato. Su rastro de olor es independiente de los otros, manchado de sangre y más antiguo. Puedes ver sus huellas ensangrentadas. —Señaló hacia un costado—. Salió corriendo de aquí.


  Un miembro de la manada había asesinado a un Maestro de los Muertos. Una pequeña parte de mí había estado esperando que la acusación de Hugh no fuera cierta y ahora esa esperanza murió de una muerte triste.


  Traté de encontrarle sentido a eso.


  —Así que ella mató a Mulradin por alguna razón. O bien se trató de algún tipo de accidente o lo hizo a propósito. Si fue un accidente, ¿cómo se involucró Hugh? Si se trató de un asesinato premeditado, o Hugh la contrató para que lo hiciera o la obligó a hacerlo, o de algún modo alguien estaba vigilando el apartamento cuando ella lo hizo. —Eso último no parecía probable—. ¿Ella mata por dinero?


  —Lo dudo —dijo Derek—. No es violenta. Yo no la llamaría una buena persona, pero no mataría a alguien por su cuenta.


  


  ¿Por qué Hugh dejó ir a Dorie? Me restregué la cara, eso no me hacía más inteligente. Si yo fuera Hugh, ¿qué haría con Dorie? ¿Cómo podría utilizarla? Si Dorie estaba muerta, la manada no podría entregarla a tiempo para la fecha límite, lo que garantizaría una guerra. Aun así, podíamos encontrar su cadáver o reconocer que era la asesina y ofrecernos a pagar una indemnización. Pero si Dorie estaba viva, las cosas se pondrían realmente complicadas. Si hacíamos que se entregara, pareceríamos débiles. Si no lo hacíamos, parecería que pensábamos que estábamos por encima de la ley. No había ninguna buena manera de resolver esta situación y la responsabilidad aterrizaría sobre mis hombros. Cualquiera que fuera la decisión que tomara, la Manada me detestaría por ello.


  No, Hugh no la mataría. ¿Para qué, cuando podía matar a toda una bandada de pájaros de un tiro?


  —Dorie está viva.

  Ascanio me miró con una ceja alzada.


  —La pregunta no es por qué Dorie mató a Mulradin, sino qué hacemos con Dorie. Tenemos que salir de aquí.


  


  —Tenemos compañía —anunció Robert mirando por la ventana.


  Le ordené a mis piernas que se movieran y crucé la habitación. Mi cabeza todavía me daba vueltas. Los jinetes inundaban la calle, uno, dos... doce. El líder montaba un caballo oscuro que me resultaba familiar. Hugh.


  Habíamos estado en el apartamento unos seis minutos y allí estaba él.


  Desandra se asomó para mirar más allá de Robert. Sus dedos con garras rozaron la pared. La magia latía a través de la ventana con un destello de color verde oscuro. Desandra apartó la mano-garra y maldijo.


  —Lo sé, lo sé. Toqué algo. Es culpa mía.


  


  Unas runas diminutas se encendieron en la pintura de la ventana, brillaron y desaparecieron, mientras una salvaguarda se cerraba bruscamente. Me di la vuelta.


  —¿Puerta?

  Ascanio ya estaba revisándola.

  —Salvaguardada —gritó un segundo después.


  Estábamos atrapados. Genial. Me acerqué a la ventana y empujé la salvaguarda con mi palma. Me mordisqueó con dientes mágicos. No era una salvaguarda de sangre. Estaba basada en un encantamiento y alguien había hundido un golpe fuerte de poder dentro de ella. Mierda.


  Ascanio regresó.

  —¿Se puede romper? —me preguntó Robert. —Seguro. Dame una hora para averiguar cómo fue hecha. Derek profirió un insulto.


  Me arrodillé junto a la ventana y deslicé mi mano contra la salvaguarda, tratando de rastrear sus límites. La magia raspaba mi piel con un rayo de color verde pálido. Au. Si Hugh había resguardado todo el edificio, estaríamos en problemas.


  En la calle, los jinetes desmontaron.

  Encontré un borde de la salvaguarda. Otro borde.


  —No protegió todo el edificio. Sólo bloqueó las aberturas, las ventanas y la puerta.


  Derek enseñó los dientes.

  —¿Techo o suelo?

  —Techo —dijo Robert.


  Les llevaría al menos unos minutos romper a través del techo hacia el tejado, algunos minutos y sin otra cosa más que una puerta rota entre Hugh y nosotros. Corrí hacia la puerta.


  —¿Adónde vas? —exclamó Ascanio.


  


  —A comprarnos algo de tiempo. Permanezcan en el dormitorio fuera de la vista.


  


  —¡Pregúntale por la policía! —gritó Robert.


  Buen punto. Si Hugh había comprado a la División de Actividad Paranormal de Atlanta, necesitábamos saberlo. La puerta principal estaba entreabierta, tal como la habíamos dejado. El sonido de gente corriendo por las escaleras llegaba desde abajo. No podía romper esta salvaguarda, pero tenía la suficiente magia como para hacer una por mi cuenta. Embebí mis dedos con mi sangre y toqué la esquina inferior del marco de la puerta que estaba de mi lado.


  Los pasos resonaban acercándose. Me concentré. La magia salió raudamente de mí, se torció en una corriente invisible, besó el aire del umbral vacío de la puerta y chasqueó como una banda de goma al romperse. Un ramalazo de dolor atravesó mi mente y por un segundo el mundo se tambaleó en una neblina roja. Au. Me obligué a mantenerme erguida. Abre eso, hijo de puta.


  Los pasos llegaron al piso que estaba justo por debajo de nosotros.


  Me apoyé contra la pared y traté de parecer casual. Todo eso de tanto practicar estaba dando sus frutos, ya que un par de años atrás no podría haber roto la salvaguarda y puesto una de las mías en el transcurso de quince minutos. Y aún me dolía, pero al menos no le daría a Hugh la satisfacción de desmayarme delante suyo.


  Hugh conquistó los últimos pasos y se detuvo junto a la puerta. Él todavía llevaba pantalones vaqueros embutidos en unas botas altas de montar, un suéter de lana negro y una capa lisa salpicada de barro y nieve derretida. Unos guantes protegían sus manos. Su altura y hombros anchos garantizaban que las personas mantendrían su distancia, pero si se quitaba la capucha sobre su rostro, no destacaba demasiado. Hugh en su modo discreto.


  La capucha ahora estaba abajo. Escudriñé la cara de Hugh en busca de cualquier señal de las heridas que Curran y yo le habíamos causado. Sabía que no estaban allí, pero mi cerebro se negaba a reconocerlo. Simplemente no podía creerlo. No había cicatrices viejas en el mentón cuadrado o cortes en la mandíbula. Ni un rastro del cartílago roto en la nariz. Levanté la vista y fui directamente a sus ojos. Estaban rebosantes de arrogancia, poder y humor. Hugh se estaba divirtiendo.


  Tomé un trapo del bolsillo y comencé a limpiar a Asesina pasando la tela a lo largo de la hoja pálida.


  Nick siguió a Hugh hasta la puerta. Vestía ropas y no parecía desmejorado. Una mujer caminaba con él, tenía por lo menos cincuenta años, pero estaba fuerte y en forma, construida como si pudiera perforar un tanque. Una pintura de color rojo brillante cruzaba su mejilla izquierda, una T al revés manchada, probablemente dibujada con un dedo. Se llamaba Uath, como la sexta letra del alfabeto Ogham utilizado por los antiguos celtas. Significaba horror o miedo, y según Voron, Uath se había ganado su nombre. Mi padre adoptivo la había encontrado hacía unos años, era uno de sus soldados de élite que más tarde formaron la columna vertebral de la Orden de los Perros de Hierro. Hugh debía haberla heredado. No tenía ni idea de que estuviera viva. Voron sabía cómo recogerlos.


  Hugh chasqueó sus dedos. Nick y Uath retrocedieron, bajaron un par de escalones y esperaron.


  


  Hugh se quitó un guante de la mano y cogió la puerta. Su hechizo defensivo lanzó un destello verde y fue drenado hacia abajo. Sus dedos tocaron el muro invisible de mi salvaguarda de sangre. Empujó.


  Seguí limpiando mi espada. —Una chica lista —dijo Hugh. —Voy aprendiendo por el camino. Metió la mano en su capa y sacó una pequeña botella blanca. —¿Qué es? —Ibuprofeno —dijo—. Para el dolor de cabeza. Sé que tienes uno.


  Hugh, un asesino de masas benigno y considerado. Siempre pensando en el futuro.


  Hugh sacudió la botella en dirección a mí. —No, gracias. Ya he tenido mi dosis diaria de veneno. Hugh sonrió. —¿Algo gracioso? —Cuanto más luchas, Kate, más aprendo de ti. —¿Aprendes algo interesante?


  Se movió al acecho alrededor del rellano. Parecía que de alguna manera se había vuelto más grande desde nuestro encuentro en el Mar Negro. Más alto, más ancho, más fuerte. Tal vez era que mi memoria me estaba jugando una mala pasada, o tal vez era por el manto.


  —Puedes romper mi salvaguarda. Esta mañana supe de once personas en el mundo que podían hacerlo. Ahora son doce.


  —Hurra por ellos.

  Hugh se encogió de hombros.

  —¿Sabes cuánto odio el invierno en esta ciudad?


  Cuanto más tiempo continuáramos hablando, más tiempo ganaba para que Derek, Ascanio y Robert rompieran el techo. Levanté una ceja.


  


  —¿Mmm?


  


  —Es tan malditamente frío, no dejaría ni a un perro allí afuera, pero no hay nieve. Sólo hay esta porquería. Que no es lluvia, no es nieve, es como lodo congelado que cae del cielo. —Apoyó una mano en la pared junto a la puerta—. Yo digo que terminemos con esto. El nuevo Cuatro Estaciones tiene suites VIP. Me alojé allí la última vez que viajé aquí. Vamos a pedirles que nos preparen un buen fuego y nos refugiaremos en una habitación, caliente, seca y acogedora. Pediremos comida, un poco de vino decente y hablaremos.


  —¿De qué tendríamos que hablar?

  —Sobre el futuro.

  Fingí pensar en ello.

  —Paso.


  Hugh mostró sus dientes al sonreír de forma apretada. Esa sería la misma sonrisa de un tigre hambriento antes de abalanzarse sobre su presa.


  —¿Dónde está Hibla?

  —Hibla ha sido reasignada.

  —¿Dónde?


  —Déjala ir —dijo de una manera afable como si estuviéramos sentados en algún lugar en un bar, compartiendo una bebida y estuviéramos hablando sobre un compañero de trabajo que me molestaba—. Es difícil de matar y no vale la pena perder el tiempo con eso.


  —Cuando la veas, dile que tengo una tumba escogida para ella. Con lápida y todo.


  


  —¿Qué tal esto? Si vienes conmigo, te la entregaré. Puedes jugar con ella todo el tiempo que quieras. Incluso te curaré si ella te hace pedazos.


  —Aun así, paso. —Deberías reconsiderarlo. Sólo es un consejo de amigo. —No lo creo.


  Hugh se inclinó hacia delante, sus ojos parecían divertidos y me miró lentamente, de la cabeza a los pies.


  


  —Te ves bien.


  


  Ahórrate los detalles.


  


  —Fue un buen toque el que dejaras a Dorie irse. Si no la entrego, comenzarás un baño de sangre y yo y los alfas seremos culpados por ello. Si la entrego, pareceremos débiles ante nuestra propia gente y perderán la confianza en nuestro liderazgo. De cualquier manera la Manada se desestabiliza y yo soy la mala de la película.


  —Estás empezando a comprender cómo se juega a este juego —dijo Hugh. —Hay una tercera posibilidad. Podría matar a Dorie y arrojar su cuerpo muerto en tu regazo.


  


  —No lo creo. Lo dijo con certeza absoluta. Sin un instante de vacilación. Nota mental: arrojar un farol... aprender a hacerlo mejor.


  


  —¿Por qué no?


  —Porque enviarías el mensaje equivocado. Si matas a Dorie, todos los cambiaformas que han quebrantado alguna vez la ley se preguntarán si son los siguientes en tu lista de bateo. Si vas por ese camino, nadie te seguirá. Soy un hijo de puta, pero aun así no mato a mi propia gente, a menos que sea absolutamente necesario.


  —No, tú sólo los enjaulas y los dejas morirse lentamente de hambre. Hizo rodar sus ojos.

  —Por supuesto, hay una cuarta opción.

  —¿Y cuál es esa?

  —Ven conmigo ahora —dijo—. Y todo este lío feo desaparece.


  —No te creo. —Las palabras habían salido casi por su cuenta. Pero una mirada a sus ojos me dijo que no me estaba mintiendo. Mierda. Él realmente había venido aquí por mí. Yo era la única razón por la que Mulradin estaba muerto y la Manada ahora estaba evacuando. Bueno, ese era un misterio que se había resuelto.


  No necesitaba ese tipo de presión. Tal y como estaba todo, ya tenía bastantes cosas que me arrastraban hacia abajo. Hugh cambió de posición, se estiró y tanteó mi salvaguarda. La magia mordisqueó su dedo. Eso debió haberlo lastimado.


  —Antes quise decir lo que dije. Sus vidas no me importan. Si tengo que aplastar el carbón para llegar al diamante, lo haré.


  —Ajá. ¿Y yo soy el diamante?

  —Cortas como si fueras uno.


  ¡Ja!

  —¿Me estás adulando, en serio? Sutil como un martillo.

  Él se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? ¿Acaso los cambiaformas no se toman tiempo para halagarte? ¿No te dicen cuán agradecidos están de que expongas tu cuello por su seguridad...? —Tocó la salvaguarda de sangre otra vez— ¿...no te suplican perdón cada vez que esta preciosa sangre se derrama?


  No, por lo general no lo hacían. Ellos sobre todo se quejaban conmigo, pero no iba a decirle eso.


  —La respuesta es no.

  —¿No, ellos no te halagan?

  —No, no voy a ir contigo.

  —Supongo que entonces tendré que ir a por ti.


  —Noquéate tú mismo. Tengo una espada a la que me muero por presentarle tu sangre. —Espera, noquéate tú mismo. Fue gracioso que dijera eso. Una idea comenzó a formarse en mi cabeza.


  Por el rabillo del ojo vi a Robert inclinándose por el pasillo. Estaba mirando y probablemente había escuchado cada palabra. Genial. Ya podía ver las futuras preguntas que no quería responder.


  —Ven conmigo —dijo Hugh—. Te enseñaré la clase de poder que te estás perdiendo. Nadie más tiene que morir. Él te está esperando.


  


  Cada uno de mis nervios se pusieron en alerta.


  


  —No veo cómo ha tenido tiempo para mí, preparándose para el reclamo y todo eso.


  Las cejas de Hugh se elevaron un centímetro.

  Me reí en voz baja.

  —Veo que él no te cuenta todo. Creo que me voy a quedar aquí.

  Él negó con la cabeza.


  —En serio, ¿qué coño estás haciendo, Kate? ¿Correr por la noche alrededor de la ciudad congelada como una sucia alimaña jugando a la reina de los cambiaformas? Ven conmigo. Te entregaré la ciudad en bandeja de plata. Un regalo.


  —Si quisiera la ciudad, la hubiera tomado. —Me encanta ese gruñido en tu voz —dijo—. Sexy. Puse los ojos en blanco. —También me gusta eso —dijo.


  —Sólo por curiosidad —le pregunté—. Que yo sepa, la policía fruncía el ceño ante el asesinato ocasional de civiles. Paranormal de Atlanta te permitirá cambiaformas?

  ¿Crees que la División de Actividad esa metedura de pata sobre cazar


  Hugh fingió meditarlo durante un buen rato. —Déjame pensarlo. Sí.


  Jim tenía razón. Él había hecho un arreglo con alguien alto en la cadena alimenticia de la policía.


  —¿No eres petulante? —Eso es lo que sucede cuando juegas en las Grandes Ligas. —Grandes Ligas, ¿eh?


  —Eso es correcto. —Él me guiñó un ojo—. Quédate, te mostraré cómo lo hacemos.


  —No es necesario. Ya he recibido las instrucciones adecuadas por parte de mi tía. —Grandes Ligas, te voy a mostrar las grandes ligas. Era una apuesta, pero si funcionaba, nos compraría el tiempo suficiente para lograr largarnos de aquí—. Por cierto, Curran rompió la salvaguarda de Erra.


  Los ojos de Hugh se estrecharon.

  —Es adorable cuando intentas manipularme. Me parece encantador.


  —No te estoy manipulando. Estoy constatando un hecho. El hombre con el que me acuesto hizo estallar la salvaguarda de sangre de Erra. —Señalé la salvaguarda—. La mía todavía está en pie.


  Robert se asomó desde el dormitorio durante un segundo para llamar mi atención. Sí, sí, ya sé lo que estoy haciendo.


  


  —He estado esperándote para que puedas romper la mía. Tengo que decir que tu técnica es muy diferente. Curran golpeó el hechizo hasta que se rompió. Tú sólo hablas. Ayúdame con esto, ¿cuál es la estrategia? ¿Estás esperando hasta que la salvaguarda se canse y se mate a sí misma para no tener que escucharte más?


  Los ojos de Hugh se oscurecieron. Bostecé.


  —No sé nada de la salvaguarda, pero he terminado de hablar. Iré a echarme una siesta.


  —Última oportunidad —dijo Hugh. Su voz perdió toda su diversión—. Ven conmigo y perdonaré a tu preciosa Manada. Todas tus mascotas se irán a la cama a salvo y no tendrán que preocuparse por luchar por sus vidas por la mañana. O pueden despertarse en medio de una masacre y culparte cuando sus niños y amantes comiencen a morir.


  Deslicé a Asesina en su vaina en mi espalda y me crucé de brazos.


  —El tiempo de hablar ha terminado. Venga, Preceptor. El hombre con el que me acuesto rompió la salvaguarda de la Devoradora de Ciudades. Sólo tienes que romper una de las mías. Hazlo, Hugh. Muéstrame algo.


  —Recuerda que tú quisiste esto —advirtió.


  Busqué en mi memoria y saqué el peor reproche que Voron había utilizado. Me lo había dicho a mí y se lo había dicho a Hugh, porque Hugh me lo echó en cara la última vez que nos vimos.


  —Si tienes demasiado miedo para probar, simplemente di que tienes miedo, Hugh.


  


  Nada era peor que no ser lo suficientemente valiente como para probar.


  


  Hugh sacó un cuchillo, cortó su antebrazo y dejó caer la hoja al suelo. Puro exhibicionismo. ¿Por qué no utilizar el cuchillo?


  Él apretó su antebrazo. La sangre de un vivo color carmesí brillante se hinchó y la frotó lentamente por sus manos. Su mirada estaba fija en mí. Guau. Hugh estaba enfadado.


  Levanté mi ceja.

  Se inclinó hacia delante, con los pies separados, los brazos doblados en los codos, los dedos separados y apuntando hacia arriba. Todo su cuerpo se tensó, preparándose como antes para dar un gran salto. Los músculos se hincharon en sus piernas. Sus bíceps inflaron las mangas de su suéter. Su abdomen se endureció.


  Unas volutas finas de vapor de color azul se deslizaron de él, cada vez más fuertes hasta que un humo azul pálido emanó de todo el cuerpo. Lo había visto antes, cuando sacó a Doolittle del borde de la muerte. La salvaguarda impedía que lo sintiera pero recordé la magnitud de ese poder.


  Tal vez esto no era una buena idea.


  


  En las escaleras Nick se agachó. Uath se agarró a la barandilla. Por el rabillo del ojo vi a Robert, de pie en el pasillo.


  


  Los ojos de Hugh se tornaron de un color azul eléctrico brillante. Un resplandor índigo recubrió sus manos.


  


  —¡Para hoy! —grité.


  


  Él se lanzó hacia delante con las dos manos. Sus dedos como garras atravesaron la salvaguarda.


  La salvaguarda de sangre brilló con luz roja brillante, la magia crepitó como un trueno. Hugh voló hacia atrás unos cuatro metros y se golpeó contra la escalera que conducía a la planta superior. La parte de atrás de su cabeza rebotó en los escalones. Se deslizó hacia abajo y no se movió.


  ¡Ja! ¡Te lo mereces!

  Detrás de mí, Robert dijo con voz totalmente inexpresiva:

  —Oh, mi...


  Una pared de color rojo traslúcido apareció en la puerta y se volvió transparente. Mi hechizo aún estaba en pie. Me reí.


  


  Nick y Uath subieron por las escaleras hasta el cuerpo tendido de Hugh. Me di la vuelta y corrí hacia el dormitorio.


  Un agujero se había abierto en el techo junto a la cama. Derek me esperaba. Ascanio se descolgó del agujero y me ofreció su mano. La cogí y me levantó hasta que pude agarrarme de alguna viga de madera. Ascanio me soltó y subí trepando tras él. Mi costilla rota estaba gritando. Derek me siguió hasta la estructura del techo. Había vigas, ladrillos rotos, aislamiento y más vigas.


  Una gota fría cayó sobre mi cabeza. Miré hacia arriba y vi que los pies de Ascanio desaparecieron y fueron sustituidos por el cielo nocturno. Mis dedos tocaron el frío metal y me impulsé hasta salir a la azotea. La lluvia congelada caía tamizada desde el cielo gris. A lo lejos, Desandra en su forma de guerrero estaba agazapada en el borde de la terraza, como una elegante gárgola monstruosa.


  —¿Sabías que eso iba a suceder? —Robert salió por el agujero.

  —Tenía la esperanza de que lo haría. —¿Y si él lograba pasar?


  —Entonces tendríamos que huir muy rápido. —Bueno, todavía teníamos que huir muy rápido. La gente de Hugh no se movería hasta que él volviera en sí, pero éste era muy duro. Se iba a recuperar pronto.


  El techo, peinado por las heladas, descendía en un ángulo agudo. El suelo parecía estar muy lejos allí abajo. Ascanio corrió por el tejado resbaladizo hacia el hombre rata. Mi cabeza daba vueltas. El techo se tambaleó delante de mí.


  No pienses en ello. Simplemente hazlo . Corrí. Mi estómago dio un vuelco. Los pequeños puntos negros nadaban delante de mis ojos. Bueno, quizás correr era demasiado ambicioso.


  El techo concluyó. Un hueco de veinte pies nos separaba del siguiente edificio. Mucho más abajo, el pavimento duro prometía un aterrizaje doloroso. Robert saltó a través del espacio y corrió.


  Veinte pies estaban tan fueran de mi alcance que ni siquiera era divertido. Bien descansada, en tierra firme, y con un poco de entrenamiento, podría haberlo logrado, pero en este momento, en un tejado resbaladizo, bien podrían haber sido unos treinta metros. Tenía que bajar del techo. Cuando Hugh finalmente lograra romper mi salvaguarda, la reacción sería jodida. Necesitaba distancia, pero estaba atascada.


  —Kate. —Derek me agarró y dio un salto. El suelo bostezó en mi dirección y luego aterrizamos en el otro techo. Robert corrió por el techo y bajó de un salto, justo por encima del borde. Yo lo seguí y casi me deslicé fuera de las tejas heladas. Unos tres metros más abajo había una salida de incendio.


  Salté, aterricé con un ruido sordo y me deslicé por la escalera de incendios, intentando no tropezar con mis propios pies torpes. El viento silbaba a mi alrededor y luego estábamos en el suelo y junto a Robert, que tenía las riendas de Abrazos.

  Giré de un salto sobre la silla y le di un apretón. Teníamos que darnos prisa.


  Abrazos no se movió.


  


  —¡Vamos! —Le di una patada en los costados—. ¡Ahora no es el momento para que seas una perra!


  


  Abrazos se plantó. Ahora no, burra estúpida.


  


  Ascanio gruñó y golpeó su trasero. Abrazos salió disparada al galope por la calle con un ruido sordo.


  


  Capítulo 8


  Pasamos el túnel rápidamente. Hicimos otro giro a la derecha y salimos a la Calle Basural. La basura y los desperdicios yacían apilados en enormes montones contra las paredes de los edificios abandonados, formando un profundo cañón de basura de veinte pies. Si lográbamos atravesarlo, alcanzaríamos la Calle Blanca.


  Abrazos comenzó a ir más lento. Le permití ralentizar hasta ir a un trote. Todo lo que pedía era un trote durante una milla a través de un terreno duro, incluso con Hugh detrás de nosotros. Era eso o, al pasar otra milla, ella se rendiría.


  Pequeñas bestias carroñeras con largas colas correteaban de ida y vuelta en los cerros de basura, sus ojos eran puntitos de color amarillo contra la oscuridad. Los cambiaformas corrían a ambos lados de mí, saltando sobre los peligros en las laderas de basura. Calle Basural se había creado debido al Río Fantasma. Fluía a través del Warren, invisible a los ojos, recogiendo la basura y los desechos sueltos, y arrastrándolos hasta aquí, a la Calle Basural. El Río Fantasma terminaba cuando llegaba a la Calle Blanca, que tenía su propia marca jodida de magia. La gente decía que las "aguas" del río se reunían aquí, frenadas por la Calle Blanca como una presa, antes de que depositaran todos sus tesoros robados y desaparecieran.


  El camino se ensanchó y salimos a lo que debía haber sido una rotonda en algún momento. Ahora, con las calles laterales sofocadas por los escombros, era sólo un cuello de botella de basura: una forma de entrar, una sola forma de salir.


  Más adelante, Derek tropezó.

  Tiré de las riendas, tratando de conseguir que Abrazos se detuviera.


  Derek trató de seguir corriendo, pero volvió a tropezar y rodar por la pendiente de basura justo debajo del burro. La pezuña de Abrazos falló su cabeza por un pelo. Ella finalmente se detuvo, y yo salté al suelo.


  Derek se curvó torpemente sobre sus cuatro patas y vomitó un torrente de color gris en el suelo. Un olor amargo pútrido me golpeó. Olía como si alguien hubiera rajado una vaca en canal y hubiera estado al sol durante días. Tuve náuseas y me arrodillé junto a él. El vómito estaba lleno de lodo gris oscuro, manchado de negro y rojo.


  Ascanio y Robert se dejaron caer a mi lado. Desandra aterrizó a nuestro lado, se estremeció, y vomitó a un lado, el mismo torrente de lodo y sangre. Algo estaba muy mal con ellos.


  —Estoy bien. —Derek tosió.


  —¿Todavía estás sangrando?

  Él no respondió.


  Cogí su mano. Ampollas sobresalían en la piel donde las espinas le habían pinchado. De las heridas aún manaba sangre gris. Las toxinas de la magia de Nick los estaban comiendo desde adentro hacia afuera.


  Desandra se volvió hacia mí. Heridas abiertas que filtraban sangre gris marcaban sus brazos peludos.


  Detrás de nosotros algo chilló. El largo grito pululante se elevó por encima de los tejados y permaneció en algún lugar entre el cielo y la ciudad, trenzado de hambre, alegría depredadora, y duelo, como si la cosa que lo emitió supiera exactamente lo horrible que era. Sólo un ser humano podía ser tan consciente de sí mismo. Se heló cada hueso de mi cuerpo.


  Ascanio se dio la vuelta.

  —¿Qué demonios es eso?

  Esa era la pregunta de los sesenta y cuatro mil dólares.

  —¿Puedes caminar? —preguntó Robert.

  Derek se tambaleó y se balanceó sobre sus pies.

  Tomé las riendas de Abrazos y la acompañé hasta allí.

  —Sobre el burro.

  —Puedo caminar.

  —No seas ridículo —espetó Robert.


  —Súbete al burro. No tenemos tiempo para esta mierda. —Miré a Desandra—. Tú también.


  


  Desandra vomitó de nuevo. El hedor me golpeó. Mi estómago intentó vaciarse con gran esfuerzo. Me atraganté con la bilis.


  


  —Obedecedme, maldita sea. ¡Ahora!


  Desandra se tambaleó hacia Abrazos y se subió a la silla. Robert recogió a Derek como si el hombre lobo de siete pies en forma de guerrero no pesara nada y lo levantó en la silla como si fuera un niño. Abrazos movió sus orejas, sin perturbarse por los dos hombres lobo en su espalda.


  Detrás de nosotros, el aullido resurgió de nuevo: desgarrador, hambriento, lleno de desesperación. Más cerca esta vez.


  La basura a ambos lados de nosotros se movió. Decenas de pequeñas criaturas pasaron rápidamente por delante de nosotros, con sus ojos brillantes muy abiertos. Oh mierda.


  Abrazos rebuznó y fue corriendo a lo largo de la calle, llevando a los dos hombres lobo con ella. Robert, Ascanio, y yo la perseguimos. El dolor apuñalaba mi costado en cada paso, como si mis costillas rotas se hubieran convertido en picas y taladraran mis entrañas. Apreté los dientes. A la mierda con eso. Había soportado mucho dolor antes; vencería éste, también.


  Detrás de nosotros, un grito desesperado sacudió la noche. Me di la vuelta para mirar por encima de mi hombro.


  Una criatura colosal se movía a través del cañón de basura. Se alzaba incluso con las paredes de basura: gigante, blanco, con franjas de pelo claro y gruesas a lo largo de la parte posterior de sus enormes brazos. Su pelvis se asentaba cerca del suelo, sus brazos eran desproporcionadamente largos e iban armados con largas garras del tamaño de tijeras de jardinería. Sus huesos empujaban contra su piel, su estómago estaba tan hundido que si lo hubiera visto en la naturaleza, pensaría que estaba enfermo y hambriento. Su cabeza era redonda y pálida, establecida sobre un cuello corto. Su cara podría haber tenido una estructura ósea distinta en algún momento, pero todos sus huesos parecían haberse derretido en el cráneo para dejar sitio a su amplia boca. Sus labios habían desaparecido y las filas de dientes largos y afilados en su boca sobresalían, expuestos. Su nariz era poco más que un bache con dos agujeros, pero sus ojos, de tres pulgadas de ancho y hundidos en sus órbitas, parecían completamente humanos.


  La luna apareció entre las nubes, su luz iluminando la abominación. La carne blanca de la criatura brillaba, translúcida, y dentro de ella vi sus pulmones pálidos y el rosado estómago, y, en medio de ese lío, acunado en la jaula de sus costillas, una forma más oscura, parecida a la humana, como si la bestia se hubiera tragado a una persona en su totalidad y el cadáver se convirtiera en su corazón.


  La piel de gallina corrió por mis brazos. Había visto uno antes en fotografías, pero nunca en la vida real.


  Ascanio se estremeció y cambió de forma, tan rápido que fue un borrón. —Un wendigo —susurró Robert a mi lado.

  —¡Corran! —Yo salí disparada—. ¡Corraaaaaan!


  Marchamos por la calle. Mis costillas rotas hacían que mi costado estuviera en llamas. La velocidad era nuestra mejor oportunidad. No había ningún lugar donde esconderse en la Calle Basural. No teníamos los números o los medios para acabar con él, y cada segundo que pasáramos combatiendo nos costaría tiempo que no teníamos.


  Las leyendas decían que los wendigos acechaban en los inviernos en la costa atlántica de los Estados Unidos y Canadá, alimentándose de tribus algonquinas. Según los mitos Nativos Americanos, aquellos que retomaron el canibalismo finalmente se transformaron en wendigo, condenados a un apetito insaciable por la carne humana. Nunca había peleado con uno, pero había hablado con un hombre que sí lo había hecho. No se podía razonar con el wendigo.


  Su hambre superaba todo lo demás. Ellos devoraban a su presa aún cuando ellos mismos estuvieran siendo destrozados, y la única manera de matar a uno era desmembrarlo y quemar los pedazos. Si no lo hacías, se regeneraría en minutos, unido por la magia.


  Un wendigo no se aparecería simplemente en Atlanta por su cuenta. Estábamos demasiado al sur, e incluso si hubiera llegado de alguna manera, una vez convertido, se habría ido de largas juergas alimenticias. No habíamos oído hablar de él. Esta era una importación de Hugh. Un regalo especial para la Manada.


  —¡Más rápido, más rápido! —gruñó Robert.


  


  No podía ir más rápido. Miré por encima de mi hombro. El wendigo estaba cerrando la brecha.


  Más adelante, Abrazos se detuvo y bramó.

  Ascanio se lanzó hacia adelante y dio media vuelta.

  —¡Está bloqueado!


  Un contenedor de basura industrial masivo yacía de costado, bloqueando el camino. Al menos dieciocho pies de largo y lleno hasta el borde de ladrillos y hormigón. Una de las bandas del Warren debía haberlo dejado aquí para atrapar a los transeúntes así sería más fácil robarles. Teníamos que rodearlo.


  El wendigo abrió sus fauces y soltó otro grito. Estaba apenas a casi doscientas yardas de distancia.


  


  Tomé las riendas de Abrazos y tiré de ella, tratando de hacerla subir por la ladera de basura. Abrazos bramó y se detuvo en seco.


  Robert cogió las riendas a mi lado y tiró.

  —Vamos.


  Derek bajó de la silla y gritó:

  —¡Detente, idiota!

  Me di media la vuelta.

  Ascanio estaba corriendo hacia el wendigo, con sus cuchillos desenvainados. No, no, no, ¡estúpido idiota!


  Mi cuerpo se había movido antes de que mi mente se diera cuenta de que estaba corriendo tras él.


  El wendigo se detuvo, recogió algo de la basura, y lo echó en su boca. Los enormes dientes aserraron y un trozo de una viga de madera cayó de su boca, esquilada limpiamente.


  Ascanio saltó y cortó en las piernas del wendigo, sus cuchillos eran un torbellino. La criatura aulló.


  


  Corrí tan rápido, que estaba casi volando.


  Ascanio giró en torno a las piernas del wendigo como un derviche, rebanando y cortando. Sangre rosada roció los montones de basura. El tobillo izquierdo del wendigo cedió y cayó sobre una rodilla.


  Corre más rápido, maldita sea, tenía que correr más rápido.


  Ascanio retrocedió hacia mí para evitar ser aplastado. La mano del wendigo subió bruscamente, sorprendentemente rápido, y se cerró alrededor del chico. Tiró de él hacia arriba y estrelló al bouda contra el suelo.


  Oh, no.

  Robert pasó junto a mí y saltó a la cara del wendigo, sus garras rebanando.


  El wendigo sacudió a Ascanio elevándolo, ajeno al hombre rata arañando su cara, y lo aplastó contra el suelo otra vez. Los huesos crujieron. El wendigo elevó su mano. Era de color rojo sangre. Las garras arañaron el cuerpo tendido de Ascanio. Si no lo detenía ahora, le mataría.


  Me detuve para respirar un poco de aire.


  


  La criatura se agachó…


  


  —¡Aarh! —Detente.


  


  La palabra de poder salió de mí en un torrente de agonía. El wendigo se congeló. Robert también quedó inmóvil, las garras de su mano izquierda enterradas en el rostro del wendigo, su brazo derecho elevado para arañar los ojos humanos de la criatura.


  Cuatro segundos. Ese era el tiempo que el hechizo les sostendría.


  Una forma peluda saltó desde la derecha por encima de mí, navegando a través del aire, con los brazos en alto, con un hacha de guerra en la mano derecha. Derek aterrizó en la cara del wendigo y talló su cuello con su hacha.


  Me lancé hacia adelante y corté los tendones de ambas patas traseras. Desandra recogió a Ascanio y se tambaleó hacia atrás, tropezando.


  El wendigo se sacudió. Derek le rebanó una y otra vez, obteniendo una niebla rosada de sangre.


  El hechizo se rompió. El wendigo se desplomó y corté su costado abriéndolo, empujando a través de sus costillas hasta los pulmones esponjosos en el interior. Regenera esto, hijo de puta. Asesina atravesó el músculo grueso, y un pop mojado anunció la ruptura del estómago. El hedor de ácido y azufre se apoderó de mí. La sangre mojó mis manos, brotando por el costado del wendigo.


  La enorme criatura se estremeció, tratando de levantarse.


  Robert cortó y siguió haciéndolo hasta alcanzar la espalda del wendigo. Sangre humana brillante manchaba su pelaje. El alfa de los hombres rata rebanó la carne translúcida, plantó los pies, se inclinó, cerró sus dedos en un nervio expuesto, y tiró. El hueso se rompió. Tiró de la costilla extrayéndola, metió la mano en el agujero, sacó un puñado de tejido de órganos, y lo arrojó a la noche.


  Destrocé el corazón con aspecto humano del wendigo con mi espada. Apuñalé su hígado. Perforé sus pulmones hasta convertirlos en una pasta sangrienta. Corté sus arterias. Sangre rosada, casi transparente me roció una y otra vez, su sabor ardiendo en mis labios. Por encima de mí, Robert lanzó intestinos a la basura. Yo alcancé a ver a Desandra rasgando el cuerpo del wendigo a mi lado.


  De repente, la cabeza horrible y masiva se hundió otra vez, colgando del tronco del cuello por un delgado hilo de carne. Con un golpe final, Derek cortó a través de ella, y la cabeza cayó al suelo. Derek aterrizó junto a ésta, dio una patada al cráneo, enviándolo a rodar por la calle ahogada de basura; y se sintió como un árbol que fue talado.


  Su cuerpo se estremeció y retrocedió hasta la forma humana.

  A pocos metros de distancia, Ascanio gritó en el suelo, desnudo, humano, y sangriento. Todo dentro de mí se quedó helado. Sus heridas eran tan graves, que el Lyc-V le había cambiado de nuevo a humano, mientras se esforzaba en sanarlo.


  Me arrodillé junto a Derek y levanté su cabeza. Él estaba inconsciente, pero estaba respirando. Las heridas en sus manos habían dejado de sangrar y no podía decir si era bueno o malo.


  —¡Kate! —gritó Desandra, con voz temblorosa. Corrí hacia ella.


  Tajos largos habían sido tallados en el pecho y estómago de Ascanio. Los intestinos sobresalían a través de los cortes, filtrando sangre. Su piel se dividía donde los fragmentos de costillas rotas la habían perforado. Tenía la cara ensangrentada. Respiraba entrecortadamente con breves y agudas inhalaciones. Oh Dios.


  —¡Arréglalo! —Desandra me miró.


  


  No podía. Él había ido demasiado lejos. Teníamos que conseguir a un medimago. Teníamos que conseguir uno ahora.


  La mirada de Ascanio se fijó en mí.

  —Lo lamento… mucho.

  —No hables ahora. —No podíamos cargarlo en el burro. No había espacio.


  —Yo… —Ascanio tragó saliva y tosió sangre. Se veía tan joven—. Yo no… quiero morir. Por favor.


  —No vas a morir. —Estaba mejorando mucho con la mentira. —Lo siento —susurró Ascanio—. Lo siento.


  —Sí, lo sientes. Cuando lleguemos a la Fortaleza, lo sentirás aún más. ¿En qué diablos estabas pensando?


  Trató de sonreír, sus dientes ensangrentados.

  — ...comprar a Broody... algo de tiempo.

  Oh, joven tonto.


  Un aullido salió de detrás del wendigo, un grito humano salvaje. Los Perros de Hierro de Hugh nos estaban cazando.


  


  Desandra vomitó de nuevo.


  


  Mis entrañas se convirtieron en una masa fría retorcida. Tres personas caídas. No podía dejarlos morir. Habían venido para protegerme. Tenía que encontrar un medimago incluso aunque tuviera que evocar uno de la nada. Derek no moriría en mi guardia. Ascanio y Desandra no morirían. No me pararía ante la tumba de Tía B y le diría que permití que uno de sus hijos bouda tirara su vida por la borda. Yo no le diría a Curran que ocasioné de que el Chico Maravilla fuera asesinado.


  Imaginé la zona en mi cabeza. Conocía bien esta parte de la ciudad. Había cubierto casi cada pulgada cuadrado de ella durante mi permanencia en la Orden.


  La Orden.

  Esto era de locos. Pero entonces, los mendigos no podían ser selectivos.

  —Robert, ¿puedes cargarlo?

  —Sí. ¿A dónde vamos? —preguntó Robert.

  —A La Orden.

  —Pero nos odian —escupió Desandra a través de sus dientes.


  —La Orden tiene un medimago en el personal y el tipo de protecciones que requeriría de un ejército para ser violadas. Ayudarán a cualquier persona en necesidad. Estamos en necesidad. Odian a Hugh d'Ambray más de lo que nos odian a nosotros.


  Por lo menos esperaba que lo hicieran. Por mucho que Ted Moynohan me despreciara, todavía era un Caballero protector.


  


  No dejaría que mi gente muriera en la calle en frente de su edificio. Y estaba apostando tres vidas a eso.


  


  Los aullidos ululantes de los Perros de Hierro flotaban detrás de nosotros, ahora constantes, como un eco escalofriante, misterioso. Tan pronto como terminaba uno, otro comenzaba. Cómo podían correr y aullar al mismo tiempo, estaba más allá de mi comprensión. Tenían que estar moviéndose con rapidez y se estaban acercando. Habíamos perdido dos preciosos minutos engatusando a Abrazos para que subiera por la basura alrededor del contenedor y no nos estábamos moviendo rápido.


  Desandra sostenía a Derek en la silla frente a ella. Había quedado completamente flojo. Sus ojos eran salvajes y se estremecía mientras cabalgaba. Ella no iba a durar mucho más tiempo. A mi lado, Robert corría en silencio, llevando a Ascanio en sus brazos.


  Atravesamos las calles, dolorosamente lento. Mi costado dolía tanto ahora, que ya ni siquiera anticipaba el dolor. Simplemente seguía avanzando.


  


  Un escaparate familiar apareció. Teníamos que estar en el rango de visión ahora.


  Me esforcé, tratando de enviar un pensamiento enfocado hacia el mundo. —¿Maxine? La secretaria telepática de la Orden no respondió. —¡Maxine! —susurré. Vocalizar ayudaba a veces—. ¡Maxine! Una voz seca y familiar sonó en mi cabeza. —Hola, Kate.


  —Estoy en New Peachtree, siendo perseguida por criaturas sobrenaturales. Solicito protección para cinco personas.


  


  Maxine hizo una pausa. —Kate, la Orden no es el lugar más seguro para ti. Moynohan no te ve como una ciudadana honrada.


  


  Moynohan podía morderme. —Tengo a dos adolescentes heridos, y uno se está muriendo. Dile a Ted que estoy huyendo de Hugh d'Ambray.

  —Por favor, espera.


  Hicimos un giro cerrado a la izquierda. Los aullidos nos perseguían, más y más fuertes. La calle ascendía frente a nosotros, completamente vacía. Diez bloques más hasta la Orden. Que yo supiera, las protecciones de la Orden habían sido violadas sólo una vez y fue mi tía quien lo hizo. Teníamos que lograr llegar detrás de esas protecciones.


  Cascos. Me volví.


  


  Hugh dio la vuelta a la esquina. Él montaba un enorme caballo negro. Una docena de hombres y mujeres cabalgaban con él.


  


  —Protección concedida—dijo Maxine en mi cabeza—. Por favor, continúa hacia la sala capitular de la Orden.


  


  No lo conseguiríamos. Me detuve y me di la vuelta para enfrentarme a los Perros de Hierro, desenvainando mi espada. Hugh me quería. Hugh me tendría. Ten cuidado con lo que deseas.


  —¡Abajo! —Mauro retumbó detrás de mí.


  Me dejé caer al suelo. El aire silbó cuando media docena de flechas volaron por encima de mi cabeza y mordieron el asfalto, cayendo por debajo de los pies del caballo de Hugh.


  Los pernos pulsaron una vez con azul brillante. La noche explotó. Alcancé a ver al caballo negro gigante de Hugh retrocediendo.


  Me puse de pie y me volví. Cuatro Caballeros de la Orden caminaban hacia nosotros: Mauro, Richter, otro hombre que no conocía, y una mujer pelirroja con el pelo rapado. Llevaban ballestas. Hola, caballería. Detrás de ellos, Robert estaba corriendo a toda velocidad hacia la Orden.


  —¡Ve, Kate! —Mauro me saludó con la mano.

  Los Caballeros estaban recargando. Corrí hacia el edificio.


  El edificio anodino de la Orden se alzó ante mí. Robert se agachó a través de las puertas. Forcé un último estallido de velocidad, pasé disparada a través de las puertas, y casi tropecé con dos Caballeros apuntando ballestas cargadas hacia mí.


  —Dame tu espada —dijo el alto.

  —No lo creo.


  —Yo haría lo que él dice, querida —dijo Maxine en mi cabeza—. Están bajo órdenes de disparar si no lo haces.


  


  Capítulo 9


  La Orden había remodelado la Bóveda después de que mi tía quemara el lugar. La gigantesca puerta ya no estaba. Los escudos y las armas seguían colgadas en tres paredes, pero la cuarta estaba llena de jaulas para lupos, con barras de plata y acero de aleación de dos pulgadas de grosor. La Orden no había escatimado en gastos y yo había conseguido una hermosa vista de las barras desde el lado equivocado.


  Anduve de un lado a otro, mientras que Robert a mi lado, tendido en el suelo de la jaula, descansaba para dejar que su cuerpo se curase. Si se había esforzado demasiado, el Lyc-V podría hacerle dormir para curarse y quería permanecer consciente.


  Me dolía aún el costado, y mis costillas me recordaban dolorosamente que estaban allí.


  A la derecha, separados por las barras, Derek y Desandra estaban tendidos en su propia jaula dormidos debajo de unas mantas. El medimago de la Orden, un hombre alto con una larga trenza de pelo castaño que se llamaba Steinlein, les había examinado y declarado que no había nada que pudiera hacer. La toxina estaba trabajando su camino a través de sus sistemas y se recuperarían o no. Parecía pensar que lo harían, porque una vez que se habían vuelto humanos, sus heridas se habían cerrado, lo cual era una buena señal.


  A través de los barrotes, pude ver a Ascanio. Yacía inerte sobre una mesa al aire libre. Habían encadenado sus tobillos y sus muñecas. Las cadenas no eran de plata, pero eran lo suficientemente gruesas como para retenerlo. Steinlein cantó sobre él, meciéndose hacia adelante y hacia atrás. No podía decir si su canto estaba haciendo algo. El niño no se veía mejor.


  Me sentía muy vacía, como si alguien me hubiera destripado. No sé quién me preocupaba más, Ascanio muriéndose o Derek y Desandra apenas respirando.


  La Caballero pelirroja con el corte alborotado —Steinlein había dicho que se llamaba Diana— nos vigilaba. A su lado otro Caballero delgado y musculoso de unos treinta años me lanzaba su versión de mirada dura. Llevaba una espada táctica. Una larga cicatriz cruzaba la cara desde el pelo rubio y corto a la barbilla. Ambos parecían convencidos de que si uno de ellos parpadeaba por un segundo, me escaparía de la jaula y haría explotar la Orden.

  —Si siguen mirando, me prenderán fuego —les dije.


  Ninguno de ellos respondió. Fantástico.


  Mauro entró en la bóveda.

  —¿Has llamado a la manada? —le pregunté. —Los teléfonos no funcionan —dijo. ¿Es que no podía tomar un jodido descanso?


  —Pero he enviado un correo al Atlanta Medical pidiendo ayuda —dijo Mauro—. Tienen una nueva oficina satélite a unos cuatro kilómetros de aquí. —Gracias —dije.


  —No servirá de nada —intervino Steinlein—. Tiene el pecho y todo lo que había dentro aplastado. Si fuera más débil, ya estaría muerto. Sólo estoy retrasando lo inevitable.


  Ascanio confiaba en mí. Confiaba en mí y le dejé venir conmigo. No tenía miedo, porque era joven y pensaba que era inmortal y porque contaba con que le mantuviese vivo. No lo podía perder.


  —Si le deja, encadenadme a su lado y seguiré cantando.

  El medimago se volvió hacia mí.


  —No he dicho que fuera a abandonar. Sólo estoy diciendo que no hay luz al final del túnel. Tiene un par de horas para llegar a un acuerdo con eso.


  Doolittle le hubiera hecho un nuevo agujero en alguna parte por su trato con los pacientes. Si no hubiera tenido la vida de Ascanio en sus manos, le habría dicho exactamente lo que pensaba de él.


  —No tenemos un par de horas —dijo Robert, con los ojos todavía cerrados—. D'Ambray no tardará en venir aquí.


  Y pronto, también. Habíamos estado en el interior de la sala abovedada durante unos quince minutos. Todo lo que había leído sobre el wendigo decía que tardaban en regenerarse entre cinco minutos y media hora, dependiendo de la magnitud de la onda mágica. No habíamos tenido tiempo para cortarlo en pedacitos y luego quemarlos. Tan pronto como el wendigo se pusiera en pie, Hugh vendría. Le había insultado, y mi barrera le había pateado el culo. No lo dejaría pasar.


  —D'Ambray sería un idiota si atacara a la Orden —dijo Diana. —Los refuerzos ya están en camino —dijo Mauro—. He hablado con el Caballero Protector. Ted ha avisado a la División de Actividad Paranormal y a la Guardia Nacional.


  Ni la PAD ni la Guardia Nacional llegarían a tiempo.


  


  —Hemos luchado contra uno de ellos antes —dijo Mauro—. Fuimos yo, Kate, y Nash, y todos sobrevivimos.


  


  Habíamos sobrevivido, porque yo era uno de "ellos". Señalarlo no estaba en mi mejor interés.


  —¡Déjenme salir! Pelearé con ustedes. —Lo siento, Kate. —Mauro hizo una mueca—. Las órdenes son órdenes. —Kate—dijo la voz de Maxine en mi cabeza. —¿Sí?


  —Estoy siendo evacuada de la oficina. Tengo instrucciones de permanecer dentro del alcance para que pueda hacer un informe completo de lo que sucede. Ted estaba esperando problemas. —Gracias por tu ayuda—susurré—. Realmente lo aprecio.


  


  —Lo sé, querida. Lamento mucho que te fueras. No ha sido lo mismo sin ti ni Andrea.


  Pasos pesados bajaron las escaleras y Ted Moynohan entró en la sala. El Caballero Protector había envejecido desde la última vez que le vi. Tendría unos cincuenta años cuando nos conocimos. Ahora parecía más cerca de los sesenta. Había aumentado su espesor y estaba más gordo. La capa de grasa engañaba, no había duro, poderoso músculo debajo, y Ted no se veía suave. Se veía como un luchador de peso pesado que se había dejado ir un poco. Llevaba pantalones vaqueros azules, una camisa gris, botas de vaquero y un cinturón con una hebilla que tenía delirios de grandeza. Un sombrero de vaquero negro en su cabeza, y si hacía calor, podría albergar una manada de huérfanos de la calle a su sombra.


  Ted pasó por mi jaula y me miró, con la mandíbula cuadrada bloqueada. Le devolví la mirada. Él no me haría ningún favor y yo no esperaba ninguno. —Aquí estás en una jaula, Daniels. Siempre supe que ibas a terminar en una. No le respondí. Si estaba de buenas, tendría una mejor oportunidad de hacerle entender lo que venía.


  


  —Has puesto a la Consorte de la Manada en una jaula —dijo Robert.


  


  —No veo una Consorte. Veo a la misma mercenaria, con una boca inteligente y una espada afilada, excepto que está vestida mejor ahora. Los mercenarios no tienen ninguna lealtad y esta no tiene nada de cerebro. Va a hacer que te maten igual que a ese chico de allí. Deberías haber encontrado a alguien más inteligente a quien seguir.


  —D'Ambray viene —le dije—. Tiene un destacamento de Perros de Hierro y al menos un wendigo con él. También tiene acceso a la totalidad de los vampiros estables de la Nación. Quiere derribar a la Manada y ha decidido que matarme es la manera de hacerlo. — No era la verdad completa, pero lo suficientemente cerca—. Está furioso. Si me dejas ir, d'Ambray me seguirá.


  —Mm-hm —dijo Ted.


  —Tiene la superioridad numérica y está decidido. No tienes personas suficientes para oponerte a él. ¡Déjame salir! —Sólo les necesitaba para mantener a salvo a Ascanio, a Derek, y a Desandra. Eso es todo. Robert y yo podíamos alejar a Hugh con nosotros.


  Ted negó con la cabeza.


  


  —No. Esta es una lucha humana y has elegido el lado equivocado. Vive con tus decisiones.


  Bastardo testarudo.

  —No tienes ninguna autoridad para detenerme.


  —Sí, la tengo. Cuando se solicitó la orden de protección, nos diste el poder de la barrera para protegerte como nos parezca. Disfruta siendo vigilada, Daniels. Argh. Escúchame, denso gilipollas.


  —Van a romper las defensas. Estás tirando a tu gente. Hugh no es un Joe Blow de la calle, es el preceptor de la Orden de los Perros de Hierro. Tiene a Uath con él. A ella le gusta la gente de piel viva.


  Ted sonrió.

  Lo quería.


  El hijo de puta loco realmente quería una oportunidad contra Hugh d'Ambray. Mientras la Orden nos tuviera, había una posibilidad de que Hugh le diera una pelea, y todo lo que acababa de decir sólo confirmó la decisión de Ted de mantenernos aquí. Mi mente luchó con él y apreté la boca cerrada.


  ¿Por qué? ¿Qué podría ganar con esto? Mi tía había dejado este edificio como un cenicero, y ni siquiera lo había hecho en persona. Había usado un golem de carne para hacerlo. Ted era un intolerante, pero no era idiota. Tenía que saber que había una posibilidad de que Hugh rompiera las defensas de la Orden. Los Perros de Hierro eran la élite de la élite, y de acuerdo con Mauro, sus caballeros, que estarían en inferioridad numérica dos a uno, no eran exactamente la creme de la creme que la Orden hubiera cosechado.


  ¿Por qué arriesgaba a su gente? ¿Era una especie de intento de última hora de algún tipo de gloria antes de morir?


  Tenía que cambiar mi estrategia y rápido. Raspé mi cerebro por los contenidos de la Carta de la Orden. Aprendí poco a poco, pero una vez me las arreglé para cincelar la información en mi cerebro, se quedó allí.


  —En virtud del artículo uno punto siete, una petición es válida sólo cuando ha sido firmada por el peticionario después de que los términos y condiciones de la petición se hayan explicado a dicho peticionario. Muéstrame la firma.


  Ted tomó un papel de la mesa y se la llevó. Robert Lonesco. Te tengo. Robert se encogió de hombros. —Era eso o no nos dejaba entrar.


  —Artículo uno punto doce, una petición de grupo puede ser presentada por una persona, siempre y cuando dicha persona haya sido seleccionada por el grupo para que actúe como su representante. Robert, ¿has sido elegido para actuar como nuestro representante?


  El alfa rata sonrió.

  —No.


  El caballero de la cicatriz enarcó las cejas. Sabía a dónde iba con esto y sabía que llevaba razón.


  —Por lo que sabes, ¿quién tiene derecho de representar a nuestro grupo? —Solo tú, Consorte —dijo Robert.

  Miré a Ted.


  —Esta petición no es válida. Nos estás deteniendo ilegalmente. Libéranos ahora.


  La magia crujió a través de la construcción, seguido de un gemido desesperado espeluznante. El wendigo de Hugh había puesto a prueba la fortaleza de las guardas.


  —Tiene razón —dijo el Caballero de la cicatriz—. No tenemos derecho a retenerles.


  


  Ted le miró.


  —Este es el día D, Towers. Esto es para lo que te has entrenado. —Su voz se elevó—. Esto es para lo que todos entrenamos. Esto es importante. Haremos la diferencia. ¿Puedo contar con ustedes?


  Los músculos se tensaron en la mandíbula de Towers. —Sí.


  —Bien. Vamos a continuar esta charla después de que hayamos terminado. — Ted se trasladó a la armería y cogió una maza. Diana comenzó a cantar en voz baja.


  —¡Déjennos salir! —gruñí. Ted me ignoró.


  —Diana, Towers, Mauro, conmigo. —Señaló al medimago—. Steinlein, serás nuestro apoyo.


  


  —Ted, escúchame, ¡estúpido hijo de puta! Tal vez quieres salir en un resplandor de gloria, pero...


  Salieron. Steinlein, el medimago con la larga trenza, les siguió. —Lo siento. No. No, maldita sea. —¡Espera! ¡El niño va a morir!


  —Lo siento, pero está muerto de todos modos. —El Caballero salió de la habitación.


  


  El aullido furioso del wendigo estalló. El edificio se sacudió.


  


  Toqué las barras. La magia se apoderó de mí en un destello de agonía. Guardas. Ascanio se estaba muriendo, Hugh había llegado, y estábamos atrapados en una jaula. Igual que patos sentados. Bien, esto iba bien.


  Tenía una selección de ganzúas en mi cinturón, pero los caballeros lo habían cogido, con mi chaqueta y mi espada.


  


  Por encima de nosotros algo se estremeció con golpes fuertes, rítmicos, como si alguien estuviera golpeando el edificio con un enorme martillo.


  Robert se puso de pie, inclinándose sobre la cerradura, y trató de pasar la mano entre los barrotes. La magia mordisqueó sus garras. Hizo una mueca, dejando al descubierto los feroces dientes, y trató de tocar la cerradura. Su antebrazo rozó las barras. Echó el brazo atrás. Una cicatriz gris cruzaba su piel, donde la plata había matado al Lyc-V.


  Robert arañó el suelo de la jaula, buscando una tabla suelta, y se dejó caer de nuevo hacia abajo.


  


  —Plata y acero.


  Lo mismo en el techo. No íbamos a ninguna parte. Si usaba una palabra de poder, rebotaría en el hechizo defensivo de las barras y se volvería contra mí. Lo intenté en una célula protegida en otras circunstancias y el dolor me dejó paralizada una hora.


  El golpeteo era cada vez más fuerte.

  Me volví hacia Robert.


  —Si Hugh consigue llegar hasta aquí y tienes la oportunidad de correr, necesito que nos dejes y corras. Alguien tiene que contárselo a la Manada.


  Robert me dio una pequeña sonrisa.

  —Si Hugh nos alcanza, es poco probable que sobreviva.

  La magia me golpeó con una mano invisible. Me tambaleé.

  —¿Qué? —preguntó Robert.

  —Alguien acaba de romper la guarda principal de la Orden.


  Algo bajó las escaleras y Hugh irrumpió en la habitación. La sangre cubría su ropa y abrigo, pero estaban intactas. No era la suya. Qué pena. Una mujer podía soñar.


  Me vio y se detuvo.

  —En una jaula.

  Sí, sí.


  Hugh negó con la cabeza. —¿Cómo coño has dejado que te pusieran en una jaula?


  Sonaba ofendido en mi nombre. Bueno, ¿no era dulce?


  —Lo siento, no puedo oírte. Mis oídos todavía están oyendo esa gran explosión de cuando te has caído de cabeza por las escaleras. ¿Tienes bien el cerebro? Tu cráneo ha sonado hueco.


  Nick apareció detrás de él. El cruzado se nos quedó mirando con ojos fríos. Tal vez me equivocaba. Quizás Hugh le había convertido.


  


  Hugh se paseó por la habitación, se detuvo delante del cuerpo tendido de Ascanio, e hizo una mueca.


  


  —Odio a los aficionados.


  Quería gritarle que dejara al chico en paz y tuve que morderme la lengua. Cualquier cosa que apreciara y cualquier persona que me importara, Hugh la usaría contra mí. Estaba saboreando el momento.


  Hugh se acercó a la parte trasera de la sala, con Nick a sus talones, dio media vuelta y se enfrentó a la entrada.


  —No interfieras.

  Nick asintió y se apoyó contra la pared del fondo.


  Diana irrumpió en la habitación, con la cara y los brazos manchados de hollín. Towers, el de la cicatriz, estaba sólo un paso por detrás. Una herida le desgarraba el pecho de izquierda a derecha. Sangrienta pero poco profunda.


  —¿Eso es todo? —preguntó Hugh.

  Los dos caballeros miraron a Hugh.

  Towers le apuntó con una ballesta.


  Hugh dijo algo. La magia apareció como el enorme estallido de un globo. Una palabra de poder. Las jaulas se estrecharon. Los pedazos de la ballesta resonaron sobre el suelo de piedra.


  —Tienen un problema. —Hugh se quitó la capa y la colgó en un gancho de algún arma de la pared—. Saben quién soy. Saben lo que puedo hacer. Estoy aquí por ella. — Asintió con la cabeza—. No voy a irme sin ella. No voy a dejar que me disparen. Podrían intentar encerrarme, pero estas paredes no me pueden contener. Y la contención no es lo que tenían en mente, ¿verdad?


  Hugh desenvainó una gladius. Una espada simple, antigua, con una hoja recta de doble filo, veinticinco pulgadas y un cuarto de largo, dos y cuarto pulgadas de ancho, con un peso apenas de dos libras. Sencilla y brutal. La espada que extendió el Imperio Romano por Europa.


  Diana encorvó los hombros, susurrando en voz baja. Towers le estudió con cautela.

  Por encima de nosotros el wendigo gritó de nuevo. Algo golpeó, seguido de roncos gritos humanos.


  Hugh levantó la gladius y volvió la hoja, calentamiento de muñeca. Los ojos de Towers se estrecharon. Hugh sostenía la espada como si fuera una extensión de él mismo, como si no pesara. Estaba íntimamente familiarizado con ella. Debía haberla utilizado durante tanto tiempo que si cerraba los ojos, probablemente podría llegar y tocar la punta, porque sabía exactamente donde terminaba la hoja. Yo sabía que podía, porque incluso en la oscuridad absoluta sabía exactamente cuánto medía la hoja de Asesina.


  —Sácame de esta jaula —gruñí.

  —Shhh —dijo Hugh. Sus ojos eran duros—. Sólo observa.

  Se encogió de hombros, se estiró y asintió con la cabeza a los caballeros. —Si me quieren, tendrán que venir a buscarme.

  —No lo hagan —dije—. Los matará.


  Diana sacó un sable de cabo delgado. Lo sostuvo como si supiera lo que estaba haciendo, pero Hugh estaba en otra categoría. El fuego corrió de la mano de Diana sobre la hoja, cubriendo el sable con llamas.


  —Una espada de fuego. — Hugh negó con la cabeza—. Venga. Terminemos con esto.


  


  —Espera —dijo Towers.


  Diana salió disparada hacia adelante, su sable adelantado con su empuje. Fue un buen empuje, así como objetivo y rápido. Hugh conocía a su mitad. Su gladius se deslizó por su lado casi por sí solo. La giró, le sujetó a él, con la espalda contra su pecho y mantuvo la hoja cubierta con la sangre de su garganta. En menos de un segundo.


  Argh. Agarré las barras. La magia me quemó y me solté.

  —Dime, Kate —dijo con voz casual—. Cuando Lennart está encima y tú estás esperando a que termine, ¿alguna vez piensas en mí? Sólo para condimentar las cosas.


  Diana tosió, sin aliento. Su lado sangró mientras su cuerpo bombeaba sangre vital por la herida.


  


  —No —apreté mis dientes—. Pero cuando me siento mal, me imagino matándote y me animo enseguida. Me hace reír.


  Hugh rió y tiró a Diana, la sien se apretó contra su mejilla. —¿Ves a la mujer de la jaula? La respiración de Diana salió en jadeos roncos. —Ruégale por tu vida —dijo Hugh.


  —Maldito bastardo. —Cuando saliese de aquí, me gustaría cortarle en pequeños trozos, hasta que dejara de moverse.


  


  —Pídeselo agradablemente —repitió Hugh—. Si te perdona la vida, te dejaré ir.


  —Lo has dejado muy claro. No quiero que muera —le dije. —Ruégaselo —dijo Hugh. Los labios de Diana se convirtieron en una línea fina. —Vete a la mierda.


  —Respuesta equivocada. —Hugh le cortó la garganta y dio un paso atrás. La Caballero se congeló, en posición vertical, sus ojos se abrieron. La sangre oscura brotó de su garganta. Con los ojos en blanco, tropezó y cayó. Su sangre formó un gran charco en el suelo.


  Los ojos de Nick estaban vacíos. Miró la sangre, aparentemente sin problemas por ello. Bien podría haber estado muerto.


  


  —Un desperdicio. —Hugh sacudió la sangre de la espada.


  


  Towers avanzó, cauteloso. Se movía como un gato Spooked, pies ligeros y a punto de saltar.


  ¿Todo el mundo se había vuelto loco hoy?

  —¿Qué estás haciendo? ¡Sólo tienes que disparar a este imbécil! No puede seguir usando palabras de poder. Se quedará sin jugo antes de que dispares más flechas.


  —Espadachín, eh. —Hugh puso la gladius en la camilla detrás de él—. Mira, mamá, sin espada.


  Towers se lanzó contra él a la velocidad del rayo. Hugh se inclinó a un lado lo suficiente para esquivar la hoja, agarró la muñeca de Towers, se echó hacia atrás, y le golpeó una patada lateral en las costillas, justo por encima de la cadera derecha. La patada no solo le hizo daño, le tiró al suelo. Towers se tambaleó hacia atrás, inclinándose sobre el lado lesionado.


  Hugh sonrió y le hizo un gesto.

  —Venga.


  Towers se lanzó y recortó izquierda a derecha, apuntando a la garganta de Hugh. Demasiado lento, me recliné.


  


  Hugh se inclinó hacia atrás y la hoja rozó su hombro izquierdo.


  Towers revirtió el giro e intentó golpear el pomo de la espada en la cara de Hugh, dejando su sección media abierta de par en par. Podría conducir un condenado coche por esa abertura.


  Hugh le esquivó, agarró la gladius de la mesa de examen y cortó a Towers. El primer golpe le abrió el estómago. Antes de que tuviera la oportunidad de retirarse, Hugh hundió una estocada precisa en el costado del Caballero, justo entre las costillas, en el hígado.


  Towers cayó de rodillas, acunando sus tripas. Hugh le agarró del pelo. —Ruégale por tu vida.

  —Quiero que él viva —se me escapó.

  —Tiene que rogar —me dijo Hugh.

  Towers sacó un cuchillo del cinturón y lo enterró en el muslo de Hugh.


  —Supongo que eso es un no. —Hugh clavó la gladius en el pecho del Caballero.


  


  Towers gorgoteó y se hundió en el suelo.


  


  Estaba atrapada en una jaula, indefensa. Hugh mataría a todos y yo sólo podía mirar. La ira hirvió en mi interior.


  —¿Por qué haces esto?


  Hugh sacudió la sangre de su espada.

  —Querías que te mostrara algo.


  —Bueno, hasta ahora todo lo que he visto es que has matado a los segundones de la Orden. Elige a alguien de tu tamaño.


  


  —Todo a su tiempo. —Hugh me sonrió, sus ojos fríos.


  


  ¿Dónde diablos estaban la PAD y la Guardia Nacional? ¿Cuánto tiempo les tomaba movilizarse?


  —Nos guste o no —dijo—, todavía eres su hija. Huir de él, escupir en él, esa es tu elección. Los de la sangre pueden insultar a la sangre. Nadie más. No lo voy a permitir.


  Finalmente lo entendí. Esto no era sólo sobre mí; se trataba de la Orden arrastrando mi nombre por el lodo después de que me fuera y que ahora me enjaulasen. Esto no era sólo el exterminio. Era castigo. Mataría a todos los Caballeros, pero no antes de que les hiciera someterse a mí y me rogaran por sus vidas.


  Tenía que hacer algo.


  La guarda entre los barrotes de la jaula no era sólida. Me dolió como el infierno cuando metí la mano, pero pude esconderlo. Le di la espalda a Hugh y me hice un corte en el antebrazo izquierdo. El dolor me laceró. El carmesí lavó mi piel, la magia viva y lista. Tiré de ella, dándole forma con mi voluntad en un pico de cinco pulgas de largo. Era largo y afilado, y un ojo era un blanco muy suave, con toda mi concentración en él. Sólo tenía que conseguir que se acercara a la jaula.


  —Vas a querer ver la siguiente parte —dijo Hugh—. Sólo estoy empezando. ¿O es demasiado para ti?


  


  Me volví a Hugh.


  


  —Sigo pensando en el incendio que destruyó tu castillo. Nadie podría haber sobrevivido a eso. ¿Qué pasa si no eres de verdad?


  


  Hugh se acercó a la jaula.


  


  —¿Qué pasa si mi padre tiene un armario lleno de Hughs, y cada vez que Curran y yo rompemos uno, simplemente saca otra copia?


  Hugh pasó por encima del cuerpo de Towers y lentamente, deliberadamente se acercó a los barrotes. Justo fuera del rango de ataque. Todo lo que necesitaba eran dos o tres pulgadas.


  —Una vez vi una película donde un hombre hizo clones de sí mismo —le dije—. Cada clon era más tonto que el anterior. Creo que podría ser ese el caso. Has atacado a la Orden. Eso es lo más estúpido que he visto que has hecho.


  Hugh se inclinó hacia delante. Sus ojos azules fijos en mí, duros y depredadores. Eso es, muéstrame lo grande y malo que eres. Venga. Cuéntamelo todo. Acércate más. Más cerca.


  —Dime, ¿cuál es tu número, clon de Hugh?


  —¿Quieres saber cómo sobreviví? Él robó un huevo de fénix y me puso en su interior. Durante dos meses me empapé en él, creciéndome piel nueva y una nueva columna vertebral, y pensé en lo que le haría a Lennart. —Hugh se inclinó más cerca. Otra pulgada y estaríamos en el negocio—. Y déjame decirte, la expresión de tu cara cuando le veas morir hace que todo valga la pena.


  Las escaleras se estremecieron con unos pasos rápidos. Hugh se volvió. ¡No! Argh, casi le tenía.


  Cuatro personas entraron en la habitación: una Caballero de pelo oscuro que no conocía, Ted Moynohan, el medimago Steinlein, y delante de todos ellos, un hombre delgado con la cabeza calva y pinturas azul de guerra celtas tatuadas en la cara. Richter. El psicópata residente de la Orden.


  Genial. Más gente para matar.


  —El caballero protector. —Hugh blandió la espada en un círculo lento, calentando la muñeca—. Por fin. Y yo que pensaba que solo me dejaría destrozar su hogar.


  —Abre la jaula y le descuartizaré —dije. Le había ganado una vez. Podría hacerlo de nuevo.


  


  Hugh rió entre dientes.


  


  —Vamos, Kate. No les avergüences. Son Caballeros. Aprobaron los exámenes.


  


  Ted miró a los dos cuerpos boca abajo en el suelo a su alrededor y sonrió. Su gente estaba muerta y sonrió.


  La comprensión me golpeó como una tonelada de ladrillos. Ted quería una masacre. Estaba en su camino de salida, ya fuera para ser deshonrado o retirase y quería hacer algo que le hiciera destacar. Había decidido morir en un resplandor de gloria. Pero su muerte por sí sola no sería suficiente. Si Hugh le mataba, la Orden podría encontrar una manera de pasarlo por alto, pero si el Señor de la Guerra de Roland sacrificaba a todos los del departamento, los Caballeros harían todo lo posible para darle caza. Tenía que ser brutal y sangriento, y vicioso, de forma que los muertos no solo fueran Caballeros caídos o víctimas, se convertirían en mártires.


  Hugh quería matarles a todos. Ted quería a todos muertos. Quería su propia Álamo. Los Caballeros darían sus vidas, cada uno de ellos, después de un enfrentamiento dramático final, y Maxine daría testimonio de todo ello. Estábamos viendo el comienzo de la guerra entre Roland y la Orden.


  Nada que pudiera hacer o decir haría ninguna diferencia. Me hundí en el suelo junto a Robert. Al otro lado de la sala Nick me miró, con el rostro pálido como la nieve del exterior. Nuestras miradas se encontraron. Lo entendía y miraría todo igual que nosotros.


  Ted señaló a Hugh.


  


  —Atrápenlo.


  


  Ritcher sacó dos hojas cortas y se emborronó, dividiéndose en tres versiones transparentes de sí mismo. Dos de ellos eran falsos y uno era real. Los trillizos cargaron, lanzando una oleada de golpes hacia Hugh. El preceptor de la Orden de los Perros de Hierro retrocedió bajo el aluvión, bloqueando y pateando, utilizando todo el poder de sus enormes piernas. El verdadero Richter voló por la habitación y rebotó en la pared.


  La mujer de pelo oscuro se lanzó desde un lado y apuñaló a Hugh, apuntando entre sus costillas izquierdas, rápido. Hugh se inclinó hacia atrás, dejó la espada pasar y condujo el codo izquierdo a la cara de la Caballero. Ella se tambaleó hacia atrás. Richter se lanzó de nuevo y cortó el hombro derecho de Hugh. La sangre surgió. Hugh dio un revés a Richter para apartarle del camino.


  La mujer cargó otra vez y se quedó inmóvil, atrapada en la hoja de Hugh como un pez en el anzuelo. Él empujó arriba en su pecho, retorciendo y triturando el corazón, y arrojó el cadáver a Richter. El Caballero más pequeño esquivó y acorraló a Hugh en un frenesí. Hugh se dejó caer y bloqueó con la palma de la hoja, con el rostro tranquilo y sereno. Sus ojos se volvieron calculadores. Era como si Voron hubiera resucitado y poseyera Hugh, y supe exactamente lo que vendría después. Cortó a Richter en trozos, lentamente, metódicamente, utilizando cada abertura. No quería perder la paciencia, ya que en este lugar, donde el ángulo de la cuchilla separaba la vida de la muerte, Hugh era imposible de alcanzar. Si un meteorito candente atravesara el techo y explotara, no parpadearía. Conocía ese lugar en donde se encontraba su mente. Ahí era donde yo estaba en mi mejor momento.


  Richter sangró una y otra vez, cada golpe de sus hojas abría otra herida menor. Hugh se estaba conteniendo.


  Entonces Richter movió el brazo derecho una fracción demasiado amplio. La espada de Hugh le hizo rodajas, precisa y sin piedad. Apuñaló a Richter en el estómago, se giró, y pateó la pierna del Caballero. Dejando a Richter de rodillas, Hugh le apuñaló donde el cuello se unía con el hombro. Richter se quedó sin aliento. Hugh blandió la espada y la cabeza de Richter rodó por el suelo.


  Me dolía el pecho. Recordaría este sentimiento durante el tiempo que viviera, esta terrible sensación de estar encerrada en una jaula y no ser capaz de hacer nada.


  Ted Moynohan rugió. Un contorno de color rojo oscuro se encendió alrededor de su cuerpo, deslizándose sobre su maza. Al parecer, el Caballero Protector tenía un poco de magia de su propia cosecha.


  Hugh se agachó y agarró una segunda espada del cuerpo de Towers tirado en el suelo.


  Ted avanzó. Hugh se apartó de su trayectoria. Ted movió la maza como si no pesara nada. Hugh le bloqueó utilizando la espada de Towers, pero su brazo tembló un poco. Movió los pies. Ese había sido un infierno de golpe. Si yo fuera él, trataría de evitar volver a bloquearle.


  —¿Sabías quién era ella cuando decidiste menospreciarla? —preguntó Hugh. —No te necesito para pelear mis batallas por mí —dije.

  —Alguien tiene que hacerlo, ya que tú no lo harás.


  Ted hizo girar la maza y la abanicó hacia Hugh. Hugh le bloqueó de nuevo y la cabeza de la maza rompió la hoja por la mitad. Hugh cortó el brazo de Ted con la hoja rota y apartó la mano con rapidez. La espada rota cayó al suelo. Cualquiera que fuera esa aura roja, dolía como un hijo de puta.


  —¿Sabías quién era ella? —repitió Hugh.


  


  Ted siguió lanzando golpes con la maza. Hugh se agachó, saltó sobre el cadáver de Richter, y agarró un escudo de la pared.


  


  —No lo sabías. Todavía no lo sabes, ¿verdad?


  


  Ted ni se inmutó y Hugh empujó el escudo en su camino. La maza conectó. Boom. El escudo sonó como un gong.


  —Creo que hasta los niños tienen más inteligencia.

  Boom.


  —Por lo menos haz la maldita tarea. Descuidado, Moynohan. Muy descuidado.


  Boom . Hugh estaba esperando a que Ted cayera en un patrón. Ted golpearía más y más fuerte, tratando de romper el escudo con la fuerza bruta. Una vez que un oponente caía en un patrón, se hacían predecibles, y podían ser derrotados.


  —Cuando uno consigue un poder como ese en tu equipo, mueves cielo y tierra para que no se vaya.


  Boom.

  —Pero tú no lo hiciste, ¿verdad?

  Boom.

  —Porque eres un idiota.


  Ted giró, poniendo todo su poder en el golpe, esperando romper el escudo. Hugh dio un paso a la derecha y se volvió. La maza silbó en el aire a un pelo de su pecho. Ted había puesto mucho ímpetu en el golpe, no podía parar. El peso de la maza le llevó hacia abajo y Hugh le apuñaló en el pecho. Si no había acertado el corazón, estaba condenadamente cerca.


  La sangre brotó. Los ojos de Ted se hincharon.

  —No —dijo Hugh—. No, eso fue demasiado fácil.

  ¿Qué?


  Ted luchó por levantar la maza. El aura de color rojo alrededor de él desapareció.


  


  Hugh apretó la mano en el pecho de Ted.


  


  —Vuelve. Tienes más en ti.


  


  Un resplandor azul estalló alrededor de los dedos de Hugh. Algo gorgoteaba en la garganta de Ted. Burbujas rojas se expandieron fuera de su boca.


  


  Le estaba curando. Esto era tortura.

  —¡Deja que se muera! —No, todavía no. —Hugh negó con la cabeza—. Venga. Regresa a mí. Los brazos de Ted se estrecharon. Él contuvo el aliento. Hugh le dejó en libertad. El Caballero Protector se tambaleó hacia atrás. Hugh golpeó la gladius contra el escudo. —Vamos, Caballero. Muéstrame más.


  El aura carmín estalló alrededor de Ted. Cargó hacia adelante y golpeó con el hombro a Hugh. Hugh voló hacia atrás y rodó en cuclillas junto al medimago. Steinlein había estado tan quieto, que todos habíamos olvidado que estaba allí, apretado contra la pared y armado con una pequeña hacha. Antes de que Hugh pudiera retirarse, el medimago blandió el hacha. Hugh se movió, pero no lo suficientemente rápido. El hacha se hundió en su hombro izquierdo.


  Hugh le dio una patada, barriendo las piernas del medimago. Steinlein se tambaleó. Hugh enterró la gladius en el intestino de Steinlein, casualmente, casi de pasada, y rodó hacia la izquierda justo a tiempo para evitar la maza de Ted. El Caballero Protector le persiguió.


  Steinlein se estremeció en el suelo. Sus piernas temblaban. De la herida abierta en su estómago brotó la sangre.


  


  No me quedaban más sentimientos. Sólo un odio tranquilo y frío.


  Hugh atacó a Ted como un tigre acorralado. Se enfrentaron, maza contra escudo, chocando y bailando. Hugh clavó los pies en el suelo para impulsarse, golpeando a Ted en la espalda. El Caballero Protector giró la maza, apuntando a la cabeza de Hugh. Hugh abrió el escudo para contrarrestar, poniendo una enorme fuerza en el golpe. El escudo conectó, desviando la trayectoria de la maza a un lado. Por una fracción de segundo, el Caballero Protector dejó una abertura. Hugh giró y abrió una segunda boca en el estómago de Ted. Ted se apoyó en la pared y se deslizó hacia abajo.


  Mauro cargó en la habitación, ensangrentado y manchado de hollín. La sangre goteaba de su espada corta, amplia.


  


  —No puedo detenerles. Tiré de la... —Él vio los cuerpos. Los ojos se le desorbitaron. Dejó caer su espada.


  


  —¡No lo hagas! —grité.


  


  Mauro bramó y se quitó la camisa. Tatuajes a lo largo de su torso, remolinos densos de tinta oscura en patrones precisos. Él juntó las manos como un luchador de sumo. Su piel se volvió negra. Los bordes de sus tatuajes se encendieron de color rojo brillante, cambiando ligeramente, como si su piel obsidiana se abriera a lo largo de las líneas, revelando una visión de lava debajo. El calor me bañó, rodando fuera de él en oleadas.


  Hugh se encogió de hombros.

  —Vamos, tipo duro. Vamos a ver lo que tienes.


  Mauro cargó. Hugh giró fuera de su camino y cortó el estómago de Mauro con la gladius. La hoja golpeó. Mauro condujo su hombro a Hugh. El receptor voló un par pies y rebotó en la pared. Mauro se abalanzó sobre él, rugiendo. Hugh se apartó, evitando ser atrapado.


  Hugh era mejor con una espada, pero una vez había visto a Mauro levantar un coche porque un gato estaba atrapado debajo. Hazlo, puedes hacerlo.


  Hugh apuñaló con la gladius el costado de Mauro. La hoja se deslizó sin

  causar daños. Hugh soltó la gladius y condujo su puño a la garganta de Mauro. Era un poderoso puñetazo. La piel de Hugh crepitó. Él se tambaleó hacia atrás.

  ¿Demasiado caliente para ti, gilipollas?


  Mauro bloqueó las manos en la garganta de Hugh y le clavó en la pared. La espalda de Hugh golpeó la piedra con un ruido sordo satisfactorio. Mauro le

  golpeó una y otra vez.


  —Rómpele el cuello —grité.


  


  Mauro estrelló a Hugh en la piedra una vez más, le sacudió atrás y adelante. No me escuchó. Había ido demasiado lejos.


  Hugh empujó los brazos hacia arriba, entre los enormes brazos de Mauro, tratando de romper su agarre. El aire olía a carne chamuscada. Hugh sacudió los brazos en alto, los brazos de Mauro se desviaron, y el gran Caballero golpeó con la cabeza a Hugh en la cara. La sangre empapó los labios de Hugh. Nariz rota, seguro.


  Mauro agarró a Hugh en un abrazo de oso, levantándolo del suelo. Los huesos crujieron.


  —¡Kate! —Robert señaló la derecha. Miré en esa dirección al medimago tendido en un charco de sangre. Steinlein se esforzaba por decir algo y buscó en su bolsillo.


  Hugh clavó los pulgares en los ojos de Mauro. Mauro lo arrojó a un lado como si Hugh no pesara nada.


  Steinlein sacó un llavero ensangrentado. Llaves. Las llaves de las jaulas. Caí de rodillas delante de las barras.


  —Aquí. —Si pudiera salir de la jaula, entre Mauro y yo, Hugh estaba acabado.


  Mauro agarró a Hugh, pero el preceptor se trasladó fuera del camino. Las quemaduras le cubrían los brazos. La carne alrededor del cuello de Hugh estaba llena de ampollas.


  Steinlein extendió la mano. Se arrastró hacia la jaula, dejando una mancha de sangre en el suelo. De prisa. De prisa.


  


  Mauro gritó de nuevo.


  Steinlein extendió su mano con las llaves hacia mí. Llegué a él. Las puntas de mis dedos rozaron las llaves. La magia cortó a través de mi brazo como dientes de fuego y aparté los dedos. Maldita sea.


  Hugh lanzó a Mauro, agarró su muñeca derecha con la mano izquierda, plantó la mano derecha sobre el hombro de Mauro, y barrió las piernas debajo de él. El hombretón se desplomó como un coloso en la arena. La habitación vibró por el impacto. La cabeza de Mauro rebotó en el suelo.


  Steinlein avanzó otro pie y se derrumbó, con la mano extendida hacia las barras. Empujé mi brazo a través de la guarda. La magia me quemó, tan intensa que las lágrimas se deslizaron de mis ojos. Apreté los dientes y atravesé la agonía, que seguía extendiéndose.


  No podía dejar que Mauro muriera, no el grande, amable y divertido Mauro. Me había cubierto las espaldas, trajo a mi perro golosinas, ayudaba a la gente... Quería que viviera y fuera feliz. Quería que se fuera a casa con su esposa. Le quería mucho. No quería que muriera aquí.


  La magia me rasgó el brazo.

  Mauro era mi amigo. No podía dejarle morir aquí.

  El mundo se fundió en el dolor. Grité.


  Algo me apartó. Parpadeé y me di cuenta de que Robert me había agarrado. Mis dedos alcanzaron las llaves manchadas de sangre.


  


  Hugh agarró la espada con ambas manos, la punta hacia abajo, y la clavó en el pecho del enorme hombre, hundiendo todo el peso y el poder de su cuerpo en ella. La gladius se hundió tres pulgadas. Mauro gritó.


  Me lancé a la puerta. —¡No! —Robert tomó medidas drásticas.


  


  Hugh cogió la maza de Ted y la dejó caer sobre la gladius como un martillo. La espada se deslizó en el pecho de Mauro.


  Mauro se quedó sin aliento. Su piel palideció, sus tatuajes se desvanecieron. Su cuerpo se estremeció. El Caballero tomó una sola respiración ronca y se quedó inmóvil.


  Le había matado. Había matado a Mauro. Se sentía como si se hubiera un agujero en el suelo y me hubiera caído dentro. Había fallado. No era lo suficientemente rápida. Mi amigo estaba muerto y no había nada que pudiera hacer para traerle de vuelta. Ayer por la mañana estaba con vida. Había estado en mi oficina.


  Había matado a Mauro. Yo estaba allí y él...

  No podía respirar. Mi rabia y la pena me estaban ahogando, inundándome. Oh mi Dios, ¿qué le iba a decir a su esposa?


  Hugh se enderezó, gimiendo, escupió sangre, y se agachó delante de Ted. Su rostro era una masa sanguinolenta. Yacían siete personas muertas o muriéndose en el suelo. En la esquina Nick miraba a todos de la misma manera, impasible.


  Hugh contempló la escena y miró la herida abierta en el intestino de Ted.


  —Me gustaría hacerlo mejor, más satisfactorio en todo caso. Nos da unos momentos antes de seguir. Tengo un secreto sobre uno de tus antiguos empleados. —Hugh giró sobre sus pies y puso el brazo alrededor de Ted, moviendo su rostro para que me viera—. Esa. Ella odia las jaulas, por cierto. Te va a gustar esto.


  Se acercó más a Ted y le susurró al oído. Los ojos de Ted agrandaron. —La vida está llena de sorpresas, ¿no es así? —Hugh sonrió.


  Se enderezó y cerró los ojos. La magia se condensó a su alrededor. Un resplandor azul pálido lamió su hombro. Sus heridas se cerraron. La nariz volvió a su sitio. Se encogió de hombros y se acercó a mi jaula, la sangre goteando de su espada.


  —Nunca duran. Mueren demasiado rápido para mí. Dame las llaves, Kate. Diste una buena pelea, pero se acabó.


  


  —No. —Antes hubiera dejado la jaula para luchar contra él y poder salvarles. Ahora no había necesidad. Estaban muertos. Mauro estaba muerto. —¿Era un amigo? —Hugh miró al cuerpo del inmenso Caballero—. Lo siento mucho. Dame las llaves.


  


  —Voy a matarte —le dije—. Si no lo hago yo, Curran lo hará.


  —Es por eso que me gustas. Siempre de la manera difícil. —Hugh giró sobre sus pies, las botas deslizándose por la sangre, y se acercó a Ascanio—. ¿Qué tenemos aquí?


  No creía que pudiera asustarme más. Me equivoqué. Echó un vistazo al cadáver de Steinlein.


  —Eso sería obra de sus manos. Detesto a los aficionados. El chico es un cambiaformas y un adolescente. Su factor de regeneración está por las nubes. Me refiero a que, de verdad, ¿qué dificultad tiene en sanar esto?


  No lo toques. No...


  Hugh extendió las manos y comenzó a cantar en voz baja. La magia se movió, lenta y perezosa al principio, luego más y más rápida, sinuosa alrededor de Hugh y llovió en el cuerpo de Ascanio. Las costillas aplastadas se arrastraron por debajo de la piel del niño, reformándose.


  Hugh dejó de cantar. El flujo de la magia se detuvo como si hubiera sido cortada con un cuchillo y casi dejé escapar un sollozo.


  


  Ascanio estaba sobre la mesa, pálido y manchado de sangre. Se veía tan joven. Tan joven, sólo un niño muriéndose lentamente en la mesa de metal.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer, Kate?

  Hugh tendió la mano y las heridas de Ascanio comenzaron a cerrarse solas. —¿Sí? —Cerró la mano en un puño. La curación se detuvo—. ¿O no?


  —No lo hagas. —La voz de Robert vibró con urgencia—. No muerdas el anzuelo.


  


  —¿Sí? —Fragmentos fracturados de costillas se deslizaron en su lugar. Ascanio había confiado en mí para mantenerle a salvo. Se lo había prometido a Tía B. Había prometido en su tumba que cuidaría de su pueblo.


  


  —¿O no? —La carne dejó de moverse.

  —¿Prefieres que lo haga a la inversa? —Hugh alzó las cejas. —No. —La palabra se escapó antes de que pudiera atraparla. —¡No! —La voz de Robert chasqueó como un látigo.


  Hugh hizo una mueca, su rostro se transformó por el esfuerzo. Los huesos de Ascanio crujieron. Oh Dios.


  


  —Decídete —dijo Hugh—. Porque voy a astillar cada hueso de su cuerpo. Va a ser suave como una muñeca de trapo para cuando termine.


  No podía dejar que le hiciera eso a Ascanio. No estaba en mí. Se sentía como si las palabras me cortaran la boca al salir. —Cúrale y abriré la jaula. —Es un error —dijo Robert. Hugh sonrió. Levanté las llaves. —Te doy mi palabra. Cura al chico y abriré la jaula.


  Hugh se volvió hacia Ascanio y levantó la mano. La magia se construyó a su alrededor como una ola a punto de romper. Un resplandor azul se encendió lentamente alrededor de su cuerpo.


  La magia se desplomó sobre el cuerpo de Ascanio en un diluvio. Gritó.


  


  Ted se esforzaba por decir algo. Su gran cuerpo se estremeció. El duro viejo bastardo se negaba a morir.


  


  Hugh no le hizo caso, su magia aún fluía de él a Ascanio. La voz de Ted era ronca, como si un yunque descansara sobre su pecho y no pudiera aspirar suficiente aire.


  


  —Tu... misión... La caja torácica de Ascanio se expandió, los huesos se movieron lentamente hacia el pecho.


  


  —...está...

  Ted se quedó sin aliento. La sangre manaba de su boca. —Cancelada. ¿Qué? —Con efecto inmediato.


  Las piernas de Ted se convulsionaron. Agarró el borde de la mesa, sosteniéndose de pie por pura voluntad.


  


  —Céntrico, reconoce.


  — Reconocido —dijo la voz de Maxine en mi cabeza. Robert miró a su alrededor, sobresaltado. Hugh se detuvo y levantó la cabeza. Todos en la sala la habían escuchado—. Caballero cruzado Nikolas Feldman, se le ordena que se presente para volver a sus tareas regulares.


  Solo sabía de un Feldman. Greg, mi tutor fallecido.


  


  La mano de Ted se deslizó. Él se dejó caer al suelo. La sangre brotó de su boca.


  Nick dio un paso adelante. Las vides gemelas espinosas salieron disparadas de su cuerpo y golpearon a Hugh en el pecho, haciéndole tropezar. El preceptor de la Orden de los Perros de Hierro voló y se estrelló contra el suelo fuera de la habitación. Nick arrancó un escudo verde de la pared, dejando al descubierto un interruptor y lo accionó. Un rastrillo de metal se deslizó del techo, separando a Hugh del resto de nosotros.


  ¡Tenían un rastrillo! Casi me atraganté. Muy bien, no sabía que estaba allí; los otros Caballeros no podían haberlo sabido tampoco. Pero Ted lo sabía. Podría haber bloqueado a Hugh en cualquier momento.


  Hugh se puso de pie y gritó, un grito de pura furia.

  Uath bajó corriendo las escaleras.

  —Nos tenemos que ir.

  Hugh apuñaló el rastrillo con la mano.

  —Quiero romperlo.

  —No hay tiempo —dijo ella. Se giró hacia ella, con el rostro desencajado.


  Uath retrocedió.

  —Un pelotón de la Guardia Nacional se acerca. Están a menos de una milla. —¿Cuántos?


  —Dos escuadrones. Dieciocho soldados y una unidad mágica. Podemos acabar con ellos pero va a tomar mucho tiempo. Para cuando acabemos, la mitad de la ciudad estará sobre nosotros.


  Hugh miró al techo. —Señor —dijo Uath—. ¿Debo tomar una posición defensiva? La ira de Hugh implosionó. Su cara se deslizó en una calma glacial. —No. Nos vamos. Uath corrió escaleras arriba. Hugh señaló a través de las barras a Nick.


  —Bien jugado. Tú y yo tenemos algo pendiente. —Se volvió hacia mí—. Al mediodía, vendré a por ti.


  Se dio la vuelta y subió las escaleras. Metí la mano entre los barrotes y abrí la jaula.


  Nick se acercó a Ted, se agachó y le tocó el cuello. Su voz temblaba de rabia contenida.


  —Bueno, aquí estamos. Tú estás muerto, bastardo de mierda. Dos años de mi vida encubierto. ¿Tienes alguna idea de qué clase de mierda he visto? ¿Sabes las cosas que tuve que hacer? ¿Las cosas que me hicieron? Dos años de recopilación de información, a la espera de una oportunidad para hacer una diferencia. Y me descubriste. Lo tiraste todo por la borda para dar testimonio de tu guerra santa. — Nick se levantó y pateó a Ted en la cabeza—. Y ahora estás muerto, hijo de puta, y tengo que vivir con todo eso.


  Abrí la puerta y corrí hacia Ascanio. Estaba respirando. Las heridas aún estaban abiertas, pero su pecho ya no era un desastre deforme. Me volví a Mauro y busqué el pulso. Por favor. Por favor, por favor, por favor...


  Ni un escalofrío. Ni una pizca. Mauro estaba muerto. Estaba muerto. ¿Cómo iba a explicárselo a su esposa? ¿Cómo...? ¿Quién iba a cuidar de todos los perros que adoptó...? Estaba más que vivo, hacía un minuto. Nunca iría a casa. No era más que un muerto. Me sentí tan vacía, tan desigual, como si mi alma hubiera sido desgarrada en pedazos. Dolía. Dolía mucho.


  Cuando la Guardia Nacional entró en la bóveda, estaba sentada junto al cuerpo de Mauro, Robert intentaba ponerse en contacto con la Manada desde el teléfono de la Orden, y Nick estaba pateando el cadáver de Ted Moynohan y gruñendo como un animal rabioso.


  Capítulo 10


  Una vez la MSDU se hizo cargo de la escena, encontraron la petición de la Orden y nos liberaron. La última vez que vi a Nick Feldman, estaba rodeado por soldados. No había cómo llegar a él. Habíamos convencido a la Guardia Nacional para llevarnos a una de las oficinas de la Manada. A partir de ahí Robert y yo habíamos cargado a Desandra, Derek, y Ascanio en un vehículo de la Manada y condujimos hacia la Fortaleza. Ninguno de los tres se movió. Ellos todavía respiraban, pero necesitábamos llevarlos con Doolittle.


  Entré en la Fortaleza dos horas antes del amanecer, cubierta de sangre seca y cojeando. Mi cara debía haber sido terrible, porque la gente se movía fuera de mi camino.


  La Fortaleza estaba llena. Cada cambiaformas en la ciudad no evacuado había viajado hasta aquí. Barabas bajó corriendo las escaleras.


  —¿Curran?

  —Nada aún.

  —¿Julie?

  —Debería estar en Virginia por ahora.


  Me di la vuelta. La Fortaleza se había quedado en silencio a mi alrededor. La gente estaba de pie en los pasillos y las escaleras, esperando. Yo era la Consorte. Yo era su alfa.


  Mi voz resonó en el repentino silencio.

  —¡Tráiganme a Dorie Davis! ¡Tráiganmela viva!


  Todo el mundo se movió. La gente corría en todas las direcciones, algunos humanos, algunos peludos. La Fortaleza saltó a la vida.


  Detrás de mí Robert rugió:

  —¡Necesitamos un médico!

  Jim apareció como por arte de magia.

  —Tengo que decirte algunas cosas. Vamos arriba.


  Marché arriba a una de las salas de conferencias y aterricé en una silla. Antes había estado en un lugar donde el dolor no importaba, pero ahora estaba regresando de nuevo, royéndome.


  Todo estaba roto. Jim me siguió.

  Treinta minutos después terminé de hablar. Jim se inclinó hacia adelante y mostró los dientes. —Jodido Hugh.


  —Sí. Tenía la ventaja, comenzando con nosotros la parte de la culpa, y lo arruinó atacando a la Orden. Aun así traerá a su gente aquí, pero ahora la ciudad no le va a ayudar.


  —Podemos usar eso —dijo Jim. Casi podía ver las ruedas en su cabeza dando vueltas.


  


  —Necesitamos a Dorie Davis.


  


  —La encontraré —prometió Jim—. Podemos trabajar con esto, Kate. El MSDU y el PAD serán neutrales, pero esto acaba de cambiar el juego.


  —Maxine llamó a Nick el cruzado Nikolas Feldman —dije.

  —Interesante apellido —dijo Jim.

  —¿Está relacionado con Greg Feldman?

  —No lo sé —dijo Jim.


  —Nick apareció justo después de que Greg fuera asesinado, se involucró en la investigación, y tiene el mismo apellido. Cuando esto termine, necesito que averigües si Greg Feldman tenía un hermano menor o un hijo. —Porque eso sería la cereza en el sangriento helado de las últimas veinticuatro horas.


  —Probablemente un hermano. Greg tenía unos cuarenta años cuando murió —dijo Jim.


  


  —No, Greg parecía tener unos cuarenta años. Se vio así durante los últimos quince años que lo conocí. ¿A quién enviaste a Carolina del Norte?


  


  —Una unidad con tres renders y nuestros dos mejores rastreadores. Lo van a encontrar, Kate. No te preocupes.


  


  Si no lo hacían, yo lo haría. Buscaría a Curran y no pararía.


  


  —Yo me encargaré desde ahora —dijo Jim—. Descansa. Enviaré a Doolittle arriba.


  


  La última vez que lo comprobé, el buen doctor se encontraba todavía en una silla de ruedas. Sería mucho más fácil para mí bajar por las escaleras que para él subirlas.


  —Ahora no. Hay tres personas enfermas en la planta baja. Estará un poco ocupado de todos modos.


  Todavía no sabía si iban a vivir o morir. Jim se levantó y se inclinó sobre la mesa, cerrando la distancia entre él y yo. —Te ves como el infierno.


  —Gracias. —Me sentía como el infierno. Me sentía como si hubiera caminado a través de él, vadeando a través de la sangre y arrastrando una roca gigante detrás de mí.


  —Sube las escaleras, toma una ducha y duerme. Nos sacaste de las arenas movedizas. Tenemos una oportunidad de luchar ahora. Te ganaste una hora de sueño.


  Me obligué a pronunciar las palabras. Mi voz era ronca.

  —Toda una hora, ¡oh, chico!


  —Una hora, luego enviaré a Doolittle arriba. Necesito que estés en tu mayor potencial. Ve —dijo Jim—. Te despertaré si el cielo se empieza a caer. Se fue.


  Me senté sola en la silla. Me sentía completamente vacía, como si alguien me hubiera drenado de toda la ansiedad, el miedo y la ira. Todavía estaban allí, hirviendo a fuego lento bajo la superficie, pero el cansancio sobrepasaba todo.


  Estaba tan cansada. Dios mío, estaba tan, tan cansada.


  Me cubrí la cara y esperé a las lágrimas. Había traído todo esto sobre nosotros. Hubiera sucedido finalmente. La Manada había crecido y Roland quería limitar su poder. Pero mi presencia había acelerado el proceso. Había visto cómo había sido sacrificado todo el personal de la Orden de Atlanta. Tenía ganas de llorar sólo para que el dolor sangrara fuera de mí, pero mis ojos estaban secos.


  Hubiera dado cualquier cosa por tener parado a Curran en la puerta detrás de mí. Podía imaginármelo haciéndolo. Él caminaría dentro, pondría sus brazos a mi alrededor, y todo sería mejor.

  Me quedé mirando la puerta.


  Por favor, camina a través de ella. Por favor.


  La puerta permaneció cerrada.


  Esta no era la forma en que se suponía que debía ser. Cuando nos preparábamos para luchar con d'Ambray, siempre supusimos que estaríamos juntos. Queríamos ser un equipo. No me había dado cuenta de lo mucho más fuerte que esa fe me había hecho y lo mucho que me había inclinado sobre ella hasta que él se había ido. Ahora me sentía como si mi muleta hubiera sido derribada debajo mío. Bueno, el destino había confirmado una vez más que cuanto más asumes, más la cagas.


  Me eché hacia atrás y apoyé la cabeza sobre el respaldo de la silla. Habían pasado veinticuatro horas desde que había dormido. Mi costado dolía. Mi brazo izquierdo estaba entumecido. Romper la barrera de Hugh me había costado. Me dolían las costillas.


  Tan cansada…


  La Fortaleza se sostendría contra cualquier cosa que Hugh reuniera. Por supuesto que se sostendría. Aunque Hugh trajera a todos los vampiros de la Nación, se sostendrían.


  Tenía que arrastrarme y bajar al tercer piso para ver si Doolittle tenía alguna actualización. Sólo un minuto para descansar y me levantaría…


  


  La llanura se desplegaba ante mí, lejos en la distancia. Se veía como si un gigante mágico hubiera cortado el mundo a la mitad: el fondo era un vasto campo, las briznas de hierba seca y helada con blanco de nieve, y por encima de ella, sin fin, pintado con el color rosa y naranja de la salida del sol, el cielo se extendía. Una torre colosal se levantaba de la hierba, recortada contra el cielo, imposiblemente alta.


  El viento agitó mi pelo. Olía a trigo.

  Las nubes se batieron encima de la torre.

  La ansiedad me ahogaba. Apreté los dientes.


  Un hombre se dirigió hacia mí a través de la hierba. Vestía pantalones negros y un suéter pescador de lana gris sin teñir. El hielo crujía bajo sus zapatos. La magia envolvía su rostro. Emanaba de él, controlado pero demasiado poderosa para ser ocultada, plegada en torno a él en la forma en que un cóndor podría doblar sus alas cuando no está en vuelo.


  Una voz rodó a través del campo, levantándose de la hierba muerta.

  —Niña…

  Me senté de golpe.


  La puerta de la habitación se abrió y Doolittle rodó dentro. Se veía en la forma en que normalmente se veía, un hombre negro en mitad de sus cincuenta, su cabello tocado por el gris, sus ojos inteligentes y amables.


  —Le dije a Jim que no te molestara.


  —En primer lugar, no es una molestia, es mi trabajo. Y contigo, señorita, es también un desafío. Cada vez que regresas a la Fortaleza me pregunto qué manera nueva y creativa has encontrado para lastimarte. —Doolittle me miró—. A menos que estés dando a entender que la silla es de alguna manera un impedimento para hacer mi trabajo. En ese caso, podría…


  —No, no es eso lo que quise decir. Sólo pensé que las escaleras serían un inconveniente.


  


  —Es para eso que tengo residentes. Me trajeron hasta aquí. Pensé en instalar un palanquín. Algo discreto.


  


  —¿Con seda y terciopelo carmesí?


  


  —Y borlas de oro. —Doolittle avanzó—. Entonces podría ser transportado de una manera acorde a mi vasta experiencia y sabiduría. Quítate la camiseta.


  


  Discutir con Doolittle era como tratar de bloquear la marea. Me quité el suéter que las brujas me habían dado. Au. Au.


  


  —Fueron los guardias, ¿no?


  


  —Para ser justos, te dejaron dormir durante dos horas antes de que se preocuparan y pidieran ayuda.


  Me desnudé hasta mi sujetador deportivo.

  Doolittle suspiró.

  Miré hacia abajo. Todo mi lado izquierdo estaba azul y púrpura.

  —Creo que tengo una costilla rota.

  Examinó mi lado, susurrando en voz baja.

  —Yo creo que tienes tres.

  Au.


  Ya no podía evitar la pregunta.

  —¿Cómo están?


  —Derek y Desandra vivirán —dijo Doolittle—. Perdieron sus dientes, uñas y pelo y tuvieron que recibir varias transfusiones de sangre, pero ahora el veneno está fuera de sus cuerpos. Están débiles, pero no es nada que algunas buenas comidas y un poco de descanso no arreglarán.


  —¿Ascanio?

  —Está comiendo sopa abajo.

  Parpadeé.

  —Me estás tomando el pelo.


  —No. Y confía en mí, en este momento tiene problemas mucho más grandes. Su alfa y su madre están ambos en la Fortaleza, así que lo están masticando. Es bastante aterrador. No más preguntas hasta que haya terminado. —Doolittle puso dos dedos en su boca y silbó. La puerta se abrió y Agatha, una de los guardias de Curran y mío, asomó la cabeza en la habitación.


  —Rueda mi silla, por favor. Necesito agua, y la Consorte necesita un cambio de ropa limpia.


  


  Me puse la camiseta. Agatha y yo tuvimos una leve discusión sobre el suéter de Evdokia. Yo quería ponérmelo de nuevo y ella señaló que estaba sucio y olía a cosas no naturales y muy nocivas. Llegamos a un acuerdo. Ella lo lavaría y secaría para sacar los trozos de wendigo y luego me lo pondría de nuevo. Las brujas me dijeron que debía usarlo. No veía ninguna razón para no hacerlo. Mi costado aún dolía, pero el dolor había disminuido a uno sordo. Me senté al lado de Doolittle. Agatha nos había traído un té helado con miel. Los guardias habían hecho el té, así una vez que estuviera a salvo caería dormida inmediatamente después del tratamiento médico. Doolittle tenía la mala costumbre de meter en los tés que hacía sedantes. Según él, lo salvaba de discutir con los casos difíciles acerca de tomar su descanso prescrito.


  Nos bebimos el té. Esta era la calma antes de la tormenta, y le daba la bienvenida. Era egoísta, pero había algo en la presencia de Doolittle que me tranquilizaba.


  —¿Quién curó a Ascanio? —preguntó en voz baja Doolittle.

  —Hugh d'Ambray. —¿El mismo hombre que me sanó cuando me rompí el cuello?


  —Sí. —La lesión había dejado las piernas de Doolittle paralizadas, pero sin Hugh él habría muerto. Nunca supe por qué Hugh lo hizo. Él me preguntó si quería que Doolittle viviera, le dije que sí y sacó a Doolittle del borde del abismo de la muerte.


  Doolittle frunció el ceño y bebió su té.


  —Ascanio está siete libras más ligero que su último pesaje, que fue hace menos de una semana. Hugh no sólo reparó sus huesos. Forzó al cuerpo de Ascanio a absorber su matriz ósea y construir tejidos totalmente nuevos.


  —¿Podrías tú hacer eso?


  


  —Sí, pero me llevaría horas. Posiblemente días. ¿Cuánto tiempo dijiste que trabajó en él?


  —Tal vez seis o siete minutos.

  El rostro de Doolittle se puso serio.

  —Te voy a mostrar algo.

  Miró hacia abajo. Miré hacia abajo también, a sus pies con calcetines blancos.


  Doolittle cerró los dedos de sus pies. Parpadeé para asegurarme de que no estaba viendo cosas. No, él estaba cerrando sus dedos de los pies.


  


  —Estás mejorando. —El alivio se apoderó de mí. Me estaba ahogando en el dolor y no tenía defensas contra ello.


  


  —Parece que sí. Es posible que dentro de unos años pueda incluso caminar de nuevo.


  Lo abracé.

  Él me devolvió el abrazo con suavidad.


  Algo caliente y húmedo se deslizó sobre mis mejillas. Me di cuenta de que estaba llorando.


  


  —Oh, no —murmuró Doolittle y acarició mi cabello—. No, no, nada de eso ahora. Si haces eso, me romperé y estoy muy viejo para eso.


  


  Lo dejé ir y me senté. Se aclaró la garganta.

  —Esta silla, Kate, no es algo malo. —Pero no puedes caminar. Él levantó la mano.


  —Escúchame. Antes de esta lesión, nunca había estado gravemente enfermo. Soy un médico que entiende lo que se siente al estar enfermo, pero nunca había sentido personalmente el impacto de una enfermedad que amenazara mi vida o experimentado una lesión importante. Esta silla me hizo un mejor médico. Me ha dado una nueva perspectiva. Dime, cuando me ves rodando hacia ti en la sala, ¿me ves a mí o a la silla?


  —Te veo a ti. —Por supuesto que lo veía. Él era todavía Doolittle. Sonrió.


  —Ese es mi punto exactamente. He llegado a creer que la palabra “discapacitado” es un nombre inapropiado. “Discapacitado” implica que estás roto más allá del uso. Ya no eres funcional. Yo soy bastante funcional. Puede que ya no participe en las operaciones de campo, pero soy un mejor maestro ahora. Requiero arreglos adicionales para subir un tramo de escaleras, pero me detengo a oler las rosas proverbiales más a menudo. Tengo la suerte de tener el control de mi intestino, y aunque mi vejiga requiere el uso ocasional de un catéter, me niego a ser definido por lo que funcione bien o no de mi cuerpo. Francamente, soy más que la suma de mis partes físicas. He llegado a un acuerdo con mi nueva vida y he logrado la felicidad personal. Si me recuperaré o no palidece en comparación. ¿Eso tiene sentido?


  —Así es.


  


  Le serví más té y me serví un poco.


  —Debería haber muerto —dijo—. No tengo ninguna experiencia previa con esta lesión específica en la que basar mi juicio, así que no sé si esta recuperación parcial viene porque el Lyc-V está reparando mi cuerpo o si es el resultado de lo que hizo Hugh, un residual prolongado de su curación. Creo que cada vez que la ola mágica llega, me curo un poco más, pero no es algo que pueda medir. Ascanio debería estar muerto también.


  —Pero no lo está. —Todavía no lo podía creer. Tan pronto como tuviera un minuto libre, iría a la sala de medicina y golpearía la mierda de Ascanio por sus actos heroicos con el wendigo. Suponiendo que quedara algo de él después de que Andrea y Martina terminaran. Tal vez estaba soñando. Tal vez todo esto era sólo una ilusión.


  —Es notable —dijo Doolittle. —¿Hugh?


  —Sí. Soy un potente medimago, pero él es realmente talentoso. —Doolittle me miró—. Él es un hacedor de milagros.


  —A veces. Sobre todo es un carnicero. —Estoy tratando de entender por qué. Suspiré.


  —Voron, mi padre adoptivo, encontró a Hugh en las calles de Inglaterra. Hugh tenía siete años. Su madre murió cuando tenía cuatro años y de alguna manera terminó mendigando en vez de ser enviado al sistema. Las personas sin hogar le daban de comer porque podía curarlos. Cuando Voron lo encontró, estaba en el límite de lo salvaje.


  «Voron llevó al niño a Roland, quien determinó que Hugh tenía una enorme reserva de magia a su disposición. Su poder en bruto era asombroso, y Roland vio una oportunidad. En ese momento Voron servía como Señor de la Guerra de Roland, pero Roland sabía que necesitaría un reemplazo. Voron no tenía ningún poder mágico. Él era un supremo espadachín y estratega, pero su tiempo había terminado. La magia fue volviéndose más y más fuerte y Roland se dio cuenta de que necesitaba a alguien que pudiera utilizarla. Hugh estaba en el lugar correcto en el momento adecuado. Roland se lo dio a Voron y mi padre adoptivo le forjó en un general de la manera en que uno forja una espada. Él hizo un excelente trabajo y así es como Hugh se convirtió en el encantador psicópata que todos conocemos y queremos matar.


  Los ojos de Doolittle se agrandaron.


  —Podría haber sido cualquier cosa. Podría haber salvado a miles durante toda su vida. La cantidad de bien que podría haber hecho. ¿Qué clase de mente retorcida vería en ese niño milagroso y lo convertiría en un asesino?


  —Así es como funciona Roland. Él ve el potencial oculto en la gente.


  Doolittle retrocedió.

  —Eso no es posible.


  —Sí, lo es. Hugh disfruta de lo que hace. Es terriblemente bueno en eso.

  Doolittle negó con la cabeza. Me levanté. —Mira por la ventana.


  Doolittle rodó su silla hasta la ventana y miró hacia el patio durante un momento.


  —¿Qué ves? —Gente que trabaja.


  Me volví hacia la ventana, miré hacia abajo brevemente, y luego me volví de espaldas a él.


  —Torre izquierda, cuatro personas, dos hombres en la parte superior trabajando en el escorpión, una mujer en la ventana del segundo piso con una ballesta, un hombre en el balcón. Patio de izquierda a derecha: dos mujeres en la esquina izquierda trabajando en un Jeep; Jim, hablando con Yolanda y Colin, que son sus seguidores; un hombre y dos jóvenes con las vigas, probablemente reforzando la puerta. El hombre tiene una lesión en la rodilla y favorece su pierna izquierda.


  —Tres adolescentes —dijo Doolittle—. Uno atrapado mientras hablas.


  —Así es como me formé. Es parte del conjunto de habilidades que necesitaba para sobrevivir. Esto es lo que hago. Si tuviera que hacerlo, podría pasar por aquel patio con una espada y cortar mi camino a través de ellos. Me costaría, pero al final los mataría o mutilaría a todos ellos y en algún nivel profundo lo disfrutaría, porque estaría haciendo lo que se me da bien, para lo que he sido entrenada. Hugh es como yo. Tú le miras y ves al niño especial que fue desviado de su camino. Yo lo miro y veo a un hombre que se deleita con lo que hace. Hugh podría haber curado a miles, pero nunca habría sido tan feliz como cuando mató a los Caballeros de la Orden en su propia sala de capturas.


  —No siempre se trata de la propia felicidad personal. A veces tiene que ser sobre la obligación que tenemos con los demás. La obligación de devolver el regalo que te dieron.


  —¿Es por eso que te convertiste en médico?


  


  Doolittle suspiró.


  —Yo ya era médico, uno muy nuevo pero aun así un médico, cuando me di cuenta que tenía la magia médica. Llegó junto con el cambio de forma. Esto último me lo había guardado para mí. No estaba seguro de qué pensar ni cómo manejarlo. En ese momento, la magia médica era nueva, y tener a alguien con la capacidad de eso y a su vez conocimientos médicos era muy raro. Era uno de los dos médicos con habilidades medimagas en nuestra clase graduada. El padre de Jim, Eric Shrapshire, era el otro. Los dos nos encontrábamos en una posición delicada. Había mucha presión para entrar en la investigación. Ambos recibimos ofertas para ser privados, atendiendo a una sola familia en régimen de exclusividad. Muchas de las ofertas eran muy lucrativas y estaba considerando seriamente algunas de ellas.


  —Así que ¿por qué no las tomaste?


  —Una noche, Eric me llamó y me dijo que había tomado una decisión. Había visto un documental sobre lupismo. Le afectó profundamente y se dio cuenta de que esa era su vocación. En el caos de la Atlanta post cambio, se dio cuenta de que los cambiaformas, con su regeneración y resistencia a las enfermedades, serían pasados por alto. La atención de la comunidad médica se centraría en las enfermedades humanas, porque los seres humanos regulares serían los más vulnerables. La gente normal vería a los cambiaformas como monstruos, y los monstruos serían los últimos en la lista, no importaba lo mucho que necesitaran ayuda. Él sentía que podía hacer una diferencia real, trabajando para ayudar a los cambiaformas. —Doolittle me miró—. Él no sabía que yo era uno de los monstruos. Veía a gente necesitada siendo descuidada y eligió ayudarla. Sentía que era su deber mientras yo estaba tratando egoístamente de seleccionar la mejor combinación de beneficios y dinero. En ese momento, decidí que no podía hacer menos.


  El padre de Jim había muerto por lo que creía. Un día fue llevada a una niña que se había convertido en lupo y cometido múltiples asesinatos. A pesar de eso, él la había escondido en un lugar para practicarle una eutanasia, tal como lo exigía la ley. El crimen fue descubierto, fue declarado culpable, y en la primera semana de su sentencia en la cárcel, otro preso lo apuñaló hasta la muerte. Años más tarde, Jim había localizado al asesino de su padre y le hizo pagar.


  —Me había unido a la manada —dijo Doolittle—. Tomé un nuevo nombre. Beatriz, Tía B, me había avalado. Ella y mi esposa eran las mejores amigas.


  —No sabía que estabas casado.

  —Ella murió hace mucho tiempo. En otra vida.


  —Si no te hubieras convertido en el médico monstruo, ¿aún practicarías la medicina? —le pregunté.


  


  —Sí.


  


  —Hugh y yo aún practicaríamos el asesinato. Somos dos caras de una misma moneda.


  


  —Exactamente —dijo Doolittle—. Los lados opuestos. ¿Por qué elegiste trabajar para el Gremio?


  —En parte porque así estaba escondida a plena vista. —¿Y? Era mi turno para suspirar.


  —Porque quería ser feliz con lo que había hecho con mi vida. Hice algunas cosas cuando era niña. No me culpo por ellas. Las hice porque el adulto en mi vida me llevó a hacerlas y me elogió cuando lo logré. Pero cuando crecí, mirar hacia atrás a lo que había hecho lo ponía a la vista. Quería ayudar a alguien por un cambio. El Gremio me dejaba elegir qué trabajos tomaba, y llegué a ser “la buena,” aunque fuera sólo por un rato.


  —Y esa es la diferencia crucial entre tú y Hugh. Él es un agresor, y tú eres el protector. —Doolittle se inclinó hacia delante—. Podrías haber sido una asesina a sueldo o el arma privada de alguien. En su lugar optaste por proteger a todos a tu alrededor. Es tan natural como respirar para ti y yo egoístamente me cuento como alguien muy afortunado por beneficiarme de eso, incluso si esas ganas a veces te llevan demasiado lejos.


  La forma en que dijo “demasiado lejos” me lanzó de vuelta a unos meses atrás, después de que Hugh lo hubiera sanado. Me agaché para que estuviéramos al mismo nivel. Esto tenía que ser dicho. Simplemente no sabía cómo decirlo. Decidí simplemente pasar por ello.


  —No tienes de qué preocuparte. Sé cómo te sientes acerca de mi marca de magia en particular. Espero que nunca se llegue a eso, pero si lo hace, no te traeré de vuelta de la muerte como lo hice con Julie.


  Lo que le había hecho a Julie no era curación. Ella no lo sabía, pero la hacía incapaz de rechazar una orden directa de mí. Recordé el miedo en los ojos de Doolittle cuando recuperó la conciencia y pensó que le había quitado su libre albedrío con mi magia. A veces soñaba con eso, también.


  Doolittle se congeló por un doloroso segundo. Su voz era baja. —¿Fui tan fácil de leer?

  —Acababas de regresar de la muerte —le dije.


  —Quise decir esto sin ofender. Cuando hablé acerca de ir demasiado lejos, me refería a que tu deseo de proteger a veces termina contigo herida. Te metes mucho en eso. Pero también podríamos sacar esto a la luz. Aprecio todo lo que estás dispuesta a hacer, pero no voy a vivir como esclavo de nadie. Mi familia ha sido legalmente libre desde 1865 y no voy a renunciar a mi libertad no importa cuán benevolente sea el maestro que conseguiría. Preferiría estar muerto.


  —Lo entiendo —le dije.

  Nos sentamos en silencio durante unos largos momentos.

  Doolittle se acercó y me tocó la mano.

  —Tu marca de magia es…

  —¿Malvada?


  —Iba a decir aterradora. No te tengo miedo. No temo quién quieres ser. Le tengo miedo a lo que podrías llegar a ser, a pesar de ti misma. Pero no tienes que ser definida por tu magia o los temores de un anciano. Hay una buena palabra para el tipo de persona que eres, honorable. Puede que sea anticuada, pero encaja. Me alegro de tener el privilegio de conocerte.


  Forcé una sonrisa.


  


  —¿Incluso si no sigo tus prescripciones y tienes que drogarme con tu té helado para mantenerme fuera de mis pies?


  


  Doolittle sonrió.


  


  —Aun así. Hablando de prescripciones, deberías estar fuera de tus pies durante todo el tiempo que puedas.


  —Por supuesto. —Caminé hacia adelante—. Te abriré la puerta.

  Doolittle gruñó.

  —Por lo menos ten la decencia de esperar para ignorarme hasta que me vaya. —Ehh, lo siento. —Mantuve la puerta abierta para él.

  —Mi vida sería mucho más fácil sin tantos casos difíciles en ella —se quejó.


  —Tú nos amas, Doc. Sabes que lo haces. Te mantenemos ocupado. Sin nosotros, imagina el tipo de problemas a los que te conducirían tus manos ociosas.


  Capítulo 11


  Fui a mi habitación, me di una ducha, y me tumbé en el sofá ridículamente grande en nuestra sala de estar. Las instalaciones de Curran estaban dimensionadas según su forma de bestia. La cama, la bañera, los sofás, todo había sido construido para dar cabida a un enorme león prehistórico. Pero durante todo nuestro tiempo, juntos, nunca había visto realmente que usara el sofá como un león. En los raros días cuando trotaba en nuestras habitaciones en su pelaje, por lo general se recostaba en la bañera o yacía en el suelo, y yo generalmente terminaba en el suelo con él, apoyada contra su costado y leyendo un libro. Tal vez era el principio.


  Le echaba de menos. Todavía no había información sobre si estaba vivo o muerto.


  


  Miré el reloj. Ocho y cuarenta y cinco a.m. Tres horas y quince minutos hasta la fecha límite de Hugh.


  


  Deberían de haber encontrado a Curran ya.


  


  Despedazaría a Hugh. Le borraría esa sonrisa satisfecha de su cara. No tendría cara una vez hubiera terminado con él.


  


  Pero tenía que esperar. Esperar a Doble D, esperar al próximo movimiento de Hugh, esperar a que Curran fuera encontrado. Joder, odiaba esperar.


  Me obligué a levantarme del sofá. Tenía que vestirme y ser vista. Con Curran desaparecido, la Manada me buscaría. La Nación se movería pronto sobre nosotros. Tenía que comprobar nuestras defensas y contestar preguntas del Consejo de la Manada. Tenía que ver como estaban Derek, Desandra, y Ascanio.


  Llamaron a mi puerta.

  —Adelante.

  Andrea entró, con su rostro rígido.

  —¿Estás bien?

  —Estoy bien.


  —Vine dos veces antes y tus matones no me dejaron entrar. —Andrea aterrizó en una silla—. No he sabido nada de Raphael.

  Ella sabía que yo preguntaría.


  —¿Se sabe algo de Curran?

  Negué con la cabeza.

  —Tengo algo que decirte y no te gustará.

  Le expliqué lo de Nick y la masacre en la sala capitular.


  El rostro de Andrea se puso blanco. Trabó sus manos en un puño e inclinó la cabeza hacia éste.


  Sus dedos se volvieron pálidos por la presión.

  —¿Todos ellos murieron?

  Asentí con la cabeza.

  —¿Y Mauro?

  —Sí.

  —¿Estás bien? —preguntó Andrea.

  —Estoy estupenda. —Mi voz sonó frágil y amarga.


  —Pensé que algo podría pasar con La Orden, pero no esto —dijo—. No algo tan malo.


  —¿Pensaste que algo malo pasaría?

  Ella hizo una mueca como si hubiera mordido un limón podrido.


  —Después de que Erra casi se apoderara del edificio en Atlanta, Ted cayó en desgracia.


  


  —¿Has estado vigilando?


  


  —Oh, sí. Siempre mantengo vigilancia sobre personas que posiblemente tenga que matar.


  


  Sonaba igual que Tía B.


  


  —Moynohan nunca fue uno de los mejores Caballeros Protectores, pero él había estado con la Orden desde el principio.


  —Un Caballero Fundador, lo sé. Mauro me lo dijo. —Andrea se recostó—. Empecé a adivinar en qué dirección soplaba el viento cuando me enteré de que había negado reiteradamente los esfuerzos para aumentar el tamaño del edificio.


  —¿Por qué? —Nunca había entendido por qué una ciudad del tamaño de Atlanta tenía sólo siete Caballeros asignados a ella.


  


  —Debido a que un edificio con diez miembros o más requiere de un Caballero Adivino —dijo Andrea.


  Un Caballero Adivino funcionaba como capellán en las unidades regulares del Ejército. Greg Feldman, mi tutor ahora fallecido, había sido uno. Manejaba cualquier asunto personal que los otros Caballeros pudieran lanzarle, y ellos le arrojaban unos cuantos.


  —Hablé con un par de los nuevos Caballeros que habían sido transferidos — continuó Andrea—. Ted no era tímido en cuanto a tergiversar las reglas para llegar a donde debía, y quería un grupo de Caballeros lo suficientemente leales para torcer las reglas con él. Un Caballero Adivino habría disminuido su autoridad. Esa es una de las razones por las que te dejó entrar, por cierto. Te vio como una don nadie con un talento y un chip en tu hombro después de que tu guardián murió. Pensó que si te daba tu gran oportunidad, pasarías el resto de tu vida dándole las gracias por ello.


  Bueno, mira si él no había recibido una sorpresa.

  —Apuesto a que abrió una botella cuando Greg murió.


  —Probablemente. —Andrea suspiró—. Nunca pensé que se iba a retirar. Su ego era demasiado grande. Él querría irse con un resplandor de gloria. Bueno, lo hizo, el idiota. Consiguió su último hurra. La gente murió por eso. Dios, pobre Nick. Debió de haber pasado por un infierno y Ted simplemente le quemó. Esos son años desechados. Le debería de haber matado.


  —Estaba pateando su cadáver la última vez que lo vi.

  Andrea hizo una mueca.

  —La Orden no nos va a ayudar, ¿verdad? —pregunté.

  Ella me miró de frente.

  —No.

  Mierda.


  —Eso es lo que pensé. —A La Orden no le caía bien ni la Manada ni La


  Nación. No tenía ninguna razón para interponerse entre ambas. Ellos se acercarían, investigarían, y cazarían a Hugh como un perro rabioso, pero contar con que intervinieran en nuestro beneficio ahora era inútil. Incluso si estuvieran dispuestos a ayudar, no llegarían a tiempo o en un número suficiente para hacer una diferencia.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Andrea.

  —No lo sé. Pregúntamelo después de que recuperemos a Doble D. Ella levantó la cabeza. —Sea lo que sea, el Clan Bouda te respaldará. —Gracias. —Al menos mi mejor amiga todavía seguía en mi esquina. —Gracias por salvar a Ascanio —dijo ella. —No lo hice. —Sí, lo hiciste. —Andrea me miró—. Debería haber ido al Cónclave contigo. —Tú fuiste la última vez.


  —Me necesitabas para cuidar tu espalda. —Suspiró—. Sarah consiguió ser arrestada en Carolina del Sur, y yo fui allí personalmente para sacarla. Debería haber simplemente enviado a un abogado de la Manada, pero fui yo misma porque sentía que Tía B me miraba por encima de mi hombro. Siento que tengo que estar en todas partes y hacer todo. Nunca pensé que diría esto, pero la echo de menos. Desearía que ella estuviera aquí.


  —Conozco la sensación.

  Andrea vaciló, abrió la boca, y la cerró sin decir una palabra.

  —¿Qué sucede?

  —Estoy embarazada.

  Cerré mi boca con un clic.

  —¡Felicidades!


  Ella me miró fijamente y extendió los brazos como si quisiera decir: “Ahí lo tienes.”


  


  —¿Cómo estás? ¿De cuánto tiempo?


  


  —Cuatro semanas. Aún no estoy con nauseas. Tuve un presentimiento, así que lo comprobé.


  —¿Estás bien?


  Se inclinó hacia delante, su voz apenas fue un susurro.

  —Estoy muy asustada. No tenía ni idea de qué decir. Yo también estaría asustada. —¿Se lo dijiste a Doolittle? —Todavía no.


  —Tienes que decírselo a Doolittle. Necesitas tomar panacea. —Y yo estaba bastante segura de que ni ella ni yo sabíamos cuánto debía tomar—. ¿Raphael lo sabe?


  Ella negó con la cabeza.

  —Me hice la prueba ayer.

  Oh, mierda. Todavía no sabíamos si Curran y Raphael seguían aún con vida.


  —Sé exactamente cómo se sintió Jennifer cuando Daniel murió —dijo Andrea—. Raphael ni siquiera quería ir. Él estaba intentando ganar una oferta de algún edificio para el negocio, y yo le dije: “Ve, cariño. Somos los nuevos alfas flamantes y esto nos hará vernos bien”.


  —Ellos estarán bien —le dije.

  —Por supuesto que van a estar bien.


  Nos miramos la una a la otra e hicimos un esfuerzo silencioso para creer nuestra propia mierda.


  


  Andrea se fue y me obligué a bajar hasta la sala médica. Desandra y Derek habían sido tratados, les dieron una cena, y ambos estaban dormidos.


  Una de las enfermeras de Doolittle me dijo que la madre de Ascanio estaba con él. Ellos probablemente necesitaban un momento de intimidad, así que me fui al pasillo de observación en su lugar. Tenuemente iluminado y estrecho, corría a lo largo de las habitaciones de los pacientes individuales, ofreciendo una ventana de un solo sentido en cada una. Sean, un enfermero en entrenamiento, asintió con la cabeza hacia mí de donde estaba encaramado sobre una almohada en la esquina. Una unidad de cuidados intensivos para cambiaformas significaba que los pacientes podrían volverse lupos en cualquier minuto. Las habitaciones eran reforzadas y alguien mantenía un ojo sobre ellos 24/7 hasta que pasara el peligro.


  Ascanio yacía debajo de las sábanas. Su color casi había vuelto a la normalidad. Su madre estaba sentada junto a su cama leyéndole un libro. Él dijo algo. A juzgar por su sonrisa, pensó que era divertido. Su madre suspiró.


  La puerta se abrió y Robert se unió a mí. —Se está recuperando —dijo la rata alfa. —Sí. Robert miró a Sean. —¿Te importaría darnos un minuto? Sean se levantó y salió de la habitación. —Hablé con mi marido —dijo Robert. —Esto suena siniestro. —Me caes muy bien —dijo—. Él respeta y valora mi opinión de ti. —¿Pero? —Siempre había un "pero" adjunto. Robert miró al techo durante un largo momento. —Estoy intentando encontrar la manera correcta de decir esto. —Adelante, me prepararé a mí misma.


  —Si se confirma la muerte de Curran, se planteará la cuestión de que mantengas el liderazgo. Es posible que haya un voto de censura.


  Bueno, eso no demoró mucho tiempo. —¿Has oído algo? —Sí.


  Eso salió de la nada. Supongo que había sido demasiado complaciente y esta era mi llamada de atención. No tenía planes para liderar a la Manada sin Curran, pero aún así dolía. Había luchado duro por ellos, y pensaba que me había ganado el respeto de la Manada. ¿Qué más necesitaban de mí?


  Robert frunció el ceño.


  


  —Podría ser interrogado sobre mi experiencia durante la noche anterior.


  Tengo la intención de contestar con la verdad. Me doy cuenta de que no es el mejor momento, pero no quiero que te sientas apuñalada por la espalda.

  —¿Hubo algo malo con mi conducta anoche?


  Robert encontró mi mirada.


  —A la gente le gusta asignar a sus líderes cualidades nobles. La generosidad, la bondad, el altruismo. La dura verdad de eso, es que los mejores líderes son despiadados. Curran es despiadado. Mientras haya una posibilidad de que él esté vivo, te apoyaremos. Nos gustan como pareja. Se equilibran entre sí.


  —¿Así que no crees que sea lo suficientemente despiadada?

  Robert asintió en dirección a Ascanio.


  —Me gusta el chico. Es inteligente y valiente. Divertido. Pero cuando Hugh estaba jugando con su vida, le habría dejado morir.


  


  Me volví hacia él.


  —Yo le habría llorado junto con su madre —dijo Robert—. Me habría sentido horrible y triste. Pero habría dejado que d'Ambray lo matara. No es más que uno de los niños de la Manada. Tú eres la Consorte. Si hubieras permitido que d'Ambray te tomara, habríamos estado sin líder. Yo tendría que ir donde la Manada con la noticia de que d'Ambray te había capturado, y ellos habrían marchado hacia el Casino ya fuera a salvarte o a tomar represalias. Sería un baño de sangre. Así de doloroso como es, habría dejado morir a Ascanio.


  —No puedo hacer eso. —No quería liderar, pero ahora lo estaba haciendo y esa era la única manera que conocía.


  —Lo sé —dijo Robert—. Creo que va contra tu naturaleza. Te hace ser una mejor persona que otros. Eso es lo que estoy tratando de decir. Nosotros, los alfas, no siempre somos buenas personas. Tratamos de serlo, pero hay momentos en los que no hay buenas opciones. Si mi clan estuviera huyendo de un enemigo, yo me sacrificaría por el bien de ellos en un santiamén. Pero si estuvieran escapando hacia una puerta que únicamente yo supiera cómo abrir, correría delante de ellos, incluso si eso significara que algunos que están detrás de mí pudieran caer. Pensamos en números, no en individuos.


  No sabía lo que haría. Dependía de quién estaba detrás de mí.


  —Salvaste a Ascanio —dijo Robert—. Pero ahora Roland y d'Ambray saben que tienes una debilidad y la usarán contra ti. Tomarán a alguien que amas y amenazarán con matarlos, porque saben que no serás capaz de dejar pasar ese cebo. Tienes que prepararte para sacrificar a tus amigos.

  Si tuviera que hacerlo todo de nuevo, habría hecho lo mismo.


  —Estaré contigo todo el tiempo que pueda —dijo Robert—. Pero si me preguntan sobre lo que pasó en la sala capitular de la Orden, le diré al Consejo de la Manada mi opinión. No importa cómo lo exprese, todos lo verán bajo la misma luz que Thomas y yo. Lo siento.


  —No hay necesidad de disculparse. —Lo miré—. Te respeto como luchador y como alfa. Sin ti, no habríamos sobrevivido a la noche. Si alguna vez necesitas ayuda, te ayudaré. Es posible que desees hacerle saber al Consejo de la Manada que pueden llamar a tantos votos como quieran cuando este lío haya terminado. Sin embargo, si alguno de ellos hace algo para hacer fracasar mis esfuerzos de salvar a nuestro pueblo iniciando algún tipo de voto de censura mientras estoy tratando de evitar esta guerra, los confinaré en sus instalaciones. Estoy bastante cansada de ser juzgada a cada paso, y mi paciencia es corta.


  Robert asintió.

  —Sí, Consorte.


  Él se fue. Me apoyé contra la pared. Justo lo que necesitaba. No le había mostrado a Hugh cualquier grieta en mi armadura. Ya las conocía; él me había descifrado el verano pasado. Ahora la Manada también las conocía.


  El Consejo de la Manada tendría un día de campo sobre ello cuando esto hubiera terminado.


  


  Eso estaba bien. Le fallé a Mauro. Pero Ascanio, Derek, y Desandra sobrevivieron.


  Estaba empezando a pensar en números. Bueno, ¿eso no era triste? La puerta se abrió y Jim apareció en la puerta.

  —Encontramos a Doble D.


  Caminé rápidamente por los pasillos, casi corriendo.

  —¿Dónde la encontraste?

  —Estaba escondida en la casa de su prima, en el ático —dijo Jim. —¿Has llamado a los alfas?

  —Sí.

  —¿A las ratas, también?

  Él se erizó.


  —¿Qué pasa con las ratas?

  —Piensan que les estás ocultando información.

  —Escondo información a todo el mundo. ¿Piensan que son especiales?


  Entré en la sala del Consejo de la Manada. Una gran mesa dominaba el espacio, y lo que se podía reunir del Consejo de la Manada ocupaba las sillas: Robert y Thomas Lonesco; Marta, la hembra alfa del Clan Pesado; los betas del Clan Ligero, la hembra alfa de los chacales, Andrea del Clan Bouda y Desandra, pálida y calva.


  —¿Dónde está el alfa de los lobos?


  


  George, la hija de Mahon, levantó la vista desde su lugar en un pequeño escritorio.


  


  —Se negó a asistir. Envía sus disculpas. —Señaló a Desandra—. Ella es todo lo que pudimos gorronear a corto plazo.


  


  —Sí —dijo Desandra, su voz irónica—. Soy un alfa sustituta.


  Bueno, por supuesto. Debido a que esta reunión no terminaría bien para Doble D, y Jennifer no quería lidiar con las consecuencias. Cuando los lobos lanzaban un ataque y exigían saber por qué uno de los suyos era enviado a La Nación, ella les diría que no tenía nada que ver con eso. Que era todo culpa de Desandra.


  Maravilloso.

  —¿Pensé que tus dientes se habían caído?


  —Así fue. —Desandra desnudó un nuevo conjunto fuerte en mi dirección—. Me enteré de que iba a venir a esta reunión y me crecieron por su cuenta.


  


  Alguien estaba enfadada.


  Me acerqué a la cabecera de la mesa y me senté en mi silla, intentando ignorar valientemente el hecho de que la silla de Curran estaba vacía a mi lado. Si permitía que incluso un poco de mi ansiedad se mostrara, perdería al Consejo de la Manada. Ellos comenzarían a discutir y no llegaríamos a una decisión.


  —Tráiganla, por favor —dije.


  La puerta se abrió y Barabas condujo a Dorie Davis al interior. No se veía como una mamacita. Tampoco se veía como una prostituta cualquiera. Se veía perfectamente normal. Una mujer de unos treinta años, con una cara redonda, ojos azules, y una melena rubia larga hasta los hombros. No muy atlética, no demasiado curvilínea. Delicada. El tipo de mujer que probablemente vivía en los suburbios, hacía almuerzos escolares para sus hijos, y se consentía con una copa de vino por la tarde.


  Barabas se aclaró la garganta. —Adelante —le dije. Se volvió hacia Dorie.


  —Antes de empezar, es necesario que conozcas tus derechos. Aquí todo el mundo es o bien un alfa, o un representante de alfa, o un miembro del departamento legal. De acuerdo con la ley estatal, ningún alfa puede ser obligado a declarar contra un miembro de su manada. El estado de Georgia no tiene jurisdicción en esta habitación. Nada revelado aquí puede ser usado en tu contra en un tribunal de justicia.


  Pero podría ser usado en contra de ella en el nuestro.

  —Dime lo que pasó anoche —le dije.

  Dorie suspiró, su rostro derrotado.

  —Me encontré con Mulradin en el Fox Den.

  —¿Era un cliente habitual? —preguntó Robert.


  —Sí, durante los últimos diez meses. Pagaba bien. Tuvimos sexo. Se estaba preparando para la segunda ronda cuando alguien irrumpió por la puerta. Había seis de ellos y tenían escopetas. Yo estaba en mi forma de lobo con un collar y encadenada a la pared. Uno de ellos disparó contra la pared y me mostraron el resto de las balas. Eran de plata. El grande con el pelo oscuro me dijo que iban a hacer turnos de tiro conmigo. Él dijo que no iba a morir de inmediato. Dijo que seguirían disparando hasta que hiciera lo que ellos querían que hiciera.


  —¿Intentaste escapar? —pregunté.

  —Ellos estaban apuntándome con escopetas.

  Lo tomé como un no.

  —Descríbeme al 'grande'.


  —De unos treinta años, más de seis pies de altura. En muy buen estado físico.


  Musculoso. Con pelo oscuro. Ojos azules.

  Hugh.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Me dijo que tenía que matar a Mulradin. Si lo despedazaba, ellos me dejarían ir.


  Ella se detuvo.

  —¿Entonces?


  —Entonces lo hice. —Su voz fue plana—. Gritó mucho. Fue horrible. Luego me quitaron el collar y salí huyendo.


  


  Así de simple. Ningún gran misterio. Hugh la había sostenido a punta de pistola para que pudiera fabricar todo este incidente.


  


  —¿A dónde fuiste? —pregunté.


  


  —A la casa de mi prima. Ella me debía algo de dinero, y sabía que me escondería.


  


  —¿No se lo notificaste a tu clan o a tu alfa? —preguntó la beta del Clan Ligero.


  —No.

  —¿Por qué no?

  Dorie suspiró de nuevo.


  —¿Por qué no, por qué no? Porque no quería ser arrestada. No quería ir a la cárcel. Sólo quería olvidarlo todo. Quería recuperar mi vida.


  


  —Estoy segura que también Mulradin —dije—. ¿Alguien te vio salir de la escena del crimen?


  


  —No.


  


  Miré a Jim.


  —No tenemos testigos y Hugh trasladó el cuerpo de la escena original. —Un buen abogado defensor podría hacer maravillas argumentando que cualquier evidencia encontrada en el cuerpo estaba contaminada.


  —¿Estás pensando en rendirte? —Las cejas de Jim se elevaron un tercio de centímetro. Estaba pensando que quería evitar la muerte de Dorie y enviar su cabeza en una pica.


  


  —Ellos lo filmaron —dijo Dorie.

  Me volví hacia ella. —¿Qué? —Ellos lo filmaron —dijo—. Mientras lo mataba. Hugh había hecho una película casera. ¿Por qué no me sorprendía? —Esto altera las cosas —dijo Thomas Lonesco.


  Asentí con la cabeza a Juan, una de las personas de Jim que estaba de pie junto a la puerta.


  —Ponla bajo vigilancia, por favor. Asegúrate de que es vigilada. Él la tomó del brazo. —¿Qué será de mí? —preguntó Dorie. —Vamos. —Juan tironeó de su brazo. Ella volvió a la vida de repente, agitándose en sus brazos. —¡No quiero morir! ¡No quiero morir! ¡No me maten! Él la recogió y la llevó fuera de la habitación.


  Esperé hasta que sus sollozos se desvanecieron y me quedé mirando fijamente hacia el Consejo de la Manada. Mi memoria repitió el consejo de Curran para tratar con el Consejo en mi cabeza. Nunca voy a la sala del Consejo sin un plan. Hay que darles un abanico de posibilidades, pero si ellos las discuten demasiado, nunca tomarán una decisión. Oriéntalos hacia la decisión correcta y no dejes que descarrilen el tren.


  Orientarlos hacia la decisión correcta. Claro. Tan fácil de hacer.


  —Como saben, La Nación tiene la intención de iniciar una guerra. Probablemente se están moviendo hacia La Fortaleza ahora. Tenemos varias líneas de acción abiertas. Podemos entregar a Dorie a La Nación. ¿Opiniones?


  Esperé.

  —No —dijo Jim.

  —Perderíamos demasiada influencia —dijo Martha—. Paso.

  —No —dijo Andrea.


  —No —dijo Thomas Lonesco.

  Eso me daba una mayoría. Rendirse a La Nación estaba fuera de la mesa.


  —Segunda opción, podemos ejecutar a Dorie y mostrarle la prueba a La Nación.


  La pausa fue más larga esta vez. Estaban pensando con detenimiento.

  —No —dijo Robert.


  —No —estuvo de acuerdo Martha—. Nosotros no matamos a los nuestros sin un juicio.


  


  Un juicio tomaría tiempo. Todos lo sabíamos. Nadie se ofreció a nada, así que continué.


  


  —Tercera opción, mantenemos a Dorie y le decimos a La Nación que se jodan.


  


  —Las víctimas serían catastróficas —dijo Thomas Lonesco.


  


  —Si quieren pelea, podemos darles pelea —dijo Desandra—. Pero estamos con fuerza reducida y será sangriento.


  


  —Eso no es una opción para mí —dijo Jim.


  —Entonces, no queremos ejecutar a Dorie o entregarla a La Nación, y no queremos ir a la guerra —dije—. Eso nos deja con una sola opción. Podemos cederla a la fuerza policial estatal.


  El silencio cayó sobre la mesa como un pesado ladrillo.

  Desandra frunció el ceño.


  —Así como qué; aquí está Dorie, aquí está su confesión, ¿llévensela de nuestras manos?


  —Sí —le dije—. Técnicamente, el asesinato fue cometido en Atlanta, lo que la convierte en asunto de los responsables de Atlanta. Si se la llevan bajo custodia, La Nación puede tratar con ellos. Nuestras manos estarían limpias. Les quitamos el pretexto para la guerra.


  —Estaríamos abdicando el control sobre la situación —dijo Thomas Lonesco. —Sí —le confirmé. Martha se volvió hacia Barabas.


  —Si hacemos esto, ¿cuáles son sus posibilidades en la corte?

  Barabas hizo una mueca.


  —Según la legislación de Georgia, y la ley común en general de los Estados Unidos, la coacción o coerción no es una defensa contra el homicidio. La idea es que una persona no debe poner su vida por encima de las vidas de los demás.


  —¿Podría ser defensa propia? —preguntó la beta del Clan Ligero.


  —No —dijo Barabas—. Legítima defensa, por definición, sólo se aplica contra el agresor. Mulradin no fue agresor, fue víctima. Para imponer cualquier tipo de responsabilidad penal, uno tiene que demostrar tanto actus reus, el acto culpable, como el mens rea, la mente culpable. Dorie cometió el acto, y si lo niega, hay evidencia grabada en vídeo. Eso nos da el actus reus. Incluso si todo el mundo cree en su defensa, de que tuvo que elegir entre su vida y la de Mulradin, el hecho es que hizo esa elección, lo que significa que tuvo la intención de matarlo. Ahora tenemos dos ingredientes para una condena rápida.


  —¿Así que la pena de muerte? —preguntó el chacal alfa.


  —No necesariamente. La gran pregunta es qué es lo que querrá hacer con esto el fiscal. Si este es un homicidio malicioso, y serían tontos si no la acusan de eso, tenemos que luchar contra la pena de muerte. Podemos tratar de negociarlo con homicidio voluntario, que es una batalla sin sentido a menos que tengamos algo con que negociar. Es posible que odien a d'Ambray y quieran su testimonio si logran detenerlo y acusarlo. También es posible que no quieran encarcelar a d'Ambray y que prefieran enterrar a Dorie dos metros bajo tierra. ¿Podemos utilizarlo a nuestro favor? Depende de quién esté a cargo de la acusación. Una elección electoral se acerca. ¿Quieren hacer una defensa tranquila o quieren que sea un tema electoral? Si vamos a juicio, ¿podemos hacer agujeros en sus pruebas? Ni siquiera sabemos qué es la evidencia en este punto, pero el video será difícil de eludir. Dorie en sí misma va a ser difícil. Ella es una acusada desagradable: es una prostituta que se involucra en cosas de bestialidad, con un hombre casado.


  —Creo que el hombre casado sería más desagradable —gruñó Andrea.


  —Y estarías en lo correcto, pero no es él quien está en juicio. Podemos ponerlo en entredicho, pero es siempre una apuesta. ¿Quién es el juez? ¿Quiénes son los miembros del jurado? ¿Atacar a la víctima les predispondrá a odiar a nuestro cliente? Dorie es una cambiaformas —continuó Barabas—. El público en general la ve como si fuera propensa a la violencia.

  —¿Puedes darnos una respuesta directa? —gruñó Jim.


  Barabas señaló a Jim.


  


  —¿Ves? Propensos a la violencia. Y no, no puedo. Me diste un cliente que cometió asesinato bajo coacción y que probablemente tendrá que confesarlo para satisfacer a La Nación y me haces una pregunta acerca de sus posibilidades. Estoy respondiendo.


  Mi cabeza estaba empezando a doler.

  —¿Podrías darnos la versión idiota, entonces?

  Barabas levantó la mano.


  —Resultados posibles con las mayores probabilidades primero. —Dobló un dedo—. Uno, condena por homicidio malicioso, cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional o pena de muerte ante un juez o un jurado. ¡Dos! —Dobló su segundo dedo—. Condena por delito menor de homicidio voluntario en frente de un juez o un jurado. Tres, un acuerdo con la fiscalía para una sentencia negociada o, posiblemente, inmunidad dependiendo de cuánto quieran apresar a Hugh d'Ambray. Eso está sujeto a muchos factores diferentes. Cuatro, la absolución ante un juez o un jurado sobre la base de toda duda razonable. No es muy probable. Cinco, la anulación del jurado. Eso constituiría un pase libre de Ave María por nuestra parte. La anulación del jurado es mucho más raro de lo que la gente piensa, y tendríamos que demostrarle al jurado que Dorie fue víctima de una gran injusticia. Seis, de alguna manera hacer estallar agujeros en el caso de la acusación y hacer que toda la cosa sea despachada. La probabilidad de esto último es difícil de medir porque ni siquiera sabemos qué pruebas tiene la fiscalía. Permítanme recordarles a todos que pueden no haber sido notificados del asesinato de Mulradin.


  El silencio reclamó la mesa.


  


  —Si vamos al Estado con esto —dijo Martha—, van a usar todo lo que tienen para desprestigiarnos a todos. Habrá que pagar un precio aquí.


  


  —Es cierto —dijo el macho beta del Clan Ligero.


  


  —Nos enfrentaremos a restricciones de nuevo —dijo la hembra alfa del Clan Chacal.


  


  —La alternativa es peor —dije.


  


  —Depende de cómo se mire —dijo Martha—. No hay buenas opciones, es cierto.


  Estaba perdiéndolos. Mi tren se deslizaba rápidamente fuera de los carriles. Robert me miró y dijo con mucho cuidado.


  —¿Cuál es la pena por las acciones de Dorie bajo la ley de la Manada?


  —La muerte —dijo Barabas—. Fue un asesinato malicioso. Una vida por una vida es lo que se aplica.


  


  Él me estaba ayudando. Me aferré a ese clavo ardiendo. Era un clavo débil, pero las personas que se ahogan en arenas movedizas no podían ser selectivas.


  —Como alfas tenemos una obligación para con nuestros miembros de la Manada. —Hice una nota mental para agradecer a Barabas de nuevo por hacerme aprender las leyes de la Manada del derecho y del revés—. Debemos garantizar la seguridad general de la manada y sus miembros individuales. Nuestra primera prioridad es la preservación de la vida.


  —Lo sabemos, querida —dijo Martha—. Hemos leído las leyes. —Barabas, ¿qué sentencia tendría Dorie si la entregáramos a La Nación? —La muerte —dijo.

  —¿Y si la juzgáramos?

  —La muerte.

  —¿Qué conseguiría si la entregáramos al Estado?


  —No sé —dijo Barabas—. Les puedo decir que vamos a luchar muy duro para mantener la pena de muerte fuera de la mesa.


  


  —¿Así que es un tal vez?


  


  —Es un tal vez. —Él asintió con la cabeza.


  


  —Muerte, muerte, tal vez. —Miré alrededor, al Consejo—. Yo voto por tal vez. ¿Quién está conmigo?


  


  Cinco minutos más tarde, el Consejo salió fuera de la habitación. Martha se detuvo a mi lado.


  —Muy bien hecho.

  —En realidad no —le dije—. ¿Has oído algo de Mahon?

  Ella negó con la cabeza.

  —No te preocupes. Aparecerán.

  Tenía la esperanza de que tuviera razón.


  En la puerta, Jim habló con alguien y se volvió hacia mí.


  —Acabo de recibir una llamada telefónica de la ciudad. La Nación ha vaciado los establos del Casino. Vienen a por nosotros.


  


  Capítulo 12


  Estaba de pies en el balcón del e dificio principal, observando cómo entraban los últimos rezagados. Ellos me miraban cuando llegaban. Yo llevaba la sudadera de Evdokia y hacía lo mejor que podía para exponer confianza. Eran las diez y dieciocho. No había señal de la Nación aún, pero los exploradores de Jim informaron de un gran número de vampiros saliendo de la ciudad en dirección de la Fortaleza. Los exploradores estimaban al menos setenta. Los navegadores tenían un rango limitado, lo cual significaba que los Maestros de los Muertos de la Nación y sus oficiales tenían que estar viajando con los no muertos.


  Este era un movimientos extremadamente insensato. En alguna parte en la ruta, Ghastek estaba apretando los dientes. Mantener a tantos no muertos juntos en un lugar requería un control de hierro por parte de los navegadores. Había una razón por la que los vampiros pasaban la mayoría de su tiempo bajo el Casino confinados en jaulas de acero y encadenados a las paredes. Incluso un simple chupasangres suelto era un desastre.


  Si fuera despiadada, tomaría a nuestros representantes, limpiaría un camino a través de los no muertos, y dejaría que mis chicos aniquilaran a la Nación. Una vez los navegadores estuvieran muertos, los vampiros desencadenados revolotearían a nuestro alrededor. No estaba segura de a cuantos podía manejar, pero estaba dispuesta a apostar que podía controlar a suficientes para alejarlos de nosotros y llevarlos a la naturaleza. Ellos harían su camino hacia la ciudad y masacrarían a cualquier cosa que respirase. Por la mañana Atlanta sería la ciudad de los muertos. La culpa caería sobre la Nación y nosotros viviríamos felizmente para siempre, al menos hasta que mi padre decidiera entablar la venganza por la tormenta de mierda que esta matanza volcaría sobre su cabeza.


  Afortunadamente para Atlanta, yo no era Hugh d’Ambray. Atalanta no moriría hoy si podía evitarlo. Una vez el primer vampiro estuvo a la vista, las puertas fueron cerradas. Haría cualquier cosa en mi poder para razonar con los navegadores, pero si fallaba, no atacaríamos. Curran había construido la Fortaleza para resistir un asedio. Si lo querían de esa manera, que así fuera. Una línea de mi libro favorito llegó a mi mente. Tienes diversión arrolladora en el castillo, Hugh.


  Una mujer en vaqueros descoloridos y una pesada chaqueta caminó a través de las puertas. Una capucha escondía su pelo. Marchaba a través de la nieve como si fueran negocios: grandes pasos, un determinado conjunto de hombros, y una columna recta. Un hombre alto llevando una toga negra caminaba a su lado, llevando un bastón en su hombro. La parte superior del bastón estaba tallada con el semblante de la cabeza de un cuervo con un pico vicioso. Conocía ese bastón.


  Había intentado morderme una vez. Pero entonces considerando que su propietario era un volhv negro al servicio del antiguo dios eslavo de la oscuridad y el mal, un comportamiento malhumorado era de ser esperado. Tenía en muy buen autoridad que Roman también llevara pijamas Eeyore, lo cual me hacía volver a evaluar su carácter de alguna manera.


  Roman también era hijo de Evdokia, lo cual significaba que la mujer era probablemente una bruja. Mis testigos neutrales habían llegado.


  


  La mujer le dijo algo a Roman. Él paró, se giró hacia ella, y sacudió su bastón. Ella cruzó sus brazos. No podía ver su cara, pero leía el lenguaje corporal muy bien.


  


  —¡Agito mi palo mágico para ti!

  —Déjame decirte lo que puedes hacer con tu palo...


  Uno de los cambiaformas, un hombre musculoso en sus cuarenta, se movió para bloquear el camino de Roman. Roman me situó. El hombre se giró para mirarme, y les saludé para que entraran. El cambiaformas caminó a un lado para dejar pasar a Roman y a la mujer.


  —A Jennifer le gustaría hablar contigo —dijo Barabas.

  Me giré.


  Barabas estaba de pies en la puerta de la habitación detrás de mí. No había dormido durante las últimas veinticuatro horas, pero apenas lo mostraba. Su cara parecía más afilada de lo normal, y su pelo había perdido algo de sus pinchos, pero aparte de eso no estaba nada peor.


  Crucé el balcón de vuelta a la habitación.

  —¿Has sido capaz de conseguir al Detective Gray al teléfono? Él sacudió su cabeza.

  —Aún estamos intentándolo.


  Entre nuestros contactos en la PAD, Gray era el más simpático con los cambiaformas. Normalmente siempre respondía al teléfono, pero hoy estaba probando ser evasivo. Esperaba que fuera coincidencia. Si él deliberadamente me estaba eludiendo, estaba en un gran problema.

  —¿Qué quiere Jennifer?


  —No lo especificó. ¿Te gustaría que la dijera que estás ocupada?


  —No. —Podría muy bien terminar con esto.

  Él asintió y abrió la puerta. —La Consorte te verá.


  Jennifer entró. Parecía demacrada. Sus pantalones del chándal colgaban de ella y llevaba una botella de agua en su mano. A juzgar por sus ojos, probablemente había algo más fuerte que agua en ella. Si mi cuerpo procesara el alcohol tan rápido como el suyo, habría encontrado una de esas botellas de agua también.


  El rubio guardaespaldas de Jennifer, Brandon, el que fanfarroneó hacia mí en el puente, intentó seguirla. Barabas bloqueó su camino. Brandon se echó para atrás. Barabas le siguió fuera y cerró la puerta detrás suyo.


  —¿Qué puedo hacer por ti?

  Jennifer se lamió los labios.

  —Vine hablar sobre Desandra.


  Cierto. La Nación y Hugh d’Ambray prácticamente estaban en nuestros escalones. Ahora era el momento perfecto para fastidiarme con sus problemas.


  —¿Quieres tener esta conversación ahora?

  —Sí.

  Me apoyé contra la pared.

  —Vale. ¿Qué pasa con Desandra?

  Ella tragó.

  —Quiero que la expulses de la Manada.

  Umm.

  —¿Sobre qué fundamentos?

  —Amenaza la estabilidad del Clan Lobo.

  —¿Tienes pruebas de eso?

  Jennifer desnudó sus dientes.

  —Está intentando expulsarme.

  Me senté en un banco cerca de la ventana.


  —Tú no eres sinónimo con el Clan Lobo. Ella no está amenazando al clan. Está amenazando tu liderazgo.


  


  —Un cambio de liderazgo ahora mismo desestabilizará al clan. Aún estamos afligidos por Daniel.


  


  Daniel había estado muerto desde hacía seis meses. Ella aún estaba de duelo y comprendía eso. Pero el clan lo había superado.


  —Me estás pidiendo que interfiera con la selección del alfa de un clan individual. No tengo autoridad para hacer eso. No solo los otros clanes gritarían un asesinato sangriento, sino que incluso si pudiera influenciar de alguna manera en el proceso, no lo haría. No está en mi posición decir a tu gente a quién deberían apoyar o elegir para gobernarles.


  —Ellos me apoyan.

  —¿Entonces por qué estás aquí?

  Ella luchó con eso durante un segundo.


  —Yo soy el alfa. Ella es... —Jennifer apretó su mano en un puño—. Ella es vulgar. Uno de sus hijos es un monstruo.


  Desandra tenía razón. Jennifer no tenía ninguna intención de dejar a un bebé lamassu crecer en su clan. Si yo fuera Desandra, los caballos salvajes no serían capaces de arrastrarme lejos de pelear con Jennifer por el puesto de alfa.


  —El hijo de Desandra es un infante y un miembro de la Manada.

  Jennifer siguió.

  —¿Qué ocurrirá cuando crezca?

  —Quemaremos ese puente después de cruzarlo.


  —No la dejaré expulsarme. Es mi lugar. Lo estoy haciendo por mi hija. Por la hija de Daniel. Ella crecerá para ser la hija de un alfa.


  


  Tenía esa mirada medio desesperada, medio determinada en sus ojos. Cierto. Ninguna vida inteligente ahí.


  —¿Por qué es tan importante ser alfa? ¿Por qué no solo ceder el puesto?

  —Porque es dónde pertenezco. Daniel me eligió. Me eligió de entre todas las otras mujeres en la Manada para que pudiera estar a su lado. Daniel no cometía errores. Murió, y ahora tengo que liderar a la Manada en su memoria, porque si no él habría muerto por nada.


  Oh, Dios querido, había divinizado a su marido. Los cambiaformas ya estaban paranoicos, pero la pena de Jennifer combinada con su embarazo debía haberla catapultado a un lugar seriamente malo. Sin importar cuantos argumentos racionales hiciera, no escucharía, porque no podía competir con el recuerdo de Daniel.


  —Alguien le hizo la misma pregunta a Desandra —dije—. Ella dijo,“porque puedo hacer que la gente en el clan esté más segura y sea más feliz.”


  


  Jennifer me miró, sus ojos brillantes con el verde.


  —Me lo debes. Mataste a mi hermana, mi marido murió por la pelea a la que nos arrastraste, y luego trajiste a Desandra aquí. Si ella gana, si puedes imaginarlo por un segundo, me diría qué hacer. ¡No tomaré órdenes de esa puta! —Su voz se alzó—. ¡No lo haré! Mi hija no llamará a esa vulgar escoria alfa. Tú hiciste este caos; tú lo arreglarás por mí o te arrepentirás.


  Vale, eso fue suficiente.

  —No.

  Jennifer me miró, sus ojos llameando con verde.


  —Baja el tono de tus faros, o resolveré esta lucha de poder aquí y ahora mismo.


  


  Ella retrocedió. El brillo disminuyó.


  —Déjame deletreártelo. No maté a tu hermana porque quisiera. La maté porque se había convertido en lupo y sentía dolor. Terminar con su vida era un acto de misericordia. Daniel no murió para que pudieras ser alfa. Murió para que los fanáticos no detonaran un aparato que habría matado a todos los cambiaformas en un radio de diez millas. Tú estás luchando con Desandra por la confianza de tu clan y estás perdiendo. El hecho de que estés aquí ahora te hace débil. Si te ayudara, sólo te haría parecer más débil. Tienes que permanecer por ti misma. Sin guardaespaldas, sin Señor de las Bestias para esconderte detrás, solo tú.


  Ella me miró, su cara completamente blanca. Debería haber parado, pero en las pasadas doce horas había corrido alrededor de la congelada ciudad intentando prevenir una guerra sobrenatural, casi había perdido a un niño quién dependía de mí para ser protegido, y había observado a Hugh d’Ambray matar a gente y no había sido capaz de hacer ni una maldita cosa, y todo mientras el hombre que amaba estaba perdido. Mis frenos habían funcionado mal y seguía corriendo disparada, acantilado abajo.


  —¿Explícame por qué te ayudaría? Durante todo el tiempo que me has conocido, no has hecho nada excepto tirar piedras a mi cabeza. La pasada noche tuve que ir al territorio de la Nación y no sabía si sobreviviríamos. Fui porque el futuro de toda la Manada dependía de eso. El alfa rata se ofreció voluntario para ir conmigo. El alfa gato también lo hizo. Un miembro de tu clan no podía esperar para unirse a mí. Un niño de los boudas me siguió porque quería hacer una diferencia. Ellos hicieron eso porque se sienten responsables de la seguridad de sus amigos. Lo hicieron para proteger a la Manada. ¿Tú te ofreciste voluntaria para ayudarme?


  Mi voz golpeó como un látigo. Jennifer se encogió.


  —¿Viniste conmigo, Jennifer? ¿Luchaste conmigo? ¿Te sacrificaste para acabar con cuatro vampiros, para que pudiera llegar a dónde iba? ¿Luchaste a un caballero con un tipo de magia que nunca hemos visto antes? ¿Te lanzaste a un jodido wendigo mientras te envenenaba y vomitaste tus intestinos para salvar a un chico? No. Estabas aquí sentada, conspirando y sintiendo lastima por ti misma. Y hace menos de una hora, cuando el Consejo de la Manada estaba intentando decidir qué hacer con Dorie, ¿dónde demonios estabas tú? Enviaste a Desandra, porque no querías enfrentar el calor.


  Jennifer desnudó sus dientes, retrocediendo.


  —Desandra podría ser vulgar y manipuladora, pero sabes qué, ella lo muestra. Entra en el lodo y la sangre con el resto de nosotros y se ensucia las manos. A ninguno de nosotros le gusta, pero lo hacemos. No la ayudaré a expulsarte de tu roca de alfa, pero tampoco la detendré. Y después de lo que hizo, si me necesita, estaré ahí para respaldarla, porque ella vigiló mi espalda cuando contaba. Tú no eres especial. Tú no conseguiste ninguna demostración. Así que, si quieres estar al cargo, bien. Excava profundo, encuentra las agallas, y maneja tu propia mierda. De otra manera, cede y deja el camino para alguien a quién realmente le importe.


  Jennifer se sentó congelada, su cara pasmada. Su mano apretada en la botella de agua.


  Esperé a ver si explotaba.

  Alguien llamó y la puerta se abrió de golpe. Barabas entró.

  —Tengo a Gray al teléfono.

  Al fin. Me giré hacia Jennifer.

  —¿Hemos terminado?


  —No puedo hacerlo —dijo ella tranquilamente, su voz triste—. Debería hacerlo, pero no puedo. Está mal. Sería como escupir en su recuerdo.


  


  ¿De qué estaba hablando? ¿Cómo era que luchar con Desandra escupías sobre la memoria de Daniel? No la comprendía después de todo.


  


  —Puedes ceder el puesto y ser madre...


  


  Ella se levantó y salió corriendo de la habitación.


  


  Barabas me mostró una de las salas de conferencia. Jim ya estaba allí, apoyado contra la pared, como una sombra lúgubre, sus ojos duros. Uh-oh.


  


  —¿Cómo le conseguiste al teléfono? —pregunté.


  


  —Tenía a dos personas caminando en su oficina y se negaron a irse —dijo Jim—. Él estuvo allí toda la mañana.


  


  Gray había estado evitando nuestras llamadas. Eso era exactamente lo que no quería oír. Aterricé en una silla y apreté el botón del manos libres.


  —Detective Gray.

  —Hola, Kate.

  —Es un hombre difícil de encontrar.

  —¿Qué quieres? —Gray sonaba cansado.


  —Quiero entregar a un sospechoso implicado en el asesinato de Mulradin Grant bajo su custodia.


  Silencio.

  Más silencio.


  Me imaginé un agujero de repente manifestándose bajo los pies de Gray y tragándole entero. Por la manera en que mi día había ido tan lejos, no me sorprendería.


  —No somos conscientes de ningún asesinato —dijo Gray.


  


  Ajá.


  


  —Te hago consciente de ello ahora. El señor Grant está muerto, fue asesinado por un cambiaformas, y un miembro de la Manada ha estado implicado en este asesinato. Me pongo en contacto con usted y le ofrezco entregarla bajo su custodia.


  —Esto es un tema jurisdiccional —dijo Gray—. La Fortaleza está en DeKalb County.


  ¿Estás de broma? —El asesinato fue cometido en los límites de la ciudad de Atlanta. —El presunto asesinato. Argh. Me incliné más cerca del teléfono.


  —Siempre nos hemos esforzador por mantener buenas relaciones con la PAD. El pasado años solo te hemos asistido en...


  Jim levantó nueve dedos. — ...en nueve casos. Te estoy pidiendo que nos ayudes. Silencio. —Lo siento —dijo Gray—. No puedo. La rabia aumentó dentro de mí como una ola. Mi voz sacudida ligeramente. —No tendré un baño de sangre en mis manos. Gray descendió su voz.


  —Esto se está desmoronando desde arriba. No podemos involucrarnos en una guerra entre la Manada y la Nación. No tenemos los números o la potencia de fuego. Seríamos masacrados. Lo siento, pero esto es entre tú y ellos.


  Él no nos ayudaría.


  —Tuviste una oportunidad de hacer una diferencia hoy y te echaste atrás. Tu autoridad solo es buena si haces algo con ella, y eliges no hacer nada. Haz eso muchas veces y pronto nadie la reconocerá después de todo. La próxima vez que necesites mi ayuda, no llames.


  Desconecté la llamada.

  —Diplomática —dijo Barabas.

  —Jodida diplomática.

  El teléfono sonó. Lo cogí.


  —Esto es un tema jurisdiccional —dijo Gray, su voz tensa—. No tenemos jurisdicción en la Fortaleza.


  Él colgó. Vale. —¿Quién tiene jurisdicción sobre nosotros? —pregunté a la sala.


  —Muchas de nuestras tierras están en DeKalb County—dijo Barabas—. Un pequeño trozo de Clayton, también.


  


  Ni el sheriff de DeKalb ni el sheriff de Clayton County nos ayudarían. A DeKalb no le importábamos, y Clayton estaba gravemente corto de personal.


  —Y Milton también, a lo largo del borde norte —dijo Jim. Espera un minuto. —¿Milton? Él asintió.


  La última vez que tuve ocasión de viajar a Milton, fue porque Andrea había molestado a alguna loca flirteando con Raphael, sacando una pistola, y casi ahogándola en una bañera de agua caliente. Beau Clayton, el sheriff de Milton County, personalmente había hablado con ella fuera del precipicio y encerró a todos hasta que llegué allí.


  Golpeé su número en el teléfono.


  


  —¿Beau?


  —Kate. —Una profunda voz teñida con la marca del país de Georgia respondió—. Están ocurriendo cosas muy divertidas. Uno de mis ayudantes acaba de ver lo que describió como ‘un gran caos de no muertos’ moviéndose en tu dirección. Ahora, tengo curiosidad. ¿Tienes una fiesta?


  —Beau —dije—. Necesito tu ayuda.


  


  Me quedé de pies en la pared de la Fortaleza. El día era maravilloso. El sol iluminaba el cielo turquesa, tiñéndolo con un pálido velo dorado. Ante mí un claro campo de nieve se extendía hacia la dentada pared oscura del bosque. El viento revolvía un mechón suelto de mi pelo.


  Detrás de mí esperaba el Consejo de la Manada.


  Algo se movió en la distancia en la lejana línea de árboles. Una solo forma esquelética emergió de los arbustos, un oscuro garabato contra la nieve blanca. El no muerto se detuvo sobre sus cuatro pies. Su magia me acariciaba, revolviendo, como una mancha de carne descompuesta en la superficie de mi mente.


  Los vampiros se vertieron fuera del bosque, sus demacrados y grotescos cuerpos se movían ridículamente rápido. Tantos... Detrás de ellos cuatro coches armados se deslizaron por el campo. Pintados en colores fatigados y dejando ocho marcas de neumáticos, parecían como pequeños tanques. Y probablemente iban llenos de navegadores.


  —La Nación trajo algunos Strykers —dijo Andrea—. Armadura blindada, completa protección. Esos tienen una capa de acero, luego una capa de armadura cerámica contra series de armadura agujereada, luego más acero y probablemente luego armadura reactiva. Puedes disparar un cohete a esa cosa y ni siquiera estornudará.


  —¿Cuan pesados son? —preguntó Martha.

  —Poco más de dieciséis toneladas —dijo Andrea.

  —Así que alrededor de treinta y tres libras —murmuró Robert.

  Martha se encogió de hombros.

  —Demasiado pesado para girarlo.


  El entrometido de Ghastek y su cuadrilla saliendo de los Strykers sería una putada.


  


  Los vehículos blindados giraron a una posición y pararon. Los vampiros formaron a su alrededor.


  


  ¿Dónde estás, Curran? En mi cabeza había pensado que de alguna manera se presentaría mágicamente. Pero no estaba aquí. Estaba sola.


  Me giré hacia el patio y ondeé la mano hacia Roman y la bruja a su lado. —¿Esa es su hermana? —me preguntó Andrea.


  —No. —Había hablado con ellos—. La pregunté. Su nombre es Alina, no es su hermana, y se siente profundamente apenada por sus hermanas, porque si tuviera que aceptar estar en su presencia durante más tiempo de un día, se lanzaría por el puente más cercano para terminar con la agonía.

  —Bueno —dijo Andrea—. Me alegra que dejara claro eso.


  El volhv oscuro me saludó de vuelta y gritó:


  —¡Hora del espectáculo!

  Alina suspiró a su lado. —¿Porque estás tan feliz? Vamos a ser asesinados. Los dos miraron hacia las puertas.


  —Es excitante —dijo Roman—. Mira a todos esos cambiaformas y vampiros. Es un momento histórico y la Manada nos lo deberá.


  


  —¿Cómo es que tienes tan poco sentido común? ¿Todos estaban fuera cuando tú naciste?


  Roman señaló su cara. —No necesito sentido común. Tengo un encantamiento de doble ayuda. —Quieres decir una gilipollez de doble ayuda...


  Ellos pasaron a través de las puertas debajo de nosotros y Derek y otros dos cambiaformas les detuvieron, levantando sus enormes barras en el lugar. El Chico Maravilla, pálido y calvo, había decidido que había tenido suficiente descanso. Yo no tenía la energía para luchar con él por eso.


  Roman y la bruja pararon a quince pies de la puerta. Un solo vampiro emergió desde la horda de no muertos y corrió hacia ellos. Roman le habló. Él enumeraría nuestras condiciones: nos reuniríamos con dos Maestros de los Muertos delante de las puertas y discutiríamos el asesinato de Mulradin. Roman y la bruja actuarían como testigos imparciales. Y si Hugh se acercaba de alguna manera a quince pies de esa reunión, todas las negociaciones cesarían.


  El vampiro regresó. La bruja levantó su cabeza y extendió sus brazos. Una chispa verde oscuro pulsó desde ella y se rompió en mil estrechas cintas de verde. Estas salieron disparadas desde ella, y cayeron en la nieve. El vapor se alzó cuando la nieve se derritió y el verde cavó en el suelo, formando un perfecto anillo de casi quince pies de diámetro. Las diminutas chispas verdes brotaron desde el suelo expuesto y se estiraron hacia arriba, convirtiéndose en espinas con una altura hasta las rodillas.


  Teníamos nuestra reunión.

  Caminé por el campo nevado al lado de Jim. Las puertas de la Fortaleza estaba cerradas detrás nuestra. En la pared, Andrea estaba de pies con un poderoso arco. Había traído su rifle de francotirador por si acaso la magia caía.


  El mar de vampiros se separó y Ghastek salió caminando, alto, delgado, llevando una larga chaqueta blanca estilo militar y pantalones blancos, estratégicamente rotos por pequeñas manchas irregulares de marrón. Botas blancas y un casco en el mismo patrón completaban el traje. Aparentemente él intentaba enterrase en la nieve y atacarnos desde su cobertura. Una mujer le siguió. Llevaba un uniforme idéntico y el casco escondía su pelo, pero habría reconocido a Rowena en cualquier parte. Estaba en deuda con las brujas y había estado suministrándome en secreto sangre de vampiro. No sabía lo que hacía con ella, pero si alguna vez lo averiguaba, su casco volaría justo fuera de su cabeza porque su pelo estaría de punta.


  —¿Qué demonios llevan puesto? —murmuró Jim a mi lado.


  


  —Están jugando a los soldados. Probablemente les costó un brazo y una pierna.


  


  —Aún podría —ofreció Jim.


  


  Ghastek cuidadosamente caminó sobre las espinas para entrar en el círculo. Rowena le siguió.


  La horda de no muertos ondeó otra vez y Hugh salió. Él llevaba una oscura armadura de cuero y un largo abrigo terminado con pelo de lobo. Bonito toque. Cuando íbamos a enfrentar a una Fortaleza llena de gente que podía convertirse en peluda, era seguro que llevaras alguna piel de un animal muerto en tu abrigo. Su enorme caballo negro, un gran Friesian, bailaba debajo de él, larga crin negra volando, las lengüetas negras en sus piernas levantaban la nieve en polvo. El vapor salía de las fosas nasales del semental.


  Hugh debería haber traído un cartel con SOY MALO en letras doradas. El caballo, la armadura, y el pelaje no era suficientes para afirmarlo.


  Jim se inclinó hacia delante, su mirada fija en Hugh.

  —No lo hagas —murmuré.


  Hugh guió al caballo a lo largo del borde de espinas. El Friesian nos rodeó, nunca cruzando la frontera. Hugh era claramente el tipo de ‘obedecer la carta del acuerdo, no el espíritu.’


  Quería tirarle de su cabello y moler su cara en el suelo.

  —¿Has arrestado al asesino? —preguntó Ghastek.


  —Sí. —Le pasé un trozo de papel con la confesión escrita a mano de Doble D. Él lo leyó y miró a Hugh. Hugh me estaba mirando. Mirar es libre. Intenta acercarte y remediaré las dolencias de ambos.


  Ghastek leyó más. El desagrado retorció su cara. —Esto es... desafortunado.


  —Creo que trágico, personalmente, pero podemos seguir con desafortunado, si quieres. —Mi vencimiento fue rápidamente inminente. Beau Clayton no estaba en ninguna parte para ser visto. Quizás me había colgado para aplicarse.


  Ghastek dobló el papel por la mitad y se lo pasó a Rowena. Ella lo leyó y levantó la mirada. Un rápido cálculo mental estaba tomando lugar detrás de los ojos de Rowena. Ella dirigía las relaciones públicas de la Nación. Todo esto era una pesadilla de RP para todos los involucrados.


  —¿Leíste la parte dónde d’Ambray caminó hacia ella, sujetando una pistola hacia su cabeza, y la forzó a matar a Mulradin, para que pudiera manufacturar esta guerra?


  Ghastek parecía como si hubiera mordido un melocotón y se dio cuenta que estaba podrido.


  —Estoy seguro que ella dice que él hizo. No he leído la parte dónde presenta pruebas de esta loca historia. ¿Quizás hay un jinete o una exhibición que me he perdido?


  Eso estaba bien, tenía más.

  —¿Por qué mentiría?


  Hugh siguió rodeándonos. Una pequeña sonrisa curvó sus labios. Parecía como un hombre que estuviera disfrutando. La nieve, la luz del sol, el fresco aire, un rápido caballo... y la inminente matanza. Todas las cosas que un niño en crecimiento necesita.


  —Para prevenir este conflicto. Quizás es una pelea de amantes —dijo Ghastek—. Quizás ella quería robarle. No lo sé, y francamente, no me importa en este momento. ¿Puedes probar que ella es la asesina y no algún cordero sacrificado?


  —Eres bienvenido a comprobar su DNA. Combinará con el que estaba en Mulradin.


  —¿Estás preparada para entregárnosla?

  —No.

  Ghastek se inclinó hacia delante.


  —Kate, odio recurrir a las amenazas, pero hay una cierta responsabilidad que ambos tenemos hacia la gente que estamos guiando a este conflicto...


  


  A su izquierda, tres hombres a caballo emergieron de debajo de los árboles. ¿Beau o no Beau?


  —Las casualidades y los costes financieros de la guerra serán catastróficos — dijo Ghastek—. Comprendo que cuentes con la ayuda de cualquier navegador que contrates, pero te aseguro, que somos más que capaces de neutralizarle a él o ella.


  —¿Qué navegador?

  —El que te asistió la pasada noche en el Conclave.

  ¿De qué estaba hablando?

  Oh.


  Aparentemente me había escondido demasiado bien. Por toda su inteligencia, Ghastek aún no había sumado dos más dos. Él sabía con absoluta seguridad que no podía pilotar vampiros. Me había visto no pilotarles en numerosas ocasiones. En su mente, posiblemente no podía hacerlo, así que tenía que tener a alguien contratado y ese alguien debía haber agarrado el control de los vampiros del Conclave. Cierto.


  —Tenemos un deber para evitar esto —dijo Ghastek.


  


  —Tienes razón. Deberías enviar a tu ejército de no muertos a casa y discutiremos esto como gente razonable.


  Ghastek suspiró.

  —Soy una parte reactiva para el derramamiento de sangre.


  —Ghastek, eres un hombre inteligente. Estás aquí de pies llevando ridículas fatigas y listo para asaltar un lugar lleno de familias y niños con una horda de vampiros. ¿Esto te parece justo?


  La cara de Ghastek se sacudió.

  —Los conceptos de bien y mal son intrascendentes en este caso.


  —Los conceptos de bien o mal siempre son trascendentes. No puede ser situacional o no está bien o mal.


  —No vine aquí para debatir obligaciones éticas contigo —dijo Ghastek. —Tú abriste la puerta. Yo solo caminé por ella.


  —Estás albergando a un fugitivo. Entrégala a nuestra custodia.


  Un grito me hizo girarme. Un hombre saltó desde la pared de la Fortaleza y corrió hacia nosotros. Brandon, el lobo mascota de Jennifer. ¿Ahora qué? Si él hacía algo para interrumpir esto, le rompería el cuello.


  Brandon corrió a través de la nieve y saltó dentro del círculo. Estaba apretando algo en su mano.


  


  —¿Qué demonios estás haciendo? —dijo bruscamente Jim.


  


  Brandon le esquivó. Abrió sus dedos y capté un destello de lo que estaba sujetando... la botella de agua de Jennifer. Quitó la tapadera y me arrojó el líquido.


  Me moví, pero no lo bastante rápido. El agua fría salpicó mi mejilla derecha, empapando mi pelo. Detrás de mí, Ghastek levantó sus manos, y terminó aterrizando en sus dedos. El Maestro de los Muertos miraba, desconcertado, el agua goteando desde sus manos. Sus ojos sobresalían en furiosa confusión.


  Jim se movió. Su mano se cerró en la muñeca de Brandon y la retorció. Brandon cayó sobre sus rodillas en la nieve, su brazo girado fuera de la articulación.


  Todo el mundo fue como loco sobre mí. Ni siquiera podía enfadarme ya. Huiría de la rabia.


  


  —Está hecho —espetó el hombre rubio—. Lo hice por ella.


  


  ¿Qué demonios? Mataría a Jennifer. Lo haría y salvaría a Desandra del problema.


  Jim retorció su brazo, doblándole como una galleta salada.

  —Tardaré un minuto.


  Él agarró a Brandon por el cuello y lo arrastró fuera del círculo hacia la Fortaleza. Las puertas se abrieron lo suficiente para dejar pasar a una persona, y Derek y otro cambiaformas salieron disparados. Jim empujó a Brandon en su dirección, girándose, y volviendo al círculo.


  Ghastek finalmente recuperó su habilidad para hablar.

  —¿Cómo se atreve? ¿Esto es un insulto?

  —Sí —le dije—. Pero para mí, no para ti. Mis más profundas disculpas. Hugh rió.


  Derek y el otro cambiaformas metieron a la fuerza a Brandon detrás de las puertas.


  


  Ghastek abrió su boca. Ninguna palabra salió. Obviamente estaba luchando consigno mismo para controlarse.


  —Lo siento mucho —repetí. Ahora me estaba disculpando con el hombre quién estaba amenazando con matarme. Aquí esperaba que mis arterias no explotaran por la presión.


  —Esto es indignante.


  


  —Como lo es dejar sueltos a los vampiros en medio de una reunión del Conclave.


  Ghastek cerró su boca.

  —Tomaremos a la acusada ahora —dijo Rowena.

  Los tres jinetes se acercaron más. El Sheriff con sombrero. Tenía que ser Beau.


  —¿Y si os la entregamos? ¿Entonces qué? ¿Un linchamiento? ¿Quizás la quemarán en la estaca? La última vez que lo comprobé al menos pretendíamos ser personas civilizadas.


  Ghastek cerró sus dientes. Él mantenía un par de cadenas que se usaban en los rituales de brujas en la pared de su oficina. El recordatorio de las quemas de brujas había golpeado en su sitio.


  —Se la dará todas las oportunidades para probar su inocencia —dijo Rowena. —Sí, se la dará —dijo Jim—. Vamos a entregarla a las fuerzas de la ley humana.


  


  La cara de Hugh perdió su media sonrisa. Oh no. ¿Encontraste la mitad de un gusano en la manzana que acabas de morder?


  —Eso sería extremadamente insensato —dijo Ghastek.

  —¿Por qué?


  —Porque uno, expondría a nuestras facciones al escrutinio público —dijo Rowena.


  


  —Creía que todos estaban aquí para evitar un derramamiento de sangre — dijo Jim.


  Le di a Ghastek mi mejor sonrisa psicópata. —Creo que todos podríamos beneficiarnos de un poco de transparencia.


  —Eres un desastre —dijo Hugh desde su caballo.

  —Cállate de una vez —le dije—. Nadie está hablando contigo.


  —Estás tirándote un farol —dijo Hugh—. No encontrarás a nadie para tomarla.


  


  Señalé hacia los jinetes que se acercaban.


  Ghastek se giró para mirar sobre su hombro. Beau y dos ayudantes, un hombre bajito, compacto con el pelo rojo y una mujer hispana en sus cuarenta, se estaban acercando.


  —¿Beau Clayton? —Ghastek hundió su cabeza y frotó el puente de su nariz— . Él no tiene jurisdicción aquí.


  —Sí la tiene. Esos bosques de allí están en Milton County. Los ojos de Hugh se volvieron oscuros.


  —Él es respetado y tiene un alto perfil —señaló Ghastek—. Si le matas, todas las agencias de la ley convergerán sobre nosotros.


  Beau estaba solo a unas pocas yardas. Seis pies con seis y aumentando como uno de los antiguos Anglosajones quienes balanceaban hachas tan altas como ellos, Beau montaba un Percheron moteado cruzado que de pies tenía cerca de dieciocho manos de alto y parecía lo bastante fuerte para empujar un trailer. Los dos ayudantes montaban caminantes de Tennessee. Tres jinetes, tres escopetas. Nada más.


  Beau llegó a una parada. Los vampiros le miraron, detenidos por las mentes de los navegadores.


  —Bueno —explotó Beau—. Soy Beau Clayton, legítimamente elegido por la gente de Milton County como su sheriff. Es el deber de mi oficina ejecutar fielmente todas las ordenes, mandatos, preceptos, y procesos dirigidos a mí como el sheriff de este condado. Estoy aquí para ejecutar una orden.


  Los chupasangres le miraron.

  La mirada de Hugh se volvió calculadora. Estaba pensando en algo.


  —Esto es lo que ocurrirá aquí. Voy a tomar a esta persona en custodia. Ustedes se giraran y volverán a casa. El linchamiento ha sido cancelado.


  Muévanse. No hay nada que ver aquí. El semental de Hugh bailó debajo de él.


  —Dispérsense —repitió Beau.

  Hugh levantó su espada.


  Yo levanté mi mano. Las puertas de la Fortaleza se abrieron. Los cambiaformas en forma guerrero esperaban en filas, llenando el patio, sus pelajes de punta, sus colmillos desnudos. Había puesto a todos los cambiaformas capaces de una medio-forma en el patio. Sesenta y cuatro personas. Solo dieciocho estaban catalogados para el combate, pero desde aquí, parecían como si cada uno fuera un soldado.


  —Si asaltas a un oficial de la ley, la Manada contraatacará —dijo Jim. —Tu mejor gente se ha ido —dijo Ghastek—. Están a la mitad de la fuerza. Asentí.


  —Sí, la mayoría de nuestra gente joven ha ido a cazar. Estarás enfrentando a sus padres cuyos hijos están en esa Fortaleza. ¿Has intentado tomar al cachorro de un lobo? Eres bienvenido a dispararle.


  La mano de Hugh estaba en su espada.

  Alcancé a Asesina. La risa burbujeó.


  —Adelante, Hugh. Alégrame el día. Realmente estoy frustrada ahora mismo. Necesito darle rienda suelta. Por favor.


  Él me miró.

  —Perdiste —le dije—. Recordé tu farol. Toma a tus matones y vuelvan a casa. —No tenemos ninguna posición legal para atacar a un sheriff —dijo Ghastek. —Tú harás lo que yo te diga —le dijo Hugh.


  —No, no lo hará —le dije. Podía decirlo por los ojos de Ghastek que él estaba fuera. Lo que fuera que Hugh decidiera ahora, yo había hecho mi trabajo. Había detenido que esta guerra ocurriera.


  Un rugido giró a través del campo nevado, sacudiendo el invernal aire como el repentino estruendo aterrador de un trueno. El Friesian de Hugh se sacudió. El rugido se mostró en cascada, echando espuma por la rabia y la furia, despertando algún instinto largamente olvidado que cortaba la parte racional del cerebro del cuerpo y dejaba solo tres opciones abiertas: luchar, volar, o congelarse.


  Curran.


  


  El alivio me ahogó, girándome ingrávida, y por un corto momento feliz estaba completa y totalmente feliz. ¡Curran!


  Los árboles en el borde norte del campo se sacudieron cuando una bandada de pájaros salió volando. Curran saltó en la nieve. Se levantaba casi ocho pies de alto en forma de guerrero, una musculosa mezcla aterradora de un hombre y un gato depredador, envainado en pelaje gris y armado con garras del tamaño de mis dedos. Su cabeza era puro león. Abrió su boca y rugió.


  Un enorme oso Kodiak emergió de los arbustos, sacudiendo su gran cuerpo peludo. A su lado la risita de un bouda. Nunca había estado tan feliz de oír esa risita espeluznante que me ponía el pelo de punta toda mi vida.


  Los cambiaformas se vertieron fuera de los bosques, diez, veinte, más... ¿Dónde los consiguió...?


  


  Debía haber ido al Bosque y sacó a toda nuestra gente a la caza. Él había traído un ejército. ¡Sí!


  


  Curran rompió en una carrera. Los cambiaformas le siguieron, levantando nieve en polvo en el aire.


  


  —Hemos terminado aquí. —Ghastek se giró hacia el mar de vampiros—. Misión abortada. El Coco para madre.


  Los vampiros salieron a raudales fuera del campo.

  Reí.

  Hugh giró su caballo, enfrentándome.


  —Intenté ser amable, pero tengo mis límites. Quieres ser tratada como un animal, te trataré como uno.


  


  Él abrió su boca. La magia rasgó de él como un maremoto y golpeó, atrapándome. Una palabra de poder.


  El lado derecho de mi cara se volvió caliente. Una pálida luz dorada giraba a mi alrededor. Cerca de mí, Ghastek se sacudió, atrapado en un brillante tornado idéntico.


  En la pared detrás de mí, Christopher gritaba:

  —¡Señora!

  Hugh sonrió con suficiencia.


  Lo que fuera que estuviera ocurriendo, él moriría antes de terminarlo. Corrí hacia él a través de la nieve, la espada fuera. La luz de movió conmigo, saliendo a chorros a mi alrededor en brillantes cintas doradas. Salté sobre las espinas.


  Hugh se deslizó fuera de su caballo. Curran corrió hacia mí, sus ojos puro oro. Golpeé. La cuchilla de Hugh encontró la mía. Desnudó sus dientes hacia mí.


  El tornado de luz a mi alrededor pulsó con rojo, deslizándose a través de la cuchilla de Asesina dónde tocaba la espada de Hugh. La cuchilla se rompió por la mitad.


  ¡No!


  


  El campo, Hugh y Curran desaparecieron.


  


  Capítulo 13


  Alguien sacudió el suelo de debajo de mis pies. Me lancé a través del aire vacío, mis brazos transparentes. Los ladrillos destellaban delante de mí. Estaba cayendo a través de un hueco redondo. Directamente debajo de mí una rejilla de espeso metal bloqueaba el agua oscura.


  Voy a morir.


  


  Golpeé la rejilla y pasé a través de ella, como si fuera aire. Mi cuerpo se zambulló en el agua.


  


  Tibia. Mojada.


  


  Mi cuerpo se volvió sólido. Pateé, emergiendo, y miré a la mitad de una espada en mi mano. Hugh rompió mi espada. Rompió a Asesina.


  


  Él rompió mi espada.


  Me acurruqué en una bola alrededor de mi sable, zambulléndome en el agua. Había tenido a Asesina desde los cinco años. Voron me la dio. Había dormido con ella debajo de mi cama casi cada noche durante los pasados veintidós años. Asesina era una parte de mí y ahora estaba rota. Rota por la mitad. Se sentía como si alguien me hubiera cortado el brazo y solo siguiera doliendo y doliendo.


  Le mataría. No era un ‘si.’ Era un ‘cuándo.’


  


  Él rompió a Asesina.


  Sobre mí alguien más estaba cayendo, a través de la rejilla, y en el agua. Me atraganté y nadé. Un momento después y Ghastek emergió a mi lado con un jadeo. Él salpicaba alrededor con pánico. Le hice sitio. Cerca de diez segundos después, paró de golpear y me miró.


  —Fue esa agua. Nos marcó y nos hizo vulnerables a la magia de d’Ambray. —Sí. Hugh debe haber hecho una promesa a alguien de mi gente. O chantajearles. O amenazarles.


  Era Jennifer. Tenía que serlo, y si ese era el caso, Hugh no habría tenido que amenazar muy fuerte. Ella debía estar sentada allí con esa botella en sus manos e intentó arañar el suficiente coraje para tirármela encima. No pudo.


  Eso no me rompería. Mi espada podría romperse, pero yo no. Yo ganaría. Saldría de aquí. Viviría. Vería a la gente que amaba otra vez.


  


  Este no era mi primer rodeo. Me deslicé a una tranquila y fría calma. La voz de Voron murmuraba desde mis recuerdos y me apoyé en eso como una muleta.


  —Salida primero. —Sí. Lo recuerdo.


  Me incliné en el agua, intentando deslizar lo que quedaba de mi espada en la funda mientras me quedaba a flote. Fallé.


  Había jodidamente fallado. No había fallado en dos décadas. —Tú eras el objetivo —dijo Ghastek—. Yo soy un desafortunado espectador.


  —Eso parece. —Finalmente me las arreglé para deslizar el tocón de Asesina en la funda.


  


  —¿Dónde estamos? —No tengo ni idea.


  


  —Él sabía que seríamos teletransportados aquí. Lo sabía, y no hizo nada para detener mi teletransporte —dijo Ghastek.


  


  —Parece que d’Ambray cree que eres prescindible.


  


  Ghastek me miró durante un largo momento. Un músculo en su cara se sacudió. Con un gruñido gutural, Ghastek golpeó el agua.


  


  —Eso es. ¡Eso es estupendo!


  Uh-oh. En todo el tiempo que había interactuado con Ghastek, él nunca maldijo. El ‘premier’ Maestro de los Muertos estaba por tener una rabieta. Me abracé.


  —Él vino a mi ciudad, alejó a mi gente, me dio órdenes como si fuera un sirviente ¿y ahora esto? ¡Cómo se atreve!


  


  Suspiré. Salió ‘¡cómo se atreve!’ pero parecía estar bastante cercano a ‘¿sabe quién soy?’


  —No soy un analfabeto que pueda tirar por ahí. No seré tratado de esta manera. Trabaje demasiado duro, durante años. ¡Años! Años de estudio y ese jodido Neandertal llega y ondea sus brazos. —Ghastek torció su cara en una mueca. Probablemente estaba pretendiendo imitar a Hugh, pero mayoritariamente tuvo éxito en parecer extremadamente estreñido—. ¡Ooo, soy Hugh d’Ambray, estoy comenzando una guerra!


  Reírse ahora mismo realmente era una mala idea. Tenía que conservar la energía.


  —Una guerra que he estado intentando evitar durante años. ¡Años! Él seguía diciendo eso.


  —¿Cree que es fácil negociar con lunáticos violentos, quienes no pueden comprender los conceptos elementales?


  


  Era bueno saber dónde estábamos con él.


  


  —No lo toleraré. Landon Nez oirá esto.


  Landon Nez probablemente estaba a cargo de los Maestros de los Muertos. A mi padre le gustaba dividir su autoridad delegada. Hugh corría con los Perros de Hierro, la rama militar. Alguien tenía que correr con la Nación, la rama de búsqueda. Era una posición con mucho volumen. Landon Nez debía ser el último.


  —Troglodita. Imbécil. ¡Degenerado! —Las maldiciones salían de Ghastek—. Cuando salga de aquí, le lanzaré a cada vampiro a mi disposición hasta que le dejen seco. ¡Entonces le cortaré en trozos y dejaré su cuerpo destripado en el fuego!


  —Podrías tener que hacer cola.

  Él finalmente recordó que estaba allí.

  —¿Qué?

  —Yo tendré un trozo de Hugh para jugar con él cuando termine. Él no pareció haberme oído.

  —¡Nadie me hace esto! Le arrancaré el corazón. ¿Sabe quién soy? —Vale —le dije—. Saca todo esto de tu sistema.

  Ghastek se disolvió en un torrente de obscenidades.


  Me alejé. Teníamos que salir de este caos y tenía que comprobar el sitio para las posibles rutas de salida.


  La rejilla sobre nosotros era de un pálido color que normalmente significaba que el metal contenía plata. Sobre la rejilla un hueco, a casi veinte pies, subiendo unos cien pies rectos. Azules faroles fae se lanzaban desde las paredes a intervalos regulares, iluminando los ladrillos. Demasiado vertical para escalar.


  La rejilla en sí misma consistía en barras de una pulgada de grosor dispuestas en un patrón entrelazado. Normalmente las rejillas como estas tenían barras cruzadas que estaban soldadas o cerradas por festones, pero esta no mostraba ninguna unión después de todo. Tenía que haber sido hecha específicamente para este pozo.


  El final de las barras desaparecían en la pared. Pateé para propulsarme hacia arriba, me estiré, y atrapé la rejilla con mis dedos. Hasta ahora bien. Levanté mis piernas y pateé la rejilla con toda mi fuerza. No sólo era sólida. Inamovible. Bueno, al menos los agujeros entre las barras no eran diminutos.


  Luché para quitarme la chaqueta, metí una manga a través de la rejilla, y la até a la otra manga. Bastante bien.


  Tomé una profunda respiración y me zambullí en el agua turbia. No estaba fría, pero tampoco estaba especialmente caliente. La sudadera de Evdokia me compraría algo de tiempo. La lana me mantendría caliente incluso cuando estaba mojada. Nadé a lo largo de la pared. La oscuridad y los ladrillos. Sin pasaje secreto, sin túneles, sin cañerías con coberturas que pudieran ser aflojadas.


  La sangre golpeaba en mis oídos. Tenía que regresar o me quedaría sin aire. Hice un giro de uno ochenta y pateé hacia la superficie. Sobre mí el líquido cielo prometía luz y aire. Pateé más fuerte. Mis pulmones gritaban por oxígeno.


  Rompí la superficie y engullí aire.

  — ¿...se cree que es?


  Esto era una prisión para mantener a los cambiaformas. La plata en las barras evitarían que las rompieran. El agua era demasiado profunda para patear a la parte inferior e intentar embestir la rejilla. Incluso si de alguna manera me las arreglaba para aflojar las barras de la rejilla, lo cual no era condenadamente probable, la rejilla caería sobre nosotros y solo su peso nos ahogaría. Mi mente sirvió una visión de pesadilla de la rejilla aterrizando sobre mí y empujándome profundo en el oscura agua. No gracias.


  Las linternas solo añadían un insulto para herir. Podías ver exactamente cuan desesperada era la situación.


  


  Quieres ser tratada como un animal, te trataré como uno. Gracias Hugh. Me alegra saber que te importa.


  


  Puedo hacer esto. Fui entrenada toda mi vida para esto.


  


  Ghastek se había callado.


  


  —¿Se supone que ese sofisticado uniforme viene con un artefacto de flotación?


  


  —No seas ridícula.


  


  —Una chica puede tener esperanza. —Me zambullí y desaté los cordones de mi bota izquierda. La bota derecha seguiría. Emergí para agarrar algo de aire.


  


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Ghastek.


  —Aligerando la carga. —Me zambullí, cuidadosamente sacando mi bota izquierda, emergí, agarrando la rejilla, y aflojando los cordones sobre la barra. Hice un nudo y dejé la bota suspendida, luego hice lo mismo con la bota derecha—. Me cansaré en una hora o dos y necesitaré los zapatos si conseguimos salir de aquí.


  Me quité el cinturón, ensartándolo a través de las barras, y haciendo un nudo. Ghastek levantó sus cejas. Tiré mi brazo a través del nudo y lo sujeté en la rejilla. El cinturón me mantenía en el sitio sin pisar el agua.


  La cara de Ghastek cayó.

  —¿Cuánto tiempo crees que nos mantendrá aquí?

  —No tengo ni idea.

  Él suspiró y comenzó a quitarse las botas.


  Colgué quieta en el agua. El tiempo iba a paso de tortura. No tenía ni idea de cuánto tiempo habíamos estado aquí. Habíamos tomado turnos divididos para buscar en nuestros alrededores pero sin encontrar una salida. Eventualmente paramos. En algún momento mientras estábamos buceando, la ola de magia terminó. Ahora cuatro tenues lámparas de electricidad iluminaban el pozo. La luz, tenue y acuosa, se sentía opresiva, justo otra forma de tortura.


  Había usado la chaqueta de Ghastek y su cinturón para fabricar dos círculos para mantenerle en vertical. Con dos apoyos cada uno, seríamos capaces de dormir. Poco cómodo, pero era algo.


  Hacía un rato mi boca se había secado y había bebido un poco de mi cantimplora y se la pasé a Ghastek.


  


  —¿Siempre llevas una cantimplora?


  


  —Es fuerza de hábito. —Podrías sobrevivir a muchas cosas tanto como tuvieras una cantimplora y un cuchillo.


  Él había tomado un trago y me la devolvió. —¿Qué ocurrirá cuando nos quedemos sin agua?


  —Bebemos eso. —Había asentido hacia el agua oscura inundando el pozo.

  —No parece limpia, y si lo estuviera, no estaría de esa manera mucho tiempo. —La gente que muere de sed no puede escoger. Estábamos colgando en el agua. —¿Qué hiciste con Nataraja? —pregunté. Ghastek parpadeó, sorprendido. —Siempre tuve curiosidad. Él sólo desapareció. Ghastek suspiró. —No vamos a ir ninguna parte durante un rato—le dijo ella. Él levantó su mirada al techo, reflexionándolo y se encogió de hombros.


  —¿Por qué? Nataraja siempre apreció tener las manos fuera de la dirección. Nunca comprendí por qué estaba situado a cargo en primer lugar. Parecía impresionante pero tenía muy poco que ver con la actual función de la oficina. Yo supervisaba la búsqueda y el desarrollo, y Mulradin manejaba los aspectos financieros. Hace un año el comportamiento de Nataraja se hizo cada vez más errático. Deambulaba por los alrededores, murmurando para sí mismo. Mató a esa monstruosidad que mantenía como mascota.


  —¿Contoneo? ¿Su serpiente gigante?


  —Sí. Un trabajador encontró secciones de ella esparcidas a lo largo del piso superior. Se hizo un informe a la oficina principal. Un miembro de alto rango de la Legión Dorada llegó y dirigió algunas entrevistas. Nataraja desapareció. Nosotros decimos que fue retirado.


  —¿Crees que fue retirado?

  Ghastek se encogió de hombros.


  —¿Cuál es el punto de la especulación? Mulradin y yo fuimos dejados conjuntamente a cargo de la oficina hasta que alguno de nosotros ‘destacara’ o un reemplazo fuera asignado. Supongo que ahora la cuestión de distinción es discutible. Él está muerto y yo estoy aquí. —Él escupió la última palabra.


  Ahora se había quedado dormido. Era mejor que me durmiera, también. Cerré mis ojos e imaginé estar en la playa con Curran. Era un sueño tan agradable...


  Nuestra cantimplora se secó. Tenía agua para casi dos días si cuidadosamente era racionada, y nos habríamos roto a la mitad. Habíamos estado encarcelados aquí durante más de veinticuatro horas. Probablemente más cerca de las cuarenta y ocho. Habíamos comenzado a beber el agua a nuestro alrededor y no sentaba muy bien a mi estómago.


  El agua en el pozo se había vuelto más fría hacía algunas horas. La temperatura actualmente no había cambiado, pero el agua debilitaba el calor corporal casi veinticinco veces más rápido que el aire. Habíamos estado mojados el suficiente tiempo para realmente sentirlo.


  Estaba famélica. Mi estómago era un hoyo sin fondo lleno de dolor. Me había pateado para no atiborrarme con algo delicioso mientras estaba en la Fortaleza esa mañana, pero eso desperdiciaría demasiada energía. Tenía que conservar cada gota. Colgada en el agua. Resistir. Sobrevivir.


  Cuando el frío llegó a mí, me desenredé de mi cinturón y nadé. El esfuerzo quemaba a través de los escasos suministros de energía que había dejado, pero me hizo sentir más caliente. Hasta que los escalofríos comenzaron otra vez.


  —Vamos a morir aquí —dijo Ghastek.

  —No —le dije.

  —¿Qué te hace decir eso?

  —Curran vendrá a por mí.

  Ghastek rió, un sonido amargo y frágil.

  —Ni siquiera sabes dónde estamos. Podríamos estar en medio del país.


  —Eso no importa. Él vendrá a por mí. —Él pondría el planeta patas arriba hasta que me encontrara... y yo haría lo mismo por él.


  Ghastek sacudió su cabeza.

  —Tienes la voluntad para sobrevivir —le dije.

  Él no me miró.

  —No voy a morir en este agujero. Curran vendrá a por mí y saldremos de


  aquí. Así no es como termina. Hugh no conseguirá ganar. Sobreviviremos a esto. Un día embestiré mi espada rota justo a través de su garganta.


  


  Ghastek me miró fijamente. Su voz era ronca.


  —Déjame repetirlo. Hemos sido teletransportados a algún lugar desconocido probablemente a miles de millas lejos de todos los que conoces, posiblemente en otro continente. El hombre quién nos puso aquí probablemente se teletransportó también, llevándose el conocimiento de nuestra localización con él, así que nadie que conocemos tiene ni siquiera una infinitesimal idea de dónde podríamos estar. No tenemos ninguna manera de comunicarnos con el mundo exterior. Incluso si pudiéramos comunicarnos con algo simple de magia con esos que conocemos, no tendremos ninguna asistencia, porque no sabemos dónde estamos. Estamos flotando en agua fría y turbia.


  —Está bastante caliente, en realidad.


  


  Él levantó su dedo.


  —No he terminado. No tenemos comida. Hemos estado aquí durante al menos cuarenta y ocho horas, porque los pinchazos sintiendo ahora son menos intensos. Ahora mismo quemando a través de las escasas reservas de grasa que tenemos, lo cual resultará en cetosis, lo cual guiará la sangre a acidosis, trayendo con ella nauseas y diarrea. Pronto debilidad, flojera, y el vértigo seguirá. Cuando nuestros cerebros estén carentes de los nutrientes necesarios, comenzaremos a tener alucinaciones, y luego sufriremos un catastrófico daño orgánico, hasta que finalmente moriremos de paro cardiaco. Es una muerte tortuosa y brutal. Maharma Ghandi sobrevivió durante veintiún días cuando hizo campaña por la independencia de la India, pero considerando que estamos en agua y nuestros cuerpos están pasando a través de los nutrientes a un ritmo acelerado, nos daré dos semanas, máximo.


  —Si decides un cambio de carrera, evitaría las charlas motivadoras.


  —¿No lo comprendes? La única persona que sabe dónde estamos es d’Ambray, y nos puso aquí para morir lentamente de hambre. Incluso si cambia de opinión y decide sacarte, desde que él tiene alguna extraña fascinación contigo, no tiene semejante relación conmigo. Soy desechable. El poco trato que tuve con ese hombre fue abrupto hasta el punto de la grosería. Él claramente no me aprecia.


  —Te prometo ahora que entramos juntos aquí y saldremos juntos. Curran me sacará y no te dejaré atrás.


  


  —Esperar que de alguna manera Curran venga y te rescate antes de que muramos es absurdo.


  


  del hambre que estoy


  nuestros cuerpos están —No le conoces como yo.

  —¡Kate! ¡Estás delirando!


  —Esta no es mi primera vez sin comida —dije—. Solía tener que hacer esto frecuentemente. Tenemos agua, lo cual es una gran ventaja. No hemos muerto aún. Él me miró.


  —He sobrevivido al desierto de Arizona. He sobrevivido en un bosque quemado por los fuegos. He estado hambrienta, ahogada, congelada, pero aún estoy aquí. La llave para sobrevivir es no rendirse. Tienes que luchar por tu vida. Tienes que tener esperanza. Si dejas ir a la esperanza, se acabó. Rendirse es morir tranquilamente con tus manos atadas en un refugio dónde el hombre que te ató te ha tirado. La esperanza patea tu camino para salir y corre diez millas a través de la nieve y el bosque contra todas las probabilidades.


  Ghastek parpadeó.

  —¿Realmente hiciste eso?

  —Sí.

  —¿Quién te puso en el refugio?

  —Mi padre.

  Ghastek abrió su boca.

  —¿Por qué? ¿Qué tipo de padre hace eso a un niño?

  —El único que tuve. No te rindas. No dejes que el troglodita gane, Ghastek. Él sacudió su cabeza.


  Su cerebro estaba demasiado alto. Necesitaba dejar de pensar, porque su mente seguía corriendo en círculos, conduciéndola más profundo en la desesperación. La desesperación era el beso de la muerte.


  Necesitábamos conservar energía, pero si no le distraía, él me abandonaría. —Sigues analizando la situación y cuanto más la disecciones, más desesperante parece. Intenta no pensar en ello. Habla conmigo en su lugar.


  


  —¿Sobre qué?


  —No lo sé. ¿Por qué decidiste convertirte en navegador? ¿Siempre quisiste pilotar a los no muertos? ¿Por qué no atacaste a tu propia gente? ¿Por qué la Nación? —Ahí, eso debería mantenerle ocupado.

  Él colgó tranquilo en el agua.


  —Ghastek no es mi verdadero nombre. Crecí en Massachussets, cerca de Andover. Era inteligente y pobre. No terriblemente pobre. He conocido a niños que eran más pobres. La pobreza es cuando tus padres llegan a casa del primer trabajo y corren para comer su hamburguesa con queso, porque en cinco horas tienen que levantarse para su segundo trabajo y quieren dormir algo. Nosotros no estábamos tan pobres. Teníamos comida. Teníamos una casa. Veía a mis padre en la mesa para cenar al mismo tiempo.


  «En octavo grado, hubo un torneo de ciencias entre las escuelas locales. La academia privada local de preparatoria estaba participando, primariamente para demostrar la vasta superioridad de su educación sobre el sistema público. Gané. La academia me dio una beca. Recuerdo cuan felices estaban mis padres por mí. Estaba en una escuela alimentadora de Yale y pensaba que ahora tenía un futuro. Así que al año siguiente de escuela, comencé en la escuela preparatoria. Estaba a cuarenta y cinco minutos conduciendo y cada día mi padre me llevaba allí en su furgoneta de trabajo. Mi padre reparaba líneas de gas. La furgoneta tenía un logo, escrito en grandes letras amarillas: Gas Tek. El nombre de la compañía. Nadie estaba interesado en aprenderse mi nombre. Me convertí en el niño Gastek, luego Gastek, y luego uno de los payasos de clase lo hilaría para deslizar una ‘h’. Ghastek. Una asociación no tan sutil con ‘horrible.’ Ghastek o algunas veces simplemente ‘el Arrastrado.’ Al final del año incluso los profesores no me llamaban por mi nombre.


  Podía oír el viejo amargor en su voz. Él había llegado a términos con eso, y ya no dolía, pero aún estaba allí.


  —Me di cuenta en ese primer año que nunca sería aceptado. Era comprendido por todos que no importaba cuan duro lo intentara, no importaba cuando brillante fuera, lo mejor que podía esperar era trabajar para uno de mis estúpidos compañeros de clase cuando creciéramos. Ellos serían los propietarios. Yo sería un empleado. Ya ves, no fue suficiente ser inteligente. Si eres guapo o un buen atleta, podrían concederte algún grado de aceptación, porque los adolescentes eran superficiales. Podrías convertirte en un trofeo para alguno de ellos, si te dejabas ser útil, pero tampoco lo era. Ser rico abría la puerta una grieta, pero nunca te dejarían entrar del todo. Ellos se gastarían tu dinero y se reirían de ti a tus espaldas. Lo he visto. Ya ves, dinero, cerebro, apariencia, nada de eso es suficiente. Ahí está esa cosa llamada herencia. No era solo a dónde ibas al colegio o con quién. Era sobre dónde tu abuelo fue al colegio y quienes eran sus mejores amigos.


  —Tomaré que la escuela no era tu lugar favorito.

  —Jodidamente la odiaba. Entonces el reclutador de la Nación entró cuando estaba en tercer año. Trajeron una jaula de vampiro y nos dejaron intentarlo uno por uno. La sensación cuando me di cuenta al principio de que podía controlarlo... No puedo describirlo. Eso estaba bien. Por primera vez en mi vida, algo se sentía bien. Hice que el no muerto abriera la puerta de la jaula y luego perseguí a mis queridos compañeros de clase con él. El reclutador no era lo bastante fuerte para alejarlo de mí. Ellos corrieron de mí. importaba cuales fueran sus nombres. salvarlos, porque si hubieran estado allí, habrían huido de mí, también. No importaba cuan ricos fueran. No


  Sus prestigiosos abuelos no podían


  Ghastek sonrió, una brillante sonrisa feliz. —Algunos de ellos me suplicaron parar.


  Él parecía tan feliz que intenté lo mejor que pude alejarme un poco más lejos de él en mis restricciones.


  —Me expulsaron en una hora. —Él rió—. Al final del día, la Nación le llevó a mis padres un cheque con más del total que harían juntos en los previos tres años. Un pago por adelantado para hacer sus vidas un poco más fáciles si elegía irme de casa y estudiar con la Nación. Pero mis padres no querían que me fuera. El dinero no hacía ninguna diferencia para ellos.


  —Ellos te querían —adiviné.


  


  Él asintió.


  —Lo hacían. Puse el cheque en sus manos y me alejé de la casa. Quería el poder. Quería respeto y dinero también, pero sobre todo quería poder. Me preguntaste por qué soy navegador. Porque lo adoro. Adoro cuando mi magia hace esa primera conexión. Adoro la precisión, la sutileza, el arte de eso. Si pudieras pilotar, lo comprenderías.


  Oh, sí él sólo supiera.


  —Es como estar conectado a un muelle de puro poder. Te nutre. Tienes que levantarlo hasta cierto punto. Ahora estoy en el rango diecisiete en la Legión Dorada.


  Las Legiones eran los niveles de los Maestros de la Muerte de Roland. Dorado eran los cincuenta superiores, Plata era los cincuenta siguientes. —Creía que era la Legión de Oro.


  —Cambiaron el año pasado—dijo Ghastek—. Dorada suena mejor. La navegación es como algo más. Lleva práctica y disciplina y eventualmente el trabajo duro compensa. Cada año mi poder aumenta. Podría estar en el nivel diez, pero elegí no hacer la oferta para ese puesto.


  —¿Por qué no?


  —No lo comprenderías —dijo Ghastek.

  —Inténtalo.


  —No. Suficiente decir que trabajé durante años y ahora todos mis esfuerzos me han traído aquí. A este... agujero en el suelo. Voy a descansar ahora. He hablado suficiente por hoy.


  Ghastek se quedó quieto. Pasaron los minutos. Su cabeza cayó.


  Podía imaginarle en el patio de la escuela, un niño delgado en ropas baratas enviando a un no muerto detrás de la gente que le miraba con menosprecio. ¿Quién sabía?


  Cerré mis ojos. Era todo lo que podía hacer.

  Saldríamos de aquí.

  Curran vendría a por mí. Por supuesto que lo haría.


  Una chimenea encendida, el calor fluía de ella, con tanto lujo caliente y suave que durante un buen rato simplemente disfruté. Estaba caliente y seca. El olor salado de la carne chamuscada flotaba en el aire. Alimentos. Esto era el cielo.


  —Hola, cariño —dijo Hugh.

  El cielo acababa de ser cancelado.


  Me di la vuelta. Estaba tirado en una gran silla de madera, apoyado en el respaldo, piernas grandes en pantalones vaqueros azules estiradas frente a él. Su camisa estaba desabrochada y la luz del fuego jugaba en los músculos bien definidos de su pecho y brazos. Llevaba un pequeño colgante alrededor de su cuello en una cadena de acero liso. Me gustaba la forma en que estaba sentado, todo suelto y relajado. Sería más difícil para él esquivar y había una preciosa pesada silla a mi lado.


  Agarré la silla.

  Excepto que no me moví.

  Y no tenía brazos ni piernas tampoco. Impresionante.

  Hugh rió entre dientes.


  —Déjame adivinar, este es uno de esos sueños especiales. —Al menos mi boca aún funcionaba.


  


  —Algo así. Es una proyección.

  —Ajá. Pero la magia está abajo. —No. Volvió hace unos quince minutos. Lo sentirás cuando te despiertes.


  —¿Cuánto tiempo he estado en tu pequeña celda? —También debería recolectar toda la información posible.


  —Tres días. Demasiado tiempo. Infierno. —¿Cómo está el agua? —preguntó Hugh—. ¿Aún fría? Capullo.


  —¿Así que así es como te teletransportaste fuera del castillo en llamas? ¿Tenías agua en alguna parte?


  Se tocó el colgante que colgaba de su cuello y lo levantó. La luz del fuego jugaba en el cristal del colgante en forma de bala. El agua se derramó en su interior.


  —Siempre tengo uno encima. Se necesita un segundo para aplastarlo. Una vez que el agua te toca, una palabra de poder tira a través de la fuente de agua. Así que el agua que Jennifer me tiró encima había venido del agujero donde mi cuerpo estaba flotando actualmente.


  —Teletransportarse es el último recurso —dijo Hugh—. Se necesitan unos segundos para hacer la transferencia en función de la distancia. Si la tecnología golpea mientras estás en tránsito, estás muerto. Pero no me dejaste otra opción.


  —¿Qué le prometiste a Jennifer por traicionarme?


  —Poder —dijo—. Se suponía que te empaparía en privado, por lo que nadie sospecharía de ella una vez que se desencadenara la teletransportación. Podrías desaparecer y tendría que utilizar ese tiempo para asegurar su posición en el clan mientras todo el mundo estaba corriendo a buscarte. En una o dos semanas uno de mi pueblo se encargaría de quitar a Desandra de en medio, lo que le haría más fácil las cosas. Excepto que la ha jodido, y luego su chico lo jodió aún más. Me imagino que estarán colocando la piedra sobre su tumba en estos momentos. Te lo dije antes: los cambiaformas son difíciles de entrenar. Tienes que conseguirlos jóvenes.


  —Eres un maldito enfermo.

  —Lo sé.— Hugh asintió hacia la mesa junto a él—. ¿Tienes hambre?


  La mesa estaba llena de alimentos. Pan fresco, todavía caliente y crujiente del horno esperando en una tabla de cortar. Un asado de costillas, la grasa y crujiente fusión, con aires de superioridad sobre un tazón de sopa, una tarrina de mantequilla dorada, y un plato de puré de patatas. El aire olía a carne chamuscada, ajo asado y pan fresco.


  Mi boca se hizo agua, mientras mi estómago se apretaba de dolor. ¿Cómo es que no tenía armas para lanzarle una silla, pero todavía tenía la boca y el estómago? El Universo no era justo.


  —Estoy a una hora de distancia —dijo Hugh—. Si me lo pides, iré, te pescaré para sacarte y todo esto será tuyo. Todo lo que tienes que hacer es decir, ‘Hugh, por favor.’


  —Pégate un pulgar en el culo y gira.


  


  Él sonrió, cortó un pedazo de pan y extendió la mantequilla. Observé deslizarse la mantequilla sobre la rebanada. Él lo mordió y lo masticó. Bastardo.


  


  —¿Has terminado con tu espectáculo porno de alimentos? Tengo un infierno húmedo y frío al que necesito volver.


  —Tarde o temprano te romperás —dijo.

  —Mantén la esperanza.


  —Eres una superviviente. Voron te puso en el borde de ese precipicio una y otra vez hasta que te condicionó a agarrarte a la vida. Vas a hacer lo que tengas que hacer para sobrevivir, y yo soy tu única oportunidad de salir. Al principio te resistirás, pero con cada hora que pase mi oferta se verá mejor y mejor. Te convences de que morir no logrará nada y al menos deberás salir con una explosión. Te dirás a ti misma que estás aceptando mi oferta sólo para poder meter esa espada rota en mi pecho y sentirla atravesar mi corazón. Incluso si mueres después, el hecho de que dejaré de respirar hace que tu muerte signifique algo. Así que me llamarás. E intentarás matarme. Salvo que has pasado tres días sin comida, y ese cuerpo... —Inclinó la cabeza y me miró lentamente— ...ese cuerpo quema calorías como el fuego la gasolina. Te estás quedando sin reservas. Te puedo tumbar de un soplido.


  —Tienes razón sobre la espada. Rompiste la mía. Te debo una.

  Se golpeó el pecho desnudo sobre el corazón. —Este es el lugar. Un tiro, Kate. Vamos a ver qué pasa. —¿Qué es lo que quieres de mí, Hugh?


  —A corto plazo, me gustaría que digas mi nombre con un favor añadido. Me gustaría entrar en Jester Park contigo de mi brazo.


  


  Jester Park, Iowa. Una vez un parque en Des Moines, y ahora uno de los retiros de mi padre.


  —A largo plazo, quiero ganar. Y voy a ganar, Kate. Darás una buena pelea, pero al final dormirás en mi cama y lucharás conmigo espalda contra espalda. Estaremos bien juntos. Te lo prometo.


  —¿Qué parte de “no” no entiendes? —La parte en la que no consigo lo que quiero. Necesitas que te enseñe tu lugar. No está en la Fortaleza.


  Algo dentro de mí se rompió. —¿Y tú me vas a enseñar dónde está mi lugar? —Sí. Es hora de una revisión de la realidad, Hugh.


  —Tienes lo que tienes sólo porque mi padre ha mezclado su sangre con la tuya. Todo lo que haces y todo lo que eres, se lo debes a otra persona y cuando haya hecho uso de ti, te tirará a un lado.


  Hugh frunció el ceño.

  Seguí.


  —He hecho mi propia vida fuera de ese mundo. Intenta ir tirando sin la ayuda de Roland y luego vuelve y échame un sermón. Oh, espera, ya lo hiciste, y primero te pateé el culo, luego Curran te rompió la columna vertebral y te arrojó al fuego. ¿Cómo se siente, Hugh? ¿Saber que eres el segundo mejor?


  —Estás pasándote —me dijo.

  —Dependes de su ayuda. Ni siquiera puedes decirle a Roland no. Entonces, ¿por qué no te callas y vuelves a lo que mejor sabes hacer? Las botas de Roland necesitan que las limpies.


  —Haz lo que quieras. —Se puso las manos detrás de la cabeza y sonrió—. No necesito nada más que tiempo.


  


  Me desperté. El agua fría se apoderó de mí. Ghastek se me quedó mirando, con cara de sueño.


  


  —Curran vendrá a por mí —le dije.


  


  Mis piernas tenían calambres. Los calambres llegaron con una frecuencia repugnante, retorciéndome, era tan doloroso que habría gritado si no hubiera estado tan débil. Habíamos pasado por cuatro olas de magia. Durante la tercera, Ghastek habló a la pared pidiendo a su madre que no se muriese. Estábamos en la cuarta ahora y él se había quedado en silencio hacía unas horas.


  Había intentado usar palabras de poder, pero ninguna funcionó. Simplemente rebotaban en las paredes del pozo. Hugh debía haber puesto guardas.


  Traté de dormir lo más que pude. Cuando no pude, conté los ladrillos. Últimamente se habían vuelto borrosos y fuera de enfoque, como si estuviera mirando a través del aire caliente que sube desde el pavimento. Yo ya no era Kate. Era una cosa. Fría. Exhausta. Muerta de hambre. Sucia.


  No quiero morir en este agujero oscuro. ¡No quiero morir!

  Sólo quiero ver el sol. Quiero abrazar a Julie una vez más. Quiero besar a Curran. Tal vez me equivoqué.

  Tal vez no me encontraría a tiempo.


  Caliente. Seca. Alimentos. Hugh.


  


  —Cinco días. Es un aniversario. Pensé en ver cómo estás. La oferta sigue abierta.


  —Vete a la mierda.

  —Está bien, entonces.


  La oscuridad húmeda y fría. Ghastek convulsionando en sus ataduras. Sosteniendo su cabeza fuera del agua. No te mueras. Lo haremos. Tenemos que hacerlo.


  


  El agua me salpicaba. Ya no sabía si estaba caliente o fría.


  


  La pared del agujero se desmorona. Curran me mira. Le veo. Veo sus ojos grises. Oigo su voz.


  —Ya voy, nena. Espera. Sólo espérame.

  ¡Ha venido a por mí! Ha venido a sacarme.

  —Te quiero mucho…


  Sólo quiero tocarle, pero no puedo pasar. Algo me está bloqueando. Él está allí. Le veo ahí. No puedo...


  


  —¡Kate! ¡Kate! —Algo está intentando retenerme, pero tengo que llegar a Curran. Tengo que salir.


  


  —No es real. —La voz de Ghastek—. No es real. ¿Ves?


  


  Curran se desvanece. Sólo son las piedras, las piedras frías, oscuras y manchas de sangre donde las había arañado.


  


  Seis olas de magia. Floto en un lago de sangre. Estoy alucinando, pero puedo probarla en mis labios, el sabor caliente salado de una vida humana.


  Se pasará. Es sólo el hambre.

  Ghastek, borroso, la cara fuera de enfoque, flotando en la sangre a mi lado. —Tengo miedo.

  Tengo que mantenerle vivo.

  —Lo haremos.


  —Yo sólo quería la vida —susurra—. He visto morir a mi madre. Ella sufrió. Sufrió tanto. No puedo hacer eso. No puedo. Tengo demasiado miedo. Hice todo esto porque quería el don del Creador. Quería que me hiciera inmortal. Me mira con ojos desquiciados. En realidad no me ve.


  —¿Ghastek?


  


  —Mi nombre es Matthew. —Su voz es un susurro febril—. Si el Constructor se preocupa por ti, si te necesita, te dejará vivir para siempre. Él no dejará que mueras.


  —Cuidaré de ti, Matthew. Toma mi mano. No dejaré que te mueras.


  


  Siete olas de magia.


  


  Curran está sobre la rejilla encima de mí y hablo con él. Digo—: los quiero a todos. Este no es el final. No voy a rendirme y morir.


  


  Me hubiera gustado haber sido una mejor persona. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes.


  Este lugar no me va a matar. Sobreviviré. No voy a romperme.

  Curran me sonríe. Sostiene mi mano. Sé que va a venir a por mí.

  Él vendrá por mí. Pero puede que sea demasiado tarde.


  Ruido. Un ritmo bajo, como los latidos de algún corazón gigante.

  Cada vez más fuerte.

  Cada vez más cerca.

  Estoy alucinando otra vez.

  Dolor.


  Mi mano izquierda está agarrando la rejilla. Hay un trozo de ladrillo al otro lado de la rejilla junto a ella.


  


  Hay un trozo de ladrillo.


  


  Mi mente comienza a trabajar poco a poco, como un motor oxidado tratando de volver a la vida.


  ¡Pum! Algo golpea la pared por encima de nosotros.

  Otro ladrillo rebotó en la reja.


  Me acerqué y sacudí a Ghastek. Colgaba inmóvil en sus ataduras. Apenas le podía mover.


  


  ¡Pum!

  —Ghastek —susurré—. Ghastek... Sus ojos se abrieron lentamente. Pum.


  Trozos de ladrillo cayeron sobre la rejilla. A la tenue luz de las lámparas eléctricas, el túnel vaciló, borroso, pero vi el agujero a unos veinte metros de altura. Otro pum. Más ladrillos cayeron, rebotando en el metal. Alguien se movió en la parte superior del orificio, saltó y aterrizó en la rejilla. Unos ojos grises me miraron.


  Curran.

  Por favor, deja que sea real.

  Él me miró. Sus ojos estaban horrorizados.

  —¿Kate? Jesucristo.

  Mis labios se movieron.

  —Por favor, sé real.

  Sacó una sierra de metal de su mochila y empezó a cortar la rejilla. —Quédate conmigo, cariño.


  Era un sueño. Otra alucinación. O Hugh fastidiando mi cabeza. Me preparé. Me despertaría y él desaparecería.


  Otros dos aterrizaron en la rejilla. Jim. Thomas, el alfa de rata. Jim me vio y juró.

  —Sácame —susurró Ghastek—. Por favor.

  —Debería dejarte ahí, hijo de puta —gruñó Curran—. Córtale. Jim sacó otra sierra.


  La hoja cortó a través de las barras por encima de mí. Una y otra vez. Una y otra vez.


  


  Por favor, sé real. Llegué a través de los barrotes y le toqué los dedos a través de los cortes de los guantes. Su mano era cálida.


  


  —Espera, nena. Te tengo.


  Una criatura cayó en el agujero y aterrizó en la rejilla. Sin pelo y musculoso, se agachó a cuatro patas como si nunca hubiera caminado erguido. Garras curvas gruesas coronaban los dedos de sus pies. Su pecho era ancho, sus cuartos traseros musculosos como los de un perro bóxer. Una cresta de hueso sobresalía de su columna vertebral. Las enormes mandíbulas y colmillos desquiciados del tamaño de un dedo perforaron el aire. Sus ojos, hundidos y de color rojo brillante, quemando con el hambre.


  Un vampiro. Un vampiro antiguo, tan antiguo que envió un escalofrío por mi espalda.


  Curran se dio la vuelta. El vampiro saltó. La mano derecha de Curran se cerró en la garganta del vampiro. Se dio la vuelta, ajeno a las garras que rasgaban su chaqueta, y estrelló la cabeza del no-muerto en la pared. El cráneo del vampiro rebotó en el ladrillo. Curran enseñó los dientes y le estrelló contra la pared una y otra vez, su rostro salvaje.


  Los huesos se agrietaron. La sangre del no-muerto salpicó los ladrillos. Curran golpeó a la sanguijuela en el ladrillo por última vez y giró la cabeza como si hubiera sacudido la ropa sucia. El cuerpo del vampiro cayó en una dirección, la cabeza hacia otra.


  —Fin del espectáculo —susurré.

  —Espera. Casi termino.


  Agarró la rejilla. La piel de sus dedos se volvió gris, la plata le quemaba. Curran se tensó. Sus piernas temblaron bajo la presión. Las dos últimas barras se doblaron, y empujó parte de la rejilla a un lado como la tapa de una lata. Se dejó caer de rodillas y me alcanzó. Me deslicé de las restricciones. Alguien debía haber vuelto mis piernas de plomo, porque tiraban de mí hacia abajo como un ancla. Me hundí. El agua subió por encima de mi cuello y mi boca... Me agarró del brazo, me llevó a través de la reja, por el aire, y me abrazó.


  Olía a Curran. Se sentía como él. Enterré mi cara en la curva de su cuello. Su piel era tan caliente que quemaba.


  


  —No te mueras sobre mí. —Él besó mi rostro, quitándose la chaqueta—. No te mueras sobre mí.


  


  No podía aguantar más. Me dejé caer en la parte superior de la rejilla, aferrándome a él.


  


  Él me envolvió en su chaqueta, cerró los brazos a mi alrededor, y saltó. Entonces estábamos en un pasillo estrecho. Me llevó a través de él.


  —Te quiero —le dije. —Yo también te quiero. —Su voz era cruda—. Mantente con vida, Kate. —Ghastek... —Llegarán a él. No te preocupes. Quédate conmigo. —¿A dónde puedo ir? Él me apretó contra él. —Voy a matar a ese hijo de puta. —Por mí bien —le dije—. Rompió mi espada.


  —A la mierda la espada. Casi te perdí. —Le dio una patada a una puerta para abrirla y me colocó delante de un fuego construido sobre el suelo de cemento—. ¡Andrea, la ropa! Rápido.


  Curran rasgó mi camisa por la mitad. Mis pantalones desaparecieron, alguien tiraba de mis ropas empapadas. El calor del fuego se arremolinó a mi alrededor. Christopher apareció en mi punto de vista, su pelo blanco como la nieve, y puso un termo en mis labios.


  —Bebe, señora.

  Tomé un sorbo. Caldo de pollo. Bebí de nuevo y me lo quitó.

  —No tan rápido. Enfermarás.


  —Espera —me dijo Andrea, y me puso calcetines en los pies—. No vuelvas a tirar esta mierda otra vez, ¿me oyes?


  —Claro —le susurré.

  —Aquí. —Robert le dio a Curran una camisa.

  —¿Qué están haciendo todos aquí?—susurré, cuando Curran me la puso.


  —Hemos venido a salvarte. —Christopher sonrió—. Incluso yo. No quería volver a este lugar, pero tenía que hacerlo. No podía dejarte en una jaula.


  Me dio más caldo. Bebí. Curran me abrazó.

  Estábamos en una especie de sala. El fuego ardía en el centro, comiéndose los restos del mobiliario de oficina. Un montón de paredes de cubículos descansaban contra una pared. Había ventanas en el techo. La habitación parecía que estaba de lado. Eso no tenía sentido.


  —¿Dónde estamos? —susurré. —¿No lo sabes? —Los azules ojos de Christopher se agrandaron—. Estamos en Mishmar.


  La torre prisión de Roland. Sólo sabía lo que Voron me había contado. Cuando cayó el distrito de negocios de Omaha, mi padre había comprado los escombros de la ciudad empobrecida. Había tomado pedazos colosales de rascacielos caídos, dos, tres, cuatro pisos de altura, los puso en un campo remoto en algún lugar de Iowa, y los apiló unos sobre otros en una enorme torre, se mantenían unidos por la magia y rodeados por un muro. Era un lugar vicioso, un laberinto siempre cambiante, donde las salidas se cerraban y las paredes adquirían nuevas formas. Unos vampiros salvajes vagaban por aquí. Cosas para las que nadie tenía nombre porque no tenían derecho a existir, cazaban aquí. Nadie escapaba de Mishmar. Nadie salió nunca.


  —¿Entraste en Mishmar por mí?

  Curran me abrazó, acunándome como si fuera una niña.

  —Por supuesto que sí.

  Le quería tanto.

  —Eres un idiota. —Mi voz era ronca—. ¿Por qué demonios has hecho eso? —Porque te quiero. Dale más caldo. Está demasiado débil.


  —Tenemos que salir de aquí —le dije—. Hugh nos comprueba a través de los sueños.


  Los ojos de Curran se convirtieron en discos de oro.

  —Que venga.

  —¡Un vampiro! —gritó Andrea.


  La ventana de arriba a la izquierda se rompió. Fragmentos de cristal y madera cayeron en cascada al suelo. Un vampiro entró en la habitación, su mente una chispa caliente delante de mí. Aterrizó a cuatro patas, viejas, flacas e inhuman. Una cresta ósea afilada sobresalía de su espalda. Otro antiguo.

  El vampiro se lanzó hacia delante y luego se detuvo abruptamente.


  —Todavía soy... Señor de los Muertos —dijo Ghastek desde una manta en el suelo —. Acaben con él antes de que pierda la conciencia.


  


  Capítulo 14


  Abrí los ojos. Estaba acostada en una manta, envuelta en varias capas de ropa.


  No podía ver a Curran. Me había estado abrazando durante lo que parecieron horas. Cada vez que me despertaba, él estaba allí, pero ahora no. La ansiedad se disparó.


  Bueno, tenía que salir de ella. No se había evaporado. No había sido una alucinación. Él estaba aquí... en alguna parte.


  Por encima de mí, pequeños puntos odiosos de magia iban y venían. Vampiros. Uno, dos... Nueve. Aparté las mantas. La habitación estaba casi vacía. Christopher dormía, apoyado en la pared. A mi izquierda, Ghastek yacía en sus mantas. Robert, la rata alfa, estaba sentado a su lado. Ni rastro de Curran o Jim. También me pareció ver a Andrea, pero eso no podía ser. Andrea no podía estar aquí. Estaba embarazada. No arriesgaría al bebé.


  Una mujer de ojos marrones se arrodilló junto a mí. Tenía mi edad, con el pelo oscuro, boca llena y piel marrón. Llevaba un abaya negro suelto, una túnica de estilo islámico, y un hijab a juego, una gran bufanda, que le cubría la cabeza. Se veía árabe para mí. La había visto antes entre el personal de Doolittle.


  —¿Quién eres?


  


  —Mi nombre es Nasrin. —Tocó suavemente mi rostro, examinando mis ojos—. Estoy aquí para curarte.


  


  —¿Dónde está Curran?


  


  —Está comprobando la barricada —dijo Nasrin—. Jim y otros montan guardia allí. ¿Cómo te sientes?


  ¿Qué barricada?

  —La habitación ya no está borrosa.

  Ella sonrió.


  —Eso es bueno. Hemos tenido una ola mágica corta, y he podido trabajar un poco.


  


  —Creo que me acuerdo.


  


  Me había desmayado en algún momento, pero Curran me despertaba cada cinco minutos para comer. Al principio el caldo, que vomité una o dos veces. Recordé vagamente a Andrea pasarme un trapo húmedo para limpiarme la cara y a Nasrin murmurando algo y sosteniendo una cantimplora en mis labios. Lo que había bebido me había hecho sentir mejor. Entonces me dieron un poco del brebaje misterioso que Doolittle había hecho y enviado con ellos, especialmente en el caso de que estuviéramos muertos de hambre.


  —Cuarenta y dos por ciento de leche desnatada en polvo, treinta y dos por ciento de aceite comestible, y el veinticinco por ciento de miel —me contestó Christopher muy serio cuando pregunté que llevaba.


  Tenía miedo de preguntar por el otro uno por ciento y había tenido problemas para contenerme.


  Luego vino una ola mágica, alguien cantó sobre mí y de repente estaba hambrienta. Me había bebido dos botes de cuarto de galón de esa cosa y mi estómago quería más, pero me había desmayado. Parecía como si toda esa secuencia se hubiera repetido más de una vez, pero no podía estar segura.


  —¿Qué había en la botella? —le pregunté.


  


  Ella sonrió. No se parecía en nada a Doolittle, pero algo en ella transmitía la misma confianza calmante.


  


  —El agua de Zamzam.


  


  —¿El agua bendita de La Meca?


  


  —Sí. —Asintió con una pequeña sonrisa y acercó una botella a mis labios—. Bebe ahora.


  


  Tomé un sorbo.


  —Cuando el Profeta Ibrahim lanzó a Hajar y a su hijo pequeño, Ismail, al desierto estéril de la Meca, les dejó allí con sólo una bolsa de dátiles y una bolsa de cuero con agua. —Nasrin tocó mi frente—. No hay fiebre. Eso es bueno. Cuando el agua se acabó, Ismail lloró porque tenía sed, y Hajar comenzó a buscar agua. Ella subió las montañas y caminó por los valles, pero la tierra era estéril. ¿Algún mareo?


  —No.


  —Eso es bueno también. Finalmente en el monte al-Marwah Hajar creyó oír una voz y llamó pidiendo ayuda. El ángel Yibril descendió al suelo, lo rozó con su ala, y derramó el riachuelo de Zamzam. Sus aguas satisfacen tanto la sed como el hambre. —Nasrin volvió a sonreír—. Trajimos algo a casa con nosotros cuando mi familia fue de peregrinación santa. Mi medimagia estimula al cuerpo a curarse a sí mismo por lo que hace que metabolice los alimentos a un ritmo acelerado. No tenías ninguna herida, así que tu cuerpo absorbe los nutrientes, todos se fueron directamente a donde se suponía que debían ir y el agua aceleró aún más el proceso. Si podemos seguir con esto, caminarás pronto. No está mal para treinta y seis horas de tratamiento, y parece que podríamos haber evitado el síndrome de realimentación. Sin magia, la restauración de tu fuerza tomaría un par de semanas.


  Eché un vistazo a Ghastek.


  —Se está recuperando más despacio —dijo Nasrin—. Pero tú estabas en mejor forma para empezar, y tenías más reservas que él. No te preocupes. Te traeré de nuevo a la lucha contra el peso. Esa es mi especialidad. Soy el jefe de la unidad de recuperación de la Fortaleza. Sospechamos que podrían estar desnutridos, así que el Dr. Doolittle y yo acordamos que yo sería más eficaz.


  —Gracias.

  —De nada.

  Traté de levantar la cabeza.

  —Dijiste que había una barricada. ¿Dónde?


  —En los dos extremos del pasillo —Nasrin miró hacia arriba—. La planta de arriba está infestada de vampiros salvajes. Ghastek intentó contar en algún momento y mencionó cuatro una vez y seis dos horas más tarde. Matamos a un par, pero son deformes. Parece que este lugar no es saludable para los vampiros.


  Ahora había nueve vampiros. Nos podían sentir de alguna manera, y se estaban congregando cerca de nosotros. Tendríamos que bombardearlos o movernos.


  —Están alimentándose de los demás —dijo Ghastek. Se tumbó de lado para mirarme a la cara. Tenía los ojos hundidos. Parecía un fantasma de sí mismo. —Nunca he oído hablar de muertos vivientes que hagan eso —le dije.


  —Se han dado casos —dijo—. Se trata de hambruna severa o alimentación controlada. He sido capaz de reproducirlo antes en un entorno de laboratorio. Hay... —bostezó— ...muchas variables. Un vampiro que se alimenta de otros nomuertos sufre cambios morfológicos. Hay que hacerlo con mucho cuidado, o el vampiro puede morir. Algunos no-muertos… —volvió a bostezar— ...una dieta consistente de otros vampiros con el tiempo... ¿qué estaba diciendo?

  También tenía problemas para concentrarme.


  —Algo acerca de los vampiros que se alimentan de otros vampiros.


  


  —Esto les hace sentir más viejo, más poderoso para nosotros —dijo Ghastek—. Los navegantes pueden sentir la edad de un no-muerto, y una dieta de otros no-muertos hace que un vampiro se sienta más viejo.


  Había conocido a vampiros que se sentían lo suficientemente mayores como para ser pre-Cambio antes y nunca pude entenderlo. Debería haber sido imposible. Antes del Cambio, la magia era tan débil, que apenas existía. El patógeno Immortuus no se manifestó hasta después de la primera ola de magia catastrófica. Ahora lo sabía. No eran muy viejos. Eran caníbales.


  —Viejos, ¿cómo? ¿Por décadas?


  —Sí. —Ghastek bostezó—. A menos que lo que desea sea un espécimen vencido, pero no es rentable seguir alimentando a un vampiro con otros nomuertos con el tiempo. La adquisición de los vampiros es cara. Es realmente una pérdida... —volvió a bostezar— ...tienes que informar a tu león que evite matarlos. Los vampiros caníbales se dirigen al más débil de su especie y reaccionan a la sangre de los no-muertos. Mata a uno, y un enjambre convergerá en el cadáver.


  Cerró los ojos.

  —¿Cuántos vampiros hay en Mishmar? —preguntó Robert.

  Ghastek abrió los ojos.


  —He estado aquí sólo una vez, hace cinco años. Tuve que tomar un examen para ser admitido en la Legión Dorada. Debes entrar en Mishmar y llevarte un vampiro. En aquel entonces, sentí cientos.


  Cientos. Nos teníamos que ir. Cuanto más rápido mayores serían nuestras posibilidades de supervivencia. manteníamos anclados aquí. Necesitaba conseguir movimiento rápido. saliéramos de aquí,


  Ghastek y yo nos


  


  Estiré la mano hacia el envase y comencé a comer más de la pasta de Doolittle.


  —Gracias —dijo Ghastek. —¿Por qué? —Por mantenerme vivo. —Cerró los ojos y se quedó dormido.


  Curran empujó la puerta. Su pelo rubio parecía más largo de lo que lo tenía antes de partir hacia Carolina del Norte. Un rastrojo pesado le envolvía la mandíbula. No se había afeitado en un par de semanas. La sangre le salpicaba la ropa, algunas antiguas y otras nuevas.


  Aterrizó junto a mí. Puse mis brazos alrededor de él y le besé. Su sabor contra mi lengua era mágico. Él me devolvió el beso y me sostuvo.


  —¿Has comido? —Lo hice. Su sabor es mucho mejor que la fiesta que Hugh estaba ofreciendo.


  —Voy a romperle el cuello —susurró Curran, su voz vibrando con tanta amenaza que casi me estremecí. Los músculos de los brazos de Curran se endurecieron por la tensión. Probablemente se estaba imaginando matando a Hugh en la cabeza. No querría ser Hugh d'Ambray en este punto. Entre Curran y yo, su pronóstico para una larga vida no se veía bien.


  —Ghastek dice que los vampiros aquí se alimentan unos de otros. Si matas a uno, vendrán a pulular. ¿Cómo está la barricada? —pregunté.


  


  —Va a mantenerse durante un par de horas. —Acarició mi hombro y me besó en el pelo. Me apoyé en él. Se sentía tan bien sólo saber que estaba aquí.


  —Puedes dormir un poco más y luego te llevaré —dijo.

  —Podría manejar un paseo.

  —Eso sería bueno, pero si no, te tengo.


  Envolví mis brazos alrededor de él otra vez. Había cosas que quería decir, pero no sabía cómo. Había cruzado la mitad del país, entrado en una prisión impenetrable, y me encontró contra todo pronóstico. No había palabras para explicarle cómo me sentía al respecto.


  —Te amo —le dije. Ya está. Bonito y sencillo—. Sabía que me encontrarías. Él me sonrió.

  —Nunca dejaría de buscar.


  Y no lo había hecho. Habría buscado hasta que me encontrara. No tenía ninguna duda de eso.


  Metió la mano en la chaqueta y me entregó algo envuelto en un trapo. Desplegué la tela. La otra mitad de Asesina. Imaginé deslizándolo en el ojo de Hugh. Era eso o empezar a llorar, y no lloraría en Mishmar.


  —¿Se puede arreglar? —preguntó Curran en silencio.

  —No. —Había roto la punta antes, una vez, y Asesina había vuelto a crecer, pero esta ruptura estaba justo en el medio. Mi espada se había ido. Un viejo amigo había muerto. Pensar en ello me hizo temblar. Acaricié la hoja. Era como si una parte de mí hubiera sido cortada. Me sentía... desnuda—. Incluso si consiguiera arreglarla de alguna manera, la hoja siempre tendría un punto débil.


  —Lo siento. —Gracias. Hugh se puso en mi piel y me volví descuidada.


  —No te preocupes, tengo la intención de meterme debajo de su piel, también. —Cerró los dedos como lo hacía cuando tenía garras—. No le va a gustar.


  Nos sentamos en silencio durante un largo minuto. —Traje tu otra espada —dijo. —¿La Cherkasy? Curran asintió. —¿Puedo tenerla?


  Él se acercó y la sacó de la pila de mochilas. Saqué la hoja de metal ligeramente curvada de la vaina y pasé los dedos a lo largo de ella. No era lo mismo.


  Curran dio un codazo al contenedor de alimentos hacia mí.

  —Come.

  —¿Me alimentarás de nuevo, Su Pilosidad?

  —Por supuesto —dijo—. Te amo.

  Me hizo sentir caliente por todas partes.


  —Me di cuenta de cómo se teletransporta Hugh —dije entre bocado y bocado—. Lleva un vial de agua de emergencia alrededor de su cuello. Lo rompe y el agua moja su piel, dice una palabra de poder, y eso le teletransporta a la fuente del agua. Una vez que comienza el proceso, eres etéreo durante unos segundos de principio a fin. Se teletransporta sólo como último recurso, si la tecnología se activa durante el transporte, te tuestas.


  —Es bueno saberlo.

  —¿La invitación de Gene era una trampa?

  Curran se encogió de hombros.


  —No lo sé. Pero cuando volvamos, estoy pensando en preguntárselo. Es nuestro invitado en la Fortaleza. —La forma en que dijo ‘invitado’ no era un buen augurio para Gene.


  —¿Qué pasó después de que me fui?

  Curran se apoyó en una silla volcada.


  —Perseguí a Hugh al otro lado del campo, pero se teletransportó antes de que pudiera llegar a él. Tengo su caballo. ¿Lo quieres?


  


  —¿Su Friesian? No, gracias. Se ve bien, pero no son los mejores caballos de silla. ¿Te han contado que me monté en un burro gigante?


  Él parpadeó. —¿Qué?


  —Un burro blanco y negro gigante. Mide como doce pies de alto y tiene muy mal genio. La dejé en los establos de la Fortaleza. La había alquilado en una caballeriza, así que puede que tenga que comprarla ahora, por todo el tiempo que ha pasado. Su nombre es Abrazos.


  Luchó con eso durante un minuto.

  —A veces, el hambre tiene efectos secundarios extraños...


  —No, yo estaba allí —dijo Robert, con los ojos todavía cerrados—. He visto a Abrazos. Orejas largas.


  Los ojos de Curran se agrandaron.

  —Si salimos de aquí, me gustaría tenerla —le dije.

  —Si comes, te daré toda una manada de burros gigantes.

  —Ese es el soborno más extraño del que he oído hablar —dijo Robert.


  —No quiero un rebaño. Sólo quiero una. —Comí más pasta de Doolittle—. ¿Qué vas a hacer con el Friesian de Hugh?


  


  —No lo sé. Diablos, podría mantenerlo. Voy a caminar a su alrededor como un perro con una correa.


  Me eché a reír.

  —Odias a los caballos.

  —No —dijo Curran—. No confío en ellos. Hay una diferencia.

  —Entonces, ¿qué pasó después de que me hiciera puf?


  —Después tenía un problema —dijo—. Te habías ido, Hugh había desaparecido, y Ghastek también desapareció. Las personas estaban gritando asesinato sangriento y yendo y viniendo. Jim me contó lo de Brandon y su truco del agua. Necesitaba más información y quería saber qué es lo que tenía Brandon en su interior que le hizo tan estúpido para hacer eso, así que abrí el estómago de Brandon y le saqué las tripas mientras Jennifer miraba. Le dije que si se movía un centímetro, haría cosas con ella que harían que lo que le estaba haciendo a Brandon pareciera civilizado y amable.


  Perdió el control. Podía contar con los dedos de una mano las veces en las que Curran se había dejado ir, y estaban marcados en mi memoria. Se enorgullecía de estar siempre en control. Finalmente lo hice. Había conducido al Señor de las Bestias a la locura. Debía haber estado muy asustado por mí o enfadado, o ambos. Sabía exactamente cómo se sentía. Yo no podía rugir, pero si él hubiera sido teletransportado fuera de ese campo, hubiera hecho a toda la Manada encogerse y mojarse.


  —¿Se movió? —pregunté.


  —No. Se quedó allí en silencio mientras gritaba. Brandon no me dio nada constructivo. Fue Barabas el que recordó que Jennifer fue a tu encuentro con la botella.


  —Ella no pudo hacerlo —le dije—. Creo que lo planeó con él, pero se echó atrás en el último momento.


  —Dado que Brandon no estaba ayudando, le di lo que quedaba de él a Mahon y le dije a Jennifer que era su turno. Me dijo que no me atrevería. Le aseguré que lo haría. La agarré por la garganta y la sacudí un poco. Puede que rugiera.


  Robert suspiró.


  —Estaba en su forma de guerrero. Le habían crecido garras del tamaño de colmillos de morsa y estaban empapadas con la sangre de Brandon. Su piel se erizó, tenía la boca tan grande... —Robert levantó las manos, las separó unos dos pies— ...que le había brotado un juego extra de colmillos y sus ojos ardían. Rugía tan fuerte que las ventanas de la Fortaleza vibraron, y cuando habló, su voz sonaba como la de un condenado demonio. No hubiera podido decir nada.


  Pasé los dedos suavemente por su mejilla sin afeitar.

  —¿Has tenido un fallo de control, Su Pilosidad?

  —No —dijo Curran—. Estaba perfectamente bajo control.


  Al otro lado de la habitación, Robert negó con la cabeza.


  —Mantuvo a Jennifer de pie sujetándola por el cuello con una sola mano todo el tiempo que la interrogó.


  —¿Estrangulaste a la alfa lobo? —No es que no se lo mereciera. Curran hizo una mueca.


  —Por supuesto que no. Necesitaba la información. Después de poner su cara en mi boca, acordamos que lo mejor para ella era decirme lo que quería saber. Entonces se abrieron las compuertas y todo tipo de cosas interesantes cayeron. Había sido abordada hacía cinco meses, justo después de que Daniel muriera. Un hombre se encontró con ella en un restaurante, le dijo que era de Ice Fury, y que querían información privilegiada. Al principio, les mandó a paseo, pero luego llegó la paranoia. Cuando nos fuimos a Europa, ofrecieron la panacea. Ella la tomó.


  Estaba embarazada, sola y asustada. Su bebé también era el bebé de Daniel, y haría cualquier cosa para impedir que su hijo fuera a lupo. Pero traicionar a toda la Manada…


  —Empezó a pasarles información sobre nosotros —continuó Curran—. A cambio, le proveyeron de panacea y otros favores. ¿Te acuerdas de cuando el negocio de Foster y Kara se quemó?


  Foster y Kara Hudson sirvieron como betas de Jennifer durante un tiempo. Los había heredado de Daniel. Habían sido propietarios de una pequeña fábrica textil y de la tienda de ropa hasta que se quemó hasta los cimientos mientras estábamos en nuestro viaje ‘vamos a por la panacea.’


  —¿Incendio provocado? ¿Contra sus propios betas?


  


  Curran asintió.


  —Durante un tiempo parecía que Foster podría desafiar a Jennifer, pero después del fuego, tomó un préstamo de la Manada y tanto él como Kara dimitieron como betas para centrarse en la reconstrucción. Jim pensó que olía mal por lo que echamos un vistazo, pero ni Jennifer ni nadie del Clan Lobo estuvieron cerca del fuego en el momento.


  Guau. No pensé que pudiera caer más bajo. Kate Daniels, brillante juez de carácter. No.


  —Entonces volvimos con Desandra, tomó el lugar de beta, y las cosas se pusieron peor y peor, hasta que Jennifer exigió que la hicieran desaparecer. Antes del Cónclave, a Jennifer le dieron la botella y le dijeron que, o bien te la echaba encima por la mañana y se ocuparían de Desandra, o la evidencia de su traición se presentaría a la Manada.


  —¿Puedes tener todo lo que quieras si haces lo que decimos, o te quitaremos todo lo que tienes?


  


  —Sí. Según ella, no podía hacerlo, así que Brandon lo hizo por ella. No se lo pidió. Se ofreció como voluntario. —Curran hizo una mueca.


  


  Robert se encogió de hombros.


  —No puedo decidir si falló al traicionarnos por completo porque aún sentía su deber, porque todavía tenía algunos escrúpulos, o si fue el último signo de su cobardía, porque había manipulado a alguien más para que lo hiciera.


  —No me importa —dijo Curran. —¿Qué pasó después? —pregunté.


  —A continuación dejé a Jennifer en el suelo y le dije a Desandra que si quería liderar a los lobos, ahora era un buen momento. Para su crédito, no se dejó matar. Jennifer dio una buena pelea, pero al final fue una muerte rápida.


  Debería haber odiado a Jennifer. Si se hubiera librado de las sospechas de alguna manera, la hubiera matado al regresar, no porque no me gustara, sino porque era una traidora y una pasiva. Debería haber estado enfadada, pero Hugh tenía el monopolio de toda mi rabia últimamente. Todo lo que sentía por Jennifer era tristeza. Hacía dos años todo era genial para ella. Tenía un marido que la amaba y un trabajo que cumplía. Estaban pensando en tener hijos. Su vida era toda una promesa. En su lugar, todo se desequilibró y terminó en tragedia.


  —¿Qué pasa con el bebé? —pregunté.

  —Winona se la llevó —dijo Curran.

  Una de las hermanas de Jennifer. Tenía cinco.

  —¿Van a causar algún problema?


  —Me importa una mierda volando —dijo Curran—. Si deciden causar un problema, las iré sacrificando hasta que dejen de ser un problema.


  Está bien, entonces.

  —¿Cómo me has encontrado?

  —Encontré a Nick primero —dijo Curran.

  Oh, chico.


  —Por favor, no me digas que le has abierto el estómago también a un cruzado para ver si tenía algo estúpido en él.


  —No tuve que hacerlo. Me dijo dónde estabas. —Curran agitó la mano en la oficina mugrienta—. Este era el plan B de Hugh. Si no se salía con la suya, acabarías en Mishmar. Volví a la Fortaleza y pedí voluntarios para venir conmigo. Tuvimos que movernos rápido. Christopher apareció con tu pelo y dijo que podría rastrearte con él.


  —Trajiste a Jim. —Sonreí.

  Curran giró los ojos.


  —No estaba pensando en él. Nos gruñimos el uno al otro durante media hora, y Raphael y Mahon decidieron que esta vez podían quedarse atrás. Ya tenía a Jim y a Christopher. Derek quería venir, pero no estaba al cien por cien, así que no me lo llevé. Robert y Thomas se ofrecieron voluntarios. Andrea, también.


  Oh, maldito idiota. Ella no debería haber venido. Le daría una buena cuando saliéramos. Eché un vistazo a Robert.


  —¿Por qué?

  Suspiró.


  —Porque lo entiendo. Si mi compañero hubiera desaparecido, le encontraría. No importa lo que hiciera falta. Él haría lo mismo por mí. Dónde va uno de nosotros, el otro le sigue.


  —Gracias —dije.

  —De nada.


  —Con esos dos, teníamos suficiente, pero necesitábamos a un medimago. Doolittle no podía ir, pero pidió voluntarios. —Curran asintió hacia Nasrin.


  La medimaga se encogió de hombros.

  —Voy donde me necesitan.


  —Entonces tuve que hacer un montón de arreglos para asegurarme de que la Manada no se desmoronase mientras no estábamos. El Consejo lanzó un ataque. No nos pusimos de acuerdo hasta la mañana siguiente.

  La forma en que lo dijo no auguraba nada bueno para el Consejo.


  —Ellos no querían que te fueras.


  


  —Alguien se emocionó y me dijo que no podía ir ya que no estaba en el mejor interés de la Manada —dijo Curran.


  Figúrate. No importaba lo bien que serví a la Manada, mi vida no valía la pena para poner en riesgo a Curran o a los otros alfas. Debería haberme herido, pero ya estaba acostumbrada.


  —Entraron en pánico —dijo Robert.

  —¿Qué hiciste? —le pregunté a Curran.

  Él se encogió de hombros.

  —Les recordé que era yo el que decidía las cosas.


  —Nos tomó dos días llegar aquí —dijo Robert—. Hay una línea de ley muy rápida que comienza alrededor de St. Louis, pero no hay casi nada que hacer al noroeste.


  —Las carreteras son una mierda —dijo Curran—. No sabíamos dónde estaba exactamente Mishmar en primer lugar, y cuando finalmente llegamos aquí nos tomó un día más encontrar una manera de entrar. Pero el verdadero problema era que no podíamos movernos durante la tecnología. Christopher suspendió tu pelo en alguna solución y lo usamos como brújula, pero sólo funcionaba mientras la magia estaba activa. Tuve que sentarme sobre mis manos y esperar la mitad del tiempo. Hemos estado paseando por el maldito lugar durante días.


  Pobre Christopher. Te seguiré hasta los confines de la tierra, pero no allí. No puedo ir allí de nuevo. Pero lo hizo. Vino a Mishmar por mí. Si salíamos de aquí con vida, iba a encontrar una manera de pagárselo.


  —¿Christopher dijo que trajeran las sierras?

  Curran asintió.

  —Dijo que había celdas de la prisión...

  Curran levantó la cabeza. Robert se volvió hacia la puerta.


  El sonido rítmico de disparos provenía de algún lugar del pasillo. Diez a uno a que era Andrea.


  


  Thomas sacó la cabeza por la puerta.


  


  —Tenemos que movernos.


  


  Corrimos por el pasillo estrecho. Bueno, en realidad no estaba funcionando así. Estaba arrastrándome hacia adelante.


  Curran se inclinó hacia mí.

  —¿Vas a ser un culo duro sobre esto?


  —¿Tú qué crees? —Ya estábamos sin uno, porque Ghastek no podía caminar y Jim decidió llevarle. Yo no pensaba limitar a Curran haciéndole llevarme.


  —Si dices que lo tienes, lo tienes. Pero si te caes, te cogeré.

  —Trato hecho.

  La caída no parecía tan mala idea ahora.


  El estrecho pasillo continuaba, las paredes marrones estaban interrumpidas por puertas que se abrían a oficinas llenas de muebles rotos y sucios. Los dos hombres rata abrían la comitiva en sus formas de guerreros, delgados, peludos y rápidos. Nasrin siguió, luego Curran y yo, Jim con Ghastek, y Christopher y Andrea en la retaguardia. Detrás de nosotros, los vampiros invadían cada rincón de Mishmar. Podía sentir sus mentes. Había cerca de veinte ahora, seis directamente detrás de nosotros y el resto por encima y los lados. Se sentía como si se movieran a través de las paredes.


  Thomas, el más grande de los dos hombres rata, hizo un giro brusco. Le seguí justo a tiempo para verle saltar un agujero irregular en el suelo. Corrí tras él y miré por el agujero. Una caída de casi tres metros. Claro, por qué no. Salté el agujero. Guau. Me tropecé. Bueno, esto no era una buena idea. Curran se dejó caer detrás de mí.


  —¿Lo tienes, nena? —preguntó en voz baja.

  —Está tirado.


  Nasrin ya estaba saltando a través de otro agujero a unos pocos metros a la derecha. Revisé la altura. Veinticinco pies esta vez y demasiado estrecho para que pasáramos Curran y yo a la vez.


  —Tomaré esa ayuda.

  Curran saltó y aterrizó abajo.

  —Vamos.

  Me dejé caer en el agujero. Él me atrapó y me bajó al suelo.

  —¿Bien?


  —Bien.


  —Necro al agujero —gritó Jim desde arriba. Alcé la vista a tiempo para ver a Ghastek caer del techo. Curran lo atrapó.


  


  —Esto es ridículo —dijo Ghastek.


  Jim bajó de un salto. Curran le devolvió a Ghastek y seguimos avanzando. La habitación en la que estábamos era ancha y se extendía cientos de pies. Se parecía al pasillo de un hotel: altas columnas grises de piedra natural, techos con textura, con algunos suelos acabados en negro brillante, elaborados candelabros polvorientos que habían sobrevivido de alguna manera al desastre...


  La magia rodó sobre nosotros como una ola invisible y viscosa.

  Tallos negros salieron en espiral de la tierra.


  Curran y yo nos movimos a la vez. Me cogió justo en el momento que salté en sus brazos y echó a correr por la habitación como un murciélago salido del infierno. Cuando golpea una ola de magia y algunos pops extraños surgían de la tierra, no esperas a descubrir qué es. Pones algo de distancia entre cualquiera que sea el infierno que sea y tú.


  —¡Corre, Christopher! —ladró Andrea detrás de nosotros.


  


  Todo a nuestro alrededor se convirtió en esos tallos, sus vástagos ampliándose en hojas triangulares.


  Curran voló por la habitación. Delante de nosotros se alzaba un muro, con una amplia escalera de piedra que conducía hacia arriba. Los escalones estaban libres de flores. Nasrin ya estaba allí, saludando.


  De los tallos brotaron focos negros de grasa.


  La magia de los no-muertos invadió mi mente. Miré hacia atrás sobre el hombro de Curran. Andrea había bloqueado el brazo de Christopher en un abrazo de muerte y le arrastraba por el suelo. Detrás de ellos un vampiro cayó a través del agujero del techo y se lanzó detrás de nosotros.


  Curran saltó y aterrizó en las escaleras. Jim con Ghastek iba sólo un paso por detrás.


  Las flores se abrieron, liberando una corona densa de filamentos delgados brillantes púrpura pálido, como si alguien hubiera tomado las franjas de varias pasionarias y los ensartan en el mismo tallo.


  Andrea llegó a las escaleras, arrastró a Christopher unos pasos, y le dejó ir. Se desplomó.


  El vampiro se deslizó entre las flores, silencioso y rápido. —No le mates —murmuró Ghastek—. Necesito que me lleven.


  Las flores se estremecieron. Una niebla brillante de color crema se levantó de sus pétalos. El vampiro se tambaleó, se echó hacia atrás en completo silencio, y se desplomó.


  —Maldita sea —juró Ghastek.


  


  Los tallos se agitaron. Unas raíces peludas negras se estiraron hacia el cuerpo de la sanguijuela.


  


  —Precioso —susurró Christopher—. Mortem germinabit.


  


  —Vamos, Christopher. Tenemos que irnos. —Andrea lo arrastró en posición vertical y subió las escaleras.


  


  —Sé que hemos estado siguiendo nuestro propio rastro de olor, pero no recuerdo nada de esto —dijo Jim.


  


  —Eso es porque no hemos venido por este camino —dijo Robert.


  —Pero me acuerdo de los dos agujeros por los que hemos venido —dijo Andrea—. Nos olí. Este vestíbulo o lo que sea, no se suponía que debía estar aquí. Esto debería haber sido un pasillo. ¿Estás diciendo que la habitación se movió?


  —No lo sabemos —dijo Thomas.


  Las escaleras terminaban en otra puerta. Robert la abrió. Un pasillo de hotel típico se desplegó ante nosotros, con una larga alfombra roja y los números en las puertas.


  —¿Así que no tenemos ni idea de a dónde vamos? —preguntó Nasrin. —Vamos hacia abajo —dijo Curran—. A menos que este lugar desarrolle su propia gravedad, la dirección no debería ser tan difícil.


  Yo no apostaría por eso.


  Cuatro pisos más tarde la sección de Mishmar que se levantaba de un hotel terminó. Tomamos las escaleras, pasamos a través de un hueco en la pared y de repente el pasillo del hotel alfombrado había desaparecido, reemplazado por suelos de madera despejados de un apartamento moderno. Las paredes cambiaron de color beige al rojo brillante pulido, rico como el color de la sangre arterial. Los muebles de color gris oscuro estaban intactos, el sofá y las sillas dispuestas como si estuvieran esperando que empezara un partido. Incluso las ollas todavía colgaban del estante. Ahora, ¿Por qué mi padre lo hizo así? ¿Cómo se elige un trozo de un edificio y lo pones en la parte superior de otros edificios sin que los muebles resbalen? ¿Tal vez alguien puso todo de nuevo junto después de que se convirtiera en una parte de Mishmar?


  Traté de no pensar en el enorme poder necesario para cortar varias plantas de un edificio y levantar cientos de metros en el aire sin alterar el contenido. Superaba mi mente.


  Pasamos de puntillas por la madera dura. El arte moderno colgada de las paredes, una colección de estrías estratégicamente colocadas de rojo y blanco. Una maleta abierta, medio llena de camisas de hombre, estaba en el centro de la habitación, justo donde la puerta debería estar. Una raya marrón se extendía a través de la madera pulida hacia la puerta que faltaba. Sangre seca.


  Los hombres rata comprobaron el pasillo más allá, deslizándose hacia adelante.


  —Despejado —dijo Tomás.

  —No exactamente —murmuró Ghastek.


  Yo también los sentía, detrás de nosotros, por encima de nosotros, a la derecha... Más de veinte. La horda de vampiros iba creciendo, como una bola de nieve al rodar por una colina nevada. No sabía si se trataba de nuevos vampiros si los habíamos dejado atrás o encontraron una forma de evitar las flores mortales. Ni siquiera me importaba. Sólo quería salir de Mishmar.


  Seguimos adelante. La fatiga me estaba frenando y me arrastraba hacia adelante, cada paso un esfuerzo como si tuviera un ancla encadenado a mis piernas. Quería acostarme, pero tomar una siesta no era una opción.


  —Un hueco de ascensor sería bueno ahora mismo —dijo Jim.


  


  —Sigue soñando —le dijo Curran.


  Una amplia brecha rompía el suelo del pasillo. Robert se puso a cuatro patas y metió la cabeza en él, inclinándose tanto que la mitad de su cuerpo desapareció. Pero estaba bien, no era del tipo que resbalaba.


  —No veo ningún movimiento.

  —¿Algún no-muerto? —le preguntó Curran a Ghastek. El Maestro de los Muertos le miró. —Elige una dirección, te diré cuántos hay. —¿Hay una dirección en la que no haya vampiros? —preguntó Andrea. —No. Curran me miró.


  —Abajo es tan bueno como cualquiera —le dije, y saqué mi espada. No se sentía como Asesina, probablemente porque no era Asesina. Asesina yacía rota en la mochila de Curran.


  —Abajo entonces.


  Los dos hombres rata se dejaron caer en la brecha, y Curran les siguió. Salté detrás de él, y se colocó justo en mi trayectoria, me cogió en el aire y aterrizó con los pies suavemente.


  —Fantástico —le dije, escaneando un extremo de la habitación, mientras él estudiaba el otro. Este piso parecía ser un gimnasio de alta gama, lleno de filas de máquinas elípticas y cintas de correr.


  —Tratando de impresionarte, nena. —Curran me afirmó sobre mis pies, cogió a Ghastek, y se lo pasó a Jim no muy gentilmente. Empezamos a movernos. Las máquinas de pie en una sola fila a la izquierda y formando dos filas con un camino entre ellas a la derecha. Por encima pantallas planas, ahora apagadas y polvorientas, lamentaban el fallecimiento de la edad de tecnología en sus monturas giratorias.


  Los múltiples puntos de magia de los no-muertos cambiaron, fluyendo hacia nosotros.


  


  —Se acercan —dijo Ghastek—. Se mueven rápido. Probablemente encontraron un punto de entrada a esta planta.


  Retrocedimos.

  Una demacrada forma esquelética atravesó una grieta en la pared cerca del techo y se sentó allí, sujeta a la pared con enormes garras, los ojos rojos como carbones encendidos.


  —Por encima y más a la derecha —murmuré.

  —Lo veo —respondió Curran.


  Otros no-muertos pasaron por la brecha y se arrastraron junto al primero. Éste era claramente mayor. La cresta de protuberancias óseas a lo largo de su columna vertebral se elevaba por lo menos tres pulgadas, y sus mandíbulas parecían una trampa para osos. Frente a nosotros un tercer vampiro salió de una grieta oscura en la otra pared. Éste se veía viejo, también. Una larga cicatriz irregular marcaba su cara, arrastrándose sobre su pecho más allá de donde podía ver. Un vampiro caníbal. Las dos palabras ni siquiera iban de la mano. ¿Qué sigue, zombi pirata vikingo fantasmas?


  Una forma se dibujó en la esquina de mi ojo, corriendo detrás de las cintas de correr. Otra se movió en la esquina. Seis vampiros habían entrado en la habitación, y nos estaban acechando. Esto no sería bonito.


  —Hay muchos vampiros —informó Christopher.

  —Shhh —le dije—. Manténganse en movimiento.


  Los vampiros reaccionaban a la presa que corría, así que no correríamos. Nos movimos en silencio y de manera constante hacia el fondo de la sala.


  El vampiro antiguo en la pared derecha se escabulló hacia abajo. Detrás de nosotros, un muerto viviente saltó sobre la cinta de correr y se sentó allí, como un gato sin pelo mutado. Más ojos muertos nos miraron por los huecos de las máquinas.


  No era bueno.


  


  Algo resonó por delante. Miré en esa dirección. Thomas había encontrado una puerta de metal enorme.


  —Bloqueada —gritó en voz baja.

  Maravilloso. Abrirla sin duda provocaría a los vampiros.


  Los muertos vivientes se acercaron, dos por el suelo, dos por las paredes, uno a través de las partes superiores de las cintas. Me preparé. Si tuviera que matarles, que así fuera.


  Andrea levantó la ballesta.

  El líder de los no-muertos saltó. La antigua sanguijuela con la cicatriz se precipitó a través del gimnasio y destripó al primer vampiro por la mitad. La sangre del no-muerto cayó al suelo, y el de la cicatriz sacudió un trozo de columna vampírica de su oponente. El chupasangre lesionado cayó como una piedra. Cicatriz saltó, girando como un sacacorchos, sus garras se abrieron, y cortó a otros dos vampiros, atravesando la carne hasta el hueso. Dos racimos de pulmones secos esponjosos con los corazones hinchados cayeron al suelo.


  Cerré la boca.


  Los tres vampiros restantes, dos antiguos y uno con su cresta vertebral empezaron a desarrollarse, trotaron hacia nosotros, dividiéndose, la cabeza hacia abajo.


  Me volví. Ghastek se levantó sobre sus propios pies, la cara pálida, los ojos decididos. El vampiro más joven se retorció en posición vertical y recogió al Maestro de los Muertos. Los dos antiguos se sentaron, Cicatriz a la izquierda y el otro, un gran vampiro, tan pálido que parecía completamente blanco, a la derecha, moviéndose al unísono.


  —Es posible que desees echar la puerta abajo —dijo Ghastek desde cuatro bocas, tres de los vampiros y una la suya, la voz seca familiar que recordaba—. El resto de los no-muertos han olido la sangre. No tenemos mucho tiempo.


  Capítulo 15


  La puerta del gimnasio dio paso a un restaurante medio en ruinas. Luego le siguió una habitación con vampiros y Ghastek consiguió utilizar a sus nuevos nomuertos, mientras que yo tuve que usar mi sable sustituto. No era Asesina, pero lo hizo lo suficientemente bien como para conseguir cruzar desde un extremo de la habitación a otro. Cerramos la puerta con violencia y tuvimos que correr a través de otro pasillo hasta una escalera. Fuimos hacia abajo.


  Habitaciones sucias, sillas desmoronadas, suelos que no tenían sentido, en un momento era un lujo de gran altura, al siguiente una ruina, a continuación, un hospital... A veces helado, a veces sofocantemente caluroso. Una habitación albergaba una pila de cuerpos en descomposición deslizándose con enormes serpientes. Otra tenía un piso imaginario. El suelo estaba allí, lo podíamos ver, pero cuando Thomas pisó en él, lo atravesó por completo. Robert lo atrapó y lo sacó, pero no antes de que el alfa rata tuviera una visión de lo que había bajo el suelo. Él no quiso decir lo que era. Solamente tuvo esa mirada salvaje en su cara mitad rata, mitad humana, retrocedió, y se fue en la misma dirección en que habíamos venido. Nos tomó diez minutos alcanzarle.


  En un momento, habíamos llegado a un agujero en un lado del edificio y uno por uno, metimos nuestras cabezas por él. El soplo de aire frío y fresco fue como maná del cielo. Estábamos bastante por encima del suelo. Vi un trozo de cielo, un campo lejano de nieve, y luego un pájaro-reptil que se veía gigante se abalanzó y trató de arañarme la cara con sus garras. Gracias, Roland. Muy apreciado.


  Curran golpeó la pared durante unos minutos intentando liberarnos. La pared se mantuvo firme, pero incluso si nos las apañábamos para abrirnos paso y comenzar a descender, los pájaros nos arrancarían de un tirón.


  Nos agrupamos en torno a ese agujero durante un tiempo, sin querer irnos, pero al final tuvimos que movernos.


  Abajo y abajo, recogiendo más vampiros callejeros como escolta. Estaban por todas partes ahora, una constelación de chispas de magia sucia en movimiento junto a nosotros, siempre tratando de cerrar la distancia.


  —Tal vez este hoyo infernal no tiene fin —gruñó Andrea, mientras abríamos otra puerta.


  


  —No. —Christopher le dio una sonrisa mientras caminaba a través de la puerta—. Se termina. Es finita... —Se detuvo.


  


  Nos quedamos parados en un bloque de prisión. Frente a nosotros dos filas de celdas se extendían hacia adelante, y en la distancia vi una sección de un claro circular familiar. Había visto esta configuración exacta debajo del Casino. Filas de celdas irradiaban desde el círculo central como los rayos de una rueda, excepto que las celdas del Casino contenían vampiros. Estas celdas tenían cadáveres.


  —No —susurró Christopher. Sus piernas cedieron debajo de él. Cayó al suelo y se puso la capucha sobre su rostro, apretando su cuerpo delgado en una pequeña bola—. No, no, no...


  Cuerpos llenaban las celdas. Algunos esqueléticos, aferrándose a las barras con dedos que solían tener carne.


  Otros más frescos, con la descomposición muscular todavía aferrándose a sus huesos. Algunos no se veían humanos. Una de estas celdas debía de haber sido la de Christopher. Se había sentado aquí, en una jaula, muriendo lentamente y viendo a los muertos a su alrededor desmoronarse.


  —Qué horrible... —susurró Nasrin.

  Me arrodillé junto a Christopher y puse mis brazos alrededor de él. —No... —se lamentó.

  Nasrin se agachó junto a mí, con su voz calmante.

  —Todo va a estar bien, Christopher.

  —No nos vamos a quedar —le dije—. No estás en una jaula. Eres libre. Trató de balancearse hacia adelante y hacia atrás. Él ni siquiera podía oírme.


  Detrás de nosotros, la horda vampírica se hinchó en algún lugar de las paredes, como una avalancha lista para romper y enterrarnos a todos. —No podemos perder el tiempo —dijo Ghastek, moviéndose en los brazos del vampiro. Sus otros dos chupasangres se detuvieron.


  —No... —murmuró Christopher.

  —Shhh —le dije—. Mírame. Mira mis ojos.


  Dejé que mis defensas mágicas se deslizaran un poco. Mi poder se enroscó alrededor de Christopher. Levantó la cabeza y me miró.


  


  —Ama...


  —No voy a dejar que nada malo te suceda. —Estaba volviéndome muy buena en hacer promesas que no podía mantener—. No voy a dejar que te quedes atascado aquí en una jaula. Vamos.


  Le impulsé sobre sus pies. Curran miró a Nasrin. —Llévalo si tienes que hacerlo. Tenemos que irnos. Nasrin tomó la mano de Christopher. —Ten, aférrate a mí. Está bien. Vas a estar bien.


  Empezamos a correr más allá de las celdas. Los cadáveres nos observaron pasar con orbes vacíos. El olor pútrido me ahogó. Querido Dios. Tantas personas.


  —¡Niña! —llamó una voz femenina. Me detuve en mitad de un paso. Conocía esa voz.


  Un brazo en una manga oscura se metió entre las barras, por encima de un cadáver en descomposición presionado contra el hierro. Una mujer me miró desde el interior de la celda más cercana. La última vez que la vi era de mediana edad, de complexión poderosa fornida y una cara del color de la nuez. Se veía décadas mayor ahora. Sus mejillas se hundían en su cráneo, huecas y retraídas. Su piel colgaba de sus huesos. La suciedad y la sangre seca manchaban el velo de malla índigo que cubría su cabello oscuro y su frente. Ella era un fantasma de sí misma.


  —Naeemah.

  —Niña.


  Ella provenía de una antigua familia de cambia-formas que sirvieron como guardaespaldas. Meses atrás, Hugh la había contratado para protegerme, aunque no por la bondad de su corazón. Él había empezado a sospechar que había algo fuera de lugar en mí, pero Roland le envió en otra misión, por lo que la instruyó para cuidarme y mantenerme viva hasta que pudiera regresar y continuar donde lo había dejado. Mi tía había elegido ese momento para bailar el vals en la ciudad. Sin la ayuda de Naeemah, habría muerto.


  Me volví hacia Curran.

  —Tenemos que sacarla.

  Él agarró las barras y las soltó.

  —Plata. Necesito las sierras.

  —Estamos muy cortos de tiempo —dijo Jim. —Yo no me muevo hasta que ella esté fuera —dije.


  Jim me dio una mirada dura.

  —Ella dijo que la quiere fuera —le dijo Andrea—. No le des ninguna mierda.


  —Tómate tu tiempo —dijo Ghastek. Sus vampiros se trasladaron a cubrir el camino por el que habíamos venido—. Nadie debería morir de hambre en una celda.


  Jim sacó las sierras y él y Curran comenzaron a cortar a través de los barrotes. El metal chilló.


  Naeemah me miraba con ojos febriles.

  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Hugh te puso aquí?

  —Sí. Por ayudarte —dijo—. Y por mi hijo.

  —¿Qué le pasó a tu hijo?


  —Rechazó hacer un trabajo para d'Ambray. Soy una lección que quiere enseñar a mis hijos.


  


  Añadí un elemento más a mi lista de "Razones para matar a Hugh". Nos estábamos demorando.


  


  Una barra de la celda cayó al suelo.


  Un vampiro se lanzó al pasillo. Los antiguos de Ghastek se movieron como dos hojas de una tijera. Dos rebanadas coordinadas de sus garras y la cabeza del invasor rodó sobre el suelo.


  No me había dado cuenta de lo cansada que estaba mientras me movía. Estaba de pie aún hoy y el agotamiento estaba tratando de tirarme al suelo. Y una vez que aterrizara, me quedaría allí.


  La segunda barra cayó. Una más y la brecha sería lo suficientemente amplia como para que ella saliera.


  La avalancha de mentes vampíricas se estaba acercando.

  Tercera barra. Naeemah se apretó través de la abertura.

  —Tenemos que correr ahora —dijo Ghastek, con voz muy tranquila. —¿Por dónde? —preguntó Curran.


  —En esta dirección. —Naeemah corrió por el pasillo—. Conozco la manera de salir.


  —¿Confías en ella? —preguntó a Jim. —¡Sí! —Corrí tras ella, tropezando.


  Corrimos a través del cuarto. Detrás de nosotros, la puerta se estremeció; los no-muertos estaban tratando de abrirse paso. Mis piernas decidieron que este sería un momento increíble para dejar de apoyar mi peso. Curran me agarró del brazo, estabilizándome.


  Un agujero negro se abría en la pared frente a nosotros. Naeemah se zambulló en él. Los hombres rata la siguieron.


  Un vampiro cayó del techo, cerrándole el paso a Nasrin y Christopher. La sanadora se echó hacia atrás y golpeó al no-muertos en la cabeza, estrellándosela contra la celda de la izquierda. El cráneo del vampiro se rompió como un huevo caído sobre el pavimento. Me volví hacia Curran.


  —¿Qué es ella... ?

  —Un león iraní. —Señaló el agujero—. ¡Ve!


  Llegué al agujero y miré hacia abajo. Todo lo que podía ver era un eje que conducía en un ángulo agudo.


  


  Aquí va hacia la nada. Salté dentro con las piernas primero y me deslicé sobre mi culo, rodando a través de la más completa oscuridad.


  Mi trasero golpeó algo húmedo. Olí algas. Mis manos se deslizaron sobre el limo. Me precipité hacia abajo a través del túnel. Si había un piso de hormigón esperándome abajo, haría un encantador plaf.


  Luz brilló más adelante. Planté mis botas en el fondo del túnel, pero la resbaladiza piedra recubierta por algas no ofreció resistencia. Si esto hubiera sido una película, esta sería la parte en la que se suponía que sacaba un cuchillo y excavaba en la piedra para frenarme a mí misma. Excepto que rompería el cuchillo inexistente, dañaría mi brazo, y aun así terminaría como una tortita humana mojada.


  El túnel terminó. Estuve en el aire durante dos segundos aterradores y me sumergí en el agua caliente.


  


  Yupi, supervivencia. Pataleé hasta la superficie y nadé lejos del agujero en el techo.


  Una enorme habitación se extendía ante mí. Por encima, un techo amarillo adornado, hermoso y dorado, elevándose en arcos elegantes, como si alguien hubiera abierto un portal en el tiempo y el glamour del Renacimiento se derramara. Los remolinos de oro destellaban, lo suficientemente brillantes como para bañar toda la cámara de una luz suave. Una enorme araña polvorienta colgaba del rebaje circular en el techo, como una colección de cristales suspendidos del techo de una cueva. Los restos de cortinas rojas caían a ambos lados de mí. Más allá de ellos, la habitación se ensanchaba, su fondo inundado con agua de color verde esmeralda. Plantas cubrían la superficie del agua. Lotos color crema y marfil, las puntas de sus pétalos tocados con rosado, flotando junto a grandes y brillantes flores de loto de color amarillo. Lirios en forma de estrella florecían entre las hojas anchas, algunos de color lavanda, otros escarlata, algunos con pétalos de un suave color naranja que se oscurecía a un cobrizo-rojo cerca del centro. A tres metros por encima del agua había un balcón, acolchado en un follaje bermellón que fluía, y vides de musgo verde.


  ¿Qué demonios? Curran nadó junto a mí. —¿Estás viendo esto? —pregunté. —Sí. —¿Así que no estoy alucinando? —No.


  —¿Crees que si nos arrastramos hasta ese balcón, las plantas nos van a comer?


  


  —Si lo intentan, me las comeré primero. Naeemah subió por la pared lateral y saltó al balcón, desapareciendo detrás del crecimiento de plantas. Thomas y Robert la siguieron.


  —Estamos en el Teatro Orpheum —dijo Ghastek detrás de mí. —¿Has estado aquí? —pregunté.


  —No, pero he visto las fotografías, cuando estudiaba para mi viaje a Mishmar. Este es Slosburg Hall, uno de los edificios históricos de Omaha. Estaba entre las estructuras que Roland había comprado.


  Nadé a través del agua. Era tan cálida y estaba tan cansada.

  —¿Estás bien? —preguntó Curran.

  —Si me desmayo bajo el agua, ¿me pescarás para sacarme? —¿Me prometerás llamarme Su Majestad?


  —Por supuesto que no.

  —Entonces tendré que pensar en ello.


  Ghastek y su trío de vampiros nadaron junto a nosotros. Esta agua no terminaría nunca. El lugar se estaba volviendo confuso, y sabía que me iba agotando por completo. Mi cuerpo se había quedado sin nada.


  Mis dedos tocaron la pared. Agarré la gubia en la piedra, intentando impulsarme hacia arriba, y entonces Curran puso su mano debajo de mi pie y me levantó, fuera del agua. Trepé por la pared, agarré la mano de Robert, y alcancé la cornisa. El balcón se levantaba en terrazas, cada terraza llena de tierra.


  Aquí y allá, las partes superiores de las sillas rojas asomaban a través de la tierra húmeda. Flores llenaban las terrazas: rosas, tulipanes, amapolas, margaritas y flores extrañas, pero sorprendentemente hermosas, que parecían un grupo de tulipanes invertidos colgando en un arreglo estilo paraguas desde un único tallo de color púrpura. Impresionante... Una serenidad extraña se apoderó de mí.


  —Es seguro aquí —dijo Naeemah—. Los vampiros no vienen aquí. Me hundí en el suelo y cerré los ojos, y el mundo desapareció.


  


  —¿En qué diablos estabas pensando? —gruñó Curran.


  


  Me di la vuelta poniéndome de pie. Asesina se sentía mal en mi mano. El peso era diferente.


  


  La realidad me golpeó como un ladrillo en la cara. Oh. Es cierto. No era Asesina. Maldita sea.


  


  Un olor agrio golpeó mi nariz. A un lado, Andrea se inclinó y vomitó en la hierba. Se limpió la boca y se enderezó.


  


  —Estaba pensando en que mi mejor amiga estaba atrapada en Mishmar y que iba a necesitar mi ayuda para conseguir salir.


  


  —Tenía la intención de hablar contigo acerca de eso —dije.


  


  —Soy toda oídos —dijo Andrea.


  


  —Esta es una misión suicida y estás embarazada. ¿En qué diablos estabas pensando?


  


  —Él ya dijo eso. No son divertidos. ¿Qué tal: “estoy feliz por ti”, o “qué tan avanzada estás”, en su lugar?


  


  —Eres una idiota —le dije. —Necesitaban un tirador y alguien que supiera algo acerca de Roland y Mishmar además de Christopher.


  


  —Estás embarazada —le dije. —Tú lo harías por mí —dijo—. Ahora si me disculpan, iré a orinar y a vomitar un poco más. —Ella se alejó y desapareció detrás de la vegetación. Curran negó con la cabeza y me tendió un envase de la maravillosa comida de Doolittle. Lo cogí y empecé a comer.


  —¿Cuánto tiempo estuve fuera? —Dos horas. —¿Ningún vampiro? —No.


  Miré a mi alrededor. Curran, Christopher, Nasrin, Jim, Andrea, y Ghastek, con cara de sueño. Cierto. Él tenía que permanecer despierto. Si se quedaba dormido ahora, sus vampiros nos rasgarían.


  —¿Dónde están todos los demás?


  


  —Las ratas y Naeemah siguieron adelante para explorar el camino —dijo Curran.


  Me extendí con mi magia. Constelaciones de vampiros nos rodeaban. Algunos arriba, algunos a los costados... Sus números se habían hinchado mientras dormía. Cincuenta... ¿Sesenta? Si nos asaltaban ahora, incluso con mi ayuda, no podríamos sobrevivir. Le pedí a Curran las partes de Asesina y las escondí en mi ropa. Estaba rota, pero me hacía sentir mejor. Había aplastado mentes de vampiros antes, cuando estaba atrapada en el castillo de Hugh. Podría matar a algunos, pero hacer que sus cabezas estallaran requería bastante magia de mi parte.


  Diez minutos más tarde, estaba a mitad de camino a través de comer la comida cuando Thomas, Robert, y Naeemah entraron por la puerta en la parte trasera del jardín.

  —¿Quieres malas o malas noticias? —dijo Thomas.


  Curran suspiró.


  —Dame las malas noticias.


  —Sólo hay una manera de salir de aquí —dijo Robert—. Directamente detrás de esa puerta hay una gran sala redonda, muy profunda. Hay un puente de metal que controla el único acceso a la otra parte.


  —¿Está roto? —supuse.


  


  —No, está replegado. Desde el otro lado.


  


  —Si está replegado, debe haber un mecanismo para extenderlo —dijo Ghastek.


  


  Thomas hizo una mueca.


  


  —Esa es la otra mala noticia.


  


  Cuando se trataba de tamaño, enorme, podría ser una subestimación. Me paré en una estrecha cornisa. Una cámara cavernosa se abría delante de mí, moldeada desde las paredes y las piedras de un centenar de edificios diferentes. Con la forma de un huevo situado en su extremo ancho, se extendía hacia arriba y hacia abajo durante al menos treinta metros.


  Un pináculo estrecho de bloques de hormigón, trozos de ladrillo y vigas de acero, cementados por el suelo endurecido, brotaba desde el centro de la cámara. Una torre idéntica pero invertida se extendía desde el techo. Se reunían en el centro, sujetando entre ambos una caja rectangular de roca sólida con un tamaño aproximado de una gran casa de dos pisos. Una puerta estrecha permitía vislumbrar el interior de la habitación. Lo que había allí brillaba con un color púrpura pálido, como si la habitación fuera una geoda que contenía un tesoro dentro.


  Un corredor de metal rodeaba la caja rectangular. Un puente de metal conducía desde la cornisa de donde yo estaba hacia el corredor. Pude ver una gran puerta en la pared de enfrente, ligeramente sobre la izquierda. Otro puente conducía desde esa puerta al corredor. Pero era corta, los dos últimos tercios de ella estaban replegados.


  —Demasiado lejos para saltar —evaluó Robert.


  


  —¿Y si vamos hacia abajo? —preguntó Andrea.


  Miré hacia abajo. Una corriente se escurría a lo largo de la parte inferior de la cámara. Extrañas formas sobresalían de ella. Miré más de cerca. Huesos de vampiro, medio hundidos en la sustancia viscosa de color rojizo. Mientras observaba, un chupasangre se movió lentamente a través de la sustancia pegajosa, ajeno a nosotros.


  —Eso sería una idea muy mala —dijo Ghastek. No jodas.


  —Hay una rueda dentro de la habitación —dijo Naeemah—. Si giramos la rueda, el puente lejano se extenderá y podremos cruzar.


  


  —¿Entonces cuál es el problema? —preguntó Curran—. Entramos y giramos la rueda.


  


  —Inténtalo —le dijo Thomas.


  Curran comenzó a bajar el puente. A un tercio del camino hacia abajo, se detuvo y se agarró a los rieles. Los músculos de sus brazos se hincharon. Su rostro cambió, moldeándose a sí mismo en un hocico de león. Su pelo se erizó. Él gruñó, como un gato enfadado.


  —¿Cariño? —lo llamé.

  —Bueno, llegó más lejos que yo —dijo Thomas.


  El cuerpo de Curran se sacudió. Él se esforzaba, pero sin hacer ningún progreso.


  


  —¡Curran! —grité.


  


  Se dio la vuelta y se sacudió. Su rostro se remodeló en un ser humano. Escupió una sola palabra.


  


  —Magia.


  


  —Muy bien —dijo Ghastek—. Mi turno.


  El antiguo vampiro con la cicatriz se escabulló hacia delante sobre el puente. Curran se inclinó hacia un lado, dejando que el chupasangre pasara. El vampiro hizo unos dos metros más allá que Curran y se detuvo. Ghastek plantó los pies, con los ojos fijos en la habitación, y extendió lentamente su brazo derecho hacia adelante. El vampiro se estremeció y abrazó el puente. Una vena en un lado de la cara de Ghastek latió. El vampiro no se movió ni un centímetro.


  —Si tu cabeza explota, ¿puedo quedarme tus cosas? —pregunté. —Mi cabeza no va a explotar —dijo Ghastek, su voz seca, y se dirigió hacia el puente—. ¿Puedo pasar, por favor?


  


  —Haz lo que quieras. —Curran regresó y bajó del puente a la cornisa.

  Ghastek comenzó a caminar a través del puente. —Esto va a ser interesante —dijo Robert.


  Ghastek desaceleró y se detuvo a unos pocos centímetros detrás del vampiro. Se quedó mirando fijamente hacia la habitación brillante en el corazón de la cámara durante un largo segundo, con su columna vertebral rígida, su voz demasiado amortiguada como para emitir las palabras.


  —¿Qué está diciendo? —pregunté.

  —No puedo —dijo Curran—. Poder. Oscuridad... Creo que está enloqueciendo. Ghastek cayó de rodillas.

  —Es posible que desees ir a buscarlo —murmuré a Curran.

  —¿No podemos dejarlo allí?

  —No, no podemos hacerlo.


  Curran caminó a lo largo del puente, tocó el hombro de Ghastek, y tiró de él a sus pies. El Maestro de los Muertos se dio la vuelta. Sus ojos estaban muy abiertos bajo sus cejas fruncidas, la boca floja. Conocía muy bien esa emoción. Algo había aterrorizado de muerte a Ghastek. Regresó a la cornisa, con su vampiro y Curran siguiéndolo.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Andrea.

  Ghastek respiró hondo.

  —Creo que necesita un minuto —dije.

  Poco a poco el rostro de Ghastek se relajó.


  —Poder —dijo finalmente—. Poder incomprensible. Estamos en el centro mismo de Mishmar, y esa habitación es su corazón. Todo lo que ves, toda la magia que sentiste, ese cuarto es la fuente de todo. No puedo entrar. Lo intenté. Simplemente no puedo.


  —Podríamos esperar hasta que la tecnología golpee —dijo Andrea.


  Naeemah negó con la cabeza.

  —La magia nunca se adentra aquí. Curran me miró, con sus ojos grises tranquilos.


  —¿Nena?


  —No lo hagas —me advirtió Ghastek—. No tienes ni idea de lo que es sentir su peso en tu mente. Te quemará. Es la oscuridad en el sentido primordial de la palabra.


  Probablemente era la oscuridad, pero era mi tipo de oscuridad. Se extendía hacia mí y su magia corría en mi sangre. Di un paso hacia el puente. La magia rozó contra mí, fina como una telaraña, pero saturada de poder. Guau.


  —Por lo menos átala una cuerda para que no se caiga —exclamó Ghastek.


  Di otro paso. La telaraña mágica se espesó, deslizándose en mi contra, guiándome, su tacto suave contra mi piel, pero no contra mi mente. Ahí la magia aumentó, abrumadora, aterradora, y potente. No ofrecía resistencia. Sólo me observaba, esperando, consciente y viva, tan fuerte que si daba un paso en falso me ahogaría la vida, extrayéndomela.


  —Esa no es una mala idea —dijo Curran—. ¿Kate?


  


  Los velos de la telaraña traspasaron mi mente, deslizándose a través de mí en un destello de dolor cegador.


  


  —¿Kate?


  La magia se trasladó a mi alrededor, inimaginablemente antigua. Podía verlo ahora. Se arremolinaba en azul y dorado, fluyendo en plateado y luego en color rojo oscuro, una luz diáfana, su propia aurora boreal derramándose delante de mí, y más allá de ella un antiguo poder sin corazón que me miraba.


  —¡Sácala de ese puente! —gritó Ghastek.


  


  La magia me incitó. Negarse era morir. Caminé por el puente y entré en la habitación de piedra.


  Paredes lisas me saludaron, desprovistas de cualquier adorno o decoración. La habitación era simplemente una caja hueca de piedra con una plataforma simple de piedra en el otro extremo. Pero en el suelo, en el centro de la habitación, algo mágico aguardaba. Comenzaba en una masa pálida larga clavada en el suelo, y como un coral expandiéndose de una raíz común y dividiéndose en decenas de ramas, también se extendía, creciendo en un bosque de protuberancias pálidas. Brillaban de celeste y morado, algunas tan altas como yo, algunas cortas, del tamaño de mi mano, pero era pura magia fuerte que fluía, girando como zarcillos de humo. Esto me parecía tan familiar...


  La magia me atrajo hacia adelante. La seguí, rodeando la masa, hacia una plataforma en la pared del fondo. Subí cinco escalones de piedra, cada uno de treinta centímetros de altura, y me giré. La extraña magia coral yacía debajo de mí en el suelo. En mi cabeza, limpié la masa principal de protuberancias, tratando de ver la forma de debajo.


  La magia se arremolinaba en el otro extremo del coral.

  Los contornos de lo que yacía en el suelo de repente tenían sentido.

  Un esqueleto.


  Un enorme esqueleto, de casi tres metros de altura. Sus costillas se curvaban hacia arriba, sus huesos se estiraban, distorsionados, cada uno soportando ramificadas astas metálicas pálidas, pero era un esqueleto humano.


  La magia chasqueó y brilló repentinamente tensa. Una mujer transparente flotando por encima de los huesos, al mismo nivel que yo. Tenía la piel oscura y grandes ojos marrones. El dorado coloreaba sus labios carnosos y empolvaba sus pestañas. Cabello negro-azulado caía en cascada por su espalda en suaves rizos. Llevaba una diadema de oro fina, tan ligera e intrincada, que parecía hilada más que forjada. Dos serpientes de oro con alas, hechas a mano con detalle meticuloso se envolvían alrededor de sus brazos, sus alas finas como una telaraña acunaban sus muñecas.


  Ella se parecía a mí.

  No, espera. Eso estaba mal. Yo me parecía a ella.


  La presión me ancló. La magia de Mishmar esperaba como un martillo colosal suspendido sobre mi cabeza. Si caía sobre mí, aplastaría cada hueso de mi cuerpo. La magia me hundió. Caí de rodillas.


  Metí la mano en mi ropa y saqué las piezas rotas de Asesina envueltas en un paño. Hacían juego a la perfección con el esqueleto de más abajo. La misma sustancia pálida, ni metal ni hueso, sino ambos. Un resplandor púrpura pálido emanaba de la hoja de Asesina, igual a los huesos de debajo.


  La magia molió contra mi mente y oí la misma palabra susurrar una y otra vez en mi cabeza.


  


  “Z'emir-amit. Z'emir-amit. Z'emir-amit.”


  


  como una longitud de seda plateada apareció sobre el esqueleto, una forma


  Oh, Dios mío. Conocía ese nombre. Leí acerca de ella. Estudié sus leyendas, pero nunca pensé que iba a cruzarme con algo de ella porque había estado muerta desde hacía miles de años. Muerta y enterrada en el lejano Irak, en algún lugar en la orilla este del río Tigris. Ese nombre pertenecía a los huesos frente a mí. Podía sentirlo. Conocía esta magia.


  Estaba mirando el cadáver de mi abuela. Ella quería que yo dijera su nombre. Quería saber que lo entendía. Abrí la boca y dije en voz alta. —Semiramis.


  Su magia me inundó, no el golpe de un martillo, sino una cascada de energía, vertiéndose sobre mí como si estuviera de pie bajo una cascada.


  Z'emir-amit. El Portador de la Rama. El Escudo de Asiria. La Gran Reina Semiramis. Una línea de Sarchedon flotó desde mi memoria. Cuando ella posa sus ojos sobre ti, es como el brillo dorado del mediodía; y su sonrisa es más brillante y más gloriosa que la puesta de sol en el desierto... Mirar su rostro descubierto es ser esclavo de la Gran Reina para siempre.


  Ella había reinado la antigua Mesopotamia. Las puertas de Babilonia llevaban su nombre, pero a través de los siglos había regresado a su amada Asiria una y otra vez. Construyó las paredes de ambas ciudades, dirigió sus ejércitos, y dio vida a sus primeros jardines colgantes.


  Había cargado un pedazo de ella conmigo todos estos años y nunca lo supe. ¿Acaso ni siquiera Voron supo de dónde provenía Asesina, cuando me la dio? Si lo sabía, entonces debía de haber querido que asesinara a Roland con una hoja hecha de los huesos de su madre. Qué poético.


  La imagen de Semiramis flotó hacia adelante. La magia me sujetó en sus mandíbulas y me levantó en el aire. Me elevé por encima de la plataforma, sostenida tan fuerte que ni siquiera podía respirar.


  Semiramis me alcanzó. Sus ojos oscuros miraron a los míos. Miré fijamente en las profundidades de sus iris de color marrón y vi el abismo. El tiempo desapareció. El poder me azotó, chocando contra mi mente una y otra vez.


  La primera ola quebró mis defensas, la segunda las hizo añicos, y la tercera las incendió en llamas. Todos mis secretos, miedos y preocupaciones se extendieron ante ella y las absorbió como un vampiro hambriento. Era como ser arrojado al corazón del sol y sentir su voraz incendio consumirte.


  Su furia me saturó. Mi padre había apartado los huesos de mi abuela desde su lugar de descanso en Irak y los trajo aquí. Ella lo odiaba. Su magia, su ira y su dolor impregnaban cada centímetro de Mishmar y lo retorcieron en el infierno de la tierra.


  Lágrimas calientes bañaron mis mejillas. Estaba llorando.


  Ella me reconoció. Sabía quién era yo. Era como si fuera la nieta de un devastador huracán o un monstruo loco que había aplastado y destruido durante tanto tiempo, que ya no recordaba cómo nutrir a sus crías, pero que aun así reconocía a su propia sangre y trataba de ser amable y evitar que su propia ira me destruyera.


  La magia me soltó. Floté hacia el suelo, aterrizando sobre mis pies, la imagen traslúcida de Semiramis flotó ante mí. Una simple cuchilla de hueso se deslizó del esqueleto y aterrizó frente a mis pies.


  Un regalo.


  Asesina resonó en el suelo delante de mí. La empuñadura se vino abajo, liberando la hoja rota. Deslicé la hoja nueva en ésta, y la empuñadura se selló a sí misma, uniéndose a la nueva espada como si hubieran sido forjadas juntas. La recogí. No era Asesina. Era medio centímetro más larga y ligeramente más pesada, pero se sentía apropiada. Sabía exactamente cómo la llamaría.


  Levanté la cabeza. Mi abuela se había ido, su magia se retiró. No había desaparecido. Simplemente se había retirado, esperando. Dejaría que nuestro grupo pasara, siempre y cuando no la molestaran.


  Me acerqué de nuevo a la puerta. Una rueda de metal sobresalía desde la pared cerca de la salida. Le di la vuelta y oí el sonido metálico de un puente deslizante de metal ubicándose en su lugar. Di un paso hacia el corredor y vi a Curran corriendo por el puente. El resto de nuestra gente esperó en la cornisa, mirando hacia nosotros.


  —¿Estás bien?

  Tragué saliva y asentí.


  —No entres en la habitación. Ella te matará. Mientras que nadie entre, podremos pasar a la otra orilla.


  —¿Ella quién? ¿Qué demonios había allí? —preguntó Curran. —Los huesos de mi abuela.

  Curran abrió la boca, la cerró, y finalmente dijo:

  —¿Tu abuela es la magia de Mishmar?


  —Ella quiere volver al Tigris. Odia estar aquí. —Deslicé a Sarrat un poco fuera de su vaina—. Mira, me dio una nueva espada.


  Curran le echó un vistazo. —Se parece a Asesina. —Eso se debe a que las dos están hechas de sus huesos. —¿Tu espada está hecha de los huesos de tu abuela? —Está bien, veo que suena raro cuando lo dices en ese tono de voz... Curran me agarró la mano. —Ni siquiera voy a decir algo más. Simplemente salgamos de aquí.


  Capítulo 16


  Me había parado en la entrada de la tumba de mi abuela, bloqueando el acceso al interior, hasta que el último de nuestra partida logró cruzar. Ella nos dejó seguir. Cuando llegué al otro lado, nadie habló. Ellos sólo me miraban, sus rostros asustados.


  —Sigue moviéndote —gruñó Curran.


  


  Corrimos a través de los pasillos retorcidos de Mishmar. Habíamos estado moviéndonos durante más de una hora, ahora. Estaba tan malditamente cansada. —Descanso —llamó Curran.


  


  Casi corrí hacia él, pero en el último momento, me aparté y me apoyé contra la pared. Kate Daniels, la imagen de la gracia.


  Ghastek se detuvo frente a mí, todavía en los brazos de su vampiro. —Exijo una explicación.

  Muérdeme. ¿Qué te parece eso como una explicación?


  —Déjame saber cómo funciona eso para ti —le dijo Robert—. He estado pidiendo explicaciones durante las últimas dos semanas.


  —No estás en posición de exigir nada —dijo Jim.

  —¿Yo? —Robert se volvió hacia Jim.

  —No, él. —Jim asintió hacia Ghastek.


  —Claramente, no he sido hecho consciente de ciertas cosas, y teniendo en cuenta que soy un inocente transeúnte en todo este sórdido asunto, me merezco saber lo que está pasando —dijo Ghastek.


  Curran se volvió. Su voz cayó hacia el tono plano que por lo general significaba que estaba a medio segundo de saltar a la violencia.


  —Tú y tus crías de no-muertos vinieron a mi casa y amenazaron a mi pueblo y a mi compañera. Tengo un fuerte deseo de aplastar tu cuello entre mis dientes. Ahora bien, he estado resistiendo mucho ese impulso porque Kate está encariñada contigo, por qué, no puedo entenderlo. Pero mi paciencia se está agotando. —No te atreverías —le dijo Ghastek.


  Curran miró a Jim.


  —¿Me atrevería?

  Jim se rió entre dientes.


  —Lo harías. De hecho, no puedo entender por qué no te has atrevido todavía. Mulradin ya está muerto. Si Ghastek no lo logra, la Nación experimentará un vacío de poder. O lucharán o conseguirán a un nuevo jefe desde arriba que no sabe nada acerca de Atlanta. De cualquier manera es una victoria para nosotros.


  —Nosotros realmente no tenemos que matarte —dijo Thomas—. Puede ser un feliz accidente. Podrías entrar en un agujero oscuro y romperte el cuello. O tú y Jim podrían quedarse atrás durante un momento o dos, y luego resbalarías y caerías.


  —Sobre mis garras —añadió Jim—. Muy lamentable.


  


  —O yo podría disparate accidentalmente —ofreció Andrea desde atrás—. Estaba oscuro, vi algo moverse. Todo el mundo sabe que soy mal tiradora.


  


  —Ja, ja —le dije a ella.


  —Regresaríamos —dijo Robert—. Y la Nación nos preguntaría “¿dónde está Ghastek?” y nosotros diríamos “lo sentimos mucho, no pudimos encontrarlo. Mishmar es un lugar muy grande, ya sabes.”


  —Me siento como si hubiera sido capturado por una horda de salvajes —dijo Ghastek secamente.


  


  —Eres un hombre que pilotea monstruos —dijo Nasrin—. Nosotros somos monstruos. Cuidamos de los nuestros. Tú no eres uno de los nuestros.


  


  —Me gustaría dejar constancia ahora: deberíamos matarlo —dijo Jim—. Vamos a estar pateándonos a nosotros mismos en el culo si no lo hacemos.


  


  —Sí, Curran —dijo Andrea—. Después de todo, ¿cuán molesta estaría Kate realmente? Ella te quiere. Te pateará un par de veces y luego te perdonará.


  —Están en un motín —dije. No sostuve la cabeza de Ghastek sobre el agua durante horas para que ellos pudieran liquidarlo—. Le prometí que saldría de aquí. No lo matarán.


  Un torrente de magia de no-muertos se abalanzó sobre nosotros, mientras cientos de chupasangres surgieron hacia nosotros desde alguna parte por encima. Los vampiros debían de haber encontrado una manera de rodear la cámara de Semiramis.


  —¡Corran! —gritó Ghastek.


  


  Corrimos a través del pasillo. Giro, otro giro... El pasillo desembocó en lo que debió haber sido en un momento un vestíbulo. Puertas dobles gigantes bloqueaban nuestro camino y en medio de las puertas, un hueco, estrecho y delgado como un pelo, brillaba débilmente. La luz del sol. Habíamos encontrado la salida. Casi no lo podía creer.


  Robert se estrelló contra la puerta.

  —Bloqueada desde el exterior. Puedo ver la barra.


  —Hazte a un lado. —Curran tomó impulso y embistió la puerta. Esta se estremeció. Él se estrelló de nuevo.


  La madera se astilló, las puertas se abrieron de golpe, y salimos disparados hacia la cegadora luz del día. El aire fresco sabía tan bien. Tropecé, parpadeando, tratando de acostumbrarme al resplandor.


  Un puente se fundía junto con secciones de un paso a nivel de cemento que se extendía ante nosotros, cubierto con nieve y trozos de hielo. Este atravesaba una brecha de al menos doscientos metros de profundidad y cerca de unos cien metros de ancho. Una enorme pared vertical rodeaba la brecha. El puente corría directamente hacia la pared y en el lugar donde se encontraban, una gran puerta de acero marcaba la salida.


  Y en el centro del puente parado Hugh d'Ambray.


  La adrenalina se apoderó de mí. Mi corazón martilleó. El mundo se deslizó en un enfoque nítido. Lo vi todo al mismo tiempo en medio segundo: las seis personas en el conocido equipo táctico negro de los Perros de Hierro detrás de Hugh; la E-50, una ametralladora pesada mejorada que escupía balas tan rápido, que cortaban a través del acero como un abridor de lata, montada en una plataforma giratoria a la izquierda; los dos artilleros medio escondidos detrás del escudo de explosión del arma; Hugh mismo, enorme, vestido con armadura oscura; y la puerta detrás de él. Se interponía entre nosotros y la libertad. Hugh delante de nosotros, la horda de no-muertos detrás de nosotros. Teníamos que ir a través de él o morir.


  —La barra de la puerta, por favor —dijo Ghastek—. Además, sólo en caso de que te estés preguntando, no tengo ni idea de cómo abrir esa puerta exterior.


  


  —Nos encargaremos de eso cuando lleguemos allí —gruñó Jim.


  Thomas levantó la quebrada barra de madera y se deslizó de vuelta a los peldaños. Esta no se sostendría durante mucho tiempo, pero cualquier cosa era mejor que nada.


  El rostro de Hugh era sombrío. Su capa era negra. Su armadura era negra, también. Estaba claro que había un tema aconteciendo. La armadura no parecía ni equipo táctico moderno ni placa medieval. Parecía tejida, como si diminutos hilos de metal hubieran sido de alguna manera hecho flexibles, trabajados juntos a conciencia para formar un tejido, y moldeados a la estructura muscular de Hugh. El tejido engrosado en placas densas, imitaba los grandes músculos en su pecho, estómago, y brazos, y fluyendo sobre las extremidades y a mitad de camino hacia el grueso cuello de Hugh.


  Parte de la armadura de sangre de mi tía parecía eso, excepto que la suya era roja. Se veía como algo que mi padre haría, lo que significaba que garras, colmillos, y hojas no cortarían a través de esta.


  Desenvainé a Sarrat. Esta se ajustaba perfectamente a mis manos.


  ¿Donde golpear? cubiertos. Sección del protegido, pero él no iba solo a quedarse allí parado y dejarme darle un golpe a esta. No estaba al cien por cien tampoco. Tuve un duro tiempo de reposo. Parte posterior del medio, cubierta. Su brazo, cubierta. Muslos internos, cara era lo único que no estaba


  Los ojos de Hugh prometían muerte, pero no me estaba mirando a mí. Estaba mirando a mi derecha. A Curran.


  


  Curran gruñó. Su irises se volvieron dorados. Todo pensamiento racional huyó de su rostro. Su expresión se volvió salvaje. Él sonrió, mostrando los dientes. Mierda. Al parecer, estaban contentos de verse.


  


  Hugh alcanzó detrás de su espalda y sacó dos cortas hachas negras. Señaló con una hacia Curran y rugió:


  


  —¡Lennart!


  Era el tipo de rugido que cortaría directo a través del ruido caótico de la batalla. Rebotó en Mishmar detrás de nosotros, y muy por encima de los pájaros gigantes que chillaron alarmados.


  —¡Vamos! —gritó Hugh.

  —¿Curran? —pregunté.

  Curran ni siquiera me oyó. Ya había comenzado a ir hacia delante, tirando su chaqueta mientras se movía.


  La chaqueta cayó en el puente. Los músculos de su espalda y hombros sobresalían debajo de la camisa oscura. Él rompió a correr. Curran se había ido. Sólo el Señor de las Bestias permanecía.


  Hugh agarró sus hachas. Debía haberse decidido, porque las espadas no podían hacerle daño suficiente a Curran, así que fue por algo que podría separar un miembro de un solo golpe.


  —¿Por qué no está cambiando el Señor de las Bestias? —murmuró Nasrin a mi lado.


  


  —No tiene sentido— le dije. Curran había luchado contra mi tía, conmigo. Recordaría la armadura—. Las garras no penetrarán esa armadura. — ¡Disparen a cualquiera que interfiera! —rugió Hugh y cargó.


  Arrancaron el uno hacia el otro. No había fuerza sobre el planeta que pudiera impedirles chocar. Aquí estaba la esperanza de que el mundo no se acabara cuando chocaran entre sí.


  Quería cortar a Hugh en pedazos. Se lo debía por Mauro, mi espada rota, y por siete días en el agujero. Pero Curran se lo debía por verme desaparecer, por averiguar a donde fui, por correr en pos de mí a través de la mitad del país sin saber si todavía estaba viva, y luego por luchar su camino en Mishmar sólo para encontrarme medio muerta. Curran tenía una puntuación mucho más grande que saldar.


  La sangre corrió por mis venas. Podía escuchar mi propio corazón. El familiar sabor metálico de la adrenalina recubrió mi lengua. Vamos, Curran. Golpéalo duro. Por lo menos la magia estaba caída.


  —¿Puedes eliminar a los artilleros? —le preguntó Thomas a Andrea junto a mí.


  


  —No —dijo ella—. No mientras estén escondidos detrás del escudo de explosión. Puedo terminar con uno, tal vez.


  


  Los dos hombres chocaron.


  Hugh hizo girar las hachas como si no pesaran nada y cortó con el hacha derecha directo hacia abajo, poniendo todo su poder en el lance. Curran bloqueó el mango con su antebrazo, pero el hacha izquierda de Hugh ya estaba en movimiento. La cabeza del hacha golpeó en el estómago de Curran y cortó desde el lado derecho al izquierdo.

  ¡No!


  El mundo se desaceleró. Vi la sangrienta hoja del hacha liberarse, lanzando la fina niebla de la sangre de Curran hacia el aire. Mi corazón estaba latiendo muy fuerte en mi cabeza.


  Curran bajó la guardia. Hugh siguió el golpe con su hacha izquierda, llevándola hacia arriba y cortando a una velocidad vertiginosa. Curran golpeó el brazo de Hugh hacia un lado antes de que Hugh pudiera enterrar su hacha derecha en el costado de Curran. En lugar de ello, la hoja rozó el lado de Curran. Muévete rápido, nene. Muévete. ¡Muévete!


  Curran saltó hacia atrás. Su lado izquierdo sangraba. El corte en su estómago podría no haber sido profundo, pero sangraba, también.


  Hugh movió sus hachas y arrojó la sangre hacia Curran. El rocío rojo salpicó sobre el cuello y pecho de Curran. Él había lanzado la propia sangre de Curran hacia él. Imbécil. Hugh sonrió. Curran se adelantó, sus manos levantadas, apuntando a la cara de Hugh. Hugh giró, cogiendo impulso, y cortando la sección media de Curran, en un corte horizontal con su hacha derecha, dejando su cara muy abierta. Es una trampa, Curran.


  ¡No!

  Curran lo esquivó y estrelló su antebrazo en la mandíbula de Hugh. No.


  Hugh se tambaleó hacia atrás, inclinándose de nuevo, girando la energía del impacto en su propio golpe, y cortó el lado izquierdo de Curran. El hacha mordió en la carne al menos dos pulgadas de profundidad. ¡Maldita sea todo el infierno!


  Curran se movió hacia atrás. Hugh se lanzó hacia adelante, cortando la pierna de apoyo de Curran. Curran esquivó hacia la izquierda, sacudiendo sus puños en alto, y los llevó hacia abajo como un martillo hacia la cabeza de Hugh.


  ¿Qué estaba haciendo? Patee la nieve. Curran era mejor que esto. Peleaba con él todos los días en nuestro gimnasio. Era mejor que esto.


  Hugh sacudió sus hachas hacia arriba, con los mangos cruzados, atrapó los brazos de Curran, y apartó las hachas, dejando que el golpe de Curran se deslizara. Curran pateó con su pierna izquierda, barriendo la pierna de apoyo de Hugh por debajo de él. D'Ambray rodó por el suelo y saltó hacia arriba. Curran lo persiguió. Se movieron a través del paso elevado, cortando y bloqueando, cada golpe rápido y lo suficientemente fuerte para derribar a la mayoría de los combatientes de la lucha.


  La horda de no-muertos detrás de nosotros estaba creciendo más y más. Curran estaba cortado en cuatro lugares. Su sangre estaba por todo el puente. Hugh favoreció su pierna derecha, pero no mostraba signos de cansancio. Sus hachas troceaban, cortaban y tallaban, un segundo objetivo el de romper un brazo, la siguiente amenaza el pecho de Curran. Empecé a caminar de un lado a otro. Era eso o explotaría.


  Otro roce del hacha. Otra herida abierta. Más sangre.


  Curran estaba tomando demasiado daño, incluso para un cambiaformas. No lo perdería en este estúpido puente. Esta no era la manera en que terminaba. No podía ser. Hugh no lo tomaría de mí.


  La puerta detrás de nosotros se estremeció bajo la presión de los cuerpos de los no-muertos. Termínalo. Termínalo, Curran.


  Hugh revirtió el golpe y embistió con la parte superior de su hacha derecha dirigida hacia la sección media de Curran. Curran vaciló y Hugh aplastó el mango de su hacha izquierda hacia el cráneo de Curran.


  Mi corazón se apretó en una dolorosa bola dura.

  Curran se inclinó hacia adelante, aturdido.


  D'Ambray sonrió, su sonrisa demoníaca, y giró las dos hachas a la vez. Estúpido movimiento relampagueante. En mi mente las cuchillas conectaban, como tijeras de hojas afiladas deslizándose hasta cerrarse. La cabeza de Curran caía de sus hombros... Mi garganta se cerró. No podía tomar ni una sola respiración.


  Curran se levantó, agarró las muñecas de Hugh, plantó su pie en el lado izquierdo del estómago de Hugh, y cayó hacia atrás. Hugh se desplomó hacia adelante, arrastrado por el peso de Curran. Curran pasó su pierna derecha sobre el cuello de Hugh. Hugh cayó al suelo sobre su espalda y Curran rodó por encima de él, el brazo de Hugh sujeto por sus manos, una pierna sobre la garganta de Hugh, y la otra sobre su pecho. Juji Gatame, la más poderosa llave de brazo en judo.


  Curran se inclinó hacia atrás y tiró del brazo. Hugh gritó cuando la articulación de su hombro se desgarró. Su articulación giratoria debió haberse roto. Los tríceps también, probablemente. Curran arqueó sus caderas. La articulación del codo de Hugh saltó chasqueando como un palillo. ¡Sí! Sana eso, hijo de puta.


  Hugh rugió y trató de cortar a Curran con su hacha restante.


  


  Curran rodó alejándose.


  Hugh se puso en pie tambaleante. Su brazo izquierdo colgaba inútil. Estaba acabado ahora. Curran lo destrozaría trozo a trozo. El rostro de Hugh estaba lívido. Estaba vencido y lo sabía.


  Hugh blandió su hacha. Curran se inclinó fuera del camino y lanzó un golpe rápido hacia la cara de Hugh.


  


  Ooo, nariz rota. Curran se giró y lo pateó en el pecho. El hueso crujió. Hugh voló hacia atrás y se estrelló en la nieve.


  


  La puerta crujió. En mi mente, el espacio detrás de la puerta era sólo una pared de no-muertos.


  —Dispara al artillero de la izquierda —dijo Ghastek en voz baja. Andrea parpadeó.


  Los dos artilleros estaban parados juntos, el de la derecha oculto por el escudo de explosión, el de la izquierda de pies por lo que sólo la parte superior de su rostro sobresalía por encima del escudo mientras estiraba su cuello para ver la pelea. Era un tiro imposible. Estábamos demasiado lejos y el objetivo era del tamaño de una gran caja de cerillas.


  —Dispara. A la izquierda. Artillero —repitió Ghastek, pronunciando cada palabra con exactitud.


  Andrea sacó su rifle y disparó.

  La bala golpeó el artillero de la izquierda justo entre los ojos.


  El vampiro lleno de cicatrices de Ghastek salió disparado de debajo del puente y derribó al artillero que quedaba. Su segundo vampiro saltó sobre los Perros de Hierro desde el otro lado. ¡Ja! Debió haberlos enviado bajo el puente mientras estábamos viendo la pelea. Se habían arrastrado sobre los costados del puente fuera de la vista, y ahora Hugh no tenía ningún arma.


  Hugh rodó hasta ponerse de pie.


  Curran se abalanzó sobre Hugh. El preceptor de la Orden de los Perros de Hierro trató de patearlo. Curran agarró el pie de Hugh y pateó la pierna de adelante. La rodilla de Hugh saltó.


  Delante de mí, dos de los cuatro restantes Perros de Hierro levantaron sus armas. El rifle de Andrea ladró en dos ocasiones, los disparos tan cerca que casi fueron un sonido, y la gente de Hugh cayó.


  La puerta crujió y gimió bajo la presión de los vampiros. Estábamos fuera de tiempo.


  


  Corrí hacia Curran y Hugh.


  


  Curran tiró a Hugh al suelo y restregó su cara sobre el puente. Agarré el brazo de Curran.


  —Tenemos que irnos.


  Él enseñó los dientes.

  —¡Ahora!


  Christopher, los dos hombres rata, Nasrin, Naeemah, Ghastek y Andrea se apresuraron. Detrás de nosotros la puerta reventó. Una avalancha de vampiros se derramó sobre el paso elevado. Cayeron uno sobre el otro, una enorme masa única de retorcida carne no-muerta.


  Jim aterrizó junto a mí, sus ojos puro verde.

  —¡Vengan!

  Corrimos.


  La avalancha de no-muertos rodó por el paso elevado, dejando caer a los vampiros sueltos. Hugh trató de levantarse. Se puso de rodillas, vio a los vampiros, y se congeló. La ola de muertos vivientes creció y se lo tragó entero.


  Adiós, Hugh. Diviértete con los vampiros de mi padre. Fue un placer conocerte.


  Andrea se dejó caer en el asiento del artillero de la E-50. Jim aterrizó a su lado. El resto de nosotros corrió hacia el arma. Miré por encima de mi hombro. La E-50 se volvió y escupió un flujo constante de balas, volviendo la línea del frente de los muertos vivientes en papilla. Pero la propia horda de no-muertos ni siquiera se había ralentizado.


  Llegué detrás de mí con mi magia, tratando de contener a la horda. Era como tratar de bloquear una marea con mis dedos. Eran demasiados, y su magia los combinaba en una fuerza cataclísmica imparable.


  —¡A la mierda! —Andrea saltó del asiento del artillero. Jim la siguió, abandonando el arma.


  


  Curran me agarró del brazo y me arrastró hacia adelante. No corrí, volé, el aire volviéndose fuego en mis pulmones.


  


  Una puerta hacia el exterior se alzaba ante nosotros, la única ruptura en la pared escarpada. Estábamos a punto de pasar el puente.


  Christopher llegó a la puerta y gritó algo. Robert se apresuró hacia la izquierda, al otro lado de la puerta y agarró una palanca sobresaliendo de la pared. Una sección cuadrada de la pared, de cerca un pie de ancho, se abrió junto a Christopher, dejando al descubierto un complejo mecanismo de engranajes y diales de metal.


  Christopher empezó a girar los diales.

  Nos estrechamos contra la puerta. Vomité en el suelo.


  El mecanismo junto a Christopher hizo clic. La puerta se abrió, revelando un estrecho pasadizo de piedra. Una puerta idéntica lo bloqueaba solo a veinte pies por delante.


  —Sostén la palanca —gritó Christopher—. Gira el engranaje de la derecha en tu lado cuando yo te diga. Si lo dejas ir, todas las puertas se cerraran. Estaremos atrapados.


  Robert se apoyó en la palanca. No tenía ni idea de cómo Christopher sabía la combinación de las puertas de Mishmar, pero si sobrevivíamos, me enteraría. Christopher giró los diales.


  


  La segunda puerta se abrió.


  Los vampiros estaban casi sobre nosotros. Aumentaron detrás de nosotros, subiéndose encima los unos de los otros, mordiéndose, luchando. Si pudieran correr, ya estaríamos muertos, pero había demasiados de ellos y se pisoteaban entre sí.


  —¡Váyanse! —gritó Christopher—. ¡Váyanse!


  No lo lograríamos. Me detuve por ellos y empujé hacia atrás a la horda de nomuertos. Era como tratar de detener un tren. La masa retorciéndose desaceleró, pero aun así siguió rodando. Curran se detuvo a mi lado.


  Nasrin pasó corriendo junto a nosotros. Thomas y Naeemah siguieron. Jim y Andrea se apresuraron. Ghastek, su cara una máscara de completa concentración, retrocedió lentamente.


  La presión en mi mente me tumbó. Negué. No podía contenerlos. Eran demasiados. Aunque lográramos pasar a través de las puertas, la horda nos perseguiría. No podíamos matarlos a todos.


  —¡Ve ahora, señora! —gritó Christopher.


  


  En mi mente, vi a Tía B de pie delante de la puerta. No. Hoy no. Nadie está sacrificándose por mi cuenta hoy. No podía pasar por eso otra vez.


  Curran tiró de mi brazo. Me aparté.

  —No voy a irme sin ellos.


  Las mentes de los no-muertos se combinaron en un solo color rojo fuego. Mis defensas mentales se rompieron. Me tambaleé hacia atrás.


  Curran me levantó y corrió a través del pasillo. —Bájame —gruñí. —No. —Curran me sujetó con más fuerza—. No voy a perderte.


  La tercera puerta se abrió ante nosotros. Más allá, un amplio campo, cubierto de nieve se extendía. Curran me llevó fuera, me dejó caer sobre mis pies y me sujeté a él.


  —¡Robert! —gritó Thomas.


  Robert se apoyó en la puerta. Vi a Christopher a su lado. El hombre rubio y delgado sonrió, su cara lúgubre. Detrás de ellos, la ola de vampiros se levantó, a metros de distancia.


  ¡No! ¡No, otra vez no, no, no!


  


  Robert miró sobre su hombro a la horda de muertos vivientes, y luego a Thomas.


  No lo hagas .

  —¡No! —gritó Thomas.

  —Te amo —dijo Robert, y soltó la palanca.


  Las puertas se estrellaron en su lugar, bloqueando la avalancha de nomuertos. Thomas aulló. Era un grito de puro dolor, hecho de dolor y desesperación.


  Otra vez no. Todo lo que mantuve dentro, en el profundo y oscuro lugar en que lo había metido, para poder funcionar, me desgarró. El sacrificio de Tía B, Mauro muriendo, Robert, Christopher, todo eso se derramó de mí en un torrente de dolor impotente y no pude detenerlo.


  Aún seguía gritando cuando Curran me llevó lejos de Mishmar hacia el invierno.


  


  Me senté envuelta en una manta junto a un fuego construido en los restos de una estación de servicio derrumbada. El techo y la mayoría de las paredes se habían ido, pero un rincón de esta aún seguía en pie y protegía al fuego contra el viento.


  Andrea, Jim, Nasrin y Naeemah se habían quedado dormidos. Incluso Ghastek se dio por vencido y se desmayó, pero no antes de que hubiéramos encontrado una enorme cadena para atar a sus dos antiguos vampiros a un árbol. Había matado al tercero. Era demasiada prueba controlarlos a todos ellos y estaba cansado.


  Thomas había desaparecido en la noche. Quería estar solo. Así como yo también.


  Curran se sentó a mi lado. —Ellos sabían a lo que se exponían.


  —Están muertos por causa mía. —Mi voz sonaba hueca—. Vinieron a esta misión para rescatarme y ahora están muertos. Christopher ni siquiera estaba en su sano juicio. Trató de advertirme. Estaba intentando describirme Mishmar. Su voz estaba temblando. Regresar allí le aterraba a más no poder, pero lo hizo de todas formas y ahora ha sido destrozado por no-muertos. Le prometí que lo sacaría con vida. Le di mi palabra. Él confiaba en mí. No se suponía que fuera así. No puedo hacer esto. Salvar personas. No hay otra manera.


  —A veces la hay —dijo Curran.


  


  Todo mi pecho dolía, como si alguien hubiera quitado mi interior y lo reemplazó con un grupo de agujas de hielo.


  


  —Me pregunto quién será el próximo. ¿Detrás de quién va a ir Roland la próxima vez? ¿Julie? ¿Derek?


  —No te hagas esto —dijo él—. Es un ciclo, Kate. Luchamos por la Manada, ellos pelean por nosotros. Nosotros sangramos, ellos sangran. A veces la gente muere. Todos los que vinieron conmigo, vinieron por su propia y libre voluntad. Sabían a dónde íbamos. Todos sabían que había una buena probabilidad de que no todo el mundo lo lograra. Esta no es la primera ni la última pelea. La gente va a sacrificarse por nosotros otra vez, y nosotros haremos lo mismo. No sé qué tan malo será el futuro, pero te prometo, que vamos a tratar con esto. Tú y yo juntos.


  Me acurruqué en una bola bajo las mantas. Él envolvió su brazo a mi alrededor.


  La sensación de vacío en mi estómago no se iba. Mi memoria mostraba el rostro de Robert y luego la expresión de Thomas cuando las puertas se habían cerrado de golpe. Hacía que me doliera el pecho.


  Había salido de Mishmar. Había mantenido a Ghastek vivo. Pero Christopher y Robert habían cambiado sus vidas por las nuestras. No quería ese cambio.


  


  Ni podía soportarlo.


  


  Me puse en cuclillas en la parte superior del castillo de Hugh, con el fuego rugiendo todo a mi alrededor. El humo llenaba mis pulmones. Debajo, Tía B rugió, inmovilizada por cadenas de plata sobresaliendo del cuerpo de un mago. Los Perros de Hierro le dispararon, una y otra vez, cada flecha perforando su cuerpo. Hibla se adelantó y lanzó su espada.


  El metal brilló a la luz del fuego y la cabeza de Tía B rodó de sus hombros. Rodó hasta mis pies, mirándome con los ojos azules de Christopher, y dijo con la voz de Robert: —Tienes que prepararte para sacrificar a tus amigos.


  


  Una presencia foránea rozó mi mente. Mis ojos se abrieron de golpe.


  Levanté la cabeza. Curran me estaba sosteniendo. Todo el mundo estaba dormido, a excepción de Jim, que estaba sentado en la parte superior de la pared en ruinas manteniendo vigilancia. Él asintió hacia mí, sus ojos reflejando la luz de las llamas. Un leño estalló, enviando chispas en el frío.


  Dormir estaba sobrevalorado.


  Allí estaba otra vez, un pequeño empujoncito de magia extraña. Parecía emanar del árbol donde los vampiros se sentaban atados. Llegué a este. Las dos mentes vampíricas brillaban débilmente. Detrás de ellos, en el campo, una tercera mente no-muerta esperaba, inmóvil. ¿Y ahora qué?


  Me deslicé fuera de los brazos de Curran. Él abrió los ojos.

  —Ya vuelvo —le dije—. Baño.


  Me levanté y caminé en dirección al árbol, la nieve crujiendo bajo mis pies. El cielo estaba sin luna, pero la nieve hacía que la noche pareciera más ligera. Ambos vampiros estaban sentados muy quietos. Habían estado forzando sus cadenas después de que Ghastek se durmió, pero ahora no movían ni un músculo. Algo no estaba bien.


  Pasé a los vampiros. Sus ojos estaban apagados, una indicación segura de que alguien mantenía sus mentes en un agarre de acero. No era Ghastek, él estaba apagado como una luz. La tercera mente no-muerta estaba justo frente a mí, en el campo, a unos doscientos metros a favor del viento.


  Pasé junto a los chupasangres y me apoyé en el otro lado del árbol. Quien fuera que mantenía al tercer vampiro probablemente sostenía a estos dos, y yo no iba sola a ese campo.


  —¿Qué quieres? —le susurré.

  —Tus amigos están vivos —dijo una tranquila voz masculina.


  La esperanza revoloteó a través de mí. La cogí y la ahogué hasta la muerte. Él estaba mintiendo. Nadie podría haber escapado de esa horda. El gran número de no-muertos había sido demasiado para que cualquier persona los contuviera, excepto posiblemente mi padre.


  —Hay un muerto viviente directamente al sur de ti en el campo —dijo la tranquila voz masculina—. Estoy a punto de dejarlo ir. Por favor, toma el control. La mente del tercer vampiro estalló y me aferré sobre esta con mi magia. —Te estoy esperando a dos millas al sur. Podemos hablar allí con un poco de privacidad.


  Empujé al vampiro al sur. Este corrió por la nieve, la retroalimentación de su mente superponiéndose a la mía, como si estuviera viendo lo que este veía en una pantalla translúcida. Otro minuto o dos y Curran vendría a buscarme. Caminé de regreso hacia Jim.


  —No puedo dormir. Déjame tomar la guardia.

  Jim me miró.

  —¿Segura?


  —Claro —le dije—. Me voy a sentar en ese leño y a pensar en las cosas. — Señalé a un leño casi a cien yardas. Si mantenía mi voz baja, ellos no me escucharían.


  —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Curran.

  —No. Me gustaría un poco de tiempo a solas.

  Él abrió la boca y la cerró.

  —Como desees.

  Yo también te amo.


  Fui y me senté en el leño. Jim se acostó. Curran estaba acostado también, pero estaba bastante segura de que estaba observándome. Si hubiéramos cambiado lugares, yo estaría observándolo.


  Me senté en silencio con mi espalda hacia Curran mientras mi vampiro salía disparado a través de la nieve. Este llegó a campo abierto, luego al matorral, la franja de bosque... Miré hacia atrás al campamento. Curran estaba acostado sobre su espalda.


  Despierto. Por lo general, se ponía de costado para dormir a menos que yo estuviera acostada junto a él, con mi cabeza apoyada en su pecho.


  Los bosques terminaron. El vampiro se lanzó hacia la apertura en la cresta de una colina elevándose suavemente. Un hombre estaba parado allí envuelto en un manto rojo escarlata, deshilachado y desgarrado por los bordes. Su pelo largo y oscuro caía suelto alrededor de su cara. La frente amplia, altos pómulos esculpidos, fuerte mandíbula cuadrada, ojos oscuros, guapo y en forma, a juzgar por la forma en que se paraba. Un nativo americano, no joven, pero sin edad, de la misma manera en que Hugh no tenía edad, atrapado para siempre en algún lugar alrededor de los treinta.


  El hombre inclinó su cabeza.


  


  —Sharrim.


  


  Era una palabra acadia. Significaba “del rey”. Mi voz salió de la boca del vampiro sin esfuerzo.


  —No me llames así.

  —Como desees.


  Casi le dije que no dijera eso tampoco, pero la explicación tomaría demasiado tiempo.


  


  —Mira abajo —invitó el hombre.


  


  Llevé al vampiro hasta el borde de la colina. Debajo de mí el suelo bajó hasta otro campo.


  Vampiros lo llenaban. Se sentaban en filas ordenadas, mantenidos en formación por las mentes de los navegantes. Tenía que haber más de doscientos y probablemente por lo menos la mitad como mucho de navegantes. Demasiados para mí. Frenar a la horda de no-muertos me había dado un poco de perspectiva. Si agarraba a todos los no-muertos en ese valle, posiblemente podía mantenerlos el tiempo suficiente para que el resto de nuestro grupo lograra huir de esta, pero mi control sobre ellos se mediría en segundos.


  —Mi nombre es Landon Nez —dijo el hombre parado junto a mí—. Sirvo a tu padre.


  


  Directo al grano. Al parecer, podría dejar de fingir no estar relacionada con Roland.


  


  —Hugh d'Ambray es el preceptor de la Orden de los Perros de Hierro. Yo soy el Legatus de la Legión Dorada. ¿Sabe lo que eso significa?


  Significaba que todos estábamos en serios problemas. Sabía exactamente todo sobre Landon Nez. El Legati no duraba mucho tiempo, porque Roland era exigente y no toleraba errores. El último Legatus que mi padre adoptivo había conocido, Melissa Rand, murió cerca de dos años después de que Voron lo hiciera.


  —Significa que estás a cargo de los Maestros de los Muertos, tú respondes directamente a Roland, y tu esperanza de vida es más bien corta.


  


  —Es una manera de decir. Su padre decide las políticas de la Nación y yo las pongo en práctica. Soy el cerebro a la fuerza física de d'Ambray.


  —¿Sobrevivió Hugh?

  —Sí.

  ¿Cómo...?

  —¿Eso te angustia? —preguntó Landon.

  —No, sólo estoy preguntándome qué es lo que tengo que hacer para matarlo. Landon levantó sus cejas un poco.


  —A menudo me he preguntado lo mismo. Estoy seguro de que si lo pongo en el fuego y esparzo las cenizas en el viento, no regeneraría.


  —¿Lo has probado?

  —Todavía no. Pero me he imaginado hacerlo muchas veces.

  El enemigo de mi enemigo no es mi amigo. Ni siquiera un poco. —¿Qué deseas?


  —Hugh tuvo su oportunidad. Fracasó. Es mi turno. He sido autorizado para ofrecer esto.


  Levantó una fotografía. En ella, Christopher y Robert se sentaban uno junto al otro en una mesa. Los ojos inteligentes de Robert estaban en blanco. Rastros húmedos marcaban el rostro de Christopher, y sus ojos estaban rojos. Había llorado. Estaba de vuelta en las manos del hombre que había roto su mente. Me gustaría caminar descalza sobre cristal molido para sacarlo y mi padre lo sabía. Ahora, él estaba usándolo en mi contra.


  —Ellos están ilesos —dijo Landon—. Su oferta es la siguiente: si puedes entrar en Jester Park, tomarlos de la mano, y sacarlos, a los tres se les concederá el paso seguro fuera de su territorio. Debes venir sola. Si tienes éxito o fracasas, a las personas que están esperándote junto al fuego les será permitido regresar a Atlanta sin ser molestados.


  —¿Y si me niego? Landon se volvió hacia los vampiros.


  —Él quiere verte. Si escoges ignorar su invitación, los dos hombres morirán y daré rienda suelta a lo que ves aquí sobre tu campamento. Él no tiene ninguna duda de que sobrevivirás a la masacre. Tal vez el hombre león pueda sobrevivir también. El resto no tendrá tanta suerte. La elección es tuya.


  El hombre león no sobreviviría. Los dos lo sabíamos.


  Las palabras de Robert volvieron a mí. Pero ahora ellos saben que tienes una debilidad y la van a usar en contra tuya. Tomarán a alguien que amas y amenazarán con matarlos, porque saben que no dejarás pasar ese cebo. Lo sé, ellos lo saben, y ahora tú debes entenderlo. Tienes que prepararte para sacrificar a tus amigos.


  No podría hacerlo. No estaba en mí. No podía sacrificar a las personas que habían arriesgado todo para mantenerme respirando. No podía dejar que Curran o cualquier otra persona muriera por ese fuego aquí en este campo sin nombre.


  Miré a la Legión Dorada esperando abajo. Era sólo una pequeña fracción de lo que Roland podría traer, y yo sabía que mi padre no se detendría. Él seguiría sacrificando a mis amigos uno por uno, hasta que me quedara sola. Todo el mundo que me importaba se había convertido en un objetivo. Había sabido que sucedería. Voron me había advertido acerca de esto. Él me había enseñado que los amigos te hacen vulnerable. No hice caso de su advertencia. Comencé todo esto con los ojos abiertos y elegí dejar entrar a la gente en mi vida, sabiendo que tendría que afrontar un día las consecuencias. Ahora era mi responsabilidad mantenerlos a salvo.


  Esto tenía que terminar. Tenía que terminarlo ahora. Tenía que enfrentarme a mi padre.


  Si hacía esto en los términos de Roland, Curran y yo estaríamos acabados. Le había prometido a Curran que cuando el tiempo llegara, enfrentaríamos a Roland juntos. Me quería, pero si le decía que tenía que sentarse sobre sus manos mientras iba a mi muerte, me dejaría. Él me perdonaría casi cualquier otra cosa, pero eso no. Pero si íbamos allí juntos, sería doble suicidio.


  —¿Cómo sobrevivieron mi gente y Hugh? —pregunté.


  —Tu padre estaba mirando. Él contuvo a los no-muertos y mi gente descendió para recuperar a los dos hombres y al preceptor.


  Si él no estaba mintiendo, eso significaba que mi padre contuvo a toda esa horda de no-muertos con un solo esfuerzo de su voluntad. El alcance de ese poder era asombroso. Curran y yo no saldríamos con vida.


  —Dime por qué debería confiar en ti.


  —Una pregunta justa. —Landon ladeó la cabeza—. Si tu padre sólo quisiera capturarte o matarte, podría haberlo hecho un número de veces. Esa es una de las razones por las que d'Ambray está en desgracia. La teletransportación es demasiado imprevisible para nada más que escapar de una muerte segura. Él tomó un riesgo innecesario con su vida y con la tuya. La pregunta pertinente es por qué d'Ambray lo hizo. ¿Por qué encarcelarte en el interior de Mishmar cuando simplemente podía haberte teletransportado a Jester Park o arrastrarte esposada hasta allí? La orden dada a d'Ambray era exactamente la misma que la dada a mí.


  —¿Y esa es?

  —Persuadirte a venir a Jester Park por tu propia voluntad.

  —¿Por qué?


  —Tu padre tiene sus razones. Él optó por no compartirlas conmigo. Pero debes saber que cuando da su palabra, no miente.


  Me reí entre dientes. Entra en mi sala, dijo la araña a la mosca.

  —¿Sí o no? —preguntó Landon en voz baja.


  Si iba, Curran intentaría venir conmigo y ambos probablemente moriríamos. Si le decía a Curran que no, habríamos terminado y probablemente yo moriría. Si le decía a Landon que no, todo el mundo moriría. No había buenas opciones.


  Era mi turno para asegurarme de que la persona que amaba lograra salir de Mishmar vivo. Sólo podía escaparme en el medio de la noche. O encerrar a Curran en una sala de sangre tan pronto como llegara la ola de magia. Incluso si él irrumpía a través de la sala, esta lo debilitaría y no podría seguirme.


  Salvo que lo amaba. Después de nuestra última pelea, él me prometió que siempre sería honesto conmigo. Yo le había prometido lo mismo, y ahora tenía que jugar con las reglas.


  —Te lo diré por la mañana.

  —Necesito una respuesta —dijo Landon. Me quedé mirándolo. Él no parecía perturbado.


  Me tomó unos diez segundos completos darme cuenta de que él no podía ver mi mirada psicótica través de los ojos del vampiro. Bien hecho allí, campeón.


  —Tendrás tu respuesta por la mañana. Si hiciste tu tarea, sabes que creo que la lógica y la moderación están sobrevaloradas. Si me empujas, conseguiré a mi gente y veré cuantos de esta famosa Legión Dorada puedo matar.


  —Vas a perder —dijo Landon.


  —Sí, pero voy a tener un gran momento y a llevarme a un montón de ustedes conmigo. En los últimos días, he sido amenazada, teletransportada, ahogada, muerta de hambre, y encerrada en una jaula, mientras soy obligada a ver como gente que me importa muere. Tengo tanta rabia en mí, que estoy teniendo problemas para mantenerla dentro. Si me fuerzas, tienes mi palabra de que haré mi misión personal encontrarte en el cuerpo a cuerpo y rebanaré tu cabeza de tu cuerpo. Lo disfrutaría. Sería divertido para mí. Si de alguna manera te las arreglas para sobrevivir, tendrás que volver a mi padre y explicar cómo me tenías a tu alcance, pero fuiste demasiado torpe y fallaste, al igual que Hugh, y ahora un montón de vampiros y yo estamos muertos. De alguna manera dudo que él aceptara mi cabeza como premio de consolación. Tendrás mi respuesta por la mañana.


  Dejé ir la mente del vampiro, me levanté, y me moví hacia el fuego. Curran aún yacía sobre su espalda.


  


  —Sé que estás despierto. —Me tendí a su lado.


  Él abrió los ojos grises y me miró. Lo amaba tanto que dolía. Amaba todo acerca de él. La forma en que sus ojos se iluminaban cuando reía. La forma en que brillaban con pequeñas chispas doradas cuando me deseaba. La forma en que sus cejas gruesas se juntaban cuando estaba enfadado. Amaba su nariz que nunca sanó derecha. Amaba la barba en sus mejillas y la línea dura de su mandíbula. Amaba que él me gritara mi mierda. Me reía de sus chistes y amaba que se riera de los míos. Me encantaba que no importara donde estuviera, él vendría a por mí. Que siempre estaría allí, ayudándome a hacer mi camino a través del desastre que era la vida.


  Me incliné hacia él y lo besé. Lo besé, tratando de decirle todas las cosas que no podía poner en palabras. Traté de decirle que lo amaba, que lo era todo para mí, y que lucharía por él. Nadie se lo llevaría lejos de mí, porque si lo intentaban, tallaría un camino justo a través de ellos. Él me devolvió el beso, y probarlo era el cielo. Él estaba justo aquí, vivo, cálido y mío, pero sólo hasta mañana. Me aferré a él. Acababa de tenerlo de regreso. No podía perderlo. No ahora.


  —Te amo —le dije.


  


  —Yo también te amo. —Sus ojos grises buscaron mi cara—. Algo pasó y es malo.


  —Sí. Recibí una visita de Landon Nez.

  —¿Quién es él?


  —El Legatus de la Legión Dorada. Hugh supervisa a los Perros de hierro; él es la fuerza bruta de Roland. Landon lidera a los Maestros de la Muerte. Él es el jefe de Ghastek.


  El rostro de Curran se volvió una máscara neutral.

  —¿Qué quería?


  —Me mostró una fotografía de Robert y Christopher. Están vivos. Mi padre miró tu duelo con Hugh y luego sacó a Christopher y Robert de Mishmar y los llevó a Jester Park.


  —¿Podría ser la fotografía una falsificación? —preguntó Curran.


  —Roland no se molestaría —dije—. Mi padre está esperando en Jester Park. Quiere verme. Voy a ir sola. Si puedo entrar en Jester Park y reclamar a nuestra gente, todos podemos irnos a casa. Si no, Landon tiene a unos doscientos vampiros aparcados a dos millas al sur de nosotros.


  El rostro de Curran era impenetrable. Sabía exactamente lo que él estaba pensando, sin embargo. Me di cuenta por la forma en que se sentó, muy quieto, y por sus ojos. Ellos se habían congelado.


  —¿Crees que tu padre está mintiendo? —preguntó Curran.

  —No.


  —Tenemos dos opciones —dijo él, su voz tranquila y en calma—. La primera opción, que les digas que no, y luchar nuestro camino de salida. Pero no podemos ganar en una lucha directa.


  —Estoy de acuerdo. Posiblemente podría matar a algunas sanguijuelas, pero todos serán controlados por Maestros de los Muertos de por lo menos el nivel de Ghastek. Antes de matar a cualquiera de los vampiros, tendría que luchar con todos esos navegadores para controlar sus mentes. Se necesita tiempo y esfuerzo.


  —Seríamos invadidos. —Curran observó las llamas—. Podríamos dividirnos ahora y correr. Hay una posibilidad de que vengan a nosotros en grupos más pequeños. Se necesita tiempo y lograríamos arreglárnoslas para conseguir que doscientos vampiros se movieran. Pero tan pronto como nos detuviéramos a luchar contra un grupo, el resto nos alcanzaría.


  —Además, Robert y Christopher mueren. Nos fijamos en el fuego. —Esto es un infierno de cita —dije.


  —Atrapados por una horda de vampiros en medio de un campo cubierto de nieve, acurrucados alrededor de una pequeña hoguera sobre mantas delgadas — dijo Curran—. Absórbelo, bebé. Todo este lujo sólo para ti.


  —Por lo menos no está lloviendo. Ambos miramos hacia arriba solo en caso de que un aguacero monstruoso decidiera empaparnos, pero el cielo nocturno era claro.


  Nada más que las estrellas y la desesperación. No quería morir.


  —Si lo hacemos demasiado caro para la Legión Dorada, ¿cortarían por lo sano? —preguntó Curran.


  —No. Creo que Roland ha tomado una decisión. Mientras a Landon le quede un solo vampiro, tratará de buscarme. —Nuestras opciones se estaban reduciendo con cada palabra. Me apoyé contra él—. Robert me dijo que si tú no regresabas, y la cuestión de mi liderazgo en la manada se presentaba, algunos alfas podrían votar por la no confianza.


  Curran gruñó por lo bajo.

  — Robert dice un montón de cosas.


  —Ted nos había encerrado en una jaula en la sala capitular y Hugh había matado a todos los caballeros. Él consiguió atrapar a Ascanio y amenazó con matarlo. Lo estaba curando y luego no, una y otra vez, y le dije que si salvaba al muchacho, yo saldría de la jaula.


  —Es muy como tú.


  —Robert pensó que carecía de crueldad para estar a cargo. Debería haber dejado que Ascanio muriera, porque si Hugh ponía sus manos sobre mí habría sido un desastre para la manada.

  —Él tenía razón —dijo Curran.


  —Estoy de acuerdo. Pero no puedo hacerlo. No puedo darles la espalda a Robert y Christopher. Simplemente no puedo. No está en mí.


  —Lo sé —dijo él—. Eso es quien eres. Pero yo soy lo suficientemente despiadado por los dos. Roland piensa que tú podrías ser su hija. Él quiere que vayas a él. Quiere un gran espectáculo. O eres un impostor y morirás en frente de una audiencia, o eres real y él consigue presumir. Incluso si sales de allí, no habrá más dónde esconderse. Es por eso que no vas.


  —Tengo que ir y verlo, Curran. Si no es por Christopher y Robert, entonces la próxima vez serán Julie, o Derek, o tú en la mira. No puedo seguir haciendo esto.


  Él me miró, su mirada dura.

  —No.

  —Sí.


  Sus ojos brillaban con oro. Miré sus irises. La necesidad de congelarme se apoderó de mí. Allí estaba, la famosa mirada alfa del Señor de las Bestias. No la había visto en un tiempo.


  Su voz salió profunda y entrecortada, como si el rugido leonino cortara las palabras en pedazos mientras trataban de salir de su boca.


  


  —Kate, no. No vas. Lo digo en serio.


  Tenía que convencerlo o habríamos terminado. Me devané los sesos tratando de conseguir palabras inteligentes y persuasivas, las palabras correctas, pero no tenía nada.


  Él todavía me estaba mirando, esperando.

  A la mierda.


  —Te amo. No quiero pelear. No quiero discutir. Tengo que hacer esto, porque como tú dijiste, esto es quién soy. Yo no abandono a las personas que lucharon por mí. Si cedo en esto, pronto cederé en otras cosas y entonces no seré más yo. No puedo dejar que mi padre me convierta en algo que no soy. No lo haré. Sé que es estúpido e imprudente, pero tengo al menos que intentarlo, Curran. Tengo que intentarlo y estoy asustada.


  La mirada alfa murió.


  —No voy a pedirte que te enfrentes conmigo —dije—. No quiero que vengas, porque él me está obligando a desafiarlo y si vienes conmigo, estarías desafiándolo, también. No estoy segura de que salga de esto con vida e incluso si lo hago, él vendrá a por mí con todo lo que tiene. Quiero que vivas y seas feliz, Curran. Quiero que sobrevivas. Quiero casarme contigo y tener a tus hijos, pero si muero, quiero que te cases y tengas hijos con alguien que te haga feliz. Quiero que vivas. Todo lo que pido es que me dejes pasar lo que queda de esta noche contigo. No me dejes ahora por esto y no pelees conmigo al respecto. Te necesito. Por favor.


  Curran me atrajo hacia él. Sus brazos se cerraron a mi alrededor y por un momento me sentí segura. Era una ilusión, pero no me importaba.


  —Vamos juntos —dijo. —No. —Yo no te digo qué batallas pelear. Tú me digas cuándo pelear las mías. —Curran, no hay vuelta atrás después de esto... Él negó con la cabeza. —Te amo. Vamos juntos. —Pero... —No —dijo—. No es objeto de debate. Oh, tú estúpido idiota. —Estás loco, ¿lo sabías? —Sí. Pero soy un demonio en la cama. Me eché a reír. —Está bien, entonces. Eso lo arregla todo. —Así es, lo hace.


  Me quedé dormida en sus brazos mientras el fuego se apagaba poco a poco en el frío campo nevado. No lo habría cambiado por el más lujoso palacio.


  


  La mañana trajo una ola de magia e incluso un frío más fuerte. Abrí los ojos. El cielo por encima de mí era azul cristalino. Aparté la manta, dejando el calor que Curran y yo habíamos compartido a través de la noche, y me senté. La nieve de un blanco puro se extendía hasta donde podía ver, brillando en el sol de la mañana como cristal triturado.


  Hermoso día.


  


  Curran se puso en pie. Enrollé una manta, él enrolló la otra, y verificamos las mochilas.


  Andrea nos observaba.

  —Los dos tienen sus expresiones de negocios.

  —Tenemos que estar en un lugar —dije.

  —Levántense y brillen —llamó Curran.


  El resto del grupo se despertó al instante, todos excepto Ghastek, que parecía muerto para el mundo. Uno, dos, tres... Naeemah no estaba. Bueno, nosotros la rescatamos, ella nos ayudó a salir de Mishmar. Supongo que eso nos dejaba a mano. Esperemos que los vampiros de Landon la hubieran dejado pasar.


  Andrea se puso en pie.

  —¿Qué estás haciendo?

  —Tengo que visitar a Roland —dije—. Tiene a Robert y a Christopher.

  —Robert está muerto —dijo Thomas, con su voz áspera.

  —Hay una posibilidad de que no lo esté —dijo Curran.

  Thomas se quedó helado. Un músculo de su rostro se sacudió.

  —Entonces voy contigo. —Thomas cogió su mochila.


  —Tú no puedes ir —dijo Curran, su voz tranquila—. Si vas, él muere. Condiciones de Roland, no las nuestras.


  


  Thomas dejó caer el bolso y se movió hacia delante, la línea de sus hombros tensa. Sus ojos se volvieron de color verde.


  Sus fosas nasales se dilataron.

  Curran le cerró el paso.


  Por un segundo pensé que Thomas podría colisionar con él, pero la rata alfa se detuvo a una pulgada de Curran. Los dos hombres se enfrentaron. Thomas medía seis con tres pies, y estaba construido como si pudiera empujar camiones, pero en una pelea Curran lo quebraría.

  El oro ahogó el iris de Curran.


  —Mírame. Esta es una orden directa. Quédate quieto. Si tú vas, vas pasando por encima de mí.


  


  Los dos se miraron fijamente durante un largo momento.

  —Retírate —dijo Curran, su voz tranquila. Thomas giró sobre sus talones y juró.


  —Hay vampiros al sur de nosotros —dije—. Colocaré una guarda de sangre. Esto los protegerá siempre y cuando la magia se mantenga. Jester Park está a menos de dos horas de distancia en coche. Quédense aquí. Regresaremos.


  Ghastek se sentó en su manta. —¿Qué está pasando? —¿Y si no regresan? —me preguntó Andrea.


  —Entonces, puede que tengan que luchar para salir —dijo Curran—. La gente de Roland nos prometió paso seguro, pero no confío en ellos y ustedes tampoco deberían hacerlo.


  —¿Cuántos vampiros? —preguntó Jim.


  


  —Alrededor de doscientos. —Saqué a Sarrat de su vaina, corté mi brazo y comencé a hacer un círculo alrededor de ellos en la nieve.


  El color desapareció del rostro de Andrea.

  —Doscientos. Pan comido.

  —¿Alguien me va a decir qué está pasando? —exigió Ghastek.


  Las últimas gotas de sangre conectaron con las primeras. La magia se extendió desde mí, agrupándose sobre el círculo de sangre. Corté el lazo. Una pared de color rojo se disparó y desapareció. La salvaguarda de sangre estaba colocada.


  Detrás de mí la nieve crujió. Me volví. Landon se dirigió hacia mí, su andrajosa capa roja como una herida irregular de color rojo contra la nieve. Ghastek abrió la boca y volvió a cerrarla.


  


  Landon se detuvo a unos pies de distancia. El viento tiró de su capa y del cabello largo y oscuro.


  —Voy con ella —dijo Curran.

  —Eso no es posible —dijo Landon.


  Curran sonrió y sentí el impulso de dar un paso atrás.

  —¿Roland tiene miedo de lo que podría hacer? ¿Doy tanto miedo?

  —Molestarme a mí o a él no va a lograr nada —dijo Landon.

  —Dile que si alguna vez amó a mi madre, lo entenderá —dije.


  Landon murmuró algo entre dientes. Esperamos. El viento nos mordió con colmillos de hielo. Cuando ellos describen en las historias los dramáticos enfrentamientos en la nieve, nunca nadie mencionó que tu culo se congelaba. Salté arriba y abajo, tratando de calentarme. Si esto se volvía más dramático, trozos de mí comenzarían a caerse.


  —Él te verá —dijo Landon.

  Ghastek se levantó.


  —Sr. Stefanoff —le dijo Landon—. Sus servicios y conducta durante estos eventos son enormemente apreciados. Una vez que la magia haya bajado, un coche vendrá a recogerlo.


  El rugido familiar de un motor encantado se sacudió a través de la llanura. Un Land Rover plateado se deslizó desde detrás de los árboles lejanos, en dirección a nosotros. Curran y yo comenzamos a caminar hacia este. Landon nos detuvo.


  —Has utilizado el nombre de Kalina —dijo Landon—. Por tu bien, espero que seas la verdadera.


  


  Capítulo 17


  Landon conducía. Yo subí al asiento del pasajero, y Curran tomó el trasero. Si las cosas se volvían agrias, conseguiría la atención de Landon y Curran desgarraría su garganta.


  El sol estaba saliendo, dejando la nieve brillante. Las ruinas de otra gasolinera se deslizó al pasar, helada por el invierno. El calor giraba dentro del Land Rover. Me había quitado mi chaqueta antes de entrar y subí cómoda, con Sarrat en su funda a través de mi regazo. Este sería mi regalo especial para mi padre. Si conseguía un golpe hacia él.


  Pensar sobre nuestra reunión inminente tensó mis dientes en el borde. La presión era casi demasiado. Quería que Landon detuviera el coche para poder correr en círculos a través de la nieve tan rápido como pudiera solo para quemar algo de energía. Me decidí por golpear la funda de Sarrat.


  No podía ganar contra mi padre. Ahora lo sabía. El problema era, que no tenía ni idea de qué elección me dejaba eso.


  —¿Ha reclamado Atlanta? —pregunté.

  —No —dijo Landon.


  Así que el reclamo no había llegado a pasar. Eso significaba que aún tenía que prevenirlo de alguna manera.


  Una vieja señal pasó. I-80 Este.

  Landon me miró. Sus ojos inteligentes se detuvieron en mi cara. —¿Eres Apache? —preguntó Curran desde el asiento trasero.

  —Navajo —dijo Landon.

  —Creía que las tribus desalentaron la nigromancia —dijo Curran.


  —Lo hacen. A ellos no les gusta lo que estoy haciendo, así que encontré a alguien a quién lo hace.


  Como Hugh puso una vez, ese era el poder más grande de mi padre. Marginados e inadaptados acudían a él. Él encontraba un lugar perfecto para todos y les inspiraba a la grandeza. Excepto que su tipo de grandeza resultaba en muerte, miseria, y tiranía.


  Landon me estaba mirando. Si seguía mirando, tendría que hacer un truco o algo.


  —¿Sí? —No eres lo que esperaba —dijo él. —¿A quién esperabas? —pregunté. —A alguien con más... presencia. Pareces ordinaria.


  —Lo siento, ¿se suponía que llegaría en un SUV negro, llevando un traje pantalón de dos mil dólares, y dejar mi espada en el fuego para el bis?


  —Pareces terrible, lo cual es de esperar después de Mishmar —dijo Landon— . Pero simplemente no eres como él. Hay mucho parecido en la cara, pero eso podría ser coincidencia. Con él, cuando estás en su presencia y él es feliz contigo, es como estar de pies delante de la luz del sol. Todo tu ser está iluminado. Cuando él está descontento contigo, es como estar en una tormenta de nieve. Te congela por fuera y no hay nada peor. Contigo... —Landon movió su mano delante de mí— ...no consigo nada.


  Era bueno saber que todos mis escudos mágicos aún estaban aguantando. —Ese es el punto —dijo Curran—. Se supone que no debes conseguir nada. Dale una oportunidad para usar su espada, y cambiarás de opinión.


  Landon miró por el espejo retrovisor.

  —Tú, por otro lado, eres exactamente lo que había esperado.

  —¿Y qué sería eso? —preguntó Curran.

  —Un hombre simple que piensa que todo puede resolverse con una espada. —Creo que has sido insultado —dije.

  Curran sonrió.

  —Estoy destrozado. Ni siquiera uso espadas.

  Landon le ignoró y me enfrentó durante un breve momento.


  —Si eres quién él cree que eres, lo cambias todo. Si eres legítima, tu presencia cambia la estructura de poder en todo el continente. ¿Qué puedes hacer? ¿De qué eres capaz? No ha habido otra como tú en miles de años. ¿Vas a apoyarle o a oponerte a él? ¿Quién seguirá a la hija del Constructor de Torres? ¿Estoy conduciendo a un aspirante al trono o debería arrodillarme? D’Ambray debió haber pensado que eras la verdadera McCoy. No podía comprender la motivación detrás de sus extrañas maquinaciones políticas en Europa sobre la primavera y el verano, pero ahora lo veo, él estaba construyendo una trampa, la cual aparentemente falló. ¿Pero Atlanta? Lo que hizo en Atlanta fue imprudente incluso para él. Contrario a todas sus risitas y declaraciones ‘ah, basta, soy un simple soldado’, d’Ambray es inteligente y despiadado. Algo debió haber ocurrido entre él y Roland para empujarle a...


  —¿Le llamas Roland? —pregunté. Los ojos de Landon se estrecharon. —Responderé a una de tus preguntas si respondes a una de las mías. Había jugado a este juego antes. Nunca terminaba bien. Pero por qué no. —Bien. ¿Le llamas Roland a la cara? —Le llamo Sharrum. Rey. Bueno, eso no era exactamente sorprendente.


  —Pero sí, en público, me refiero a él como Señor Roland. Ese es el nombre que ha elegido para esta época. —Los ojos de Landon se iluminaron—. Mi turno. ¿Llevas la espada de Voron?


  —No. La excitación murió en los ojos de Landon.


  


  —Hugh rompió a Asesina —le dije—. Adoraba esa espada. Era parte de mí desde hacía veinte años.


  —Una excusa conveniente —murmuró Landon. Oh, eso fastidia.


  —Lloré a mi espada, pero está bien. La abuela me dio otra. —Saqué a Sarrat de su funda.


  Landon giró el volante. El Land Rover casi volcó, girando fuera de la carretera. Landon aparcó y salió disparado del coche, cerrando de un golpe la puerta del conductor detrás de él.


  Genial. Había aterrado al Legatus de la Legión Dorada solo por mostrarle mi espada. Si la ondeaba alrededor, probablemente explotaría.


  


  Sarrat humeaba en mi regazo. Su magia no era sutil, como la de Asesina. No, esta espada emanaba poder. La enrollé a mi alrededor. Le gustaba.


  


  Landon paseó una y otra vez, sus ojos un poco salvajes.

  —Bueno, se lo tomó peor que yo —dijo Curran. —No veo cual es el gran problema. —Es una espada hecha con los huesos de tu abuela, Kate. Me encogí de hombros.


  Landon me miró a través del parabrisas, giró alrededor, paseó una y otra vez, y me miró otra vez.


  —¿Sabes lo que la mayoría de la gente consigue de su abuela? Un juego de té. O una colcha. —Curran sonrió—. Si tu familia hubiera tenido una colcha, habría sido hecha con piel de quimera y rellenada con plumas de ángeles muertos.


  —¿Estamos hablando de ángeles judeo-cristianos, porque esos no existen, o ángeles paganos como Teddy Jo?


  


  —Kate —dijo Curran.


  —Hey, te avisé desde el principio que sería extraño. Estaba sentada en esa bañera contigo y te dije que esto realmente era una mala idea. Tú dijiste que me amabas y te quedaste en la bañera. Tanto como estoy preocupada, acababas de hacer tu cama. Tienes que tumbarte en ella.


  —Me tumbaré en cualquier cama tanto como tú estés en ella, pero esto aún así es extraño.


  


  Me giré para mirarle.


  


  —¿Vamos a ver a mi padre, quién probablemente me machacará como un mosquito, y te sobrecoges por mi espada?


  Curran asintió hacia Landon.

  —No soy el único.

  Landon me miró fijamente otra vez.


  —Sí. Sarrat Irkalli. Eso significa Gran Reina de Irkalla, la Tierra de la Muerte. Mi abuela ocasionalmente era confundida con ella, y ahora que está muerta, es adecuado.

  Curran extendió sus brazos.


  —Descanso mi caso.


  


  Esto era ridículo. Me incliné sobre el lado del conductor, balanceando la puerta abierta, y grité a pleno pulmón, intentando gritar por encima del motor de agua encantado.


  —¿Has terminado?

  —¿Qué? —dijo Landon.


  —¿Has? ¿Terminado? Si quieres, puedes quedarte aquí. ¡Solo señálanos dónde ir, y conduciremos nosotros mismos!


  Landon se deslizó de vuelta al asiento del conductor y señaló hacia mi sable. —Apártalo.

  —Di la palabra mágica.

  —Por favor —soltó Landon.

  Deslicé la espada de vuelta en la funda y la di unos golpecitos.


  —Está bien, Sarrat. Si él te insulta, le cortaré la cabeza y podrás beber su sangre.


  


  Landon cerró sus ojos durante un momento, exhaló y giró el Land Rover de vuelta a la autovía.


  Los árboles se deslizaban pasando por mi ventanilla, adornados con la nieve y el hielo. Dentro del SUV pesadamente protegido el mundo estaba tranquilamente a salvo del bajo murmullo del motor. Landon observaba la carretera. Algunos cálculos complicados sin duda no encajaban en su cabeza. Probablemente intentando averiguar cómo mi presencia afectaría a su pequeño reino en el imperio de Roland.


  La carretera entretejía su camino a través de los árboles. La nieve terminó y el asfalto comenzó, sembrado con largos bloques de piedra.


  —¿Por qué la piedra?

  —Su magia degrada las carreteras modernas —dijo Landon.


  Los bosques continuaron. Los árboles crecían más espesos y más altos, extendiendo sus poderosas ramas hacia el sol. La nieve reflejaba la luz del débil invierno, puro blanco al sol, azul en la sombra. La magia debía haber alimentado este parque como alimentaba los parques de Atlanta, y lo que comenzó como un punto cuidadosamente arreglado de verde se había desmadrado y convertido en un denso viejo bosque. Como de extraño debía haber sido para mi padre ir desde la Antigua Mesopotamia a este país de las maravillas invernal.


  Voron había dedicado su vida para llevarme a este punto. Si él aún estuviera vivo, sabía que fui criada para mi muerte. Ahora me daba cuenta de que él nunca había esperado que ganara. Todos sus planes siempre terminaban conmigo enfrentando a Roland. Nunca hubo ninguna discusión sobre qué hacer después. Él no esperaba que tuviera un después.


  Los bosques se separaron. Un edificio se cernía en la distancia, rodeado por la espiral de un foso helado, curvándose alrededor de la estructura como una serpiente de cristal helada. El edificio se alzaba, todo excepto flotando, sobre la tierra cubierta de nieve, alargado, sus paredes una reunión de blancos paneles delicados que parecían sospechosamente como plumas gigantes. Estas empujaban desde la masa principal en perfecta imitación a un pájaro. La carretera giraba, rodeando el edificio, y vi toda la estructura.


  Un cisne.


  El edificio estaba construido con la forma de un cisne gigante, su cola se situaba en el suelo, su pecho atrapado en el hielo del lago, mientras que su orgulloso cuello se curvaba cinco pisos sobre el agua. El sol lo bañaba y lo hacía brillar ligeramente, como si todo el palacio hubiera sido meticulosamente tallado por un genio escultor en un enorme bloque de glorioso alabastro. Cada pluma resaltaba, distinta, sus veletas y huecos claramente visibles. El cisne parecía listo para empujarse de la orilla y nadar en el lago. Si hubiera sido de tamaño natural, habría pensado que era real. Su belleza me dejó sin respiración.


  ¿Cómo podía un hombre quién había construido Mishmar construir esto?


  


  —¿Por qué un cisne? —preguntó Curran.


  


  —Está encariñado con ellos —dijo Landon, llevando el coche a una parada—. Salgamos de aquí.


  Él salió del coche. Curran y yo le seguimos hacia los tres puentes decorados. Uno detrás del otro, caminamos a través de ellos y a través de los anillos concéntricos del foso. La nieve crujía debajo de mis pies.


  Estaba caminando hacia el corazón del poder de mi padre, mientras la magia estaba levantada. Esto no era como había imaginado enfrentarle. Pero al menos Curran estaba conmigo. Así que podíamos morir heroicamente juntos. Vale, ese no era el mejor pensamiento para tener ahora mismo.


  No importaba. Caminaría allí dentro y caminaría hacia fuera con Christopher y Robert. O muy al menos, vería la sangre de Roland en mi nueva espada antes de que me machacara.


  Quizás debería dejar de pensar completamente.

  Los puentes terminaron. No estaba lista. Curran paró y examinó el cisne. —¿Qué demonios...? —Sólo sigue con ello —le dije.


  Una amplia puerta arqueada me esperaba en el lateral del cisne, justo dónde las piernas habrían estado metidas debajo de su cuerpo. Una escalera de blanco mármol guiaba a la puerta.


  Él había matado a mi madre. Él iba a reclamar la ciudad que llamaba casa. Él había detenido a una horda de vampiros no-muertos en Mishmar.


  


  Esto estaba ocurriendo.


  Cada nervio en mi cuerpo se tensó. Mi respiración se profundizó. Mis músculos se relajaron y se hicieron flexibles, ya que había pasado media hora calentando antes de la gran pelea. Se sentía como si mi sangre estuviera ardiendo. A mi lado Curran giraba su cabeza, estiraba su cuello y aflojaba sus hombros.


  Las escaleras terminaron. La puerta arqueada colgaba abierta. Caminé a través de las puertas abiertas dentro del palacio de mi padre.


  


  Había esperado un espacio estéril y monocromático. No podía haber estado más equivocada. Cálidos azulejos de color tierra se alineaban en el suelo. Un jardín interior, rico con plantas verdes, se extendía a ambos lados de mí curvados, levantando camas, bordeados por un gentil estanque sinuoso, dónde gordos y perezosos kai flotaban debajo de las almohadas lilas. El aire olía a loto y rosas. Diminutos insectos, azules y verdes y rojos rubí, flotaban entre las flores, como diseminadas joyas sin peso cuidadosamente lanzadas en un puñado en el aire.


  En el centro del jardín, una rueda mecánica de engranajes dorados y plateados giraba, equilibrado en una diminuta punta. Unas pequeñas puntas de alambres enrollados se abrazaban alrededor de la masa de engranajes. Los anillos giraban y giraban, hipnóticos en su belleza. La magia emanaba alrededor. ¿Esto era algún modelo atómico de algún tipo?

  Hice que mi boca se moviera.


  —¿Qué hace esto?


  —No lo sé —dijo Landon—. Él lo construyó una tarde en un capricho.

  Una puerta gigante esperaba al otro lado de la sala.

  Alcancé con mis sentidos. Vampiros.


  Mis manos estaban temblando. Infiernos no. Había tenido veintisiete años para prepararme. No lo perdería ahora. Inhalé el aire, lo solté lentamente. Mis manos se estabilizaron. Mi pulso desaceleró.


  —Tú no puedes ir más lejos de esa puerta —le dijo Landon a Curran.

  —Bien —dijo él—. Esperaré en la puerta.


  Pasamos a través de las flores, rodeando el mecanismo, y parando ante la puerta. La toqué y esta se abrió. Una larga sala se extendía ante mí, sus paredes de mármol blanco planeaban. Me quedé de pies en un camino que se alzaba. Veinte pies de anchura, abarcaba la longitud de la sala, corriendo desde la puerta todo el camino hacia la pared opuesta. Una zanja bordeaba ambos lados del camino, lleno de vampiros. Pasando las zanjas, a los lados, hombres y mujeres esperaban, de pies tranquilamente. La corte de mi padre.


  El camino terminaba en un estrado alzado. Muy en su centro, en un trono formado por los cuerpos de las serpientes talladas desde la brillante piedra blanca, estaba sentado mi padre. Iba de blanco.


  Miré su cara.

  Él me devolvió la mirada.


  En el instante que vi sus ojos, supe por qué mi madre le había amado. Su piel era de un profundo bronce, saturado con la calidez del sol. Su nariz era recta con una punta inclinada, sus pómulos tallados con cuidadosa atención, su mandíbula fuerte y masculina. Una longitud de ropa blanca tirada sobre su cabeza cubría la mayoría de su pelo. Una corta barba con un toque de plata trazaba su mandíbula, pero las cejas eran oscuras, y sus ojos eran jóvenes y llenos de vida. Podría haber sido árabe o judío, hindú o hispano. Había sido veinte años más joven, podía silenciar a una sala llena de mujeres simplemente por caminar por ella. Pero elegía parecer más viejo. Cuando los huérfanos soñaban con ser adoptados, este era el tipo de padre que se imaginaban. Sus ojos radiaban sabiduría y bondad, inteligencia, y calma segura, nacido de la edad y la confianza en su propio poder. Podía haber sido un antiguo rey, un gran profeta, o un profesor venerado. Había matado a mi madre. Le odiaba. Aún cuando el poder de esos ojos brilló en mi madre, ella no tuvo ninguna oportunidad.


  Las pequeñas dudas se habían evaporado. Él realmente había querido matarme en el vientre, porque ningún tipo de completa desesperación desgarraría a mi madre de su lado.


  A mi lado Curran paró, listo, como un león antes de un golpe. Su cara congelada. Los músculos sobresaliendo en sus piernas, estirando sus pantalones. Sus ojos se habían convertido completamente en dorados. Perdió toda expresión y se deslizó en la perfecta calma de un depredador enfocado en su presa. Estaba tratando a mi padre con la mirada de un alfa.


  Por alguna tonta razón, una risa nerviosa burbujeó dentro de mí. Mi padre y Curran se estaban mirando mutuamente. Quizás si silbaba y esperaba lo suficiente, una planta rodadora giraría.


  Las serpientes de piedra se deslizaban unas contra otras. Sus cabezas se levantaron sobre los hombros de mi padre y me miraron con ojos carmesí. Aquí él estaba dentro de un palacio con forma de cisne, una maravilla de delicada belleza, sentado sobre un trono de un montón de serpientes de piedra. Mi padre sabía que era un bastardo. Era la serpiente venenosa en una cama de rosas. Aparentemente, no solo conocía el hecho, golpeaba a la gente de la cabeza con ello. Todo lo que estaba perdiéndome era una señal de neón que leía MALVADO Y CONFLICTIVO POR ESO con una flecha destellando y apuntando a su cabeza.


  Hugh D’Ambray estaba de pies a la derecha del trono y un par de escalones por debajo. Su cara parecía como si tuviera que estar físicamente conteniéndose de perder su mierda y masacrar a todo lo que veía. Su mirada se fijó en algo sobre mi hombro derecho. Landon. Un músculos se sacudió en la cara de Hugh. Oh no, a alguien no le gustaba ser eclipsado.


  Nuestras mirada se encontraron. Le guiñé un ojo. Tu turno para estar en una jaula. Esta no tiene barras, pero aún es una jaula.


  Al otro lado del trono, en un pequeño banco, Robert y Christopher estaban sentados en idénticas poses, sus columnas rígidas, sus rodillas juntas. Ellos me miraron directamente con los ojos vidriosos. Probablemente ni siquiera podían verme.


  —Eso es inmovilidad —susurró Landon detrás de mí—. Desaparecerá con la distancia y el tiempo.


  


  Los vampiros y la corte de Roland me miraron.


  


  —Puedes hacer esto, nena —dijo Curran tranquilamente, su mirada fija en Roland—. Adelante, consígueles, mata cualquier cosa que venga por el camino. Vas a salir de aquí viva. Te lo prometo.


  


  Levanté mi cabeza. Mi voz sonó a través de la sala, demasiado alta.

  —He venido a por mi gente.


  Roland se inclinó hacia delante ligeramente y las serpientes se deslizaron, ajustándose al cambio en su postura. Su voz resonó a través de la sala, profunda y saturada con poder.


  —Si ellos son tuyos, ven y reclámalos.


  


  Vale. Eso se puede arreglar.


  Comencé a avanzar por el camino. Dos vampiros saltaron de las zanjas delante de mí, con los colmillos desnudos. Oh mira, es una fiesta y todos están invitados. Bien. Me gustaban las fiestas.


  Desenfundé a Sarrat. La cuchilla cantó cuando se deslizó a través del aire. Se deslizó a través de la carne de los vampiros como un cuchillo a través de una manzana crujiente. La primera cabeza vampírica giró fuera del tocón de su cuello. Enterré mi espada dentro del corazón del segundo vampiro, desgarrándolo con mi cuchilla, y liberando a Sarrat.


  Cuatro vampiros saltaron al camino. Esto era un examen. Él quería una muestra de mi poder. No tenía elección sobre eso.


  


  Los vampiros cargaron.


  


  Cuatro eran demasiados.


  Dejé caer mi escudo mágico y agarré las mentes de los cuatro no-muertos. Las mentes de sus navegadores intentaron aguantar, pero les alejé de sus navegadores. El esfuerzo dolió, pero era el camino más eficiente. Agarré las mentes de los cuatro no-muertos y apreté. Cuatro cráneos explotaron, salpicando la niebla roja de su sangre en el pálido suelo. Alguien jadeó. Seguí caminando, machacando las mentes de los no-muertos delante de mí como cáscaras de cacahuetes crujiendo debajo de mi bota. Mi magia se agitó y hirvió a mi alrededor. Si tuviera voz, sería un rugido.


  Los chupasangres saltaban hacia mí desde las zanjas y caían, rotos y retorcidos. Las zanjas corrían de rojo. El hedor de la sangre de los no-muertos saturaba el aire. Sentí a los navegadores largándose, desconectando medio segundo antes de que alcanzar a sus no-muertos.


  El último vampiro cayó al suelo. Caminé sobre él y seguí caminando. Una mujer saltó hacia el camino desde las zanjas. Tenía una cara fuerte y dura y pelo oscuro, y llevaba puesto cuero marrón oscuro con una daga en su muñeca y una katana en sus manos. Hibla.


  En mi mente vi a Tía B gruñendo por el dolor y la espada de Hibla cortando su cuello.


  Hey, Tía B, mira lo que encontré. Sonreí. No pude evitarlo. No había nada que me retuviera y había tantas cosas que necesitábamos discutir. Tenía un marcador instalado y si vivía, le hablaría a la tumba de Tía B sobre todo esto. Infiernos, si podía, la llevaría la cabeza de Hibla.


  Hibla desnudó sus dientes. Era algún tipo de cambiaformas. Reclamaba ser una chacal pero nada de lo que saliera por su boca podía ser creído. Fuerza mejorada, velocidad sobrenatural, y a juzgar por la manera que sujetaba su espada, tenía mucho entrenamiento.


  En mi lista de gente para matar, Hugh ocupaba el puesto número dos y Hibla tomaba el puesto número tres. Mi padre no estaba de acuerdo en lanzar a Hugh, pero Hibla era prescindible. Él quería una demostración de lo que podía hacer con la espada, y debía haber sabido que no podría resistirme a este cebo. Muy bien. Accedería.


  Hibla levantó su katana.


  Cargué. Ella golpeó desde arriba, y atrapé su cuchilla con Sarrat. Ella empujó, intentando descender mi espada. Fuerza cambiaformas. Qué divertido. La presión de la katana de Hibla castigó sobre Sarrat. Bajé mi guardia, ella lanzó hacia arriba su espada para atravesar mi cuello, y corté a través de su pecho. Mi cuchilla se alejó ensangrentada. La sangre empapó el pálido hueso de metal. Delgados zarcillos de humo se levantaron de Sarrat, la cual estaba alimentada por mi rabia. Mi espada estaba furiosa y hambrienta.


  Hibla tropezó hacia atrás, sus ojos abiertos de par en par. ¿Duele, verdad?


  Ella embistió hacia mí, su cuchilla rápida como el golpe de una serpiente. Bloqueé, dejando que su espada se deslizara por la parte plana de la mía. Ella me empujó hacia atrás a través del camino, cada golpe fuerte. Me cansaría antes que ella, pero ella no tenía ni idea de cuanta furia llevaba dentro de mí.


  Golpe, golpe, golpe. Ella embistió a mi pie guía con los suyos. Cambié mi equilibrio, apartando su espada hacia el lado y golpeando con el talón de mi palma izquierda en su nariz. El cartílago crujió. La sangre salió a borbotones sobre sus labios.


  Ella me dio un puñetazo. Sin tiempo para esquivar. Me giré por eso, agachándome y tomé el golpe en el hombro. Mi brazo izquierdo se quedó entumecido. Le di una patada a su rodilla. Crujió. Giré y la di una patada en la cabeza. La patada la tiró. Ella giró hacia atrás, sacudió su cabeza, saltó para levantarse, y deslicé a Sarrat entre su sexta y séptima costilla. La punta de mi sable arañó el corazón de Hibla. Aún no. No, aún no. Saqué la cuchilla.


  Ella me dio una patada en el estómago. Lo vi venir y me tensé, y su pie golpeó contra el escudo de músculo. El golpe me hizo retroceder. Se sentía como si alguien hubiera abofeteado mi intestino con un hierro al rojo vivo. Gruñí y me enderecé, y Hibla levantó su espada. Ella era buena y rápida. Pero yo era mejor.


  —Te mataré y llevaré tu cabeza a Hugh —soltó Hibla.

  Ni en tus sueños más salvajes.


  —Eres buena, pero no a mi nivel de buena. Si entrenaras toda tu vida, aún no serías los bastante buena, porque realmente quiero matarte. Asesinaste a Tía B. Ella era mi amiga.


  Hibla atacó. Bloqueé y corté a través de su pecho desde la izquierda a la derecha. Ella azotó, empujando, y corté su brazo, cortando el músculo y los tendones. Hibla gritó.


  —No tuviste la decencia de enfrentarla y darle una muerte rápida. Invertí la cuchilla y la apuñalé en el estómago. Hibla balbuceó sangre. —Ella murió con agonía. Me importaba.


  Su armadura de cuero estaba en mi camino, así que corté un trozo y lo tiré a un lado.


  


  —Esto no será rápido. Será doloroso para ti. Pero si me lo pides ahora, terminaré esto rápido.


  


  —Te arrancaré el corazón y me lo comeré mientras mueres. —Ella me apuñaló. Su espada rozó mi costado.


  


  —Astuto. —La conduje hacia atrás a través del camino, cortando ensangrentados trozos de cuero—. Quiero que me comprendas.


  


  Embestí. Ella se movió para bloquearlo pero falló, y deslicé la cuchilla de mi sable contra su muslo interior, cortando a través de la vena femoral.


  Su espada rozó mi costado y conduje la empuñadura de Sarrat a su cara, sacándola su ojo izquierdo. La bola ocular explotó y el blanco del ojo de Hibla se deslizó por su mejilla. Ella tropezó y empujé su daga fuera de su funda en su cinturón. Oh mira, tengo dos cuchillas ahora. Lo mejor con lo que cortarte.


  —Esto no es venganza.


  


  Ella tembló y dejó caer su espada. La carne giró hacia arriba de su hueso. Estaba intentando cambiar. Embestí y corté a través de su sección media, una, dos, tres veces. Su carne humeaba. La mitad superior de Hibla se inclinó.


  —Esto es castigo.


  


  Ellos dijeron que no podía desangrar a un cambiaformas hasta la muerte. Ellos no dijeron nada sobre cortarla en trocitos.


  Ella embistió hacia mí, una enorme monstruosidad pesada con sus garras fuera. Me agaché entre ellas y deslicé a Sarrat a través de la parte inferior de su barbilla en su hocico deforme. Los talones me arañaron, pero no me importó. Empujé la daga de Hibla en la parte inferior de su abdomen, sacándola, y liberando. Ella rugió, desnudando sus dientes. Balanceé mi sable y lo hundí en un ritmo delicadamente fácil. El mundo se estrechó en mi cuchilla y mi objetivo delante de esta. Un corte. La mano de Hibla se deslizó fuera. Otro corte. Otro trozo de carne. Ella retrocedió, y la seguí, implacable, precisa, haciéndola pagar por Tía B, quién nunca vería a sus nietos; por Andrea y Raphael, quienes la habían visto morir; por el bebé no nacido de Andrea, quién nunca conocería a su abuela; por mis condenadas pesadillas...


  Un corte. Un corte. Un corte.

  ¿Quieres ver cuán cruel puedo llegar a ser? Te lo mostraré.

  Hibla cayó ante mí, un tocón de una criatura. Ella estaba acabada.


  Un hombre se lanzó al camino, alto y delgado, la magia fluyendo hacia él. Había sentido esa misma magia antes, justo antes de que tres cadenas de plata salieran disparadas de él y clavaran a Tía B en el suelo. Arrastré la daga de Hibla contra mi ensangrentado costado y se lo tiré al mago. Golpeó en su garganta. Desaté la magia en mi sangre y de la cuchilla manó una docena de afiladas púas, clavándose en la garganta del mago desde dentro. Sus ojos giraron hacia dentro de su cráneo. Se derrumbó.


  Miré hacia abajo hacia el trozo ensangrentado de carne que solía ser Hibla. Ella no podía hacer más daño del daño que había hecho ya. Balanceé mi espada y observé su cabeza derrumbándose de sus hombros. Debería haberla dejado allí para que sufriera, pero tenía cosas que hacer.


  Podía sentir a Curran observándome desde la puerta. No estaba sola. Él estaba allí conmigo, como una roca en la que podía apoyarme. Me apoyé en esa mirada y levanté la mirada.


  El estrado casi estaba delante de mí. Limpié a Sarrat en mis pantalones y di un paso hacia delante. Una pared de rojo pulsó delante de mí. Una guarda de sangre. Mi padre había sellado el estrado con su sangre. Si lo rompía, ninguna persona en esta sala tendría dudas de que era su hija.


  La mirada de mi padre se fijó en mí.


  Era demasiado tarde para retroceder. Tenía una espada y él estaba a pies de distancia. Toda mi vida la había pasado trabajando para este momento. Podía hacerlo. Era la hija de Nimrod, el Gran Cazador, el Constructor de Torres, Héroe de Su Nación y Azote de Sus Enemigos. El reino de mi padre y esos que había traído desde el cataclismo que purgó la magia del mundo.


  Lancé mi mano ensangrentada hacia la guarda. Esta tembló como algo vivo atrapado en convulsiones y solidificado en una pared traslúcida de rojo. La gente detrás de mí gritó. La pared crujió y se derrumbó en trozos. Los trozos de la guarda llovieron, derritiéndose en el delgado aire.


  No dolía. No dolía después de todo.


  La magia se extendió desde mi padre. Se levantó detrás de él como alas, como un huracán separado en trozos que podían condensarse en una tormenta devastadora en cualquier segundo. La barrera de la guarda de sangre lo había estado conteniendo, pero ahora la guarda estaba rota y sentí cada pizca del poder de Nimrod. Olvidé respirar.


  Mi abuela no estaba completamente muerta, pero no estaba viva, no en el verdadero sentido de la palabra. Mi padre estaba vivo. La magia de Semiramis me había aterrado hasta los huesos, pero contra esta tormenta, su poder solo era una sombra, una vela atrapada en el brillo cegador de un foco industrial. Era el tipo de poder que podía recoger trozos de rascacielos y fundirlos en Mishmar.


  Si ese poder se volvía contra mí, me destruiría. Él simplemente estaría de acuerdo en sacarme de la existencia y yo desaparecería.


  


  Así que esto era a lo que Hugh se refería cuado dijo que no podía ganar.


  No tenía ninguna oportunidad. Ninguna oportunidad después de todo. Si me lanzaba hacia él ahora e intentaba enterrar a Sarrat en su corazón, simplemente dejaría de ser, como si nunca hubiera existido. Lo sentía con completa seguridad, la misma seguridad que había sentido si estuviera de pies en el tejado de un alto edificio y mirase al duro pavimento de abajo. Saltar era morir.


  Christopher y Robert morirían un segundo o dos después de mí, Curran nunca dejaría este lugar, y Atlanta caería.


  


  —¡Hazlo!—me gritó Voron en mi mente—. ¡Hazlo! ¡Mátale!


  No sentía ningún miedo, solo una completa calma. Las cosas eran realmente simples. Si intentaba matar a mi verdadero padre, todos los demás, especialmente el hombre que amaba, pagaría el precio. Podía sentir la mirada de Curran en mí. Había gente esperando que les protegiera de Roland en Atlanta. No podía tirar mi vida. No era completamente mía ya.


  Paré y que quedé de pies quieta. Eso tomó toda mi voluntad. Mi padre me estaba mirando y sus ojos me dijeron que él sabía lo que estaba pensando.


  


  —¡Hazlo!—rugió el fantasma de Voron—. Esto es para lo que has trabajado. ¡Este es el por qué te entrené!


  Algo aleteó dentro de mí y me di cuenta que era esperanza. Quería vivir. Quería que Curran sobreviviera a esto. Pensé en él. Pensé en Julie. En Derek y Ascanio. En Andrea y Raphael. En Jim. Quería llevar a Robert de vuelta a Thomas. Quería que Christopher sonriera otra vez y me dijera que estaba intentando recordar cómo volar.


  La muerte es para siempre. La muerte es la nada. Pero salvar una vida, eso lo es todo. Mi madre comprendió eso y ahora yo finalmente también lo hacía.


  Voron tenía un propósito para mí, pero era su propósito, no el mío. Le quería, aún lloraba su muerte en su cumpleaños, y estaba agradecida porque me hizo lo que era. Pero había dejado para vivir por el propósito de alguien más. Tenía que vivir por el mío. Tenía gente que proteger. Curran había sacrificado todo para salvarme de Mishmar. Ahora yo sacrificaría mi venganza para salvarle del Palacio Cisne.


  Caminé hacia el estrado y puse mi mano sobre el hombro de Robert. —Les reclamo.

  Mi padre asintió lentamente.

  —Tómalos.


  Los dos hombres se levantaron, sus ojos aún vidriosos. Me giré y caminé de vuelta a lo largo del camino salpicado con la sangre. Ellos me siguieron, dos androides en piloto automático. En la puerta Curran miró a mi padre una última vez.


  —Los veré a ambos en Atlanta —dijo mi padre.


  Curran sonrió, sus ojos como dos lunas ardiendo. —Si quieres guerra, te daremos una.


  Le pasé y seguí caminando, fuera de la sala, fuera del jardín, en el invierno, Christopher y Robert me siguieron y Curran protegía nuestras espaldas. Nadie nos detuvo.


  Marché a lo largo de la carretera empedrada, Robert y Christopher me seguían. Ellos aún llevaban las cálidas ropas que habían llevado para sacarme de Mishmar, pero yo había dejado mi chaqueta en el coche de Landon. El frío estaba arañando la carne fuera de mis huesos.


  Había conocido a mi padre. Le había conocido y había sobrevivido.


  Le había fallado a Voron. Debería haber matado a Roland, pero me había alejado y lo había hecho deliberadamente. Había traicionado la memoria de Voron. Y no me importaba. Vivía. Todos vivíamos.


  Me sentía libre.

  —Sobrevivimos —susurré. Las palabras sabían extrañas—. Sobrevivimos. Curran me recogió y me besó, sus labios quemaron en los míos. —Maté a Hibla —le dije.

  —Lo vi —dijo él—. ¿Te sientes mejor?

  —Sí.


  —Vamos a tomar una bonita cena con Martina cuando lleguemos —dijo él—. Creo que sería una idea realmente buena.


  Delante un firme golpeteo de cascos anunció a un caballo acercándose. Un carrito a la vista, empujado con un caballo ruano. Naeemah sujetaba las riendas. Avancé.


  —¡Entren! —dijo ella.

  Mierda.

  —¿Qué estás haciendo aquí? No deberías haber venido.

  —Fui a conseguir un carro.

  Oh, no. Me giré hacia atrás para mirar el palacio.

  —Ella no sabía que no podía venir con nosotros.

  El silencio reinó.


  —Ella no lo sabía.

  Sin respuesta. De alguna manera no creía que importara.

  —Entren —dijo Naeemah.

  —Suban —les dije a Robert y Christopher. Los dos hombres no se movieron.


  Curran les recogió y les dejó dentro del carro uno por uno. Naeemah sacó una manta y me la tiró.


  


  —Aquí. Vámonos antes de que Roland cambie de opinión.


  Curran subió a su lado. Yo me senté en el carro con los dos hombres. Ellos estaban rígidos como dos estatuas de madera. Naeemah giró el carro y el caballo hizo ruido con los cascos en su camino hacia la carretera, dirigiéndose fuera de Jester Park.


  —¿Bien? —preguntó ella—. ¿Cómo fue?

  —Tuve una oportunidad y no la tomé.


  —Elegiste vivir. Elección inteligente. La vida, eso debería significar algo. Una muerte solo es una muerte. Si morías antes, ¿qué significaría tu muerte? Nada. No detendrías nada. No cambiarías nada. —Ella golpeó sus dedos y los ondeó hacia la carretera—. Un bicho en un zapato. Pero viviste. Y ahora ellos viven, también.


  —Malditamente cierto —dijo Curran.

  —Maté a Hibla —dije.

  —¿Ella necesitaba morir?

  —Sí.


  —Eso no fue exactamente un asesinato —dijo Curran—. Es más como un castigo trozo a trozo.


  Naeemah le miró.

  —¿Y tú? ¿Le rugiste al mago?

  —No —dijo Curran—. Le rugiré si viene a Atlanta.


  —Ves, ambos lo hicieron bien. Consiguen cosas y salen vivos. Mejor comportamiento.


  


  La risa finalmente se liberó y reí, engullendo el aire frío.


  


  La magia ondeó retrocediendo tres horas después de haber dejado el Palacio Cisne. Veinte minutos después una solitaria figura punteaba el campo ante nosotros.


  —Dios maldito —juró Curran.


  El punto creció en un alarmante rango hasta que finalmente se convirtió en Thomas, corriendo a plena velocidad sobre la nieve. Corría hacia nosotros, saltó dentro del carro, y abrazó a Robert.


  —Desaparecerá —le dije antes de que pudiera enloquecer sobre la inmovilidad de Robert—. Cuanta más distancia entre nosotros y Roland, mejor.


  Thomas se giró hacia mí.

  —Háganla ir más rápido, Consorte.


  Encontramos a otras cuatro personas esperando dónde las habíamos dejado. Cargamos nuestra marcha y nos dirigimos hacia Atlanta.


  En algún punto subí a la parte de atrás del carro y caí dormida. Soñé con las Navidades y guirnaldas. Ellas me abrazaban en largos hilos brillantes. Seguí intentando liberarme, mientras Jim me estaba asegurando que era un adorable árbol de Navidad y la Manada apreciaba mis esfuerzos en su nombre.


  Otra ola de magia golpeó más cerca de la mañana. Sentí el momento cuando salimos del territorio de Roland. Fue como golpear un bulto a velocidad en la carretera. Me tumbé allí con mis ojos abiertos y tomé una profunda respiración.


  Él nos había dejado ir.


  No habíamos terminado. Él dijo que nos vería en Atlanta. Las cosas solo empeorarían desde aquí. No solo eso, sino que Naeemah y Thomas habían desobedecido. Era una desobediencia parcial —Naeemah se había ido para conseguir el carro antes de que anunciara que habían tenido que quedarse allí. Me esperaba que sus ojos se derritieran de sus cuencas.


  —Entrando —dijo Curran.


  Levanté mi cabeza. Una masa revuelta de oscuridad apareció en la carretera delante de mí. El torbellino tensamente herido de cordeles oscuros, serpientes, y plumas giraban en su punta, extendiéndose siete pies de alto.

  —¿Y ahora qué demonios? —gruñó Curran.


  —Ni idea —le dije.


  


  La masa se separó y escupió a una persona en la carretera. Él o ella llevaba pantalones y una túnica de animal escondida con parches de pelaje cosidos a ella en lo que parecían lugares al azar. La pálida pintura cubría las manos y la cara de la persona, con dos líneas escarlata verticales extendiéndose desde la línea del pelo a ambos lados de su nariz bajando hacia sus labios. Tres líneas escarlata se curvaban desde esas dos, trazando las mejillas. Un par de cuernos largos, pintados con bandas de rojo y blanco, descansaban encima de la cabeza de la persona, posicionada para que las puntas apuntaran hacia abajo.


  La persona sacudió un bastón hacia nosotros.

  —¡Hija de Nimrod!

  Un hombre.

  —¡Puedo lanzar mi ojo sobre ti!


  El hombre lanzó algo al suelo. Rojo humo explotó. El viento se aclaró, y el hombre había desaparecido.


  Chamanes ninja. Perfecto. Ahora mi vida estaba completa.

  Curran me miró.


  —He fastidiado mi tapadera —le dije—. Ahora cada tipo raro con una gota de poder vendrá a investigar.


  


  —Es como si tuvieras una fiesta por salir del armario —dijo Andrea—. Has sido presentada a la sociedad, excepto que ahora todos quieren matarte.


  —Perdóname.

  —Kate Daniels, una debutante. —Sonrió Andrea.

  —No es divertido.


  —Es divertidísimo. —La sonrisa se deslizó fuera de la cara de Andrea y ella vomitó en la nieve.


  —Karma —la dije.

  —¿Hija de Nimrod? —preguntó Curran tranquilamente.


  —Nimr Rad, si quieres conseguir el tecnicismo. El que somete a los leopardos. El gran cazador.


  


  —¿Nimrod como la Biblia? —preguntó Curran—. ¿El que construyó la Torre de Babel?


  


  —Es una alegoría —dije—. Mi padre y sus contemporáneos construyeron una civilización de magia. Era grande y poderosa, como una alta torre. Pero hicieron la magia demasiado fuerte y el Universo compensó con el comienzo del primer Cambio. La tecnología comenzó a fluir en el mundo en olas, y su civilización se derrumbó como la torre. El lenguaje de las palabras de poder se perdió.


  —¿Cuántos años tiene tu padre, exactamente? —Un poco más de cinco mil años. —¿Por qué construye torres?


  —No lo sé. Tiene algo con ellas, adivino. Creo que podrían ayudarle con el reclamo de su territorio.


  


  —¿El reclamo?


  Expliqué lo que las brujas me habían dicho sobre el genocidio de las tribus Nativas y la falta de protección natural por la tierra, y la visión de la Bruja del Oráculo de Roland reclamando Atlanta.


  Curran miró hacia delante, su expresión sombría. —¿Estamos bien? —pregunté. —Sí. Estamos bien —dijo él—. Sólo necesito algo de tiempo para procesarlo.


  Por un lado era saber que estabas durmiendo con la hija de Roland. Pero era completamente diferente haber conocido a Roland. Y tener que retarle. —¿Por qué demonios le invitaste a comenzar una guerra?


  —Él necesitaba saberlo. Estamos listos y no nos dejaremos pisotear por él. Tenía que ocurrir tarde o temprano. Sabíamos que él se acercaba y lo hemos sabido durante un tiempo. Si se presenta, tendremos que tratar con ello. Hemos tratado con Hugh y Erra; trataremos con él también.


  Una hora después Robert comenzó a llorar. No dijo nada. No hizo ningún ruido. Solo montó en el carro, las lágrimas descendiendo por su cara. Thomas le habló, diciéndole palabras bastante tranquilizadoras. Eventualmente Robert paró, y luego Christopher comenzó a llorar.


  Media hora después Robert se aclaró la garganta.

  —¿Tom? —¿Sí? —Thomas se inclinó hacia él.


  —Si Roland intenta capturarme otra vez...

  —No lo hará. —Si lo intenta, mátame.


  Al mediodía alcanzamos el punto de la línea ley y dos Jeeps de la Manada habían sido aparcados allí. Naeemah me dijo que ella no iría más lejos.


  —Gracias —la dije.

  —Te veré pronto —dijo ella.


  Nosotros bordeamos los Jeeps y los introdujimos en la línea ley. La corriente de magia agarró los vehículos y les arrastró hacia el sureste. Montamos la línea ley durante horas. Me dormí. Estaba demasiado cansada. Algunas veces me despertaba y oía a Jim y a Curran discutiendo planes de guerra o veía a Christopher dormido a mi lado con una pequeña sonrisa en su cara, u oía a Andrea vomitando en una bolsa de papel. En algún punto Jim la preguntó cómo probablemente podía haber dejado algo para vomitarlo y ella le amenazó con dispararle.


  Finalmente la magia estrujó el Jeep, compactándonos dentro, como si alguna fuerza invisible de alguna manera moviera nuestros átomos juntándolos. La presión desapareció y la línea ley nos escupió hacia el sólido suelo. Abrí mis ojos.


  —¿Dónde estamos?

  —Cumberland. —Curran estaba mirando algo delante nuestra. El borde noroeste de la ciudad. Estábamos en casa.


  Levanté mi cabeza y miré en la dirección en la que Curran estaba mirando. Barabas estaba de pies en la acera.


  —¿Cómo sabía que veníamos?

  —No lo sabía —dijo Curran.

  Salimos del coche y Barabas trotó hacia nosotros.

  —¡Me alegro de que estén vivos!


  —Nosotros también nos alegramos —dije—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —La Nación nos notificó que vendrían a este punto de la línea ley. Realmente nos dieron el momento exacto en el que llegarían, lo cual es extraño.


  


  No tan extraño después de todo. Aparentemente mi padre nos había observado.


  —La Nación quiere tener una reunión con el Conclave esta noche, y solicitaron la presencia tanto de ustedes como del Consejo de la Manada. Dijeron que querían enterrar el hacha. Es en dos horas.


  —Diles que no —dijo Curran.


  


  —Lo intenté —dijo Barabas—. Ellos dijeron, y cito: ‘la presencia de Sharrim es requerida.’ ¿Eso significa algo para ustedes?


  


  Curran maldijo.


  —He enviado a nuestros chicos a barrer la localización y establecer nuestra presencia —dijo Barabas—. Ellos están informando que la Nación ya está en el lugar. El Consejo de la Manada está a la espera. ¿Quieren que lo cancele?


  —Si no vamos, eso empeorará las cosas —dije—. Roland nos ha dado el momento y el lugar. Si le ignoramos, puede golpearnos en la Fortaleza, y la pérdida de vida será más grande.


  Curran puso su brazo a mi alrededor.

  —Tú decides.


  Estaba tan lista como iba a estarlo por ahora. Otros pocos días o incluso unas pocas semanas más no harían diferencia. Me habría tomado un siglo o dos si fuera ofrecido, pero eso no estaba en la mesa.


  —Maldición. Estoy cansada de esperar. Acabemos con esto.

  Curran miró a Barabas.

  —Llama al Consejo. La Manada tomará posición.


  Capítulo 18


  La arruinada ciudad se deslizaba por fuera del Jeep. Atlanta. Fea y maravillosa, decadente y levantándose, vida y muerta al mismo tiempo. Casa. Para mejor o peor, casa. El sol acababa de comenzar a ponerse y el cielo ardía con un desorden de naranja y rojo. Curran conducía, su cara sombría.


  —Este no es el camino a casa de Bernard.


  


  —El Conclave no está manteniendo cautivo a Bernard —dijo Barabas desde el asiento trasero—. Vamos a Lakeside.


  


  —¿Qué es Lakeside? —pregunté.


  


  —Es el nuevo complejo dónde el Instituto del Norte de Atlanta solía estar.


  


  —¿El que estaba infestado con jabalís con púas de acero? —Recordé eso. Tomaron la ciudad hacia dos años en un área a prueba de jabalís.


  


  —Sí. Supuestamente ha sido construida por la misma firma que hizo Champion Heights.


  Champion Heights era el último rascacielos en Atlanta.

  —¿Es una torre?

  —Veinte pisos.

  Reí. ¿Qué más se podía hacer?

  —¿Me perdí algo? —preguntó Barabas.

  —Deberías dejarme y largarte —le dije a Curran.


  —¿Qué, y perderme la diversión? De ninguna manera. Le golpearemos al suelo.


  


  No podíamos ganar. Lo sabía. Él lo sabía. Pero le quería tanto por esas palabras, que él ni siquiera lo sabía.


  Giramos en Northside Parkway. El suelo se alzaba, formando una colina, y en la cima de esta una torre se posaba sobre un largo y estrecho lago. Construida con rocas amarillas y cristal turquesa, enfrentaba el sol poniente y el cielo situados en las ventanas en llamas.


  Curran aparcó en la parte delantera de la torre cerca de una hilera de negros SUVs que probablemente pertenecían a la Nación. Una hilera de Jeeps de la Manada estaban situados en el lado opuesto al aparcamiento. Toda la fiesta estaba allí. Ahora solo tenía que traer el entretenimiento.


  —¿Quién está a cargo de la seguridad? —preguntó Curran. —Derek —respondió Barabas.


  Bien, el lugar sería seguro. También, Derek probablemente moriría. Necesitaba sacarle a él y a nuestra gente del edificio.


  El segundo Jeep aparcó cerca de nosotros y escupió a Jim, Andrea, Thomas, y Robert. Cuando intenté sugerir que Robert debería quedarse atrás, ambos were ratas actuaron mortalmente ofendidos. Estaba cansada de intentar hablar con la gente para que saliera de este caos suicida.


  Caminamos a través de las puertas dobles, atendidas por dos guardias. El más alto de los hombres a la derecha avanzó. Curran le miró durante un segundo y los dos guardias se giraron alrededor y decidieron mirar a otra parte.


  Cruzamos el vestíbulo.


  


  —El ascensor no funciona aún —me informó Barabas—. Los pisos inferiores no están terminados. Solo los tres superiores lo están.


  —Está bien. Tomaremos las escaleras —dijo Curran.

  Subimos los escalones. Sabía que las escaleras serían mi muerte un día.


  Doce pisos pasaron rápido. Abrí la puerta y entramos en el amplio pasillo alineado con alfombra verde. Seis obreros estaban de pies a la izquierda, seis vampiros estaban sentados a sus pies. Enfrente de ellos Derek y cinco de nuestro personal combatiente estaba de pies a la derecha. Derek nos vio y se apartó de la pared.


  Si conocía algo sobre Derek después de todo, esto no era la totalidad de las fuerzas de la Manada en el edificio. Tendrían gente establecida en el tejado, en el piso inferior, en el aparcamiento.


  —No hay necesidad de que muera nadie —murmuré.

  Curran asintió hacia Derek.

  —Limpia el edificio. Saca a nuestra gente.

  Él ni siquiera parpadeó.

  —Sí, Señor. —Todos, Derek —añadí—. Una retirada completa.


  —Sí, Consorte. —Él se giró hacia los cambiaformas—. Evacuación completa.


  Ellos se giraron y marcharon hacia las escaleras. Él les siguió, su voz alzada, hablando a la gente con oído sobrenatural sobre y debajo de nosotros. —Evacuación completa. Repito, evacuación completa. Limpien el edificio.


  Los obreros se miraron mutuamente. Uno de ellos, una chica joven con el pelo rojo, apenas una mujer, corrió hacia la puerta al otro lado del pasillo. Curran y yo seguimos. No teníamos prisa. Queríamos dar a nuestra gente bastante tiempo para dejar Lakeside.


  El pasillo terminó. Curran abrió la puerta y entró en la habitación. Unos cien pies de largo y sobre la mitad de ancho, la habitación alojaba dos grandes mesas, una en la pared izquierda y otra en la derecha, cada una cubierta con un mantel, el suelo entre ellas vacío. Los alfas del Consejo de la Manada estaban sentados a la derecha. La Nación estaba sentada a la izquierda. Vi caras familiares, Mahon y Martha, Raphael, Desandra... todos estaban aquí.


  Tomamos nuestro asientos. Le alcancé debajo de la mesa y apreté la mano de Curran. Él devolvió el apretón.


  


  —Estamos por ser atacados —dijo Curran.


  


  —Lo sabemos —dijo Mahon.


  Al otro lado de la habitación, los siete Maestros de los Muertos me miraron boquiabiertos, cada uno sujetando a dos vampiros dispuestos en una línea precisa contra la pared detrás de ellos. Seis caras familiares, y una nueva, un hombre más viejo con el pelo gris. La obrera con el pelo rojo estaba susurrando a Ghastek. Él nos miró y la despidió.


  —No me importa a quién saque Lennart del edificio.


  El hombres de pelo gris se levantó, caminó, y se arrodilló en el suelo directamente enfrente de mí. Ups. Parece como si hubiera tomado asiento demasiado pronto.


  —Sharrim.


  Había oído su voz antes. Cuando intentamos escapar del castillo en llamas de Hugh, antes de que Tía B muriera, Hugh había enviado vampiros detrás de mí. Yo había masacrado a los no-muertos, arruinando las mentes de los navegadores quienes les habían pilotado, pero dejé a uno vivo. Cuando ese vampiro me había hablado, habló con la voz de este hombre.


  La Nación nos miró. Rowena parpadeó rápidamente, pasmada. Ghastek se inclinó hacia delante, enfocado en mí con una precisión de láser. Me pregunté qué le había dicho Landon. Quizás nada. ¿No sería eso divertido?


  —Sharrim —repitió el hombre. Hora del espectáculo. Me levanté y caminé hacia él. Él me miró, sus manos dobladas en su regazo.


  —Eres joven —dijo el Maestro de los Muertos—. Tienes el poder, pero falta de control. Piensa en todas las cosas que él podría enseñarte. Piensa en los secretos que te abriría.


  Sentí un poder reuniéndose más allá de las paredes de Lakeside, como una tormenta distante destellando con truenos en el horizonte. Las ventanas no me permitían una visión del cielo, pero apostaba a que se agitaba con nubes tormentosas. Mi padre se acercaba.


  —Piensa en lo que podrías convertirte.


  


  Oh, estaba pensando en ello. No hacía nada excepto pensar en ello todo el tiempo que me llevó llegar desde Jester Park a Atlanta.


  


  La arcana tormenta se acercaba más, terrible, girando con corrientes de poder. Había veintidós vampiros en la vecindad inmediata. Seis en el pasillo, doce en la habitación, y cuatro en la sala adjunta.


  


  Tendría que ser suficiente. Había un poder que no demostré a mi padre. Era el momento.


  —No hay necesidad de luchar una batalla que no puede ser ganada. La tormenta aumentó justo fuera del edificio, para romper sobre nosotros. —Piensa en quién eres.


  El huracán de magia explotó. Los truenos destellaron fuera de las estrechas ventanas y rompieron en la pared delante de mí. La piedra crujió. Agarré a los vampiros y les empujé hacia mí. Las mentes de los navegadores patearon y se opusieron como caballos desbocados. Rowena gritó. Los Maestros de la Muerte retrocedieron, luchando por mantener el control.


  Abrí mi boca.

  —Hesaad. —Mío.


  La palabra de poder me desgarró, crujiendo como un látigo. La resistencia de los navegadores desapareció. El Maestro de los Muertos delante de mí se puso de pies y se presionó contra la pared de la izquierda. Los vampiros fluyeron hacia mí.


  La pared delante de mí se rajó abierta. Trozos de piedra se movieron hacia atrás, lejos de mí, separándose, colgando en el aire durante un largo momento, y zambulléndose hacia abajo. El cielo era negro y gris con toda la furia de una tormenta, y debajo de las nubes, el anochecer sangraba en el cielo. Viento helado me bañó, tirando de mi pelo.


  La masa de vampiros me rodeó, formando un torbellino de no muertos alrededor de mis pies.


  La luz dorada explotó en el espacio dónde la pared había estado. Escombros de pálido humo se levantaba de ella. La pared de luz brillaba con amarillo y blanco como si alguien hubiera desgarrado un trozo de la corona del sol y lo hubiera tirado a Lakeside. La cara de mi padre lo llenó, enorme, sus ojos en llamas con el poder.


  Su voz sacudió la torre.

  —HIJA.

  Miré el poder rugiente en mi cara.

  —Padre.


  —¿Padre? —chilló alguien a la izquierda. Ghastek podría haber tenido un ataque al corazón.


  El poder reverberó a través de Lakeside, sacudiendo la piedra. —VEN A MÍ. QUÉDATE A MI LADO.


  La luz y la llama surgieron a lo lejos y me vi llevando una armadura carmesí. Una corona dorada descansaba en mi cabeza. Me parecía a mi abuela.


  Empujé con mi poder y las cabezas vampíricas que me rodeaban explotaron. La sangre de los no-muertos fluía en el suelo. Levanté mi brazo izquierdo y corté a través de esta con Sarrat. Mi sangre salió, mezclándose con el oscuro líquido rubí a mis pies. Mi magia se disparó a través de la sangre de los no-muertos como un fuego descendiendo por un cable de detonación. La sangre de los no-muertos fluyó hacia mí, flexible y obediente. Se curvó alrededor de mis pies, abrigando mis ropas, deslizándose sobre mis brazos, y drenándose en Sarrat, ampliando la cuchilla cuando cubrió el sable de carmesí.

  —TOMA TU LUGAR.


  —No.


  


  La armadura de sangre surgió hacia arriba, revistiendo mi cuerpo. La imagen de mí llevando una corona explotó y se hizo añicos.


  Levanté mi cabeza.

  —Esta es mi ciudad. Fuera.


  El coronario de fuego delante de mí aumentó. Una lanza salió disparada, colosal, forjada en luz dorada y poder, apuntándome. El reclamo.


  


  Arremetí, girando mi nueva espada de sangre. Sarrat conectó con la lanza.


  La magia revoloteó, explotando y gritando a mi alrededor. El impacto casi me tiró. Era como jugar a tirar de la cuerda con un tornado. La cuchilla se sacudió y tembló en mis manos.


  La lanza de poder empujó. La enormidad de la magia de mi padre presionó en mí, aplastándome, moliendo mis huesos hasta el polvo. El dolor comenzó desde la punta de mis dedos y ondeó sobre mí. Ardía. Desde la punta de mi cabeza hasta la suela de mis pies, ardía. Mis ojos no podían ver ningún daño, pero mis sentidos gritaban que mi piel estaba burbujeando por el calor.


  Si me rendía ahora, Roland reclamaría Atlanta. No podía dejar que eso ocurriera. Él no tomaría esta ciudad. La gente que conocía, la gente que amaba, no se inclinarían y se arrodillarían ante él tanto como yo estuviera en pie.


  —Amehe —susurré a mi cuchilla—. Amehe. Amehe. —Obedece. Obedece. Obedece.


  Mis huesos gritaron. En mi cabeza mis músculos comenzaban a desenredarse, fibra por fibra, deshilachando los nervios sacudidos en el furioso viento. Pero no me movería.


  No me movería.

  —Esta es mi ciudad. Esta es mi gente.


  Saboreé el afilado trozo de mi magia en mis labios. Mi nariz estaba sangrando. Diminutas gotas rojas caían por mis mejillas y flotaban para unirse a la sangre que abrigaba a Sarrat. Mis ojos estaban sangrando, también.


  Mis brazos se sacudían. Mis pies se deslizaron hacia atrás media pulgada. Otra media pulgada.


  Un brazo musculoso me abrazó por el estómago. Otro se cerró sobre mi pecho. Un rugido ensordecedor de león, orgulloso y furioso, tronó sobre mis hombros. Curran me abrazaba. Su magia se mezcló con la mía.


  Mis pies dejaron de moverse.

  Mi padre empujó y nosotros no retrocedimos.


  Delgadas, dolorosas y brillante grietas aparecieron en la lanza donde se encontraba mi cuchilla.


  La tensión estaba desgarrando mi cuerpo. Vertí incluso un poco más de mi magia en la fuerza de mi golpe. Creía que había dado todo lo que podía, pero seguía viniendo y viniendo, fluyendo desde mi interior.


  Las grietas se ampliaron. Solo un poco más... La lanza se rompió.


  Intenté retroceder, pero no podía. La magia continuaba saliendo de mí, tan imparable como un flujo, más, más, más... Luché por contenerla, pero se negaba a parar. Me arrancó de los brazos de Curran y me lanzó al aire. Mi armadura de sangre se derrumbó en polvo. Las palabras aparecieron en mis manos y brazos, extrañas palabras escritas en tinta oscura. El aire a mi alrededor giraba rojo. El techo sobre mí explotó. Mi cuerpo se inclinó hacia atrás, mis brazos abiertos de par en par, mi espalda arqueada. El edificio se meció, sacudiéndose. Debajo de mí, la gente se agachaba en las paredes, intentando esconderse de mi poder.


  La magia dentro de mí hizo erupción. Mi voz giró como el sonido de una enorme campana.


  


  —HESAAD. —MÍO.


  Un pulso de puro rojo se disparó fuera de mí, extendiéndose en un anillo sobre Atlanta. La onda expansiva giró con un sonido como un trueno. Lo sentí deslizarse sobre la ciudad todo el camino pasando la periferia, pasando la Fortaleza hasta finalmente desaparecer. La magia empapó el suelo y esto respondió, enviando una fuente de magia de vuelta hacia mí.


  Oh, no.

  Había reclamado la ciudad. Había marcado Atlanta como mi dominio. Mi padre sonrió y desapareció.


  Caí y aterricé en el duro suelo delante de Curran, aún en su forma de guerrero. Los dos nos miramos mutuamente. Trozos de algo que probablemente solía ser el tejado llovía a nuestro alrededor.


  Curran desencajó su monstruosa mandíbula. Yo me abracé.

  —Fin del espectáculo. Solo le miré. Mi cerebro no podía enlazar ninguna palabra más. Él me sonrió. —Vamos, nena. Vamos a casa.


  Caminar hacia el piso inferior de Lakeside y luego hacia el Jeep de la Manada era más duro de lo que había previsto. Alguien ya había comenzado el encantamiento del motor de agua para nosotros. Entré en el lado del pasajero. Estaba demasiado entumecida. Solo seguía moviéndome en autopiloto. Debería haber sentido algo. Alivio, miedo, algún tipo de emoción humana, pero no había nada allí. Solo fría indiferencia.


  Curran empujó un conjunto extra de sudaderas desde la parte de atrás del Jeep Wrangler, cambió a su forma humana, se las puso, y se deslizó en el asiento del conductor. Sacó el Jeep del aparcamiento y se dirigió a la calle. Una caravana de los Jeep de la Manada se nos unieron.


  Las nubes tormentosas hacía mucho que se habían disipado. La puesta de sol había ardido fuera, dejando solo una mancha de rojo en el cielo, un recuerdo distante de su muerte. El cielo sobre nosotros se volvió de un morado profundo.


  Mi boca finalmente se movió.

  —No lo hagas.

  Curran me miró.


  —No me lleves de vuelta a la Fortaleza. Ellos querrán una explicación. No puedo hacerlo ahora mismo.


  


  Curran hizo un afilado giro a la derecha a un aparcamiento nevado entre un edificio de oficinas y uno en ruinas. El coche chirrió a una parada.


  Detrás de nosotros la caravana de vehículos paró. La puerta del vehículo líder se abrió y Jim trotó fuera y hacia nuestro coche. Curran bajó la ventanilla, dejando que el ruido ensordecedor del motor de agua encantada entrara en el vehículo. —¿Cuál es el problema? —gritó Jim sobre el ruido del motor.


  —Ningún problema —gritó Curran de vuelta—. Adelántense sin nosotros.


  —¿Qué?

  —¡Adelántense sin nosotros! —¿Por qué? —¡Porque quiero pasar algo de tiempo con mi esposa en paz! —rugió Curran. Jim asintió, dándonos unos pulgares hacia arriba, y volviendo a su Jeep. Curran subió la ventanilla. —Es como vivir en una condenada pecera.


  Los vehículos de la Manada nos pasaron. Curran giró el Jeep y condujo en la dirección opuesta, suroeste.


  —¿Adónde vamos? —Ya lo verás.


  La ciudad se deslizó por la ventanilla, las siluetas oscuras de los edificios, algunos derruidos, algunos robustos y nuevos, resaltando por el brillo azul de las linternas fae. Era mi ciudad ahora. La había reclamado y ahora era responsable de ella.


  —Reclamé la ciudad —le dije a Curran. —¿Te gustaría que figurase en tu oficina? ¿Qué? Le miré.


  —Podrías tener una pequeña placa con tu nombre en ella. Kate Daniels, Propietaria de la Ciudad.


  


  —No es divertido.


  —Podemos conseguirte una de esas líneas de banco equipadas con soportes y cuerdas de terciopelo y una pequeña almohada en la parte delantera, para que la gente pueda formar una línea y arrodillarse ante ti en una súplica humilde...


  —¿Pararás?


  —Podemos meter a Derek en uno de esos trajes oscuros y sombras de aviador. Puede parecer amenazador y dar números. ‘Tú eres el séptimo en la línea para inclinarte ante Kate Daniels.’


  —Voy a darte un puñetazo en el brazo —gruñí.


  —Podemos conseguirte un trono con serpientes. Yo me quedaré a tu lado y rugiré a todos los que fracasen en humillarse. Temida Kate Daniels. Ella es una poderosa y terrible regente. Grendel puede ungir las demandas con su vómito. Sería genial...


  Oh, Dios. Puse mis manos sobre mi cara.

  —Vamos, nena —dijo él—. Sólo estoy intentando animarte.


  —Reclamé el territorio que mi padre quería. Él perderá su mierda completamente ahora. No sólo eso, sino que todo idiota ambicioso con una gota de poder mágico sabrá que esta área está reclamada y buscará a quién la reclamó. Sin mencionar que ahora mismo la Bruja del Oráculo, los neo-paganos, y la Nación están teniendo un ataque de apoplejía. Supuestamente tenía que evitar el reclamo, no tomar la ciudad. El Consejo de la Manada estará teniendo gatitos.


  —La Bruja del Oráculo y los neo-paganos pueden morderme —dijo Curran— . Lo comprenderán. Si alguien viene a retarte, patearemos su culo. Encontraremos una manera para manejar a Roland. Y si el Consejo de la Manada produce algún gatito, los daremos a Jim para criarlos. Él necesita suavizarse de alguna manera.


  Le miré.

  Él quitó sus manos del volante y las separó casi seis pulgadas.

  —Bonitos gatitos peludos. Sentados en el regazo de Jim.


  Me imaginé a Jim con su fantástica expresión de jefe de seguridad cubierta con pequeños gatitos peludos. Era demasiado. La insensibilidad dentro de mí se rompió, como un dique. Me reí y me reí. Curran rió, también.


  —Bonitos gatitos, miau-miau —me las arreglé. En mi cabeza, Jim levantaba su dedo y severamente sermoneaba a una manada de gatitos. Oh, Dios—. Les haría a todos un núcleo duro.


  —Les llevaría al Bosque a cazar ciervos —dijo Curran entre los ataques de risa—. Ellos... saltarían.


  


  Me habría doblado sobre mí misma si el cinturón de seguridad me hubiera dejado.


  Aún estábamos riendo como dos idiotas cuando él entró en el aparcamiento delante de un oscuro edificio de apartamentos. El lugar parecía familiar. Oh. Este era mi viejo edificio de apartamentos. Había heredado un apartamento de mi guardián, Greg Feldman, y me hizo su propietaria durante el tiempo que trabajé para la Orden. Pero mi tía lo había destruido. La última vez que vi el lugar, estaba completamente destruido.


  —No hay nada ahí —le dije.

  —Veámoslo de todas formas —dijo él. ¿Por qué no?


  Salí del coche. Sorprendentemente mis piernas me sujetaron. Subimos los escalones juntos. Una nueva puerta bloqueaba el acceso a mi apartamento. Un candado con combinación mecánica aseguraba la puerta. Una columna de números, uno a través de cinco, cada uno con un botón, esperaba sobre la cerradura.


  —Cuatro, cuatro, uno, dos, tres —dijo Curran.


  


  Presioné los botones en orden. La cerradura hizo clic. Balanceé la puerta abierta.


  Un apartamento limpio y amueblado me devolvió la mirada. El suelo en el pasillo era de madera. Podía ver un pequeño trozo de la cocina a través de la puerta, retroiluminado por las linternas fae. Nuevos armarios de roble habían reemplazado los restos rotos de los viejos. Caminé dentro. A la izquierda, el salón, el cual había usado como dormitorio, estaba perfectamente intacto. Las paredes habían sido reparadas y pintadas en suaves azul-verdoso. Una cama tamaño reina con un edredón oscuro y suave estaba contra la pared. Otra linterna fae colgaba encima. Una lujosa alfombra beige estaba en el suelo. A través de la habitación, por la ventana, una TV plana estaba montada en la pared, cerca de una estantería llena de libros. Cortinas grises que hacían juego con el edredón enmarcaban la ventana. Fuera de las ventanas de cristal, barras de acero y plata brillaban débilmente, reaccionando con la magia y la luz de la luna saliente.


  Me moví a través del salón y miré el pequeño dormitorio que Greg había usado como su dormitorio y yo lo había convertido en una biblioteca. Estanterías alineaban las paredes, esperando a que los libros fueran puestos en ellas.


  —Sé que no es un duplicado exacto —dijo Curran, girando la válvula del radiador. Él había hecho instalar un radiador. Guau. El super debió haber cedido finalmente y fijó la maldita caldera—. Pero creía que podrías querer volver aquí un día.


  No era un duplicado exacto. Parecía como un apartamento nuevo y eso era mucho mejor. Demasiado recuerdos habían estado atados al viejo.


  Curran caminó a través de la habitación, acercándose. Se movía con un tipo de delicado poder contenido. Sus ojos grises enfocados en mí. Me miraba como si no llevara nada.


  Estábamos solos. En un apartamento. La puerta estaba cerrada.


  


  Desabroché el cinturón que mantenía la funda de Sarrat en mi espalda, quitándomela, y la puse en la mesilla de noche.


  Él cerró la distancia entre nosotros. Sus brazos se cerraron a mi alrededor, uno a través de mi espalda, el otro presionando en la curva justo sobre mi culo. Me empujó hacia él. Mis pechos se frotaron contra su pecho musculoso, mis piernas chocaron contra sus duros muslos, y su rígida longitud presionó contra mi estómago. Estaba atrapada en sus brazos. Él me había recogido y atrapado. Su cuerpo me enjauló. Apenas podía moverme.


  Mi instinto de supervivencia pateó, gritándome que escapara. Mis ojos se abrieron de par en par. Mi respiración se aceleró, cada subida de mi pecho empujaba mis pezones contra él. Mi cuerpo se tensó, como antes de una pelea, los músculos se reunieron con la anticipación. Respiré en su olor, familiar y tentador. Este decía Curran. Macho. Sexo. La lujuria llameaba dentro de mí como un fuego bien desplegado.


  Él acarició mi culo, presionándome más cerca contra él. Una estrecha sonrisa depredadora iluminó su cara. Me atrapó. Yo era suya y él estaba determinado a disfrutar cada segundo. Una diminuta chispa de alarma instintiva llameó en mí y se mezcló con una abrumadora necesidad de tenerle, como añadir especies a un montón de fuego en un plato. Una cálida necesidad se extendió a través de mí, convirtiéndose en líquido calor entre mis piernas.


  —Mmm —dijo él—. Kate Daniels, la grande y poderosa.

  Levanté mi barbilla. Mi voz era un reto.

  —¿Qué puedo hacer por ti, Su Majestad?


  Él sonrió una loca sonrisa fiera y me besó. Su boca selló la mía, sus labios calientes, capturando mi respiración. Estábamos conectados y la pura excitación de ese contacto resonó a través de mí en una avalancha de electricidad. El temor por las consecuencias de la reclamación y los recuerdos de Mishmar que colgaban a mi alrededor como un andrajoso velo oscuro desapareció, aniquilados por una avalancha de lujuria, y amor.


  Él enterró su mano en mi pelo, empujándome más cerca. Mi cuerpo crujió por la atención como si hubiera estado dormida durante años y de repente despertara. Adoraba la manera en la que me besaba. Adoraba cómo sabía. Su lengua entró en mi boca, poseyendo, seduciendo, tentadora, empujándome más y más profundo. Le amaba mucho. Le amaba más de lo que podía decir. Cerré mis brazos a su alrededor y le devolví el beso. Te amo. Te quiero.


  Nos separamos. Él hizo un bajo ruido masculino, a medio camino entre el medio gruñido de felicidad de un depredador capturando a su presa y la profunda risa de un hombre confiado de que estaba por conseguir echar un polvo.


  —Te diré lo que puedes hacer por mí —gruñó él—. Mejor, te lo mostraré. Mi respiración estaba llegando en cansados jadeos. Mis pezones se tensaron. Le quería dentro de mí ahora.


  —¿Decidiste hacer alguna reclamación por tu cuenta? —Sí. —Sus ojos brillaron dorados—. Mía.


  Él saltó sobre mí, atrapándome otra vez, y besándome. Sus manos deambulaban por mi cuerpo, acariciando mi espalda y mi culo. No era un beso; era un asalto. Si hubiera levantado alguna defensa, él las habría demolido, pero no ofrecí nada. Solo le dejé asolar mi boca y lo disfruté. Él sabía a masculinidad, caliente, y ansia. Sabía a Curran, mi Curran. Si alguien lanzaba una montaña entre nosotros ahora, él la desgarraría justo a través para llegar a mí y lo adoraba.


  Deslicé mi mano en sus pantalones de deporte, encontrando la dura longitud de su pene, y recorrí mi mano arriba y abajo por su asta.


  Él me quitó la camiseta, desgarró el sujetador, y succionó mi pezón, arañándolo con sus dientes. Una explosión eléctrica de placer radió de mi pecho a través de mí. Temblé. Hundí mis dedos en su pelo. Él abrió mis pantalones y deslizó la mano dentro, deslizándola contra los cortos rizos de pelo, sobre los pliegues sensibles, y hundiendo sus dedos en mí. Jadeé. Él arrastró el resbaladizo líquido caliente hacia arriba y acarició mi clítoris. Explosiones de placer me sacudieron, deslizándose a través de mi cuerpo, haciéndolo flexible, manejable, y caliente. Aterricé contra sus dedos, perdida en perseguir el éxtasis, queriendo más. Más...


  Él me arrastró a la cama. Caí encima del edredón. Mis botas salieron volando. Me quitó los pantalones. Estaba desnuda, gloriosa y descaradamente desnuda. Levanté mis brazos, invitándome. Él se quitó la camiseta y paró durante un diminuto momento, desnudo, poderoso, musculoso, largo, y mío. Todo mío. Sus ojos brillaban, ahogados con el dorado. Sus músculos estaban tensos en su marco, como acero debajo de la seda calentada de la piel. Conocía cada duro borde de ese cuerpo y su pura y abrumadora fuerza. El cuerpo de Curran me hacía estar borracha de lujuria, sus ojos me seducían, pero la testaruda e inflexible voluntad que lo conducía me hacía amarle.


  Él se arrodilló en la cama, deslizó sus manos debajo de mi culo, y me levantó. Su lengua lamió el sensible montón de nervios.


  


  Oh, Dios mío. La ola de placer me golpeó y me arrastró hacia abajo. Grité.


  Cada pasada de su lengua acumulaba la tensión dentro de mí. Estaba ardiendo y estaba gimiendo su nombre una y otra vez. Mi cuerpo se tensó por la anticipación, cada caricia me acercaba un poco más, hasta que ya no pude resistirlo.


  —Quiero venirme contigo dentro de mí.

  —Eso se puede arreglar.


  Él me montó y se lanzó dentro de mí. La dura longitud de su asta me llenó. Retrocedió y embistió dentro de mí otra vez, y yo arqueé mi espalda, apretándome contra él, más y más rápido. Besé su cuello, mi lengua se deslizó sobre la afilada barba incipiente. Abrí mis ojos y le vi, sobre mí. El sudor resbalándome.


  —¡Más fuerte! —susurré.


  Él aceleró, su paso frenético, balanceándome con cada embestida. Agarré su espalda, desesperada, queriendo ser uno, y acompasar su paso. Se sentía muy bien. Así era como tenía que ser el paraíso... mi cuerpo abrazado a su alrededor. La tensión era demasiado, casi dolorosa. De repente llegó a la cima y se rompió en rápidas contracciones llenas de pura felicidad. Grité. El cuerpo de Curran se sacudió, tenso, los músculos tensos.


  Se sentía como si estuviera volando...

  Él gruñó y se vació dentro de mí.

  Flotamos a través del mundo, agotados y felices. Uno.


  El metal se agitó. Otra vez.

  Curran levantó su cabeza y juró.


  Yo levanté mi cabeza. Una vez el resplandor se apagó, ambos nos dimos cuenta que el apartamento podría ser mucho más cálido. Habíamos puesto las mantas y las sábanas sobre nosotros. Curran me sujetaba y yo solo había comenzado a deslizarme en el suave y consolador sueño.


  Otra agitación. Venía de la ventana.

  Dios, ¿qué era ahora? ¿No podíamos tener unos pocos minutos de paz?


  —Voy a arrancarle la cabeza a alguien. —Curran salió de la cama y caminó hacia la ventana. Aún estaba desnudo. Bueno, al menos conseguí un poco de emoción por eso.


  Me senté con la sábana a mi alrededor. Él apartó las cortinas a un lado y juró otra vez. —¿Qué?


  Caminó a un lado. Un vampiro estaba sentado fuera de nuestra ventana, golpeando las barras con su puño. ¿Cómo demonios estaba haciendo eso con las guardas activas? Oh espera, mi tía había roto todas mis guardas. Si manteníamos este lugar, tendría que rehacerlas. Eso sería doloroso.


  Curran miró al vampiro.

  —¿Qué quieres?

  La boca del vampiro se movió, pero no pude oírle.

  —No —dijo Curran.

  El vampiro dijo algo.

  Las cejas de Curran se juntaron.


  —Ghastek, si no te vas, le arrancaré la cabeza a esa cosa y se la meteré en su culo.


  


  El vampiro se lanzó a una larga diatriba.


  No quería hablar. Quería dormir. Pero Ghastek ahora estaba a cargo de la Nación. Así que no quería volver a ser la Consorte. Solo por una noche, quería ser Kate.


  Ghastek siguió hablando. No se iría. Seguiría y seguiría. Me rendí a mi destino.


  


  —Déjale entrar. Cuanto antes lo saque de su pecho, más rápido podremos irnos a dormir.


  


  Curran levantó la ventana y desbloqueó la rejilla de metal. El vampiro se deslizó dentro y caminó hacia mí sobre sus patas traseras.


  —¡Su hija! —¿Eso es una pregunta?


  —¡Su hija! La niña perdida. ¡La Sharrim! —El vampiro se escabulló y señaló un dedo hacia mí—. ¡No me lo dijiste! ¡Nos estábamos muriendo y no me lo dijiste!


  Me encogí de hombros. —No puedo evitarlo si eres la última persona en averiguarlo. —¿Quién más lo sabía?


  —Yo lo he sabido desde hace un tiempo. —Curran recogió sus pantalones y se los puso. Ghastek debía haber estado paseando una y otra vez y estaba atrapado en sus propios pensamientos, lo que subconscientemente empujaba al vampiro hacer lo mismo.


  —Es trabajo básico de inteligencia —dijo Curran—. Deberías haberlo averiguado. Las piezas estaban ahí. Necesitas invertir en recoger información. Comprendo que te concentres en búsqueda y desarrollo, pero no puedes correr con la Nación sin un sólido trabajo de inteligencia en el sitio. Si no puedes hacerlo, consigue a alguien que pueda. Ni siquiera sé por qué te estoy diciendo esto, porque realmente, tu ignorancia es mi alegría.


  El vampiro paró y miró a Curran.


  —Ni siquiera sabías que tu rival tenía un fetichismo con el bestialismo —dijo Curran—. Estabas luchando con él por un punto más alto. Necesitabas ventaja. Si hubieras sabido lo de sus viajes a Hit-&-Split, podrías haber reunido pruebas. Podrías haber publicado su vergüenza, podrías haber enviado las pruebas a su esposa y destruir su matrimonio, podrías haberlo empaquetado y enviado al Cuartel General informándoles que tenías una potencial violación en seguridad, podrías haberle chantajeado, podrías haberle sentado en privado y decirle que tenías estas pruebas, pero que sabes lo importante que es su familia para él y destruirás la solidez, así él estaría comiendo de tu mano. Así es cómo controlas la situación, Ghastek. No la controlabas, porque no lo sabías.


  Y ahí estaba, el Señor de las Bestias en toda su gloria.

  —¿Has terminado? —preguntó Ghastek.


  —Te lo mereces —le dije—. Vienes aquí demandando saber por qué no te lo dije. La gente no te cuenta sus secretos, Ghastek. Tú tienes que averiguarlos. El vampiro se giró hacia mí.


  


  —¿Incluso te das cuenta de la enormidad de lo que has hecho?


  —Sí, lo hago. Ese es el porqué el hombre que amo y yo vinimos aquí para tener un momento de tranquilidad antes de que la tormenta golpee. Y tú lo interrumpiste.


  —Tú le retaste. Él no puede dejarlo sin responder.

  —Lo sé. —Él vendrá aquí y quemará este lugar. —Lo sé, Ghastek. Soy su hija. Le conozco mejor que tú. El vampiro abrió su boca. —Para —le dije. El vampiro paró, enmarcado contra una ventana. —¿Lo tienes? —¿Tener qué? —dijo Curran.


  Él estaba preguntando si tenía el Don. La promesa de inmortalidad que mantenía a la gente que a él le gustaba anclada a mi padre. Miré al vampiro.


  —Estás vivo, ¿no? El vampiro se congeló, su boca se aflojó.


  La puerta cayó de sus goznes y cuatro cambiaformas entraron en la habitación, Myles el lobo prestado por delante.


  Curran se giró sobre sus pies y rugió:

  —¡Paren!

  Ellos se congelaron.


  Curran en sus pantalones de deporte, yo en una sábana, obviamente desnuda debajo de esta, un vampiro en medio del suelo y cuatro cambiaformas combatientes. Puse mi mano sobre mi cara.


  La cara de Curran era terrible.

  —Explíquense.

  —Fuimos instruidos a proporcionar asistencia necesaria —dijo Myles. —¿Por quién?

  —Jim.

  Genial. Jim nos había seguido.


  —Vimos a un no-muerto entrar en la habitación —dijo Myles.


  Los ojos de Curran ardían con dorado. Su expresión se volvió plana. Su enfado había implosionado. Había tomado su elevada rabia y la destiló con fría precisión. Los cambiaformas no movieron ni un músculo.


  —¿El vampiro tiró abajo la puerta? —pregunté—. ¿O llamó y le dejamos entrar?


  Los cambiaformas permanecieron perfectamente tranquilos.

  Curran habló lentamente, pronunciando cada palabra exactamente.


  —¿Qué los hizo pensar que nosotros dos juntos no podíamos manejar a un simple vampiro?


  Myles tragó.

  —Fue mi decisión. Tomo toda la responsabilidad.

  —Vuelvan a la Fortaleza —dijo Curran, su voz siniestramente tranquila.

  Los cambiaformas se giraron y huyeron.


  El vampiro de Ghastek se deslizó por la ventana. Curran y yo nos miramos mutuamente.


  Ellos habían roto la puerta del apartamento que él había hecho para mí. Por alguna razón que me golpeó más fuerte que saber que el Consejo de la Manada no quería que viniera y me rescatara.


  —Tendré que repararla —dijo él.

  Ellos la tirarían abajo la próxima vez.


  —Está bien —dije—. Sólo es una puerta. Podríamos volver a la Fortaleza también.


  —Lo siento —dijo él.

  Le sonreí.

  —Sabía a lo que me estaba apuntando.

  Él valía la pena.


  Nos tomamos nuestro tiempo. En el momento que entramos en el patio de la Fortaleza, la noche estaba a pleno rendimiento. Caminamos escaleras arriba, mientras Derek nos seguía y soltaba los hechos: triples patrullas, la Fortaleza en alerta máxima, bla-bla-bla-bla... Dejé de escuchar. Las últimas gotas de mi paciencia se habían evaporado hacía mucho.


  Fuimos derechos a nuestras habitaciones. Curran cerró la puerta. Yo aterricé en nuestro sofá. Fuera de la ventana del gran comedor reinaba la noche, Atlanta una mancha distante de la oscuridad más profunda tachonada con pálidas luces azules de los faroles fae.


  Casa...


  


  La puerta se abrió. Barabas entró, su cara seria, sus ojos ligeramente distantes, como si estuviera mirando algo muy lejos. Algo estaba mal. Él siempre llamaba. —El visitante que estaban esperando está aquí —dijo Barabas.


  Él caminó a un lado y sujetó la puerta abierta. Una persona abrazada en un sencillo abrigo marrón con una profunda capucha entró. Barabas se inclinó un poco, salió, y cerró la puerta detrás suyo. La figura se retiró la capucha, revelando la cara de mi padre.


  ¿Por qué yo?

  Curran avanzó hacia Roland. Sus ojos en llamas.

  Yo salí disparada entre ellos y le bloqueé con mi cuerpo.

  —Para.

  —Muévete, Kate —dijo Curran, su voz tranquila.

  Roland sonrió.


  —No quiero hacer daño. Solo vine para ver a mi hija. Sin audiencia, sin necesidad de ningún gran gesto. Simplemente deseo hablar.


  Le di mi espalda para poder ver la cara de Curran.

  —Por favor, para.

  Él finalmente me miró.

  —Para —le pedí.

  Él dio un paso atrás, apoyándose contra el lado del sofá, y cruzó sus brazos. —Tócala, y terminaré contigo.


  —¿Podría sentarme? —me preguntó Roland.


  Su magia le abrazaba como un manto, apagado. Aún lo sentía, pero él parecía mucho más humano ahora. Esta debía haber sido su versión de viajero de incógnito. Nadie nunca lo sabría. Sí, bien.


  Me senté en el sofá.

  —Seguro.

  —Gracias. —Él se sentó en el suave sofá enfrente de mí.


  Roland había pasado caminando nuestras triples patrullas como si no fueran nada y luego compelió a Barabas a dejarle entrar. Todas las defensas que habíamos construido, todas las paredes y puertas y salvaguardas, eran insignificantes. Él podía entra en la Fortaleza en cualquier momento. Puede entrar y sentarse en la cama de Julie y yo nunca lo sabría.


  La cara de Curran se volvió sin expresión. Sacó la cara del Señor de las Bestias como una máscara. Debía haber llegado a las misma conclusión. Cualquier pequeña ilusión de seguridad que hubiéramos tenido se acababa de convertir en cenizas.


  Roland se sentó.


  


  —Es una fortaleza bien hecha. Considerablemente más cómoda por dentro de lo que parece por fuera.


  


  Adorables imágenes tienes aquí en las paredes. No me importa, solo estoy haciendo una pequeña charla.


  


  —¿Hiciste daño a alguien para subir? —pregunté.


  —No. Vine a hablar, y si hubiera hecho daño a alguien de tu gente, no habría hablado conmigo. —Roland miró la empuñadura de la espada sobresaliendo sobre mi hombro—. Visitaste a tu abuela.


  Saqué a Sarrat y se la mostré. Él pasó una mano sobre la cuchilla, su cara era triste.


  


  —Desearía que no hubieras ido a verla. Ella es peligrosa.


  Sí, lo es. La leyenda dice que había asesinado a mi abuelo. Considerando todas las cosas, probablemente él se lo merecía.

  —No fue por elección.


  —Eso fue un desafortunado giro de los eventos —dijo él.

  —No deberías haber sacado sus huesos de Persia. Ella lo echa de menos.

  Roland suspiró.


  —Persia es un lugar desafiante ahora mismo. Los viejos poderes están despertando. Para esos quienes habían dormido, esos quienes estaban muertos o quizás no lo bastante muertos. Mishmar es el lugar más seguro para ella ahora mismo.


  —¿Lo bastante cerca para que puedas machacarla si intenta alzarse?

  —Exactamente.

  Esta era una conversación surrealista.

  —¿Cómo está la niña? —preguntó Roland.

  ¿Qué?

  —La joven cuya sangre purificaste. ¿Cómo está?

  Me incliné hacia delante.


  —Déjala fuera de esto. No hables con ella, no aparezcas en sus sueños, o juro que terminaré lo que mi madre comenzó. ¿Fue el ojo izquierdo o el derecho? Dímelo, así sabré cual es el objetivo.


  —El izquierdo. —Roland le dio unos golpecitos a su mejilla debajo del ojo izquierdo—. Te pareces mucho a tu madre. Ella también era fiera.


  —La mataste.

  —Sí —dijo él—. No pasa ni un día sin que lamente su muerte.

  —E intentaste asesinarme antes de nacer.

  —Sí.

  —Y enviaste a tu brujo a cazar y matar al hombre que me crió.

  —Sí.

  —Y ahora deseas tener una conversación.

  Los ojos de Roland se volvieron cálidos.


  —Amaba a tu madre. Amaba a tu madre tanto que cuando quiso un niño, le prometí que le daría el tipo de niño que este mundo no ha visto en miles de años. —Él levantó la mano.


  Curran avanzó. Puse mi mano en la palma de Roland. Su toque era cálido. La magia se deslizó contra mi piel.


  


  —Vertí mi magia en ti desde el día que fuiste concebida. Las palabras aparecieron en mi mano, volviéndose negra y luego derritiéndose en la nada.


  —Inscribí el lenguaje de poder en tu cuerpo mientras aún estabas en el útero. Ibas a ser mi mayor logro, mi regalo para Kalina. Estaba enamorado y estaba ciego. Entonces predije lo que había hecho. Tu tía era la Devoradora de Ciudades, tu abuela era el Azote de Babilona, y tú... tú destruirías naciones. Si te dejaba vivir, si te criaba con tu madre, como la furia de Kali, tu rabia devoraría todo. Intenté decírselo a tu madre. Intenté explicárselo, pero ella no quería escuchar. Tú eras su bebé, su precioso bebé. Ni siquiera habías nacido y ella te amaba muchísimo. Eso sí. Planeé matarte en el útero. Planeé hacerlo gentilmente.


  —Oh, bueno, entonces está perfectamente bien —dijo Curran—. Tanto como ahogues su vida gentilmente, creo que no hay sentimientos difíciles.


  Me incliné hacia delante.

  —¿Cómo resulté? ¿Estás orgulloso del monstruo que creaste?


  Rolando sonrió. Hugh y Landon tenían razón. Era como si el sol hubiera salido. Como excavar un agujero en tu patio y encontrar una brillante joya en el polvo.


  —Niña, mi peligrosa y maravillosa niña. Has reclamado tu ciudad. No deberías haber sido capaz de hacerlo hasta dentro de otros cien años. Estoy tan orgulloso que podría derrumbar montañas. Si me dejas, te mostraría al mundo. El mundo te mostraría a ti.


  —¿Así podría verlo a través de tus ojos?

  —Así podrías verlo a través de los tuyos.

  Me incliné.


  —Desde el momento que pude caminar hasta que tuve quince años, cada recuerdo que tengo es de ti. Si no estaba estudiando sobre ti, tus hijos y tu reino, estaba entrenando para matarte o esconderme de ti. Nunca he tenido miedo de los monstruos en el armario o de debajo de la cama. Tenía miedo de que me encontraras. Todo el propósito de mi existencia fue para que un día pudiera matarte.


  —Aquí estoy. Tienes una espada. ¿Por qué no la usas? Encontré su mirada. No había punto en mentir.


  —Porque he dejado de vivir mi vida de acuerdo a las expectaciones de Voron. No te conozco. Sólo sé lo que me han contado. Si amenazas a Curran o a alguien más que ame, si intentas destruir esta ciudad, haré todo lo que esté en mi poder para matarte, sin importar cuán inútil sea. Pero no lo haré porque un hombre muerto me lo dijera.


  Él se reclinó y rió suavemente.

  —Realmente eres mi hija.

  —Eso no es un cumplido.


  Él me sonrió de la manera que alguien sonreiría a un niño dotado pero ingenuo. Me imaginé pateándole la cabeza. Moriría un segundo después, pero sería muy satisfactorio.


  —¿Deberíamos negociar por el futuro de la ciudad que amas? —preguntó él. —Ese es el por qué viniste aquí, ¿verdad?

  Él frotó sus manos, sus ojos brillantes. Parecía... feliz.

  —Muy bien. ¿Sabes lo que hiciste?

  —He bloqueado tu reclamo sobre Atlanta y lo reclamé yo en su lugar.


  —Todos los que crucen Atlanta ahora sentirán los bordes de tu territorio. Ellos no necesariamente sabrán que el territorio es tuyo, lo cual te dará el elemento sorpresa. Un territorio reclamado es un reto. Será respondido, si no es por mí, entonces por otros.


  —Me doy cuenta de ello.


  —Por mi parte, no puedo permitirte permanecer en una posición de visible poder. Tú y yo somos invasores en esta tierra. Nuestra magia no nació aquí. — Roland asintió hacia Curran—. Su magia lo hizo. En alguna parte atrás, en las nieblas del tiempo, sus antecesores hicieron un pacto con una criatura de esta tierra. La sangre podría haber sido diluida a través de las generaciones y mezclada con esa de los recién llegados, pero no importa lo suficiente. Su pose es una amenaza.


  —Lo cuál es el por qué has estado intentando destruir a la Manada —dijo Curran.


  —Para ser justos, realmente no lo he intentado —dijo Roland. —Los rakshasas —dije.


  —Ellos eran más una molestia que una verdadera amenaza. Buscaban una alianza conmigo. Les encontré molestos, así que les di un objetivo como condición de la alianza. Ellos fallaron tan brillantemente como había esperado.


  —¿Y mi tía?

  Mi padre se inclinó hacia delante.


  —Eahrratim. —Él dijo su nombre con alivio como si algo de gran belleza se hubiera perdido para siempre—. Tu tía no quería despertar. Ella lo hizo a pesar de sí misma y cuando se levantó, era una mera sombra de sí misma. No le gustaba este nuevo mundo. Pasaba a través de los movimientos de la vida, pero no podía permitirse rendirse a ella. Nos enseñaron desde una edad muy temprana que la vida es preciosa. La muerte realmente debe significar algo. Desearía que pudieras haberla visto en su máximo poder. Era una fuerza a tener en cuenta. Erra quería hacer algo. La hablé de la Manada. Pensó en ello durante unas pocas semanas y un día me dijo que iría y vería si podía encontrar algo de diversión en Atlanta. Debió haber sido emocionante encontrarte, su sobrina, en esta distante época. Te pareces a ella.


  —Lo sé —dije. Me había parecido mucho a ella, era espeluznante. Excepto que ella era más. Más grande, más fuerte, más rápida, con la magia hacía cualquier cosa que yo podría parecer patética. Matarla fue lo más duro que había hecho nunca y nos llevó hacerlo tanto a Curran como a mí. Casi perdí a Curran por ella. Él había pasado once días en coma.


  —Ella podía pasar la antorcha y finalmente la dejó ir. No hay culpa en ser asesinado por uno de tu propia línea de sangre. La noche antes de que lucharan, ella me llamó. —Sus ojos se nublaron—. Quería hablar sobre los Jardines de Agua. En el palacio dónde crecimos, había jardines de agua, acres y acres de agua poco profunda, cruzados por estrechos caminos. Era un lugar maravilloso, de tierra y cálida agua, dónde las flores florecían y pequeños peces saltaban una y otra vez. Solíamos salpicar el agua durante horas. Mis recuerdos más cariñosos habían sido de allí. Sabía que cuando hablaba de eso, no la vería otra vez. Sentí el momento que entregó su vida y luego comprendí que aún estabas viva. Ella era la Devoradora de Ciudades. Debes haberte dado cuenta que su muerte fue fácil.


  Casi me atraganté.


  Roland suspiró.


  —Supongo que deberíamos volver a los asuntos entre manos. No puedes luchar contra mí. Puedo quemar las paredes de esta Fortaleza hasta que se derritan con todos en el interior. En un día, todo lo que has construido y todos los que te sirven se irán. La ciudad no hará nada por eso, así es la naturaleza del prejuicio humano.


  —Él no lo hará —le dije a Curran—. Cuando decida eliminarnos, hará algo elaborado, como enviarnos semillas mágicas, las cuales brotarán bellas flores con polen envenenado. El polen echará raíces a través de nuestras venas, moriremos con agonía, pero nuestros cadáveres estarán cubiertos con maravillosas flores. Si él además quiere hacer una afirmación, las flores gotearán sangre sólo por diversión.


  Roland sonrió.

  —La muerte debería tener una terrible belleza, ¿no crees?

  —¿Qué es lo que quieres de nosotros? —pregunté.


  —Quiero conocerte. Tú eres preciosa para mí, como tu madre lo fue antes de ti. Pero no puedo dejarte liderar la Manada. —Él miró a Curran—. Tú solo eres suficiente amenaza. Los dos juntos al mando de tantos cambiaformas son una afirmación demasiado clara para que la ignore. Serán vistos como mis opositores activos.


  —¿Y? —preguntó Curran.

  Roland me miró.

  —Quiero que dejes la Manada.


  Mi corazón se aceleró. Curran nunca se alejaría de la Manada. Él era el Señor de las Bestias. Él lo había martillado; le dio leyes y estructura, lo vivía y lo respiraba. Los cambiaformas eran su gente. Si me quedaba con él, sería Consorte, incluso si rechazaba tener algo que ver con la Manada. Nunca funcionaría y mi padre lo sabía. La única manera que podía tomar era dejar a Curran.


  —A cambio, te dejaré mantener tu territorio reclamado —dijo Roland—. Y tu ciudad.


  


  —No es lo suficientemente bueno —dijo Curran.


  


  Él realmente estaba pensando en ello. Evitaríamos una sangrienta guerra. Podríamos mantener a muchas vidas a salvo...


  


  —Muy bien, enumeremos esto. Prometo no tomar ninguna acción directa personalmente, ni instruir a mi gente para tomar alguna acción contra alguien en el territorio que mi hija ha reclamado durante los siguientes cien años. Si alguien de mi gente te reta, lo harían sin mi permiso y causaría mi ira. Mantendré, de alguna manera, la instalación de la Nación en Atlanta y sus asuntos procederán como siempre.


  Mi mente comenzó a trabajar.


  


  —Quiero más. Quiero que prometas que ni tú ni tu gente actuando bajo tus ordenes dañarán nunca a Curran o a Julie, en mi territorio o fuera de este.


  —Estoy siendo más que generoso. Ya es un buen trato —me dijo Roland—. Deseas proteger a tu gente. Yo soy la amenaza más grande a la que te enfrentas. Elimíname como peligro. Si te niegas, flor de mi corazón, vendré a Atlanta y traeré fuego y ruina. Purgaré a la Fortaleza de la manera que purgué Omaha.


  Los terremotos de Omaha habían matado a miles. Pero siempre habían sido visto como un cataclismo alucinante traído por un resplandor, y gran ola de magia.


  —¿Tú...?

  Él asintió.

  —¿Por qué?


  —Había un poder nativo que eligió oponerse a mí —dijo Roland—. Yo no di el primer golpe. Solo contraataqué. ¿Eso te inquieta?


  


  —Sí.


  —Lo comprenderás eventualmente. Un reto, sin importar cuán insignificante, no puede quedar sin respuestas. Incluso un grito en la jungla debe ser conocido, porque alguien podría haberlo oído. —Roland sonrió—. Soy afortunado de que sobrevivieras. Será muy interesante verte crecer. No tenemos nada excepto tiempo en nuestras manos.


  —Me estás diciendo que abandone al hombre que amo —dije.


  


  —No puedo decir que apruebe tu elección. Él es poderoso, pero también paranoico y xenofóbico. Será difícil de doblegar.


  —Oh, eso es cierto —dijo Curran.

  Dejé de apretar mis dientes.


  —Puedo pasar años sin preocuparme si me apruebas. Y no tengo ningún interés en doblegarle. Me gusta de la manera que es. No tienes derecho a comentar sobre mis relaciones.


  —Soy tu padre. Ese es un gran privilegio de paternidad; podemos comentar lo que queramos comentar.


  


  —No quiero que seas mi padre.


  —Por supuesto que quieres —dijo Roland—. Quieres ser amada, justo como todos nosotros queremos ser amados por nuestros padres. ¿No quieres saber sobre tu madre? ¿Cómo era ella? ¿Sobre nuestra familia?


  —Nuestra familia consiste en monstruos.


  —Sí. Pero somos unos monstruos grandes y poderosos. El amor demanda sacrificios. Cuando amas algo, en la manera que amas a la gente, Florecilla, debes pagar por ello. Además, no te estoy forzando a dejarle, solo a la posición de poder que viene con él.


  —¿Cómo exactamente consigue eso que te rete?


  —Reclamaste el territorio. Yo te hago dejar el cargo en represalia. Eso demuestra a quienes están observando que tengo poder sobre ti y que nuestra relación es mucho más compleja que tu simple rebelión contra mí.


  —Eres increíblemente poderoso —le dije—. Pero soy tu hija. Si haces daño a Curran o a Julie, te cazaré. Dedicaré cada momento despierta de mi vida a matarte, y tendré éxito. Quizás ahora no. Quizás en otro siglo o dos. Pero nunca me rendiré. Tus poderes funcionan la mitad del tiempo, cuando la magia está alzada. Mi espada funciona siempre. Prométemelo, Padre. Promételo.


  Roland miró a Curran.

  —Que así sea. Pero esta es la última concesión que haré estando de acuerdo.


  —Tenemos un trato —dijo Curran. Mi corazón se rompió en pequeños trozos dentados.


  


  Roland sonrió otra vez.


  —Siempre le di a mis hijos lo que creía que ellos querían. Normalmente querían poder. Te estoy dando lo que necesitas en su lugar. Considéralo como un regalo anticipado de bodas.


  No habría boda. El Señor de las Bestias y la Manada eran una y lo mismo. Incluso si intentábamos hacerlo funcionar, fallaríamos. La Manada empujaría y le presionaría para pasar el tiempo en la Fortaleza, dónde no podía estar, mientras yo empujaba y le presionaba para quedarse conmigo.


  Roland se puso de pies.


  


  —Los dos tienen algunas decisiones que tomar. Debería dejarlos con eso. Oh, y me gustaría ser invitado a la boda.


  —No —dijimos Curran y yo al mismo tiempo. Roland paró en la puerta, su cara inteligente, sus ojos sin tiempo.


  —A menudo me he preguntado por qué nunca podría criar a mis hijos para ser las personas que imaginaba que serían. Creo que era porque ellos eran como yo. El poder corrompe, es cierto, pero nadie sucumbe hasta su putrefacción tan inmediatamente como el joven. No lo ves de esta manera, pero lo que te estoy dando ahora es una bendición. Lo comprenderás con el tiempo.


  Él puso su mano en el pomo de la puerta.


  


  —Casi lo olvido. La teletransportación por agua requiere un hechizo y la ignorancia o el acuerdo de ser el teletransportado. Aar natale.


  Las palabras hicieron clic en mi mente, su significado claro.

  —¿Interrumpir?

  Mi padre asintió.


  —Eso es todo lo que tienes que decir para detener un hechizo de teletransportación.


  


  Él se fue.


  


  Si me quedaba con Curran, Atlanta ardería y la Manada moriría. No podía hacer nada para detenerlo.


  —Luchar contra él será difícil —dijo Curran.

  —Sí. —La sutileza del año.

  —¿Te gusta ser la Consorte? —preguntó él.

  —Estás de broma, ¿verdad?

  Él se acercó, se agachó y tomó mis manos en las suyas.

  —Kate, ¿te gusta ser la Consorte?


  No podía pedirle que abandonara a la Manada por mí. Pero no podía mentirle tampoco.


  


  —No. Nunca quise ser la Consorte. Sólo te quiero a ti.

  —Entonces problema resuelto. ¡Barabas! —llamó Curran. La puerta se abrió y Barabas entró, su cara perpleja.


  —Acabo de ver a un hombre irse. He estado en la estación de guardia desde que llegamos aquí. Soy positivo en que él no entró. A menos que esté loco, ninguno de nosotros le dejó entrar.


  —Quiero soltar un anuncio general a la Manada —dijo Curran. —¿Debería conseguir papel y lápiz? —No, seré breve. —Estoy listo —dijo Barabas. Curran me miró. —Efectivo desde mañana, estamos retirados. Jim tiene nuestra bendición. ¿Qué? Barabas abrió su boca. No salió nada. —Tómate tu tiempo —dijo Curran. —¿Ustedes qué? —Estamos dejando el cargo —dijo Curran. —¡No pueden hacerlo! —Acabamos de hacerlo. —Pero... —Hablaremos sobre los detalles por la mañana. —¿Pero qué les digo? Curran suspiró. —¿A quiénes? —¡A ellos! —Barabas ondeó sus brazos—. A todos.


  —Diles que lo dejamos. Gracias, Barabas. Eso será todo.


  Barabas parpadeó varias veces, se giró y dejó la habitación. La puerta se cerró detrás de él.


  


  —¿Estás dejando la Manada? —No podía creerlo.


  —No, estamos dejándola. Juntos. Es libertad, Kate. Libertad de papeleo, libertad de ordenar a través de peticiones. Podemos tener un día libre cuando queramos. Podemos tener sexo cuando queramos. Tú puedes seguir con Cutting Edge, yo te ayudaré a arrestar a los malos, podremos ir a jugar con Julie o lo que demonios haga, sin tener que poner excusas...


  Puse mi mano en sus labios.

  —Pero eres el Señor de las Bestias.

  Él besó mis dedos y apartó mi mano de su boca.


  —No me ha gustado ser el Señor de las Bestias desde hace un tiempo. Construí todo esto para que mi familia, para que tú, estuviera protegida. Entonces casi tuve que matar a mi propio Consejo para poder irme a salvar a mi compañera. Al final, Roland acaba de traspasar todas mis defensas. Eso fastidia. He terminado con esto. Esta es la mejor manera de protegerlas a ti y a Julie por ahora.


  —Creaste todo esto. No puedo pedirte que abandones tu vida por mí. Él sonrió.


  —Lo sé. Tú lo hiciste por mí. Te trasladaste a la Fortaleza conmigo. Es mi turno.


  


  Las palabras salieron de prisa de mí, una sobre la otra.


  —¿Te das cuenta que mi padre no nos dejará en paz? Él no puede evitarlo. Es un entrometido. No nos atacará directamente. En su lugar, encontrará algún antiguo dios con un hacha para triturar y le sugerirá que Atlanta podría ser un bonito lugar para echar raíces, sólo para que él pueda vernos derrotarle. ¿No le viste? Estaba muy feliz de que pasara su pequeño examen. Él ya está pensando en maneras para poder manipularnos y usarnos a ti y a mí.


  —Está bien —dijo Curran—. Él se meterá con nosotros en lugar de con la Manada y nosotros trataremos con eso. La pregunta real es, ¿aún me amarás si no soy el Señor de las Bestias?

  Puse mis brazos a su alrededor.


  —Por supuesto que aún te amaré, estúpido idiota. El Señor de las Bestias es un capullo arrogante. Nunca le quise. Solo quise a Curran.


  


  —Quédate conmigo —dijo él.


  


  —Siempre —le dije.



  Epílogo


  —Me gusta este —anunció Julie.


  Sondeé la casa de tres pisos. Sólida, con espesas paredes y rejas sobre las ventanas, estaba construida post Cambio con dura piedra marrón. Curran ladeó su cabeza. El anuncio de nuestro retiro había golpeado a la Manada primero en la mañana y generó una tormenta de mierda de enormes proporciones.


  Supuestamente íbamos a acudir a una sesión de emergencia del Consejo de la Manada, excepto que los tres nos escabullimos de la Fortaleza en su lugar. Habíamos desayunado en un antro familiar y luego paramos en una inmobiliaria de la Manada. Una vez Nina, la agente mobiliaria, una mujer de pelo rojo en sus cuarenta, recuperó su habilidad para hablar, salió disparada a la acción.


  Esta era la tercera casa que habíamos visto y realmente me gustaba. Estaba situada sobre cinco acres en la periferia de Atlanta, solo a tres millas de Cutting Edge. Melocotoneros crecían en la parte de atrás, pero la casa en sí estaba situada en medio de lo que sería una tierra de pasto en la primavera. Julie la rodeó e informó de la presencia de una piscina en el patio trasero.


  —Todo esto solía ser un edificio de oficinas. —Nina ondeó su brazo hacia la calle—. Una vez fue limpiado, decidieron subdividirlo en apartamentos de cinco terrenos. Tienen vecinos a la izquierda y a la derecha, pero enfrente de ustedes solo hay cien yardas de árboles y luego Lake Smallish. La piscina y los establos para seis monturas están en la parte de atrás. Esta es un área relativamente segura tan lejos al norte de Atlanta.


  —La seguridad no es problema —dijo Curran—. Yo lo haré seguro. —Solo está a media hora de mi escuela —dijo Julie—. Eso corta mi viaje a la mitad.


  —Podrías montar un caballo —la dije—. Jezebel ya no será capaz de llevarte una y otra vez. —Jezebel trabajaba para la Manada y nosotros estábamos seriamente atados.


  Los ojos de Julie se iluminaron.

  —¿Puedo montar el caballo de Hugh?

  —Pensaré en ello —dijo Curran.


  Creía que ella se molestaría por dejar la Fortaleza. En su lugar, se había encogido de hombros y anunció que tanto como pudiera ir a la misma escuela, no le importaba.


  —¿Deberíamos ir dentro? —Nina abrió la puerta.

  Julie fue primero. —Es grande —dije. Curran sonrió. Le di unos golpecitos en el brazo. —Es bueno. Completamente privada.


  —¿Podemos pagar esto? —le pregunté a Curran. Tenía que costar un brazo y una pierna.


  —Sí —dijo él—. Estoy forrado. —Bueno, no seamos engreídos. Su Pilosidad. —Técnicamente, ya no puedes llamarme así. —Te llamaré cómo quiera.


  Entramos. El azulejo de color tierra se alineaba en el suelo. Las casa era brillante y abierta. La luz entraba a raudales a través de las ventanas. El aire olía a galletas recientemente horneadas. Aquí íbamos. Se sentía muy confortable aquí. Y la oficina estaba a menos de veinte minutos a caballo. Era como si estuviera hecha para nosotros.


  —Cuatro mil pies cuadrados. El piso bajo llano —recitó Nina—. Azulejo en el primer piso, madera en los dos pisos superiores. Maravillosas ventanas de arriba abajo, rejas de última generación con algún contenido en plata...


  La seguimos a la cocina. Casi era tan grande como mi viejo apartamento. Una fuente de galletas nos esperaba en la encimera con una pequeña nota blanca.


  —Las galletas son un bonito toque —dijo Curran. Nina paró. —Yo no hice eso. No tenía ni idea de que mostraría esto hoy. Cogí la nota de la encimera.


  Me gusta esta. Completamente espaciosa para los nietos y una considerable habitación de invitados.

  PD.: Las guardas en el lado norte necesitan ser reforzadas.




  MAGIC TEST


  Una historia corta en el mundo de Kate Daniels


   


  A veces ser un niño es muy difícil. Los adultos se supone que deben alimentarte y mantenerte a salvo, pero quieren que lidies con el mundo de acuerdo a sus puntos de vista y no al tuyo propio. Te animarán a tener opiniones, y si las expresas, van a oír pero no van a escuchar. Y cuando te dan una opción, es una selección de posibilidades que han preseleccionado. No importa lo que decidas, la verdadera elección ya se ha hecho, y no estabas involucrado.


  Así es como Kate y yo terminamos en la oficina del director de la Academia Siete Estrellas. Le dije que no quería ir a la escuela. Me dio una lista de diez escuelas y me dijo que eligiera una. Escribí los nombres de las escuelas en pequeños trozos de papel, los clavé en el corcho, y tiré el cuchillo por un tiempo. Después de media hora, Siete Estrellas fue el único nombre que todavía podía leer. Elección hecha.


  Ahora estábamos sentadas en sillas suaves en una oficina agradable, esperando al director de la escuela, y Kate estaba ejerciendo su voluntad. Antes de conocer a Kate, lo había oído decir, pero no sabía lo que significaba. Ahora lo sabía. Kate era la compañera del Señor de las Bestias, lo que significaba que Curran y ella estaban a cargo de todos los cambiaformas de la Manada gigante de Atlanta. Era tan enorme, que la gente realmente la llamaba La Manada. Los cambiaformas eran una especie de bombas: las cosas con frecuencia se quebraban y estallaban con fuerza violenta. Para evitar la explosión, seguían unas normas elaboradas y Kate tenía que ejercer su fuerza de voluntad a menudo.


  Lo cual estaba haciendo ahora; desde fuera se veía muy tranquila y serena, pero me di cuenta de que lo estaba haciendo por el modo en que estaba sentada. Cuando Kate se relajaba, se removía. Habría cambiado en su silla, estirado una pierna sobre la otra, se inclinaría a un lado, luego hacia atrás. Estaba muy quieta ahora, las piernas juntas en pantalones vaqueros, la funda de Asesina, su espada mágica, en el regazo, con una mano en su empuñadura, la otra en la vaina. Su rostro relajado, casi sereno. Podía imaginarla saltando directamente a través de la mesa desde esa silla y cortando la cabeza del director con esa espada.


  Kate solía intentar hablar de las cosas, y cuando eso no funcionaba, cortaba los obstáculos en pequeños pedazos y los freía con magia para que no volvieran.


  La espada era su talismán, porque creía en ella. La sostenía como algunas personas llevaban cruces o la estrella y media luna. Su filosofía era: si tiene pulso, puede ser asesinado. En realidad yo tenía una filosofía, pero podía ver cuan difícil sería para ella hablar con el director de la escuela. Si decía algo que no le gustaba, cortarle en pedazos pequeños no me ayudaría exactamente a entrar en la escuela.


  —¿Qué pasa si cuando el director entre, me quito la ropa interior, me la pongo en la cabeza y bailo a su alrededor? ¿Crees que ayudaría?


   


  Kate me miró. Era su mirada de tipa dura. Kate podría ser realmente aterradora.


   


  —Eso no funciona conmigo —le dije—. Sé que no me harás daño. —Si quieres pavonearte con las bragas en la cabeza, no te detendré —dijo—. Es tu derecho humano básico de hacer el ridículo.


  —No quiero ir a la escuela. —¿Pasar el tiempo en un lugar como la pobre rata adoptada por una mercenaria y un cambiaformas, mientras niñas ricas malcriadas me abucheaban porque los engreídos profesores me ponían en cursos de recuperación? No, gracias.


  Kate ejerció su voluntad un poco más.

  —Necesitas educación, Julie.

  —Tú me puedes enseñar.


  —Lo hago y voy a seguir haciéndolo. Pero necesitas saber otras cosas además de las que yo te puedo enseñar. Necesitas una educación equilibrada. —No me gusta la educación. Me gusta trabajar en la oficina. Quiero hacer lo mismo que Andrea y tú.


  Kate y Andrea trabajaban en Cutting Edge, una pequeña empresa que ayudaba a la gente con sus problemas peligrosos mágicos. Era un trabajo peligroso, pero me gustaba. Además, estaba en bastante mal estado. Cosas normales como ir a la escuela y conseguir un trabajo regular no tenía ningún interés para mí. Ni siquiera podía imaginarme haciendo eso.


  —Andrea fue a la Academia de la Orden durante seis años y yo he entrenado desde que pude caminar.


   


  —Estoy dispuesta a entrenarme.


   


  Mi cuerpo se tensó, como si una mano invisible hubiera exprimido mis entrañas. Contuve la respiración...


   


  La magia inundó el mundo en una onda invisible. La mano fantasma me soltó, y el mundo brilló con matices de todos los colores mientras mi visión sensorial me pateaba. La Magia iba y venía a su antojo. Algunas personas mayores todavía recordaban la época en que la tecnología siempre tenía el control y la magia no existía. Pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora la magia y la tecnología intercambiaban lugares, como dos niños pequeños jugando a las sillas musicales. A veces la magia gobernaba, y los coches y armas de fuego no funcionaban. A veces la tecnología estaba a cargo, y los hechizos mágicos se esfumaban. Yo prefería la magia, porque a diferencia del noventa y nueve punto nueve-nueve-nueve por ciento de la gente, yo podía verla.


  Miré a Kate, con una pequeña gota de mi poder. Era algo así como flexionar un músculo, un esfuerzo consciente de buscar la manera correcta. Un momento Kate estaba sentada ahí, normal, o tan normal como Kate podía ser, al siguiente estaba envuelta en un brillo translúcido. Magia. La mayoría de la gente brillaba en un color. Los humanos irradiaban azul, los cambiaformas verde, los vampiros despedían un rojo púrpura... la magia de Kate desplazaba todos los colores. Era azul y de color morado oscuro y oro perlado pálido atravesado con zarcillos de color rojo. Era la cosa más extraña que había visto nunca. La primera vez que lo vi, me asusté.


  —Tienes que seguir yendo a la escuela —dijo Kate la rara.

  Me eché hacia atrás y bajé la cabeza sobre el respaldo de la silla.

  —¿Por qué?


  —Porque no te puedo enseñar todo, y los cambiaformas no deben ser tu única fuente de educación. Puede que no siempre quieras estar vinculada con los cambiaformas. A la larga, es posible que desees tomar tus propias decisiones.


  Empujé contra el suelo mis pies, balanceándome un poco sobre la silla.

  —Estoy tratando de tomar mi propia decisión, pero no me dejas.


  —Es cierto —dijo Kate—. Soy más vieja, más sabia, y sé más. Sé tratar con esto.


   


  Apareció el estilo de patea culos de Kate Daniels. Haz lo que te he dicho. No conocía ninguna forma de contestar a eso. O no existía la forma.


  Me balanceé de un lado a otro un poco más. —¿Crees que soy tu castigo de Dios?


  —No. Me gustaría pensar que Dios, si existe, es amable, no vengativo.


  La puerta del despacho se abrió y entró un hombre. Era mayor que Kate, calvo, con rasgos asiáticos, ojos oscuros y una gran sonrisa.


  —Es una visión que comparto.

  Me senté con la espalda recta. Kate se levantó y le ofreció la mano.

  —¿Señor Dargye?

  El hombre negó con la mano.

  —Por favor, llámame Gendun. Me gusta mucho más.


  Se estrecharon las manos y se sentaron. Rituales adultos. Mi profesor de historia de la vieja escuela una vez nos dijo que dar la mano era un gesto de paz, una demostración de que no llevaban armas. Desde que teníamos magia, darse la mano era más un acto de fe. ¿Debo darle la mano a este bicho raro y correr el riesgo de que me infecte con una plaga mágica o dispare un rayo en mi piel o doy un paso atrás y soy grosera? Hmm. Tal vez los apretones de manos desaparecerían en el futuro.


  Gendun me estaba mirando. Tenía ojos succionadores. Antes, cuando vivía en la calle, nos acostumbrábamos a la gente de la mafia como él, ya que eran amables y de buen corazón y siempre podíamos contar con algún tipo de folleto. No eran ingenuos corazones sangrantes que sabían que mientras llorabas delante de ellos y te aferrabas a tu estómago, tus amigos estaban robando sus billeteras, pero te alimentarían de todos modos. Es sólo la forma de moverse por el mundo.


  Entrecerré los ojos, con lo que el color de su magia se enfocó. Azul pálido, casi plata. La magia divina, que nace de la fe. Señor Gendun era un sacerdote de algún tipo.


  —¿En qué crees? —pregunté. Cuando eres niño, te dejan que te salgas con ser directo.


  —Soy budista. —Gendun sonrió—. Creo en el potencial humano para la comprensión y la compasión. La existencia de un Dios omnipotente es posible, pero hasta ahora no he visto ninguna evidencia de que él exista. ¿En qué dios crees tú?


  —Ninguno. —Conocí a una diosa una vez. No resultó bien para ninguno de los involucrados. Los dioses utilizaban la fe de la manera en la que un coche usaba la gasolina; obtenían su poder del ofrecimiento. Me negaba a alimentar cualquiera de sus motores.

  Gendun sonrió.


  —Gracias por haber respondido a mi petición tan rápidamente.


  ¿Petición? ¿Qué petición?


  —Dos hijos de la Manada asisten a su escuela —dijo Kate—. La Manada hará todo lo posible para ofrecerle asistencia.


   


  ¿Eh? Espera un minuto. Pensé que esto era sobre mí. Nadie dijo nada acerca de que la escuela había solicitado nuestra ayuda.


   


  —Esta es la señorita Olsen —dijo Kate.


   


  Le sonreí a Gendun.


  —Por favor, llámame Julie. Me gusta mucho más. —Técnicamente mi nombre era ahora Julie Lennart-Daniels-Olsen, lo cual era una tontería. Si Kate y Curran se casaban, pasaría a ser Lennart-Olsen. Hasta entonces, decidí que Olsen era lo suficientemente bueno.


  —Es un placer conocerte, Julie. —Gendun sonrió y asintió. Tenía una calma muy extraña a su alrededor. Era muy... equilibrado de alguna manera. Me recordó al medimago de la Manada, el Dr. Doolittle.


  —Hay muchas escuelas en la ciudad para los hijos de padres excepcionales — dijo Gendun—. Siete Estrellas es una escuela para niños excepcionales. Nuestros métodos son poco ortodoxos y nuestros estudiantes son únicos.


  Guau, una escuela de copos de nieve especiales. O niños monstruo. Dependiendo de cómo lo miraras.


  La magia no afectaba sólo a nuestro medio ambiente. Todo tipo de personas que alguna vez habían sido normales y ordinarias descubrían cosas nuevas y a veces desagradables sobre ellos mismos. Algunos podían congelar cosas. A algunos les crecían garras y pelo. Y algunos veían la magia.


  —La discreción es de suma importancia para nosotros —dijo Gendun. —A pesar de su edad, la señorita Olsen es un operario con experiencia —dijo Kate.


  ¿Lo soy? —Entiende la necesidad de discreción. ¿Lo hago? —Tiene un talento especial que la hará muy eficaz a este caso —dijo Kate.


  Gendun abrió una carpeta, sacó una foto, y la deslizó sobre la mesa hacia mí. Una niña. Tenía la cara en forma de corazón enmarcado por rizos pelirrojos. Sus ojos eran verdes y sus largas pestañas rizadas al final casi tocaban sus cejas. Se veía muy bonita, como una muñequita.


  —Esta es Ashlyn —dijo Gendun—. Es una alumna de primero. Una muy buena estudiante. Hace dos días desapareció. El hechizo de ubicación indica que está viva y que no ha salido del campus. Hemos intentado notificárselo a sus padres, pero están de viaje en este momento y están fuera de alcance, al igual que sus contactos de emergencia. Tiene veinticuatro horas para encontrarla.


  —¿Qué sucede después de veinticuatro horas?


  —Tendremos que notificárselo a las autoridades —dijo Gendun—. Sus padres nos habían dado mucha libertad en cuanto a Ashlyn. Es una niña sensible y su comportamiento es a menudo impulsado por esa sensibilidad. Pero en este caso tenemos las manos atadas. Si un estudiante falta, estamos legalmente obligados a informarlo después de setenta y dos horas.


  Informar a la División de Actividad Paranormal de la policía de Atlanta, sin duda. La PAD era tan sutil como un buldózer fugitivo. Destrozarían esta escuela y freirían todos sus copos de nieve especiales hasta que se fundieran en agua en sus salas de interrogatorio. ¿Cuántos se doblegarían y confesarían algo que no habían hecho?


  Miré a Kate.

  Ella arqueó una ceja.

  —¿Interesada?


  —Le daría un pase de visitante —dijo Gendun—. Hablaré con los maestros, para que pueda llevar a cabo su investigación en silencio. Tenemos estudiantes visitantes que recorren la escuela antes de asistir, por lo que no atraería la atención y la inmiscusión de los otros niños sería mínima.


  Este era un truco de Kate para meterme en esta escuela. Miré la foto de nuevo. Truco o no, la chica se escondía en algún lugar. Podría estar escondida porque estaba jugando una especie de broma, pero era muy poco probable. La gente se escondía sobre todo porque tenía miedo. Podía identificarme. Había tenido miedo antes. No era divertido.


  Alguien tenía que encontrarla. Alguien tenía que descubrir lo que estaba pasando.


   


  Cogí la foto.


   


  —Lo haré.


   


  Mi guía era una chica de cabello oscuro alta llamada Brook. Tenía las piernas flacas, brazos huesudos, y llevaba gafas redondas que constantemente resbalaban por su nariz. Las siguió empujando hacia arriba con el dedo del medio, por lo que se veía como si estuviera mirándote por encima cada cinco minutos. Su magia era de un fuerte azul simple, el color de las capacidades humanas. Nos reunimos en la oficina, donde me puse un brazalete blanco. Al parecer marcaban a sus visitantes. Si había algún problema, sería un blanco fácil.


  —Vale, sígueme y no toques nada —me informó—. Las cosas aquí saltan al azar. También Barka ha ido dejando minúsculas cargas de magia alrededor de la escuela. Si las tocas, te electrocutas. Tus dedos quedarán insensibilizados una hora.


  —¿Barka es un estudiante?

  —Barka es un borracho —me dijo, y se subió las gafas—. Vamos.

  Subimos por las escaleras. La campana sonó y la escalera se llenó de niños.


  —Cuatro pisos —dijo Brook—. La escuela es una gran plaza, con un patio y un jardín en el centro. Todos los campos, como el de fútbol y el de rugby, están fuera de la plaza. En el primer piso está el gimnasio, la piscina, un estudio de baile, el salón de actos y la cafetería. Segundo piso, las aulas de las asignaturas de humanidades: literatura, historia, sociología, antropología, latín...


  —¿Conoces a Ashlyn? —pregunté.


   


  Brook se detuvo, momentáneamente derribada de su curso por la interrupción.


  —No tomó Latín.

  —Pero, ¿la conoces?

  —Sí.

  —¿Qué tipo de estudiante es?

  Brook se encogió de hombros.


  —Tranquila. Tenemos una clase de álgebra juntas, cuarto período. Pensé que podría ser la competencia en un principio. Tienes que fijarte en los más callados.


  —¿Lo era?

  —No. —Brook hizo una mueca—. Los informes de progreso salieron la semana pasada. En matemáticas sacó diecisiete puntos. Uno siete. Sólo le va bien en una clase, botánica. Podrías darle una escoba y ella la plantaría y haría crecer un árbol de manzanas. Tomé botánica el semestre pasado y me superó por dos puntos. Consiguió una nota perfecta de cien. Tienes que tener un truco para eso. — Brook enderezó los hombros—. Eso está bien. Tomaré AP botánica el próximo año. La hundiré.


  —Estás un poco loca, ¿lo sabías? Brook se encogió de hombros y subió las gafas hacia mí. —El tercer piso, magia: alquimia, teoría-mágica…


  —¿Ashlyn parecía molesta por el diecisiete en matemáticas? —Tal vez se estaba escondiendo por sus calificaciones.


   


  Brook hizo una pausa. —No.


  —¿No estaba preocupada por sus padres? —Cuando llegaba una mala nota del internado, Kate hacía un viaje para echarme la bronca. Cuando sentía nostalgia, suspendía una nota a propósito. A veces, vino por ella misma. A veces con otras personas. Todo tipo de personas. Me prometí a mí misma no pensar mucho sobre el tema, porque eran idiotas.


  —Conocí a sus padres el día de la familia. Estaba a cargo del Comité de Hospitalidad. Son realmente educados y todo eso —dijo Brook—. No se enfadarían con ella. Cuarto piso: ciencia y tecnología...


  —¿Tenéis taquillas?

  —No. Guardamos el material en los escritorios de los salones de clases. —¿Podemos ir a ver el aula de Ashlyn?

  Brook se me quedó mirando.


  —Mira, estoy asignada para hacer este estúpido tour contigo. No puedo hacer el tour si sigues interrumpiendo.


  —¿Cuántas visitas has hecho hasta ahora?

  Brook me miró.

  —Once.

  —¿No estás cansada de hacerlas? —Eso es irrelevante. Es bueno para mi expediente.


  Correcto.


  —Si no haces el recorrido en esta ocasión, no se lo diré a nadie. —Brook frunció el ceño. Esa línea de pensamiento, obviamente, la dejó perpleja. Trabajé el hierro mientras estaba caliente—. Estoy aquí de encubierto investigando la desaparición de Ashlyn. Si me ayudas, se lo mencionaré a Gendun.


  Brook, perpleja, se dio la vuelta.

  Vamos, Brook. Sabes que lo quieres.

  —Bien —dijo—. Pero le dirás al profesor Gendun que ayudé.

  —Una inestimable ayuda —le dije.

  Brook asintió.

  —Venga. El aula de Ashlyn está en el segundo piso.


  El aula de Ashlyn era la clase de geografía. Mapas colgaban de las paredes: el mundo, América, Estados Unidos, y el mapa más grande de todos, el nuevo mapamágico jodido de Atlanta, con todas las nuevas adiciones y, vecindarios peligrosos deformados.


  Unas cuantas personas ocupaban el salón, reunidos en pequeños grupos. Me tomé un segundo para estudiar el entorno y cerré los ojos. Nueve personas en total, dos niñas a mi derecha, tres muchachos más adelante, una chica sentada sola junto a la ventana, dos chicos discutiendo sobre algo, y un niño rubio sentado solo en el fondo de la clase. Abrí los ojos. Me perdí al chico de pelo oscuro de la esquina. Bueno, al menos me fijaría mejor en él.


  Brook se detuvo delante de un escritorio. Era bonito, grande y pulido, la madera sellada teñida de color ámbar. Bastante. Ninguno de los lugares que he estudiado era tan agradable.


  —Este es su escritorio —dijo Brook.


  Me senté en la silla de Ashlyn. Tenía un cajón amplio de toda la longitud del mismo. Lo probé con suavidad. Bloqueado. No era un problema. Saqué una ganzúa de la pulsera de cuero de la muñeca izquierda y la deslicé en la cerradura.


  El chico rubio de la parte posterior se paseó y se inclinó sobre el escritorio. Su magia era oscuro, intenso añil. Probablemente un mago elemental. Rasgos afilados y ojos azules que indicaban que no era para nada bueno. Mi tipo de gente.


  —Hola. ¿Qué estás haciendo?

  —Vete, Barka —dijo Brook. —No estaba hablando contigo. —El chico me miró—. ¿Qué estás haciendo? —Estoy bailando —le dije. Hablando de preguntas tontas.. —Estás rompiendo el escritorio de Ashlyn. —Mira, sabía que eras inteligente y que lo averiguarías. —Le guiñé un ojo. Barka hizo grandes ojos a Brook.


  —¿Y si le digo a Walton que estás haciendo esto? Eso sería una mancha en tu récord perfecto.


  —Métete en tus asuntos —espetó Brook. —No lo hará —le dije—. Quiere ver lo que hay dentro de la mesa. Barka sonrió.


  La cerradura cedió y el cajón se abrió. Estaba lleno de manzanas. Large Red Delicious, Golden Delicious, Granny Smith verdes y cada color y forma entre medias, cada una con una pequeña etiqueta con su nombre. Incluso había un puñado de manzanas silvestres rojas del tamaño de grandes cerezas, atrapadas entre Cortland y Carmesí Oro. No tenía ni idea de que existieran tantas variedades de manzana. Tampoco mostraban signos de descomposición. Se veían frescas y ricas.


  Me concentré. Mi visión sensorial dio una patada. Las manzanas eran verdes brillante. Esa era la primera vez. Un verde saludable por lo general significaba cambiaformas. La magia humana producía distintos tonos de azul. La magia animal solía ser demasiado débil para ser recogida por cualquier máquina, pero la vi claramente, era amarilla. Al juntar azul y amarillo se producía verde. Este verde en particular tenía demasiado amarillo para pertenecer a un cambiaformas regular.


  La mayoría de los cambiaformas se infectaron con el virus de Lyc-V, que hacía que se convirtieran en animales. A veces era a la inversa y los animales se convertían en seres humanos. Los humanos-weres eran realmente raros, pero había visto uno, y este color no era el adecuado tampoco. Los humanos-weres eran verde oliva, pero esto, esto era una primavera verde vívida.

  —¿Qué clase de magia tenía Ashlyn?


  Brook y Barka se miraron entre sí.


  —No lo sé —dijo Barka—. Nunca se lo pregunté.


  Fuera lo que fuese, no lo había contado. Totalmente comprensible. El ver el color de la magia era una valiosa herramienta para hacer cumplir la ley, para los magos, básicamente para cualquier persona que se ocupara de ella, hasta el punto de que esa gente realmente construyó una máquina mágica, denomina-scanner m, que imitaba esa capacidad. Mi magia no era rara, era excepcional. Era cien veces más precisa que cualquier m-escáner existente. Pero en una pelea, el ser una sensitiva no me hacía ningún bien en absoluto. Si caminaba por ahí diciéndoselo a todos, tarde o temprano alguien trataría de utilizarme y tendría que utilizar otros medios de mi capacidad sensorial para protegerme. Era más fácil simplemente mantener la boca cerrada.


  Ashlyn podría ser ese tipo de usuario de la magia, algo poco común, pero no útil en un combate.


  Sin embargo, eso no explicaba su obsesión con las manzanas. Tal vez las estaba usando para sobornar a los maestros. Pero entonces sus calificaciones serían mejores.


  La más bajita de las tres chicas a nuestra izquierda me miró. Su magia, un índigo sólido cuando entré, ahora desarrollaba vetas de color verde pálido apio. Normalmente la firma magia no cambiaba. Nunca. A excepción de Kate.


  Hola, pista.

  Fingí estudiar las manzanas.

  —¿Acaso Ashlyn tenía enemigos?

  Barka cogió un bolígrafo y lo hizo rodar entre sus dedos.


  —No que me diera cuenta. Ella apenas hablaba. Un espectador, pero sin personalidad.


  Brook subió sus gafas hacia él.

  —Pervertido.

  La chica dio un paso hacia nosotros.

  —¿Qué estáis haciendo?

  —¡Bailar! —dijo Barka.

  Brook ni siquiera miró en su dirección.

  —Métete en tus asuntos, Lisa.


  Lisa sesgó su boca en una delgada línea de desaprobación, un verdadero ajuste porque tenía una de esas bocas de sensuales labios. Cejas depiladas en dos líneas estrechas, pelo recto poco natural, cuidadosamente separado, brillantes los labios grandes de color rosa... Lisa era claramente el Típico Caso de Solo Me Cuido. Buena ropa, también. Las chicas que hacen la vida imposible en la vieja escuela. Nunca me junté lo suficiente, mi ropa nunca fue lo suficientemente cara, y no paseaba por los pasillos de radiodifusión donde todo el mundo se preocupaba de que yo era mucho mejor que ellos.


  Pero no estábamos en mi antiguo colegio, y muchas cosas habían cambiado desde entonces. Además, podría ser una persona perfectamente agradable. Aunque de alguna manera lo dudaba.


  —No deberías estar haciendo eso —dijo Lisa, en voz demasiado alta.


   


  Si la empujaba, ¿su magia veinier se desquitaría? ¿Era veinier siquiera una palabra?


   


  —Estoy buscando a Ashlyn —le dije.


   


  —Está muerta —anunció Lisa y comprobó a los otros chicos por el rabillo del ojo.


  No te preocupes, tienes la atención de todos. —Aquí vamos —murmuró Brook. —¿Cómo sabes eso? ¿Es que la has matado tú? —Empuja-empuja-empuja. Lisa levantó la barbilla. —Lo sé porque hablé con su espíritu. —¿Su espíritu? —pregunté. —Sí, su espíritu. Su fantasma.


  Eso estaba bien, pero no había tal cosa como los fantasmas. Incluso Kate nunca se había encontrado con uno. Nunca vi ningún tipo de magia fantasma y había visto un montón de cosas en mal estado levantarse.


  —¿Su fantasma te contó quién la mató? —pregunté.

  —Ella se suicidó —declaró Lisa.

  Brook se subió las gafas.


  —No seas ridícula. Este espectáculo de 'Veo espíritus' se está haciendo viejo. Lisa se balanceó sobre sus talones. Su rostro se puso serio. —¡Ashlyn! Muéstrate, espíritu. —Esto es estúpido —dijo Barka. —¡Muestra tu presencia! —llamó Lisa.


  Venas de color verde amarillo se dispararon a través de su magia, lo que acabó con destellos de amarillo diente de león. Guau.


   


  El escritorio se estremeció bajo mis dedos. Las sillas a mi alrededor temblaron.


   


  Brook dio un paso atrás. La recepción bailó, saltando arriba y abajo. Las dos sillas a ambos lados de mí se dispararon al techo, se cernieron allí por un segundo, y se desplomaron.


  Genial. Lisa niveló su mirada en mí. —Ashlyn está muerta. No sé quién eres, pero debes irte. Le molestas. Me eché a reír. Lisa giró sobre sus talones y se marchó.


  —¿Entonces es una telequinética? —pregunté.

  Brook se encogió de hombros.


  —Un poco. No hay nada como esto. Lo de las sillas voladoras es nuevo. Por lo general, tiene que sudar para empujar una pluma sobre el escritorio.


  Y este nuevo poder no tendría nada que ver con esas encantadores rayas de color verde amarillo en su magia, ¿verdad? Al igual que las manzanas de Ashlyn, verde amarillo, pero no el mismo tono. Dos colores mágicos extraños en un día. Eso era un infierno raro, como Kate diría.


  —¿No te vas a ir? —me preguntó Barka.


  —Por supuesto que no —le dijo Brook—. No ha terminado la gira.


  —Cuando la gente me dice que me vaya, es el momento adecuado para quedarse —le dije—. ¿Lisa tiene algún problema con Ashlyn?


   


  —Lisa tiene problemas con todo el mundo —dijo Brook—. A la gente como ella le gusta meterse contigo si tienes alguna debilidad para que se sientan mejor.


  —Es un fracaso —agregó Barka—. Bueno, fue un fracaso, al parecer. Sus padres son profesores de la Academia de Magia. Cuando fue admitida por primera vez, hizo algo con toda esa gran magia que supuestamente tenía.


  —Me acuerdo de eso. —Brook hizo una mueca—. Cada vez que abría la boca, era todo 'en la Academia de Magia donde trabaja mi padre' o 'cuando visité el laboratorio de mi madre en la Academia de Magia' Ugh.


  —Decía que tenía toneladas de energía —añadió Barka—, pero no podía hacer nada, excepto algo de telekinesia menor.


   


  —Déjame adivinar, ¿la gente se burlaba de ella? —pregunté.


   


  —Se lo buscó la mayor parte del tiempo —me dijo Brook—. No todo el mundo aquí tiene super-increíble magia.


  —Igual que Sam. —Barka se encogió de hombros—. Si le das un pedazo de cristal claro, lo puede grabar con su magia para que se vea esmerilado. Es genial la primera vez que lo ves, pero es bastante inútil y tampoco puede controlarlo muy bien. Él no hace gran cosa.


  —A Lisa se le ha metido en la cabeza que es súper especial —dijo Brook—. Se siente con derecho, como si todos fuéramos peones y ella un ser superior. A nadie le gusta ser tratado de esa manera.


  —¿Así que le hicieron el vacío? —pregunté.


   


  Barka se encogió de hombros otra vez.


  —Nada demasiado malo. No la invitan a pasar el rato. Nadie quiere sentarse con ella en el almuerzo. Pero eso es solo pura defensa propia, porque no escucha nada de lo que digas. Sólo espera para informarte sobre sus padres especiales. Supongo que finalmente obtuvo sus poderes.


  —¿Los obtuvo al tiempo que Ashlyn desapareció?


   


  —Sí. —Barka hizo una mueca—. Entonces comenzó a sentir la presencia de Ashlyn por todas partes. Quién sabe, tal vez Ashlyn está realmente muerta.


   


  —El hechizo de rastreo dice que está viva. Además, los fantasmas no existen —les dije.


   


  —¿Y tú eres una autoridad en los fantasmas? —preguntó Brook.

  —Confía en mí en esto.


  Un fantasma podría ser mejor. Tenía esta pequeña sensación de malestar en el estómago que decía que esto era algo malo. Algo muy malo.


  Podría llamar a Kate y preguntarle qué haría que apareciera magia de dos colores diferentes. Los colores no se mezclaban o que fluyeran uno con otro como lo hacían los colores de Kate. Estos eran distintos. Independientes. Juntos pero no mezclados.


  Ehhh. Había algún tipo de respuesta al final de ese pensamiento, pero no podía entenderlo.


   


  No pensaba llamar a Kate. Esta era mi pequeña misión y me gustaría lograr completarla por mi cuenta.


  Intenté pensar como Kate. Ella siempre decía que la gente era la clave de cualquier misterio. Alguien hizo algo que causó que Ashlyn se escondiera y Lisa no quería que yo siguiera buscándola.


  —¿Ashlyn tiene un mejor amigo?

  Brook hizo una pausa.


  —Ella y Sheila se juntaban a veces, pero sobre todo se lo guardaba para sí misma.


  —¿Podemos hablar con Sheila?

  Brook dejó escapar un largo suspiro.

  —Claro.


  —¿Te vas? En ese caso, Brook, sujétame esto un segundo.—Barka le pasó el bolígrafo que había estado rodando entre sus dedos a Brook. Ella lo cogió. Una luz brillante chispeó y Brook dejó caer la pluma y se sujetó la mano.


  Barka soltó una carcajada.


   


  —¡Imbécil! —Los ojos de Brook brillaron con un brillo peligroso detrás de sus gafas. Salió de la clase. La seguí.


  Fuimos por el pasillo hacia la escalera.

  —Le gustas —le dije.

  —Sí, claro —gruñó Brook.


  Sheila resultó ser exactamente lo contrario a Ashlyn. Cuando el cuadro de Ashlyn mostraba una cursi pequeña niña mona, Sheila era muscular. No varonil, pero realmente dura. La pillamos en el vestuario, justo cuando iba a jugar a voleibol. No era frecuente ver a una chica con un paquete de seis.


  Se sentó en el banco de madera de la pequeña habitación de madera dentro del vestuario que decía Sauna. Me pregunté qué diablos significaba sauna. Era un vestuario de primera clase; suelo de baldosas, tres duchas, dos baños, 'sauna', taquillas espaciosas. El azulejo limpio olía ligeramente a pino. Vestuario especial para los copos de nieve especiales.


  —No sé por qué Ashlyn sacó este truco. —Sheila se puso el calcetín izquierdo.


  —¿Estaba preocupada por algo?

  —Ella parecía sobresaltada.

  —¿Tenía un problema con Lisa?

  Sheila se detuvo con el zapato en el aire.

  —¿Lisa la Inútil?


  Bueno, no me gustaba Lisa. Pero si me llamaban eso, conseguiría cabrearme muy rápido, demasiado.


   


  —Lisa, la que detecta la ‘presencia’ de Ashlyn.


   


  —En realidad no. —Sheila negó con la cabeza—. Una vez alguien dejó una huella de pata en la mesa de Ashlyn. Ella se molestó muchísimo.


   


  —¿Qué clase de huella?


   


  —De lobo —dijo Brook—. Me acuerdo de eso. Frotó su escritorio durante diez minutos.


   


  —¿Cómo de grande era la huella y cuando pasó esto?


   


  —Grande —dijo Sheila—. Del tamaño de un tazón. Fue hace una semana o así.


   


  Las huellas grandes podrían indicar un cambiaformas, un hombre lobo, posiblemente un were chacal o un were coyote.


   


  —Si alguien tenía un problema con ella, sería Yu Fong —dijo Sheila.


   


  —Él es el único estudiante de segundo año de dieciocho años de edad que tenemos —dijo Brook—. Es ese tipo chino extraño.


  —¿Raro cómo? —Es huérfano —dijo Sheila—. Sus padres fueron asesinados. —Pensaba que habían muerto en un accidente de coche —dijo Brook.


  —Bueno, lo que pasó, pasó —dijo Sheila—. Por alguna razón no fue al colegio. Me enteré de que estaba en la cárcel, pero lo que sea. De todos modos, él se presentó un día, habló con el Profesor Gendun, y fue admitido como estudiante. Aprobó suficientes créditos para empezar segundo año. Es peligroso.


  —Muy poderoso —dijo Brook.


   


  —Sub-magia —dijo Sheila—. Se puede sentir salir de él a veces. Hace que me pique la piel.


   


  Brook asintió.


  —No estoy segura exactamente de qué tipo de magia tiene, pero sea lo que sea, es significativo. Hay otros tres niños chinos en la escuela y siguen a Yu Fong alrededor como guardaespaldas. Ni siquiera se puede hablar con él.


  —¿Y Ashlyn tenía un problema con él? —De alguna manera no podía imaginarme a Ashlyn empezar deliberadamente una pelea con este chico. —Estaba aterrorizada de él —dijo Sheila—. Una vez intentó hablar con ella y ella se asustó y salió corriendo.


   


  Vale, vale. Siguiente paso, el misterioso Yu Fong.


   


  La búsqueda del 'tipo chino extraño' nos llevó a la cafetería, donde según Brook, este usuario super mágico almorzaba en el segundo turno. Brook me mostró el camino. La seguí a través de las puertas dobles y me detuve. La luz del sol se vertía en la enorme sala por una gran claraboya, llena de mesas redondas de metal y sillas ornamentadas. En la pared del fondo, la mesa del buffet, tripulada por varios servidores en blanco. Fantástico.


  Los estudiantes recogían sus bandejas y se sentaban en diferentes mesas. Algunos estaban sentados, hablando. A la derecha, varias voces se rieron al unísono.


  A la izquierda, una gran puerta de entrada permitía un atisbo de una terraza interior más pequeña. En el centro, justo debajo de la claraboya, crecía un árbol pequeño con hojas rojas, brillando bajo la luz del sol. En la mesa que estaba junto al árbol estaba sentado un chico joven leyendo un libro. Era demasiado mayor para ser llamado chico, pero demasiado joven para ser un hombre, y su rostro era inhumanamente hermoso.


  Me preparé y le miré.


  Había visto a algunos chicos guapos antes. Este tipo... era mágico. Su pelo oscuro estaba peinado lejos de la alta frente, sin rastro de un rizo. Sus rasgos eran perfectos, el rostro fuerte y masculino, con una mandíbula contorneada, una pequeña hendidura en la barbilla, labios carnosos y pómulos altos. Las cejas oscuras y anchas, dobladas para proteger los ojos, grandes, hermosos, y muy, muy oscuros. No negros, sino sólidos de color marrón.


  Parpadeé, y mi poder despertó. El chico estaba envuelto en azul pálido. Sin suficiente plata, pero con lo suficiente para diluir el color a un gris azul brillante. Divinidad. Él era o un sacerdote o un objeto de culto, y mirándole, apostaba por lo segundo. Verse así, me recordaba a uno de esos seres celestes de la mitología china que tuve que memorizar en mi viejo colegio. Parecía un dios.


  —Es él —dijo Brook—. Y sus guardias.


   


  Dos muchachos estaban sentados en una segunda mesa a pocos metros de distancia.


  —Pensé que habías dicho que eran tres —murmuré.

  —Lo son, Hui tiene álgebra en estos momentos.


  Recorrí a los dos tipos sentados junto a Yu Fong, azul plano, y apagué mi visión sensorial. Su rostro me distraía lo suficiente. No necesitaba el resplandor. —Voy a preguntarle si hablará contigo —dijo Brook.


   


  —¿Por qué no vamos juntas? —Se tomaban la jerarquía realmente en serio en este lugar.


  Brook apretó los labios.

  —No, ellos me conocen.


  Hizo unos dos tercios del camino y uno de los guardias de Yu Fong se peleó con la silla y le cerró el paso. Brook dijo algo, él negó con la cabeza, se dio la vuelta y regresó.

  Por supuesto, era un no. Y ahora sabía que iba a venir.


  Bueno, hay que trabajar con lo que se tiene.


   


  Levanté las manos y moví mis dedos al tipo súper-mágico. Continuó la lectura de su libro. Saludé con la mano otra vez y me dirigí hacia él, una grande y bonita sonrisa en mi cara. He visto a Kate hacerlo, y si no lo arruinaba, iba a funcionar.


  El primer guardia dio un paso adelante, bloqueándome la vista. Le di mi sonrisa linda, miré más allá de él, y me señalé a mí misma, como si me hubiera convocado y no me lo pudiera creer. Echó un vistazo por encima del hombro para comprobar el rostro de Yu Fong. Conduje mi puño con fuerza en sus entrañas. El muchacho se dobló bajo mi puño con un jadeo de sorpresa. Cerré mi mano sobre su cabeza, empujándola hacia abajo. Cara reuniéndose con rodilla. ¡Boom! El impacto reverberó a través de mi pierna.


  Le empujé a un lado y avancé. El segundo guardaespaldas se puso en pie. Robé la silla más cercana, la hice girar y le pegué con ella justo cuando estaba saliendo.


  La silla conectó con un lado de su cabeza con un crujido sólido. La solté y se tambaleó hacia atrás con la silla encima de él. Di un paso por delante de él y aterricé en la silla libre en la mesa.


  El súper-hombre levantó lentamente la mirada de su libro y me miró. Guau.


  Había una especie de arrogancia seria en sus ojos, una intensidad abrasadora y determinación. Vivir en la calle me dio un sexto sentido para estas cosas. Se aprendía a leer a la gente. Leerlo fue fácil: Él era poderoso y arrogante, e imponía el control sobre todo lo que veía, incluido él mismo. Había atravesado la picadora de carne que era la vida y había salido más fuerte. Nunca permitía saber lo que estaba pensando y siempre estaría en la cuerda floja.


  Toqué la superficie de la mesa con la punta de mi dedo.

  —Salvada.


  Hubo algunos pasos detrás de mí. Yu Fong hizo un pequeño gesto con la mano y se detuvieron. Había ganado el derecho a una audiencia. ¡Sí! Inclinó la cabeza y me observó con sus ojos oscuros.


   


  Olía a incienso. Sí, definitivamente incienso, un humo fuerte, ligeramente dulce.


  —Siempre me he preguntado, ¿cómo sería estar delante de un objeto de culto? ¿Debo llamarte 'el señor de diez mil años' 'el Santo', o el 'hijo del cielo'? — Dalí, una de las cambiaformas, me enseñó los inicios de las mitologías asiáticas.


  Por desgracia, eso era todo lo que sabía, sólo acaba de empezar.


  —No soy un objeto. —Su voz era un poco acentuada—. Puedes llamarme Yu. Bastante simple. —¿Hay algo que quieras? —preguntó.


  —Mi nombre es Julie Lennart. —Más vale ir con el arma grande. La mayoría de la gente no sabía el apellido del Señor de las Bestias así que si él lo reconocía, sería una buena indicación de que era una especie de peso pesado de la magia.


  —Es un nombre importante para alguien tan pequeño. —Yu Fong me dirigió una bonita sonrisa fácil. Sonreía de la manera que yo lo hacía mientras veía un perrito lindo jugar con una mariposa o mientras los lacayos torturaban al enemigo. Toma a su selección—. El Señor de las Bestias lidera a unos mil quinientos cambiaformas.


  —Más o menos. —Eran más, pero él no tenía por qué saberlo.

  Sus oscuros ojos fijos en mí.

  —Un día, mi reino será mayor.

  ¡Ja, ja! Sí, claro.

  —Estoy aquí con el consentimiento del Profesor Gendun por su solicitud.


  Él no dijo nada. La mesa de metal debajo de mis dedos se sentía caliente. Descansé más de mi mano sobre ella. Definitivamente caliente. La cafetería tenía aire acondicionado, e incluso ahora, con la magia, el aire funcionaba muy bien, lo que significaba que la mesa de metal debería estar fría.


  —Una niña desapareció. Una niña pequeña. Tímida. Su nombre es Ashlyn. No hubo reacción. La mesa definitivamente se estaba calentando. —Tenía miedo de ti.

  —Yo no mato niñas.


  —¿Qué te hace pensar que la mataron? No he dicho nada de que hubiera sido asesinada.


  Se inclinó un poco hacia adelante.

  —Si tomo nota de algo que me ofende, elijo ignorarlo o matarlo. La ignoré. Vaya, este tío era vanidoso.


  —¿Por qué te ofendió?


  —Nunca la he amenazado. No tenía ninguna razón para temblar ante mi presencia. No espero que lo entiendas.


   


  Pensé mucho sobre por qué iba a encontrar una visualización clara y ofensiva del miedo.


  —Cuando ella se encogió, te sentiste insultado. No tenías intención de hacerle daño, por lo que al mostrar miedo, de forma implícita dedujo que tu control sobre tu poder era imperfecto.


  Los ojos de Yu se agrandaron un poco.


  —Soy la pupila del Señor de las Bestias —le dije—. Paso mucho tiempo con fanáticos del control arrogantes. —La tabla debajo de mi mano estaba casi demasiado caliente para mantener el contacto. Me aferré—. Ashlyn te molestaba. Has dicho que no le hiciste caso. No has dicho nada acerca de tus guardaespaldas. ¿Hicieron algo para que Ashlyn desapareciera?


  Su rostro era la viva imagen del desdén, que era sólo una forma educada de decir que él le hubiera gustado burlarse de mí, pero estaba por debajo de él. Había visto esa misma mirada en la cara del Señor de las Bestias. Si Curran y él se juntaban alguna vez en la misma habitación, la cabeza de Kate explotaría.


  Esperé, pero él no dijo nada. Al parecer Yu decidió no dignificarme con una respuesta.


  Zarcillos delgados de humo se escaparon de su libro. La zona de la mesa más cercana a él debía estar mucho más caliente que la mía. Eso tenía que ser algo, porque el metal estaba ahora haciendo daño a mis dedos.


  —Si me entero de que has hecho daño a Ashlyn, te devolveré el golpe —dije. —Lo tendré en cuenta.

  —Hazlo. A tu libro le ha dado por fumar.


  Lo recogió. Poco a poco levanté la mano, soplé sobre mi piel, y me puse de pie.


  —¿Por qué te importa? —preguntó. —Porque a ninguno de vosotros os importa. Mira a tu alrededor, una niña ha desaparecido. Algo ha asustado tanto a una chica que has visto en clase todos los días, que ha tenido que esconderse. Nadie la está buscando. Todos estáis simplemente a lo vuestro como de costumbre. Tienes todo este poder y no has movido ni un dedo para ayudarla. Estás sentado ahí, leyendo tu libro, cómodo detrás de tus guardaespaldas, y has demostrado lo impresionante que es tu magia calentando la mesa. Alguien tiene que encontrarla. Decidí ser ese alguien.


  No podía decir si algo de esto le importaba. —La verdadera fuerza no está en matar, o ignorar, a tu oponente, está en tener la voluntad de proteger a aquellos que necesitan tu protección.


  Él arqueó las cejas ligeramente. —¿Quién te ha dicho eso? —Yo lo hice. —Me alejé. Brook me estaba mirando.


  —Vamos —le dije, lo suficientemente fuerte para que escuchara la burla en mi voz—. He terminado aquí.


   


  En el pasillo me acerqué a la ventana y exhalé. El caradura ese. Todo ese poder, toda esa magia hirviendo en él, y se sentaba allí. No hacía nada para ayudar a Ashlyn. No le importaba.


  Brook se aclaró la garganta detrás de mí.


   


  —Sólo necesito un minuto.


  Miré hacia el patio, rodeado por el edificio de la plaza de la escuela. Era realmente un gran patio. Pero no había lugar para esconderse: bancos, flores, caminos de piedra retorcidos. Un solo árbol se elevó hacia el extremo norte de la misma, rodeado por un laberinto de concéntricos macizos de flores, la difusión de los mismos como uno de esos pequeños juegos de puzzle de mano donde hay que rodar el balón en un agujero a través de un laberinto de plástico.


  —Te equivocas —dijo Brook detrás de mí—. ¿Sabes qué? Todos tenemos problemas. El hecho de que no esté buscando a Ashlyn no me convierte en una mala persona. ¿Tienes alguna idea de lo competitivos que son los exámenes de la Academia de Magia? Obtener el derecho de crédito ocupa todo mi tiempo. ¡Y ni siquiera te conozco! ¿Por qué tengo que justificarme ante ti?


  Las flores estaban en flor. Áster azul, delicado iris barbudos, crema y amarillo, purpúreo araña de pastor, tenía un montón de herbología en mi otro colegio. Normal para principios de junio. El árbol tenía diminutos capullos empezando a desplegar en pétalos blancos y rosas de gasa.


  —No es que la conociera tan bien. No veo por qué debería ser considerada responsable de cualquier problema que esté ocultando. Si ella hubiera venido a mí y me hubiera dicho, 'Brook, estoy en problemas,' la hubiera ayudado.


  —¿Qué es ese árbol?

  —¿Qué?

  —El árbol del patio —lo señalé—. ¿Qué clase de árbol es?

  Brook parpadeó.


  —No lo sé. Es el árbol muerto. No se puede llegar a él ahora de todos modos, no con la magia, porque el jardín de flores lo custodia. Escucha, no estoy orgullosa de no haber buscado a Ashlyn. Todo lo que digo es que tal vez no me fijara en ella y que probablemente debería haberlo hecho, pero estaba ocupada.


  Apostaría a que era un manzano. Algunos manzanos florecían tarde, pero la mayoría de ellos florecían en abril y mayo. Y estábamos en junio.


   


  —¿Cuánto tiempo hace que el árbol está muerto?


   


  —Desde que puedo recordar. He estado en esta escuela durante tres años y siempre ha estado muerto. No sé por qué no lo cortan. ¿Estás escuchando?


  —Está en floración.

  Brook parpadeó.

  —¿Qué?

  —El árbol está floreciendo. Mira.

  Brook miró por la ventana.

  —Huh.


  Perfecto cien en botánica. Manzanas en el cajón. Una huella de lobo en el escritorio. Aterrorizada de un niño que crea calor, porque donde hay humo, hay fuego. Manzano floreciente que ha estado muerto durante años.


  Todo se alineó en mi cabeza en una flecha que apuntaba directamente al árbol.


  —¿Podemos ir allí?

  Brook observó el árbol.


  —Sí.


  Dos minutos más tarde, entramos por la puerta lateral al patio interior y al camino de piedra curvo. Estaba a unos quince pies del árbol cuando sentí la magia delante de mí. Me detuve y desperté mi visión sensorial. Una pared de magia se levantaba, brillando suavemente con plata pálido. Un custodio, un hechizo defensivo diseñado para mantener alejados a los intrusos. Las corrientes de poder corrían a través de él.


  Algunos custodios brillaban con color translúcido, tanto una barrera como una advertencia de que existía la barrera, y atravesarlo dolería. Este era invisible a alguien sin mi visión. Y a juzgar por la intensidad de la magia, tocarlo te haría daño tan gravemente como para dejarte retorciéndote de dolor por unos minutos o noquearte por completo.


  Me di la vuelta y caminé a lo largo de la barrera, con Brook siguiéndome. El hechizo rodeaba los macizos de flores.


  —¿Cuál es la entrada de la barrera?

  —Nadie lo sabe —dijo Brook.

  —¿Alguna vez se lo preguntaste a Gendun?

  —Lo hice, en realidad. Él se limitó a sonreír.

  Genial.


  Por delante, una brecha de dos pies de ancho rompía el círculo de la barrera. Me detuve, miré a través, y vi otra barrera. Era un laberinto mágico, con los anillos en el interior de los anillos de las barreras y en el centro de todo estaba el manzano.


  —Nos está mirando —me silbó Brook.

  —¿Qué?

  —Ventana del segundo piso, a la izquierda.


  Miré hacia arriba y vi a Lisa. Nuestras miradas se encontraron. El rostro de Lisa tenía esa extraña mezcla de emociones, parte comprensión, parte miedo. Se había dado cuenta. Había entendido que había visto la barrera de alguna manera y que sabía lo del manzano, y tenía miedo ahora. No podía ser de mí. Yo no era tan aterradora. ¿Estaba asustada porque había encontrado a Ashlyn?


  Un resplandor verde brillante brotó de la espalda de Lisa. Se quebró en la silueta de un lobo de ocho pies de altura. La bestia se me quedó mirando con ojos de fuego.


  Mi corazón se agitó en mi pecho como un pajarillo asustado. Algo antiguo me miró a través de ese fuego. Algo increíblemente viejo y egoísta.


   


  El lobo se sacudió y se desvaneció. Si hubiera parpadeado, me lo hubiera perdido.


  —¿Has visto eso? —¿Ver qué? —preguntó Brook. Así que lo había visto con mi visión sensorial.


  Lisa se dio la vuelta y se alejó. Mi frente se sintió fría. Pasé la palma por mi piel y vi el sudor en mi mano. Puaj.


  Las cosas tenían cada vez más sentido. Me volví hacia Brook. —¿Hay una biblioteca? Me miró como si fuera estúpida. —¿En serio? ¿De verdad necesitas hacer esa pregunta? —¡Muéstrame el camino!


  Brook se dirigió a la puerta. Justo cuando ella llegó, la puerta se abrió y Barka bloqueó el camino.


   


  —¡Hey!


  Brook pasó junto a él y se dirigió por el pasillo, apretando los dientes, viéndose como si fuera a acribillar a cualquiera que se pusiera en su camino. La seguí.


  Barka me alcanzó. —¿Adónde vamos todos tan rápido? —A la biblioteca. —¿Hay fuego y hay que apagarlo? —No.


  Barka debió quedarse sin cosas ingeniosas que decir, porque se calló y nos siguió.


  La biblioteca ocupaba una gran habitación. Los estantes se alineaban en las paredes. Con la magia que iba y venía como la marea, los lectores electrónicos ya no eran fiables, pero la biblioteca surtida, tampoco. Si necesitabas encontrar algo deprisa, los lectores electrónicos eran tu mejor apuesta. Sólo había que esperar a que la magia fluyera y la tecnología se hiciera cargo de nuevo.


  Lamentablemente la magia no mostró signos de retirarse. Atravesé la biblioteca, comprobando las etiquetas de los estantes. Filosofía, Psicología...


  —¿Qué estás buscando? —espetó Brook—. Lo encontraré más rápido. —Mitología griega y romana. —Dos noventa y dos. —Brook volvió y se metió entre las estanterías—. Aquí. Recorrí los títulos. Enciclopedia de los Mitos Griegos y Romanos. ¡Premio!


  Los ojos de Brook se iluminaron. —¡Mierda! Por supuesto. Las manzanas. Es tan simple, que podría golpearme por haber sido tan estúpida.


   


  —De acuerdo. —Cogí el libro de la estantería y lo llevé a la mesa más cercana, pasando las páginas para llegar a la letra E.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Barka. —Encontró a Ashlyn. Está en un árbol —le dijo Brook. —¿Por qué? —Porque es una Epimélide2—murmuré, buscando la relación correcta. —¿Es un qué? —Una dríada de los manzanos, imbécil —gruñó Brook. Barka levantó la mano. —¡Fácil! Grecia y Roma fue hace tres semestres.


  —Las Epimélides son las dríadas de los manzanos y los guardianes de las ovejas —expliqué.


   


  2 Ninfa protectora de los manzanos.


  Barka se apoyó en el escritorio.

  —Eso es un poco al azar.


  —Su nombre proviene del griego melas, lo que significa manzanas y ovejas — dijo Brook.


   


  —Eso explica por qué tenía miedo de Yu Fong —dije—. Es todo sobre el calor y el fuego. Fuego y árboles no juegan bien juntos.


   


  —Y alguien dejó una huella de lobo en su escritorio. Los lobos son los enemigos naturales de las ovejas —dijo Barka.


   


  —Alguien estaba tratando de aterrorizarla. —Brook se dejó caer en la silla, como si de pronto estuviera agotada.


   


  —Y ninguno de nosotros jamás prestó atención el tiempo suficiente para verlo.


   


  —Fue Lisa. —Recorrí la entrada para la dríada. Tímida, solitaria, bla-bla-bla... No hay enemigos naturales. No hay mención de ningún lobo mitológico.


   


  —¿Cómo lo sabes?


   


  —Tiene un lobo en su interior. Lo vi. Es por eso que sus poderes son más fuertes. Creo que hizo un trato con algo y creo que ese algo quiere a Ashlyn.


   


  Se miraron el uno al otro.


   


  —¿Qué clase de magia tienes, exactamente? —preguntó Barka.


  —El tipo correcto. —Acerqué una silla y me senté junto a Brook—. Si Lisa ha hecho un trato con un demonio de tres cabezas o una especie de quimera, podría reducirlo, pero un lobo, podría ser...


  —Cualquier cosa —terminó Brook—. Casi todas las mitologías con un bosque tiene un cánido. Podría ser francés, celta, inglés, ruso o ninguno de los anteriores. —¿Alguno de vosotros recuerda que haya dicho algo acerca de un lobo? ¿Tal vez haya un registro de los libros desprotegido?


   


  —Voy a averiguarlo. —Brook se levantó y se dirigió directamente al mostrador de la biblioteca.


  Hojeé el libro un poco más. Las dríadas no eran muy conocidas. Sólo se suponía que eran criaturas frívolas, fácilmente asustadizas, bonitas. Básicamente objetos sexuales. Supongo que los antiguos griegos no tenían mucho acceso a la pornografía por lo que se habían divertido imaginando que en cada árbol se escondía una chica humilde con grandes tetas.


  De alguna manera tenía que desenredar Ashlyn, y no sólo de ese manzano, sino de toda esta situación. No sabía a ciencia cierta si Lisa tenía algún tipo de acuerdo con una criatura. Podría estar equivocada, podría estar sobreestimándola. Lo único que sabía con certeza era que yo sola no tenía la fuerza para superarla en una pelea. Mi magia no era del tipo de combate y esa cosa... bueno, la intensidad de la magia del lobo daría problemas incluso a los luchadores de la Manada.


  A veces me hubiera gustado haber nacido cambiaforma. Si yo fuera Curran, solo tendría que arrancarle la cabeza a ese lobo de un mordisco.


  Curran. Hmm. Ahora ese era un pensamiento inteligente. Saqué un pedazo de papel rayado de la pila en el mostrador de la biblioteca, escribí una nota, y lo leí. Él lo haría. Después señalé todos sus defectos, lo haría sólo para demostrar que estaba equivocada. Me sentí satisfecha conmigo misma.


  Brook volvió con una expresión de disgusto en el rostro.

  —Los manzanos. Revisó los libros de los manzanos.

  —Eso está bien. Barka, ¿puedes llevar esta nota a Yu Fong?

  Él se encogió de hombros.


  —Claro. Me gusta vivir peligrosamente. —Él tomó la nota de mis dedos—. ¡Hasta luego!—Le hizo un guiñó a Brook y se fue.


   


  —Vas a luchar contra el lobo —dijo Brook—. Eres la persona más estúpida que jamás he conocido. Tenemos que llevar esto a los adultos ahora.


  —Creo que Gendun ya sabe lo que está pasando. No se habría perdido que el árbol ha revivido. No parecía frenético por la desaparición de Ashlyn y dijo que el hechizo de localización indicaba que no había salido del campus. Creo que estoy destinada a resolver esto yo misma.


  —Estaría poniendo en peligro tu vida. —Brook se colocó las gafas—. Y la de Ashlyn.


  —No puedo explicarlo. Sólo sé que confío en hacer esto por mi cuenta. —Tal vez era algo que sólo yo podía hacer. Quizás Ashlyn confiaría en otra chica de su edad, pero no en un adulto. Quizás Gendun era despistado. No tenía ni idea. Yo sólo sabía que Ashlyn era ese árbol.


  Cuando me quedé atrapada en mi antigua escuela, hubo veces en que me hubiera escondido en un árbol de haber podido. Sabía que Kate y Curran e incluso Derek, el imbécil, vendrían a rescatarme. Pero sabía que ninguno de mis amigos de la escuela lo haría. A veces sólo querías que un compañero se preocupase por ti.


  Bueno, yo era ese compañero.


  —Iré contigo —anunció Brook. —No creo que sea una buena idea —dije. Ella se subió las gafas hacia mí. —Está bien —sonreí—. Que te maten.


  Esperé en el patio en uno de los pequeños bancos en el límite de las barreras, la lectura de mi libro a la vista. Me lo había prestado Brook. Este explicaba cómo el universo comenzó con una explosión gigante. Entendí unas dos palabras, y esas fueron el y y.


  El día estaba acabando. La mayoría de los estudiantes se habían ido y los que vivían en los dormitorios habían abandonado también el edificio. Extrañamente, ninguno de los maestros se acercó y me interrogó o exigió saber cuando pensaba irme. Eso sólo confirmaba mi sospecha de que Gendun sabía desde el principio lo que estaba haciendo. Tal vez él tenía algún tipo de razón adulta secreta para que yo manejara este problema. Tal vez era una prueba. En realidad no me importaba. Esperé y esperé hasta que la magia cayó.


  El anochecer llegó con las alas de una polilla nocturna, silencioso y suave. El cielo sobre mí se oscureció a un profundo y hermoso color púrpura. Las estrellas brillaron y debajo de ellas, como inspiradas por su luz, diminutas luciérnagas se despertaron y se arrastraron desde su refugio en las hojas. Bastante tarde.


  Dejé el libro en el banco y me acerqué a las barreras. La magia aún se sostenía, y cuando me acerqué, con mi visión sensorial, las paredes brillantes de las barreras brillaron levemente. Caminé a lo largo de la primera brecha y me detuve. Estaba bastante segura de que alguien me seguía. Lisa sola podría no ser capaz de recordar todos los huecos en la cerca invisible, pero un lobo seguiría con su nariz mi olor.


  Tendría que preguntarle a la gente de la Manada cómo hacer mi firma de olor más fuerte. Si hubiera tenido caspa, me rascaría la cabeza, pero no tenía. Arrastré mi mano por el pelo rubio de todos modos y seguí adelante, caminando a lo largo de la siguiente barrera hacia la estrecha abertura.


  Me abrí camino a través de los anillos de los hechizos defensivos, tomándome mi tiempo, haciendo una pausa en las brechas, hasta que por fin salí al espacio abierto alrededor del árbol. Flores enfundaban las ramas. Delicadas flores con pétalos de color blanco con rubor rosa pálido florecían de los pequeños brotes rosados.


  Tenía la esperanza de estar haciendo lo correcto. A veces era realmente difícil entender qué era lo correcto. Hacías algo, y te gustaría poder volver atrás en el tiempo durante cinco segundos y deshacerlo o desdecirlo, pero la vida no funciona de esa manera.


  Quien no arriesga, no gana.


  Saqué una manzana Red Delicious de mi bolsillo. La piel de la fruta era tan roja, que era casi púrpura. Me agaché y rodé la manzana suavemente a las raíces del árbol. Se apoyó en el tronco.


  La corteza del árbol se movió, se arrastró... Una pierna cubierta por la corteza se separó del tronco y pisó la hierba alrededor del árbol. Los dedos del pie tocaron la hierba y la corteza se fundió en la piel humana. Un momento, y una chica diminuta se agazapó en la hierba. Me quedé sin aliento. El cabello de Ashlyn se había vuelto completamente blanco. No rubio o platino. Blanco.


  Cogió la manzana.

  —Red Delicious.

  —Hola, Ashlyn.

  Ella me miró con los ojos verdes.

  —Hola. Así que me has encontrado.

  —No fue muy difícil.


  Una chispa de magia brilló más allá de las salas. Ashlyn se encogió, sus ojos muy abiertos.


  —¡Está llegando!

  —Estará bien.

  —¡No, no lo entiendes! Viene el lobo.

  Lisa se acercó a la barrera exterior.

  —¡Está aquí!—chilló Ashlyn—. ¡Vete! Te hará daño.

  —Confía en mí.


  Lisa se precipitó a través de las barreras, corría rápido, siguiendo mi rastro. Di un paso delante de Ashlyn.


  Lisa salió del laberinto y se detuvo. —Gracias por mostrarme el camino.


  Me mantuve entre ella y Ashlyn. Mientras Lisa se concentraba en mí, ella no miraba hacia atrás para ver quién la seguía a través de la barrera.


  —¿Qué lobo es?

  —¿Lo has visto?

  —Sí.

  Lisa suspiró.

  —Es un espíritu del bosque. Se llama Leshii.


  —¿Es una criatura del bosque? —Ashlyn agarró mi brazo—. Pero, ¿por qué quiere hacerme daño? Es como yo.


  —Quiere tu sangre —dijo Lisa—. Está débil, y tu sangre le haría más fuerte. —¿Quiere comerme? —susurró Ashlyn.


  —Más o menos. Mira, nunca he tenido un problema contigo. Estoy cansada de ser Lisa la Inútil.


   


  —¿Cómo hiciste el trato? —pregunté.


  —Le saqué de la Academia de Magia —dijo Lisa—. Mi padre me lo mostró. Los magos le atraparon durante la última erupción y le dieron algunos árboles, para mantenerle vivo mientras le estudiaban, pero los tres no eran suficientes. Quiere un bosque y yo quiero que la gente me tome en serio. Es un ganar-ganar.


  —A excepción de Ashlyn, quien será comida viva. No hay problema—dije. Perra.


  —¿Qué se supone que debo hacer? —La voz de Lisa se elevó y vi ese mismo miedo que vislumbré antes. Sólo que ahora estaba en sus ojos y escrito en toda su cara—. No sabía lo que quería cuando le saqué. El acuerdo fue, le llevo dentro de mí y me da fuerza. ¡No sabía que iba a matarla!


  —¿Eres una imbécil total? Eso es lo primero que te enseñan en todos los colegios —gruñí—. Nunca hagas tratos con criaturas mágicas. ¡Es un maldito espíritu del bosque! ¿Sabes lo poderoso que es? ¿Qué mierda creías que iba a pasar?


  —Estoy cansada de escucharte —gruñó Lisa—. Se acabó. Nadie te pidió que metieras la nariz donde no debías. Te dije que te fueras y no me escuchaste. No se puede luchar contra él. Y ahora que las dos vais a morir, quién es la idiota ahora, ¿eh?


  —Eres una persona horrible —le dijo Ashlyn.


  —Lo que sea...—Los brazos de Lisa se extendieron hacia delante, como si estuviera tratando de no caerse. Un grito lleno de dolor y terror surgió de ella. Un lobo fantasma salió de su pecho, enorme, peludo, brillando con magia verde. Aterrizó en la hierba, elevándose por encima de nosotras. Su piel se volvió gris. La cavernosa boca del lobo se abrió, de repente sólida. Colmillos monstruosos mordieron el aire.


  —¡Ahora! —grité.


   


  Yu Fong cruzó la barrera hacia el claro. Sus iris brillaron naranjas y en sus profundidades vi pequeñas espirales de llamas.


   


  El lobo se giró para mirarle.


  La magia se desplegó desde Yu Fong como los pétalos de una flor de fuego. Brillaba escarlata y hermoso oro y formó la silueta de una bestia translúcida. Se puso de pie sobre cuatro musculosas, piernas fuertes y brazos con garras enormes en llamas ondulantes. Su cuerpo estaba cubierto de escamas. Su cabeza era una fusión de dragón chino y león, y largos bigotes de rojo puro surgieron a ambos lados de las mandíbulas. Pinchos erizaban la melena carmesí y sus ojos eran pura lava fundida. Dentro de esa bestia Yu Fong sonrió, un viento mágico hacía ondear su pelo.


  Guau. Era un dragón.


  El lobo se lanzó contra su objetivo, Lisa. Yu Fong se interpuso, golpeando a Lisa fuera del camino. Ella cayó en la hierba. El dragón abrió la boca. Las llamas estallaron con un rugido, como un tornado. El fuego envolvió al lobo, y la bestia peluda gritó, abriendo la boca, pero no emitió ningún sonido.


  El lobo se abalanzó sobre Yu Fong, mordiendo al dragón con sus enormes dientes. Yu Fong apretó los puños. Una pared de imponentes llamas salió disparada del dragón y se envolvió alrededor del lobo.


  El calor me quemaba la piel.

  El lobo se retorcía en el centro de las llamas, mordiendo y arañando para liberarse. El rostro de Yu Fong estaba sereno. Se echó hacia atrás, se rió en voz baja dentro de la bestia, y el fuego estalló con calor blanco puro, chamuscándome el pelo.


  Ashlyn escondió el rostro entre las manos.


   


  El lobo se quemó, crepitando y chisporroteando. Vi que se quemaba hasta que no quedó nada excepto un montón de cenizas.


  El dragón se fundió de nuevo en Yu Fong. Se acercó a la pila de llamas y pasó la mano sobre ella, tan elegante y hermosa, parecía irreal. Las cenizas se elevaron en una ráfaga de chispas, hacia el cielo, y llovieron sobre el patio más allá de las barreras, depositándose en el suelo como hermosas luciérnagas.


  —Bueno, eso es todo—dijo Brook, en el patio exterior—. Ashlyn, tengo esta manta aquí para ti.


   


  Yu Fong dio un paso hacia nosotras, y Ashlyn retrocedió hacia el árbol. —No tengas miedo. No te haré daño —dijo, su voz suave—. Vamos, tienes que vestirte.


  A nuestro alrededor, el mundo se apretó. La magia se desvaneció abruptamente, como la llama de una vela se apagaba por una súbita corriente. Las custodias desaparecieron. El jardín parecía repentinamente mundano.


  Bueno. ¿Qué te parece?


   


  Yu Fong escoltó a Ashlyn lejos del árbol, guiándola hacia Brook.


   


  Lisa se levantó. Sus piernas temblaban. Ella se estremeció y se alejó cojeando, hacia el patio. No la seguí. ¿Para qué?


  Brook cubrió los hombros de Ashlyn con la manta y suavemente se la llevó. Me senté en la hierba y me apoyé en el tronco del árbol de manzanas. De repente me sentía muy cansada.


  Yu Fong se acercó y me miró.

  —Feliz, ¿Julie Lennart?


  —Es Olsen —le dije—. Sólo me saco el Lennart del bolsillo para ocasiones especiales.


   


  —Ya veo.


   


  —Gracias por salvar a Ashlyn.


  Yu Fong alcanzó la rama del manzano más cercana y suavemente tiró hacia abajo, estudió las flores frágiles, su inhumanamente hermoso rostro enmarcado por las flores. Alguien debería haber tomado una foto. Era demasiado bonito.


  —Por supuesto, ahora me debes un favor —dijo.


   


  Idiota. No, ¿sabes qué? Olvídalo. Él no era nada mono. De hecho, nunca he visto a un hombre más feo en toda mi vida.


   


  —La satisfacción de saber que has salvado la vida de Ashlyn debería ser suficiente.


   


  —Pero no solo he salvado su vida. También he salvado la tuya —dijo Yu Fong.


  —Lo hubiera manejado. La mirada que me lanzó, dijo alto y claro que pensaba que ni yo me lo creía. —Espero cobrar el favor algún día. —No contengas la respiración.


  —Me imagino que tendré un montón de oportunidades, ya que vas a pasar mucho tiempo aquí —dijo.


   


  —¿Qué te hace pensar que voy a estudiar aquí? —Has hecho amigos —dijo—. Vas a estar preocupada por ellos. —Soltó la rama y se alejó—. Te veré mañana, Julie Olsen.


  —¡Quizás! —llamé—. ¡No lo he decidido todavía! Siguió caminando.


  Me senté bajo el manzano. De alguna manera, dejar a Ashlyn y a Brook a su tierna misericordia no me dio una sensación cálida y difusa.


   


  Estaba bastante segura de que podría ser admitida en esta escuela. No sería tan difícil.


   


  Tenía razón. Kate me había manipulado. Pero, de nuevo, tal vez no era tan malo.
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